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P R Ó L O G O .

Tiemblo tomar la pluma para escribir Prólogos;
porque tiemblo decir verdades : por eso me ha

bía despedido de ellos; pero como los Prólogos son 
un exordio entre cortesía y  prevención al que leyere 
en un libro facultativo, ni puedo omitir la cortesía, 
ni faltar á la prevención.

Habiéndose acabado mi ¿Anatomía compendiosa , 
me instaban por su reimpresión , pero mal hallada 
Thalía con tan severas Musas, propuse reformar por jo
cosas las N oches ¿Anatómicas, (que no todo viene bien 
en todo tiempo : Cum p u e r  essem , pu ero rum  more lo
que ba r ;  v ir  f a c t u s  p u er ilia  istheec abolevi ) y dar al 
Público esta ^Anatomía, que llamo Completa d e l Hom
bre, porque incluye, no solo lo que pertenece á His
toria , con los descubrimientos hechos en el cuerpo hu
mano hasta el tiempo presente , sino todo lo que 
toca a controversia acerca del uso de las partes, y 
un extracto de los casos extraordinarios observados 
por los Autores. Tu , Lector , si fueres bueno , o á 
Jo ménos indiferente, espero alabarás mi tarea , y  
zelo del servicio publico : si fueres m alo , ya sé lo que 
dirás; peto no tienes voto,porqu e los malos (como di
ce el Autor de la Justina) hasta  de lo bueno dicen m al.

Tan cierta es la importancia de la Anatomía pa
ra la Medicina , como la noticia de la Hydrografia 
para la Náutica. El Piloto que no sabe en que grado 
se halla,^ ni donde está la Syrte ó la Costa, y el 
Medico o Cirujano que ignora las partes, sobre que 

e e discurrir u obrar, ambos caminan con ceguedad
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é incierto rumbo , siñ saber donde Van á parar, bas
ta que el suceso se lo dice.

¿ Quién sin Anatomía , y  pleno conocimiento de 
la ramificación de los vasos, sabrá ajustar las leyes 
de la revu lsión  y  d er iva ción ?' ¿Quién, ignorando la 
mecánica del corazón y  las arterias, entenderá , sino 
empyricamente , la significación de los pulsos? ¿Quién 
conocerá por qué en el cólico convulsivo sobreviene 
lu m b a go , que suele terminar en pa resis  , ni podrá 
sacar en él las legítimas indicaciones ? ¿Quién explicará 
en el N ephritis la razón de los vómitos, y estupor en 
el muslo correspondiente ? ¿ Quién , sin saber la arti
culación de los huesos , sino que sea con temeridad, y  
por acaso, intentará colocarlos? ¿ O sin conocer la di
rección de los músculos, hará artificiosas disecciones, 
según la rectitud de sus fibras? Y en fin, ¿quién, sin es
tar impuesto en la organización de las demas partes, 
se atreverá á emprender operación alguna sobre ellas? 
Los esputos, desde la Pleura pasan á los Bronchiós, 
pero se disimula como. Los hollines en el r ig o r  se pa
sean arriba y abajo por las partes sencientes, pero no 
se dice por donde; omito lo demas , que se verá en el 
contexto de la Obra; y en resumen digo, que sin la 
Anatomía todo es obscuridad y  confusión.

Lo contrario sienten algunos, alegando que Hy- 
pócrates despreció esta Facultad , y la tuvo por mas 
propia de Pintores y  Poetás , que de Médicos; pero 
lo opuesto consta de su C arta d  D am ageto , donde es
cribe, que quando filé á Abderas á curar á Demócrito, 
(tenido por loco entre sus Paisanos) halló á este gran 
Filósofo pálido, y  macilento debajo de un copado Plá
tano* entre infinidad de animales disecados , apuntan



do quanto observaba, y  despedazando la naturaleza 
para conocerla. Después de saludarse, y otros suaví
simos, y morales coloquios, que entre ellos pasaron, 
preguntando, ¿ por qué exénteraba aquellos brutos? 
Respondió: N o los diseco p o r  aborrecim iento d  la s obras, 
de D ios, sino p o r  in qu ir ir  la  na tu ra leza  y  sitio d e la  co
lera . P o r  J ú p i t e r , / o D em ócrito ! (exclamó Hypócra- 
tes ) sabia , y  verdad eram en te lo d is cu rre s  : f e l i z  tú , que 
p a ra  in vestiga rlo  tienes la q u ietu d , que no d  todos es p e r 
m itida  ; pu es  e l  cu idado de la  h a cien d a , las cosas domes
tica s , los h ijo s , la s g a n a n c ia s , la fa m ilia  , las indisposi
ciones ú ocupaciones hu rtan  e l tiempo. A l oir semejan
tes excusas Demócrito, empezó á dar grandes carcaja
das , siguiendo su genio y  costumbre , y refutando 
difusamente las locuras mundanas, hasta que concluyó 
Hypocrates, diciendo: O m agn ifco  D em ócrito , me adm i
r a  tu  sab idu ría  : desde hoy s e r é  p regon ero  de tu  v erd a d , 
y  a la b a r é  tu  investigación', y  volviéndose á los Abderi- 
tas, ( que esperaban de léjos la resulta del coloquio) 
les dijo: Os doi las g r a c ia s  p o r  e l  m en sage: v i  d  D emó
cr ito  , varón  sapientísim o, e l  q ua l solo p u ed e h a ce r  sa 
bios d  los demas hombres. De que se infiere, que no tu
bo Hypocrates la Anatomía por vana ocupación de los 
Filósofos, y  solo propia de Pintores, y  Poetas; pues 
la alabó , sintiendo que le faltase tiempo para culti
varla con mas espacio.

A  esto se añade, que si menospreciase esta profe
sión, no nos hubiera dexado los Libros deC arn ibu s, de 
Exsectione F oetu s, de Corporum R ese c tion e , de Ossium  
n a tu ra , de Cor de, de Q landulis,de A .rticulis, y  en fin el 
de Hominis S t r u c tu r a , y  las demas Obras, que á cada 
paso están respirando noticias Anatómicas, aunque se-
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gun la obscuridad de aquellos siglos. También Galeno 
fué tan aficionado, que á falta de cadáveres humanos 
disecaba brutos, y  nos dexó un Libro de A natom icis 
adm inistrationibusi en lo qual no siguen nuestros Gale- 
nistas á su Maestro; sin duda, porque inducidos de 
los Arabes, (corruptores de las buenas letras) bebié- 
ron en esta fuente; aprecian mas sus cabilaciones, que 
la inspección de la naturaleza. ■

Verdaderamente en toda Europa se cultiva con 
singular aplicación la Anatomía. Todos los Príncipes, 
cuidan de que se enseñe en sus Dominios. Los Sabios 
velan sobre el progreso en sus escuelas. En esto, qui
zas solo nos adelantan los Médicos forasteros, y so
bre esto fundan la justificación de sus ventajas. ¿Pues 
hasta quando ha de durar nuestra modorra,? Una de 
dos : ó toda Europa es necia, y  los Malpighios, Ruis- 
chíos, Baglivis W ieussens, y tantos celebérrimos Fran
ceses, Italianos y Alemanes son tontos en trabajar 
én vano, ó nosotros somos descuidados y  tercos.

Alegan otros el refrán : (que dixo Gedeón Harvéo 
contra el otro Harvéo ) O'ptimi A natom ici 'plerumque 
in felicisshn i P r a c t i c i ; pero esto se debe entender, ú de 
los que consumen toda la vida en las disecciones , sin 
cuidar de otro asunto , ú de aquellos ingenios estúpi
dos y  tardos, cuyo corto caudal solo alcanza para 
emplearse en una cosa; pero hay otros mas vivaces in
genios , que son eminentes en casi todas. Sirva de exem- 
plo entre los Extrangeros el gran Bacon Berulamio, y  
entre los Naturales el Ilustrísimo Caramuél, y  el Re
verendísimo Feijoó , nuevo Verulamio Español, á 
quien en todo género de ciencias y  erudición pocos 
igualan , y ninguno excede. Lo cierto es, que un Quar-
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tago remolón no sabe salir de su paso ; pero un caballo 
generoso es capaz de aprender con deztreza toda la es- 
cuela del Picadero.

Supuesto lo dicho, es digno de admirar la omisión, 
y  aun desprecio, con que se trata en nuestra España 
el estudio Anatómico. Sin Anatomía , C h ím ia, y Bo
tánica nos creemos consumados Médicos, solo con 
disputas; sin advertir que los silogismos é hypothe- 
ses son metáforas de la imaginativa, pero no interpre
taciones déla naturaleza.

En nuestras Universidades es sabido que no se ha
cen disecciones, y  si alguna se hace, es ruda , y  solo 
de cumplimiento: con que los Maestros de Anatomía 
son como Catédraticos de an illo , ó Profesores in p a r  -  
t ib u s , que solo tienen el título, pero no el estado : go
zan el -nombre y  honor de Profesores, pero no tie
nen el exercicio; y  no es porque no abunden nuestras 
Escuelas de ingenios aptísimos para el aumento de las 
Ciencias (como largamente prueba nuestro Don Ni
colás Antonio en su Aurea Obra de la B ib lio teca  H is
pana]) , sino porque la tolerancia de los Superiores , y  
la propensión de los súbditos al estudio mas fác il, y  
ménos penoso, ha enervado la ley , y  relajado la cos
tumbre.

Con la ocasión de ser Examinador del Proto-Me- 
dicato , y  pedir razón á algunos de la Economía Ani
mal , y  de los Metastases, y  otros phenómenos mor
bosos, no he podido oir sin pudor quedos que preten
den ser Médicos, respondan, que de eso no sa b en , p o r 
que no han leído , ni visto A natom ía , ni se enseña en su  
U niversidad : y  si alguno se esfuerza á dar alguna noti
cia , apénas pasa de saber que el Hígado está al lado 
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derecho, y  el Bazo al izquierdo : en ellos es disculpa
b le, porque no se les puede pedir mas cuenta , que de 
los talentos que se les entregáron: el defecto está en la 
educación , porque (y a  se ve) los débiles Maestros no 
pueden criar robustos discípulos.

Otros mas aplicados suelen adquirir algunas noti
cias con el tiempo, y el trato j j pero no seria cosa pro
digiosa, que un Arquitecto jamas hubiese visto demons- 
tiación alguna Geométrica, y un Médico, después de 
quarenta años de Práctica, se vaya á la otra vida sin 
haber visto una disección Anatómica!

V / Quandoquidem sapiunt alieno ex o r e , p etun tqu e
JR.es ex auditis }p o tiu s quam sensibus ipsis !

Otros alegan por disculpa que no sufre su genio 
el horrible espectáculo de un cadáver; pero Mons. 
Chirac (el mayor Anatómico de Europa , sin que esto 
le obste para ser uno de los mas sabios Médicos?) me 
conto , que el primer dia , que en Mompeller asistió á 
la demonstracion Anatómica, se desmayó sin jíoder 
tolerar tan funesto Teatro ; pero venciendo con la in 
dustria y  el tiempo su repugnancia, y  precaviéndose 
con varios aromáticos , para volver á la horrorosa sce- 
na , adquirió tal costumbre , que él solo me aseguró ha
bía hecho mas de trescientas disecciones. El que noqui- 
sieie ver lastimas, no se meta a Soldado, ó pruebe 
vencer el genio con la aplicación : pues mas difícil 
fué que Dedalo volase, y Hercules baxase al infierno, 
y  no obstante fingió la fábula, que superó el afan y  
el deseo estos imposibles.



E xper tu s Vacuum D oedalus a era
P ennis non homini da tis
P erru p itq u e A cheronta H ercú lea s labor.

Por este descuido que hay en nuestras Escuelas de 
enseñar la Anatomía, y Chímia (partes tan precisas 
para hacer un perfecto Medico) nos critican losExtran- 
geros: y hasta nuestro discretísimo Saavedra en su 
R epúb lica  L ite ra r ia  no duda decir, que los G rados no 
los da e l  saber , sino e l  tiempo : pues cumplidos los pre
cisos años, hay quien sin subir á la Cátedra docto, baxa 
Doctor; lo que con gracia advirtió un Satírico: / D es- 
cend ií sap ien s , qui s tu ltu s a s c e n d e r a t ; m ira  p ro rsus 
tran s fo rm ad o , nec Ovidio co gu ita ! Victorean le sus ami
gos y partidarios, no trayendo en realidad otra co
sa á su casa, que el mismo que lleváron.

N on lau ra s Vatem , s ed  lau rum  Vates honéstate 
V P ia r e s  ¿au rígeros , pau cos est c e rn er e  Phoebos.

Este defecto tanto es mas irremediable , quanto á 
los que carecen de estas noticias Anatómicas nada les 
parece que les falta : pues nadie está mas léjos de curar
se , que el que no cree que está enfermo ; si bien estos 
en cierto modo son felices : ¿ pues quien mas dichoso 
que un ignorante, si no lo sabe él mismo ?

Contentánse nuestras Universidades con disputar 
puntos de menor importancia ; y así, en lugar de una 
Medicina ú til, experimental, y  masculina, aprende
mos una Medicina femenil, y contenciosa : por eso 
quizas los Egipcios significaban la Escuela en la Cigar
ra, todo voces y  gritos. Disputando el p o r  qu él se nos
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olvidó el como} y abandonando el entendimiento el fir
me camino de la observación , se perdió en el laberinto 
de la conjetura. Murió Hypócrates, y  con él murió la 
Medicina verdadera, porque faltó la aplicación ob
servad va. Acá la Anatomía se cree por fe, la probabili
dad se trata como dogma, y los fenómenos se interpre
tan águsto, sin reparar que la experiencia suele burlar 
nuestra razón , pero la razón nunca desamparadla 
experiencia.

Con saber recetar quatro tarazones de Ruibarbo, 
una Angélica, ó unos polvos escalfados , y  acotar un 
salpicón de textos, (loque puede hacer un Curandero) 
hay quien se juzga mas que A polo : y  es , que conoce^ 
que ésta es mercancía de despacho, y  que aunque se 
empalidezca, y  crie flatos sobre los libros , ni por eso 
ha de subir mas ni ganar mas.

No pocos hay tan asidos á lo que de sus Maestros 
aprendiéron , que en oyendo algo nuevo tocan á 
rebato, y no hay apartarlos de su opinión , aunque 
vean por sus mismos ojos lo contrario. De uno de es
tos refiere Galilei un cuento mui gracioso: Estaba cier
to célebre Anatómico demostrando, que el origen de 
los nervios era el cerebro y no el corazón, como qui
so Aristóteles: hallóse presente un Peripatético, elqual 
habiendo claramente visto que todos los nervios salían 
de un tronco medular que nacía del cerebro, y  que al 
corazón solo entraban algunos pequeños ramillos, dixo: 
Tan p a tep te  haba s puesto d  los ojos e l  nacimiento de los 
n erv io s , que si e l  texto de ¿Aristóteles no d ix era lo  con tra 
rio , ca si estu v iera  p a ra  creerlo .

Por ver, pues, si puedo excitar esta afición a la  
Anatomía (pareciendo ser de mi obligación, como 
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Profesor de ella) doy este Libro ala luz pública, con la 
resignación á sufrir quanto de él y su Autor se murmu
rare, porque el que escribe se constituye voluntario 
reo de tantos Jueces, como Lectores. Escríbole en ro
mance, perlas razones que dren el Prólogo de mi 
S cep tica , y  porque ( como dice el Intérprete de Juve
nal ) los que escriben en latín , ú otro idioma, son po
co inclinados á su Patria , y descubren la poca afición 
que tienen de ilustrarla, Luyendo de la pureza, y pro
piedad de su lengua, que en ninguna manera es infe
rior á la latina ; y los que esto contradicen , son des
agradecidos, pues dan á otra lengua extraña lo que pue
den dar á la suya propia. No pongo las citas, por evi
tar proligidad , que lo breve enseña, y  no ocupa , pero 
protesto guardar fe. En muchas partes uso las voces 
á cid o , y alkali, por no apartarme del común modo de 
hablar. En orden ¿.estampas pongo las mas precisas, 
para formar idea de la organización, omitiendo las de 
aquellos miembros, que son muy conocidos, pues ri
dículo seria hacer efigie de lo que continuamente po
demos ver el original. En la Miologia no demuestro 
con estampas algunos mas profundos músculos , por
que para que los Cirujanos se expliquen y obren , me 
pareció bastaba mostrar el sitio y  nombre de los que 
primero aparecen, quitado el cutis.

Tampoco pongo Indice al fin, porque casi todo el 
Libro es Indice de cosas notables ; solo reimprimo aña
dido el Alfabeto de palabras obscuras, dando las equi
valentes en Castellano, por ver si la aspereza de las fa
cultativas puede suavizarse, si estotras tienen la fortu
na de introducirse; aunque no será á gusto de aquellos 
que apetecen términos altisonantes, por obstentar afec

ta-



tada erudición, carácter muy ageno de los Sabios, co
mo notó Lucrecio:

Semper enirn Stolidi m agis a dm iran tu r , 
amantque,

In v er  s i s , qu¿e sub v e r  bis la titan tia  cern un t.

Esto es quanto se me ofrece advertir, protestando, 
que en todo lo que he reprehendido, no he tenido obje
to determinado , solo he declamado contra el descuido 
en común; pero si alguno quisiere resentirse, no será 
mia la culpa, sino la desgracia : solo le digo con Oven:

Quod m ores a ccu so m a los , m e , Zoyíe, ca rp ís , 
Conscius an fo r s a n  , quod reprehendo tuosl 
Cur tibiproe reliqu is m etuas ? P orta s  sé  ego mores 
Cum reprehendo malos , tune reprehendo meos.

Lo que con mas valentía traduxo nuestro D. Fran
cisco de la Torre en esta Redondilla:

No entiendas va  d ir ig id o ,
O Zoyloj d  t i  lo p ie  ante;
Que te das p o r  ignoran te ,
Si te das p o r  entendido .
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p r o e m i a l e s ,
CAPÍTULO PRIMERO.

DE LA ANATOMÍA EN GENERAD
S la Anatomía el fundamento mas demonstra- 

0 * lf -Xí %  tivo y evidente de\la Medicina y Cirugía.^ A
a Lí Jj) esta sola parte principalmente deben ambas 

v̂i=if la nobleza de ciencias. Sin saber la figuia,
«ô íx. magnjfU¿  ̂ conexión, sitio y oñcio de cada 

parte , ni el Médico puede conocer, ni el Cirujano 
obrar. Apenas hay fenómeno en la naturaleza del hom
bre sano ó enferm o, que sin las luces Anatómicas se 
pueda entender, ó se sepa explicar. N o solo es nece
saria la Anatomía para estas facultades, sino muy útil 
para todas las demas. Sirve al Teólogo , porque la fábrica 
del hombre es el argumento mas convincente de que 
se han valido los sabios para probar la existencia , poder 
y  sabiduría de Dios. A l Político, porque el gobierno 
natural de las partes puede instruirle para el gobierno 
civil de las Repúblicas. A l Jurista , porque en la cons
tante economía de nuestro cuerpo, conservando cada 
parte su derecho, son todas un inviolable exemplo de 
la justicia distributiva. A l Filósofo, porque en este Mi
crocosmo ó pequeño mundo se ven reducidas á com
pendio todas las inconcusas leyes de la naturaleza general. 
A l Matemático, porque el cuerpo hum ano, según lo 
material, es una máquina hidraulicopneumática, fabri-

A  ca-

\
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cada por Dios en líneas, peso y medida. Y  en fin ,á  
todos los artífices, porque quantas máquinas ha inven
tado la industria , ó deben , ó han podido deber su 
origen á alguna de nuestras partes interiores, el artifi
cio de las tixeras se ve representado en las mandíbu
las , el del tambor en el o id o , el de la flauta en la 
áspera arteria, el microscopio en el humor cristalino del 
o jo , y todas las demas invenciones de la Optica no son 
mas que imitaciones del órgano de la vista. La pelo
ta de viento se inventó por la vexiga: los artes de la filtra
ción se encuentran en las glándulas: la destilación, rectifi
cación y demás operaciones chiraicas., son copia de mu
chas operaciones de nuestro cuerpo 5 y en fin, el movi
miento continuo que con inútiles esfuerzos hasta hoy han 
buscado los curiosos, se halla en el perpetuo circuito de 
nuestros humores demonstrado por la Anatomía.

Anatomía, pues, es una disección ó separación artificiosa
Qué es , r , 7 /"’ *

a  nato— ¿ e Jas partes del cuerpo humano , para que se conozca el Ojíciq  

de cada una , y se curen con acierto ¡as enfermedades.
Teórica. Divídese en Teórica y Práctica. La Teórica es un co

nocimiento especulativo de la figura,¿magnitud, unión ^si
tio, número y uso de cada parte 5 y ésta se puede adquirir 
fácilmente por la lección de buenos libros, y la explica
ción de hombres inteligentes, sin poner mano en la disección, 
principalmente habiendo hallado el arte modo de represen
tar sobre cera con el justo relieve y colorido todas las en
trañas contenidas en lastres cavidades, la fábrica de los mús
culos, la distribución de'arterias y venas, y demas partes de 
nuestro cuerpo , como se acostumbra en otros países para 
personas curiosas y delicadas que quieren conocer su natu
raleza sin el horror y fastidio de ver abrir cadáveres.

Práctica. Anatomía Practica es la actual disección de las paites, 
y ésta esencialmente conduce á los Cirujanos , para que 
habituados experimentaimente á las disecciones, sepan los 
rumbos que deben seguir en sus operaciones chirúrgicas, si 
quieren proceder con acierto y destieza.

Su objeto. El ob;eto de la Anatomía es el cuerpo del hombre, aun- 
aue es también muy útil exercerse en la disección de 
1 Jos
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lh, bultos, no solo para demonstrar, abriéndolos vivos, 
lo que h  piedad y religión veda que se vea en los hom
bres (como la circulación , las venas lácteas, cana! toiaci- 
CO Y vasos linfáticos) sino porque a falta de cadáveres 
humanos (que ni siempre suele haber , ni quamuiei esta
ción es a c o r d a d a  para abrir) sirven los de los brutos, 
cuyos órganos, como tan parecidos á los del hombie, pue
den compararse coa ellos, por cuya razón esta Anatomía de 
los brutos se llama Anatomía comparada.

Parte es la que junta con otras, compone el todo, y sirve pa
ra alvina acción, ó provecho en el cuerpo. Los Médicos y-Filó
sofos dividen las partes en similares y disimilares. Simi
lares son las que se componen de partes que sensiblemente 
son de una misma calidad; v. gr. la ternilla, que si se dieide 
en partes mínimas, cada una de ellas tiene la misma blan
cura , dureza, y demas qualidades que las otras.

Disimilares sondas que aparecen á los sentidos, com
puestas de partes de diversa especie ó razón ó que tienen 
diversas qualidades; v. gr. el músculo que se compone 
de parte carnosa, tendón, arteria y vena: las qtiales par
tes son sensiblemente-diversas, pues la carne v. gr. es roja
y blanda , y el tendón blanco y duro. , .
'i También las dividen en orgánicas , y no orgánicas. 
Orgánicas, son las que requieren para su uso determinada 
fivura y conformación; v. gr. la arteria que por ser laiga, 
fuerte y hueca, sirve para impeler la sangre á las mas remo
tas partes del cuerpo, y los sphincteres que paia su acción 
requieren figura circular. No orgánicas, son las que para su 
función ú oficio no necesitan figura determinada ; v. gr. la 
pinguedo, que en qualquier figura que este, sirve ae lo 
mismo. Otras divisiones consideran los Médicos para efoi so 
de su profesión, como quando con Hyppócrates dividen 
las partes en contlnente/s , esto es, firmes y solidas; conteni
das , esto e s , humores é impetuosas, esto es , espíritus.

También dividen el cuerpo en tres regiones, para ar
reglar adonde alcanza la actividad de los purgantes. La 
primera reglón que también llaman primeras vías , contie
ne el estómago, intestinos, vasos lácteos, venas mesa-

A  2 r ai-

j.Qué sea 
parte?

Similares

Disimila
res.

O rgán i
cas.

No orgá
nicas.

C o n t i-  nenies, 
conteni
das, é ím
petu mía-. 
cientes. . (

Prim era, 
segu nda 
■y tercera 
región.
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raicás, vena porta , la parte cava del hígado con la vexiga 
de la hiel, el bazo y páncreas: de esta región dicen no 
transcienden los medicamentos lenitivos. L a  segunda re
g ión  incluye la parte giba del hígado con la vena «V ?, y 
todas las demas venas y arterias, hasta las capilares. La ter
cera se compone de todos los músculos, membranas, hue
sos, y demas visceras superiores y exteriores del cuerpo. 

Fa-̂ s Dividen también las partes en principales y ministras, 
principa- p r ;nc^ a¡es son }as que comunican alguna virtud ó influxo 

al cuerpo, v. gr. el cerebro que comunica la virtud del sen
tido y 'movimiento: el corazón que participa á todos los 
miembros la vitalidad y calor , mediante el circuito de la 
sangre: y las partes genitales ó testículos, á quienes se 
fió el influxo generativo, para conservación de la especie. 

Ministras Partes m inistras ó m inistrantes son las que sirven a las 
m S ra*' principales para su nobilísimo oficio; v. gr. el estómago é 

intestinos que suministran el chílo para reemplazar la 
sangre: el híg a d o , bazo y riñones que sirven para purificar* 
la :*y el pulm ón que está destinado para su exaltación ó vi
vificación (por medio del nitro-aereo que la introduce) 
se llaman partes ministras del corazón. Del mismo modo 
el plexo chcroides , g lá n d u la  p itu itaria  y ventrículos ., son par
tes ministras del cerebro: y los vasos espermáticos lo son 
de los testículos.

Partes no- Otras partes se llaman nobles, porque sirven de algún 
D0bi¿.in" uso muy noble y necesario, y por eso sin ellas no se pue

de vivir, como el pulmón, estómago, intestinos, &c. Otras 
se llaman no nobles, porque absolutamente se puede vivir 
sin ellas 5 pero con ellas se vive mas cómodamente , como 
los ojos/manos, piernas, &c. y otras aun ménos no
bles sque sirven de muy poco en el viviente, como las uñas 
y cabellos.

jEspermá- A unas llamaron los antiguos espermáticos, y a otras 
ticas' sanguíneas. Las espermáticas decían que se foimaban del 

s pe mía , y que por eso eran blancas 5 y una vez perdi
das , no se regeneraban $ v. gr. los huesos, ternillas, ten- 

• dones y nervios. Las sanguíneas, creían que se formaban 
5 a s .g m  fie ja sangre materna y que por eso eran rojas; y perdi

das,
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das se reparaban fácilmente, como la cárne. Partes m e- 
dias llamaban á las que se formaban de uno y otro , co
mo el cutis. Pero las experiencias modernas convencen 
que todas las partes sólidas son blancas en su textura , y 
que el color roxo que tienen, es tinte que las da la sangre 
que las baña, y que por ser flojas, pasa por entre sus Abras. 
Aun el mismo hígado que parece una sangre quajada, si 
jeringándole con agua y leche, se lava toda la sangre que 
tiene entre sus huesos y vasos (como lo experimentó Gli- 
sonio) queda blanco, y no es mas que un sutilísimo nume
roso enlace de Abras blancas y espermáticas.

Por lo que toca á repararse fácilmente, todas igual
mente se restauran por la nutrición; con tal que la solu
ción de continuidad no las aparte del todo i (pues la oreja, 
nariz y pierna, si una vez se separan del cuerpo , no vuel
ven á crecer) pero si la solución las dexa por alguna parte 
unidas, se consolidan mediante callo, poro ó cicatriz5 si 
bien se restauran mas presto las que llaman carnosas, asi 
porque siendo mas blandas ceden mas dócilmente al im
pulso del nutrimento , como porque son mas calientes, 
por la sangre que íntimamente las baña. En lo demas, 
todas se recuperan del mismo modo , por una mateiia se
mejante á aquella de que primitivamente fueron formadas: 
pues el callo ó poro con que se une, v. gr. el hueso, es de 
la misma naturaleza de hueso, como consta de su dureza 
y propiedades, y de los principios que da por la Análisis 
Chímica ; solo se diferencia , en que no habiendo podido 
regenerarse las fibras con aquella misma rectitud, orden 
y paralelo que antes tenían , sino irregularmente, resulta 
el callo con aquella deformidad exterior en la figura, aun
que no en la interior naturaleza.
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Estampa Proemial que representa á la figura na
tural de un hombre, para que se conozcan por 

sus nombres las regiones y partes 
exteriores.

DE L A  A N A T O M I A

A. Sincipucio ó mollera.
B. Vértice ó coronilla.
C. Occipucio ó colodrillo.
D . Sienes.
E. Nuca.
E. Garganta.
G. Hoyo del corazón 6 Scróbi- 

culus cordis.
1 . Región epigástrica.
2. Región umbilical.
3. Región hipogástrica.
H. Hypocondrios.
I. Ombligo.
K. Tlios 6 hijares.
L . Rubis ó empeine.
M. Ingles.

N. Lomos.
O. Nates ó nalgas.
P. Hombros.
Q. Flexura del codo ó sangría.
R . Carpo.
S. Metacarpo ó palma de la 

mano.
T . Parte posterior del metacar- 

po ó espalda de la mano.
V . V . Muslos.
U . TJ. Rodillas. 
u. Pantorrillas.
W. Par so ó empeine del pie.
X. Tobillo.
Y . Palón ó calcáneo.
Z. Metatarso.

Los Anatómicos primeramente consideran al hombre 
entero, y dan nombre á cada una de las partes de su cir
cunscripción externa, para la facultativa inteligencia de los 
Profesores. De la cabeza, pues, á la parte donde nace el 
cabello, llaman ca lv a ría , calavera, cráneo ó  casco, cuya 
parte anterior , desde la frente hasta la sutura coronal, se 
llama sincipucio 6  m ollera , (véase la Estam pa Proem ial A) Ja 
parte de enmedio mas eminente vértice ó coro n illa , (B) 
y la posterior desde la sutura lambdoídes, hasta la primera \ 
vertebra, occipucio 6  colodrillo. (C) 

c a ra . La parte sin cabello, en donde están situados los senti
dos, se llama cara, en la qual se cuentan varias facciones 
que son , f r e n t e , sien es, ceja s, entrecejo , n a riz  , v en ta 
nas de la n a r i z , ojos , ángulos (ó lacrimales) del o jo , pes-

ta+
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tañas, parpados, m ejillas , orejas , ca rrillo s, mandíbulas (o qui
jadas) labios y  barba, en cuya explicación no me deten
go , porque es sabida vulgarmente.

La parte que hay entre la cabeza y el pecho se llama cuello. 
f̂ //o t cuya parte anterior se dice garganta ó  fa u ce  , (E) 
y la posterior c e r v i z Componese de siete huesos, llama
dos vertebras (por cuyo hueco sale la medula espinal) y 
contiene dentro de sí el exófago laringe y principio de la 
traehea-arteria, cubierto todo de muchos músculos y de 
los tegumentos exteriores.

Debaxo del cuello está el pecho , cuya parte posterior Vech^ 
se llama espalda : la anterior (por todo lo que ocupan las 
costillas legítimas) pecho : las partes laterales, costados’, los 
dos huesos que sobresalen en lo alto, claviculas: lo de en
medio , región del sternon : las dos eminencias de los lados, 
mammas ó  pechos, y un hoyo que se ve en lo mas baxo del 
sternon , se llama hoyo del corazón o  scrobiculus cordis. (G)

En el vientre se considera la parte anterior y poste- inferior, 
rior : la anterior se llama abdom en, y se divide en tres re
giones: la mas alta se llama ep ig ástrica , (i) la de enmedio 
u m b ilica l, (2) y la mas baxa hipogastrio a. (3) La epigás- fr̂ fas" 
trica  empieza desde la ternilla xiphoides , y termina dos 
dedos mas arriba del ombligo , y sus dos lados se 1 <aman 
hipocondrios. (H) La um bilical ocupa desde dos dedos mas 
arriba del ombligo, hasta dos dedos mas abaxo , (1) y 
sus lados se llaman vacíos. La hipogástrica empieza dos de Hipocon- 
dos mas abaxo del ombligo, y termina en el pubis. Esta R™s‘ioa 
región se divide en parte superior é inferior: la superior 
en el medio se llama hipogastrio , y sus lados ilios o hijares: vacíos. 
(K) la inferior en su medio se llama pubis ó empeyne , (L) ^ ogas“ 
sus lados in g les, (M) y demas de esto el miembro v ir i l y los Hijares. 
testículos. f Empey-

La posterior del vientre se divide en parte superior é lngleŝ 
inferior. La superior se llama región lum bar ó  lomos. (N)
La inferior tiene en su parte media la que se llama línea del 
ano que termina en el ano mismo. Los dos lados de la di
cha línea se llaman nates ó  n a lg a s, (O) y el espacio que 
hay entre las dos vias se dice perineo.

A 4
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brazos.

Piernas.

DE L A  A N A T O M I A
En el brazo , la parte superior se llama hombro, (P) la 

interior axila ó sobaco : la articulación que se sigue, se 
dice por fuera codo, por dentro flexura ó sangría: (Q) lo 
demas ante-brazo. La articulación, donde se toma el pul
so, carpo■ (R) la palma metacarpo: (S) su parte posterior 
llaman los Latinos espalda de la mano, (T) Juego los dedos, 
el pulgar , el índice , el de enmedio , el anular y el auricular 
ó pequeño. La extremidad de los dedos por un lado está 
cubierta de la uña , y por otro se llama pulpa ó yema del 
dedo. Divjdense los dedos en tres órdenes ó filas de hue
sos que los Anatómicos llaman falanges.

En la pierna la parte superior y mas gruesa se llama más- 
lo : (V) la siguiente articulación , por delante rótula ó rodi
lla , (U) por detras corba: en la pierna, la parte posterior y 
carnosa pantorrilla, (u) lo de adelante espinilla, la raíz o 
empeyne del pie tarso, (W) sus dos lados que sobresalen 
maléolos ó tobillos, uno interno y otro externo (X) en el pie, 
lo de abaxo planta, lo de atras calcáneo ó talón, (Y) lo de 
encima metatarso, (Z) y después los dedos.

Finalmente, consideran los Anatómicos, para el mas 
acertado método de sus disecciones, al hombre compues
to de tronco con cabeza y de extremos. En el tronco con
sideran tres cavidades ó vientres. La primera y supe
rior es la cabeza que contiene el cerebro y cerebelo, 
la medula oblongata y los órganos de los sentidos, pa
ra conveniencia de los quales ocupa el mas eminente lu
gar. La segunda es el pecho que contiene el corazón, pul
món, áspera-arteria, exófago, y los mas grandes vasos 
del cuerpo. La tercera ó inferior cavidad contiene el estó
mago , intestinos, hígado, bazo, páncreas, riñones y otras 
partes que sirven para la chílificacion, purificación de 
la sangre y propagación de la especie. Estas cavidades 
también se llaman vientres, porque vientre rigurosamente 
significa qualquier concavidad capaz de contener algún 
cuerpo. Los extremos son los brazos y piernas 5 y por ra- 
zon de esta división , dividiré yo esta obra en quatro tra
tados : en el primero se explicarán las partes del vientre in
ferior ó cavidad natural. En el segundo, del vientre me-
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dio ó cavidad vital. En el tercero, el vientre superior ó 
c a v i d a d  animal. Y en el qttarto y último , las partes que 
componen los extremos.

Aun consideran los Anatómicos unas partes comunes, 
y otras propias: Las comunes, son las que sirven para la 
composición de muchas: Las propias, son las que entran 
en la composición de sola una; v. gr. el scioto es paite co
mún, porque el cutis de que se compone, no solo cubiC 
d los testículos, sino á todo lo demas del cuerpo 5 y la tú
nica albugínea es parte propia de ios testículos , porque so
lo entra en la composición de ellos.

También consideran á todos los órganos del cuerpo com
puestos de otras partes mas simples que se llaman similares. 
Contábanse antiguamente solas diez;, pero son mas en rea
lidad , pues en nuestro cuerpo se encuentran todas las si
guientes que son sensiblemente de diversa naturaleza; es a 
saber , hueso, ternilla , ligamento , tendón , membrana , carne, 
la parte villosa del estómago , la pingue do, la substancia cor ti" 
cal del cerebro , la medular ó interna , los humores del ojo , las 
uñas, los cabellos, las glándulas, el hígado y bazo. (Que 
aunque son glándulas, merecen entre las demas alguna dis
tinción , por su particular contextura). No cuento la fibra, 
porque ésta no es parte distinta de las demas , sino nom
bre que se la da por su figura, y no por su naturaleza;?y así, 
en siendo una parte delgada y extendida, á modo de un hi
lo ó hebra, se llama fibra, sea tendinosa, membranosa, 
nerviosa, huesosa ó de qualquiera otra especie. Tampoco 
he contado las venas, ni arterias por partes simples, como 
suelen contarse , porque estando compuestas de membra
nas, están incluidas en ellas; ni el cutis y cutícula, por la mis
ma razón; ni los nervios, porque son partes disimilares, 
pues su parte exterior es membranosa, derivada de las me" 
ninges del cerebro : y la interior es medular , propagada de 
la medula del cerebro mismo, que ya queda contada.

Pero antes que entremos al cuerpo de la obra, para 
que entren también mejor preparados é instruidos los 
lectores, será bien anticiparles , como preliminar ó proe
mio, la noticia general de las partes similares mas comu

nes-
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nes, y de otras, que aunque no lo sean, entran muy 
comunmente en la composición de los órganos de nuestro 
cuerpo: como son los huesos , ternillas, membranas, li
gamentos, arterias, venas, vasos linfáticos, nervios, glán
dulas y músculos. Y primero también hablaré de la fibra, 
porque todo nuestro cuerpo no es mas que un texido 
ó continuación de fibras, con los líquidos que corren por 
entre ellas, que en una parte tienen manifiesta cavidad, en 
otra obscura: en los huesos están muy densas y apreta
das : en las carnes, mas floxas y esparcidas: y en los liga
mentos y tendones, menos estrechas que en el hueso, 
y mas que en las carnes y membranas.

E X P L I C A C I O N  DE L A S  F I G U R A S  
de la Estampa primera que representan y dan idea 

clara de las partes similares.
Figura primera, representa 

varias direcciones de 
fibras.

A. Fibras rectas.
B. Fibras transversas.
C. Fibras obliquas.
D. Fibras circulares. 
d. Fibras en arco.
E. Fibras angulares 6 esqui

nadas.
F. Fibras espirales.

Figura 2. representa las 
membranas.

Figura 3. representa los ra
mos de una arteria 

y una vena.

A. Vena.
B. Arteria.
C. Ligaduras hechas en estos 

vasos.
D. La vena hinchada debaxo 

de la ligadura.
E. La arteria disminuida deba

xo de la ligadura.
e. e. e. La comunicación de 

los últimos ramos de estos 
vasos.

A . Una membrana extendida. Figura 4. representa las tú-
B. Una túnica ó canal membra- nicas de las arterias. 

noso.
A. ‘Túnica vasculosa,
B. Túnica glandulosa.

C.
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C . T ú n  lea musculosa.
D. Túnica nerviosa.
E. E. £. Cada una de las tú n i

cas vuelta  , para que se vea  

la de dentro.

Figura 5. representa las tú
nicas de las venas.

A. 'Túnica membranosa.
B. Vasculosa.
C. Glandulosa.
D. M usculosa.
E. E. E. Cada túnica vu elta , 

porque se vea la interior.

Figura 6. representa las vál
vulas en una vena 

abierta.

A. Una v á lv u la .
B. B. D os v á lv u la s , situada  

una ju n to  á otra.

Figura 7. demuestra los va
sos linfáticos.

A. Un vaso linfático.
B. L a  vena situada ju n to  a él.
C. Ligadura que im pide el cur

so de la lin fa .
a. a. a. Ramos linfáticos hin

chados , donde cada uno re
presenta una v á lv u la .

b. b. Ram illos capilares lin 
fá tico s.
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Figura 8 . representa un ner

vio.

A . Cubierta membranosa del 
nervio.

B. Filamentos medulares, que 
unidos componen el nervio.

Figura 9. representa una 
glándula.

A. Vasos sanguíneos.
B. Nervio.
C. Vaso excretoreo , y lo demas 

es el cuerpo de la glándula.

Figura 10. representa un 
músculo simple.

A. Cabeza del músculo, cuyas 
fibras tendinosas se muestran 
separadlas.

B. Vientre del músculo , com
puesto defibras carnosas.

C. Cola del músculo.
D. E. Angulos que resultan 

del encuentro de las fibras.
F. Fibras membranosas ó ner

viosas que cruzan á las car
neas.

á. b. c. Vasos sanguíneos, vaso 
linfático y nervio.

Figura 11. demuestra un 
músculo puesto en 

acción.

A. Cabeza del músculo.
M.
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división.
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B. V ientre del músculo.
C. Cola del músculo.

Figura 12. representa un 
músculo compuesto.

A. B. C. E l  tendón exterior, 
separado en dos.

D. É. Tendon interior.
F. G. D os órdenes de fibras  

carneas que form an  dos v ien 
tres.

Figura 13. representa otro 
músculo aun mas- 

compuesto.

A. Tendón e x te r n o , separado 
en des.

B. Tendón in te r io r , separado 
también en dos.

C. C. Un v ien tre del músculo, 
separado en dos.

D. D. Otro v ien tre separado 
en otros dos.

C A P I T U L O  II.

D e  las fibra s.

I As fibras son unos como hilos sutiles que componen 
_j las demas partes del cuerpo > de modo que la diver
sidad de las partes consiste en la diversidad y varia co

locación de las fibras que forman su texido.
La variedad de las fibras ó se toma de su materia ó 

de su dirección. Por razón de su materia, se llaman car
nosas , membranosas, nerviosas, tendinosas, ligamentosas ó hue
sosas. Por razón de su dirección, unas son recta s, 6  dere
chas, y otras corbas. Las rectas ó son lo n g itu d in a les, (esto 
es, extendidas á lo largo de la parte) ú o b liq u a s , (esto es, 
puestas al sesgo) 6  transversas, (esto es, colocadas al tra
vés1 de las longitudinales) las corbas, 6  son circulares ó 
sem icirculares, (esto es, en forma de arco) ó con muchos á n 
gulos y esquinas, ó sp ira les, (esto es , en figura de caracol) 
como las que observó Stenori en las paredes del corazón. 
(Véase, para hacer idea de todas estas fibra s , la  Estam pa p ri
mera , fig u r a  p r im e r a , en las letras A .  B. C. D. d. E. F.)

Las fibras, por mas duras ó delicadas que sean, no 
son totalmente sólidas, pues tienen sus pequeños huecos 
y porosidades, aunque invisibles, por donde penetra la 
materia sutilísima, ó linfa que las nutre 5 y no es difi-

cul-
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cultoso de entender que hasta por las fibras huesosas 
pase el nutrimento , quando pasa por le* poros del mar
fil, y la asta (que el vulgo llama de Unicornio) que son
de substancia mas densa. . . , , „

El uso de las fibras es dar firmeza y consistencia a la s ó la s
partes para sus operaciones, y unir unas con otras tan 
exactamente que las fibras tendinosas , y. gr. que se unen 
con los huesos, parece que son las mismas que las del 
hueso, pues de tal modo se desparecen confundiéndose 
con ellas, que representan estar consubstanciadas, y que so- 
lo endureciéndose y apartándose se transforman en hueso*

C A P I T U L O  III.

D e  los huesos y  ternillas.

HUeso es la parte mas dura , sólida , f r í a  y  seca de nues
tro cuerpo. Esto se debe entender en el estado na

tural , pues en el preternatural Teófilo Bonet hace men
ción de una mnger que los tenia tan blandoŝ  como ceras 
y así, ni podía andar-, ni apenas sentarse. Libavio en el 
cadáver de un Cirujano muy acostumbrado en vida al uso 
de medicamentos mercuriales, los halló tan flexibles , que 
se dexaban blandear y quebrar fácilmente. Abrahan Rau
da, Cirujano del Rey Christianísimo , vio un hombre , en 
quien después de muchos dolores artríticos, se pusieron 
los huesos tan blandos que en la cama (de donde no podía 
levantarse) le doblaban adentro y afuera las piernas y bra
zos, retorciéndoselos en figura de S , y lo que es mas de 
admirar , sin dolor suyo; pero con tanta diminución en la 
substancia que siendo de regular estatura, no era después 
mas alto que un niño de dos ó tres años, y sus piernas 
apenas tenían medio pie de largo.

A este propósito viene lo que refiere Bartolino de la 
grama osífraga , yerba que se cria en Noruega : la qual 
tiene tal virtud de enternecer los huesos que los anima
les que pacen de ella , quedan ineptos al movimiento. Sos* 
péchase hay junto á donde se cria mineral de azogue, cu-

' ya$
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yas partículas , penetrando á lo íntimo de los huesos, son 
bastantes á relaxar su contextura ; y es digno de notar que 
los brutos que por comerla han caído en la enferme
dad dicha, se curan y fortalecen dándoles á comer hechos 
polvos los huesos de otro animal que haya muerto de ello 
mismo. Por el contrario Jacobo Boncio en su Medicina, de 
las Lidias hace mención de otra yerbecilía que se coge 
en Malaca y otros lugares, cuyo zumo endurece tanto 
los huesos que solo bañando los dientes con é l, son capa
ces de desmenuzar un pedernal.

Las diferencias de los huesos se toman de su substan- 
SS.rím~ c*a * C°Í°L quantidad, figura , sitio, uso, movimiento, ge

neración y cavidades.

Substan
cia d e l 
hueso.

Su colote

La substancia del hueso , (como consta por la Chtmi- 
ca que ha hecho Anatomía de los elementos sensibles 
de que se compone) es una parte salina-volátil: otra aquo- 
sa en poca porción: otra oleosa ó pingüe, y muchas 
terreas : Por la pingüe vemos que es capaz el hueso de 
encenderse: Por la volátil, es útil en las epilepsias, y 
otros afectos que dependen del ácido; y por las terreas, 
entre sí muy unidas, es pesado y duro.

De estos Elementos están fabricadas unas fibras delga
das y porosas, formadas en varias láminas ó costras so
brepuestas , las quales uniéndose estrechamente, princi
palmente por sus extremidades, forman la corpulencia y 
solidez del hueso ; y el estar mas unidas por sus extremos 
que por los lados, es la causa de que el hueso se rompa 
mas fácilmente en longitud que transversalmente: provi
dencia que tomó el Criador para evitar la contingencia de 
fractura en los huesos, siendo mas las ocasiones de la frac
tura transversal que de la longitudinal.

Su color es blanco: por ser su íntima superficie igual 
y pulida que oculta pocos rayos de luz, y reflecta mu
chos , como enseñan los Físicos, aunque este color se 
varia según las edades , pues en los niños son mas roxos, 
por entrar en ellos mas vasos sanguíneos : los quales (en
dureciéndose y apretándose mas con la edad las fibras) 
quedan también comprimidos, de modo que la sangre no

pue-
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puede penetrar mas por ellos. También los huesos que 
son mas espongiosos, son algo mas obscuros. Este color y 
naturaleza de cada hueso deben advertir bien los Ciru
janos; porque siempre que hallasen un hueso mas tierno, 
denegrido, cetrino, 6  de una superficie mas áspera que la 
natural, todos estos son efectos de las diversas enfermeda
des á que están sujetos.

Por su quantidad, unos son mayores , como el de 
pierna : otros medianos , como los de la cabeza , y otros 
pequeños, como los de los dedos. Otros son muy duros, 
como la tibia, otros menos, como las vertebras, y otros 
aun mas espongiosos, como el externen.

Por su figura, unos son largos, como el fémur : otros Figura, 
cortos, como los del carpo : otros redondos, como la ro
tula : otros llanos, como los del paladar : otros quadrádos, 
como los parietales: otros triangulares, como el mas alto 
del externen; y en fin, tantas figuras hay, como huesos, 
pues cada hueso tiene su figura.

Por su sitio unos están profundos, como los huesecillos sitio , 

del oido, otros superficiales, como los de la cabeza, unos 
están arriba, otros abajo, &c.

Por su uso, unos sirven de dar firmeza y configuración al uso. 
cuerpo, y de radicar los músculos: otros de formar alguna 
cavidad , y contener algunas partes, y defenderlas de las in
jurias exteriores, como las costillas, y el cráneo: otros sir
ven ele moler los alimentos, como los dientes : otros, como 
los huesecillos de! oído que están en la cavidad del tímpa
no, sirven de modificar el ayre, para la perfección del oído.

Por su movimiento, unos le tienen manifiesto, como los Mo vi_ 
del brazo: otros dudoso, como el carpo y tarso, otros ningu- mieut0- 
no, como los de la cabeza. De su articulación hablaremos 
mas particularmente, quando se trate de cada uno de ellos.

Por su sentido no hay diferencia alguna,pues ninguno Sentido, 
siente por sí, y el dolor ó sentimiento que nos parece hay 
en ellos, ó es del periostio, que es una sutilísima túnica 
que los cubre, ú de algún nervio que se ingiere íntimamente 
en ellos, como el que se insinúa á la raíz de los dientes.

Por su generación, unos ya están perfectos en el iS.era~
úte-
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útero, como los huesecillos del oido: otros $e forman 
tarde, como la mandíbula inferior: y otros mas tarde, 
como los del sincipucio ó mollera.

Por sus cavidades, unos la tienen grande , y con me
ca^  - dula, como el fémur ó hueso del muslo: otros solo 

tienen porosidades llenas de un xugo oleoso, como el cal
cáneo: otros tienen agujeros por donde pasan vasos, co
mo las vertebras: otros tienen senos, como los petrosos: y

des.

otros están todos agujereados como criba, como el hueso 
ethmoides 6  criboso.

La ternilla 6  cartilago es la parte que hay mas dura 
Ternilla. en nuestro cuerpo, fuera de los huesos: su superficie es 

blanca y lisa , principalmente en las que cubren las ex
tremidades de los grandes huesos. Distínguese del hueso, 
en que tiene mas partes viscosas, y menos terreas que 
él: por lo qual, las ternillas suelen con el tiempo hacerse 
huesos, y por eso es mas el numero de ellas en los niños 
que en los adultos, pues conforme se adelanta la edad, se 
van endureciendo y osificando. Cardan© cuenta de cierto 
Ladrón que no pudo ser ahorcado, por tener osificadas, 
contra el orden natural, la laringe y trachea- arteria.

Hállanse ternillas en todas las extremidades de los hue
sos que se articulan: unas mas duras, que osificándose des
pués, se llaman Epipbisesj y otras tan blandas, que por 
parecerse al ligamento, se llaman ligamentosas.

Por su figura unas se llaman annulares , porque tie- 
Figura. nen figura de anillo: otras semicirculares, como las de la 

trachea : otra ensiforme ó mucronata , porque parece punta 
de espada: otra scutiforme, porque imita á un escudos y se
gún otras figuras, toman otros nombres.

Por su unión; unas se juntan con hueso: (y estas son las 
uaiott. mas) otras no se juntan con hueso, sino están unidas por 

membranas, como las de la trachea, y las de las pestañas. 
¿Qué soa Todas carecen de sentido, porque carecen de nervios, 
Mess?nsi~ y fué alta providencia, para que habiendo ternillas en todas 

las junturas , no hubiese dolor en los movimientos. 
Materia No tienen medula, pero se alimentan de lo mas glu-ÍícüSuT tinoso y proporcionado del suco nutricio , que puder pene-
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penetrar dentro de su substancia , así como los huesos se 
nutren de lo mas salino y terrestre, porque esto es lo 
que acomodándose mas á la figura de sus poros, allí se de
tiene , y consolida y restaura lo que se pierde en la con
tinua resolución.

Los cartílagos ó ternillas tienen diferentes usos : las usos, 
que se hallan en el remate de los huesos facilitan , y sua
vizan el movimiento de las articulaciones, porque pade
cerían mucho los huesos, si ludieran unos con otros en tan 
continuos movimientos. Otras sirven para cubrir y defen
der las partes contenidas, y para radicar algunos músculos 
como las ternillas que forman la extremidad de las costi
llas 5 y se juntan al hueso esternón. Otras sirven de dar fir
meza a las partes de algún órgano, como las de las Orejas 
y nariz. Otras de mantener algún conducto abierto, como 
las de la laringe y áspera-arteria.

CAPITULO IV.
De las membranas y ligamentos*

LAS Membranas 110 son otra cosa que unas telas, 
cuya trama, ó texido está compuesto de fibras fie- 

xíbles, y según la calidad de ellas mas gruesas ó su- cias* 
tiles, mas flojas ó extendidas, mas nerviosas , ó me
nos, toman su diferencia las membranas 5 y así, unas 
son mas densas y tupidas, y otras mas sensibles ó me
nos , según tienen mas ó menos fibras nerviosas, y están 
mas o menos tirantes. Su color natural es blanco y trans
parente , mas o menos 5 según los mas ó menos vasos 
sanguíneos que se ramifican por su substancia y obs
curecen su colorido.

Las mas considerables membranas son las del Fetus, Las mas 
el Chorion y el Amnion que le cubren y contienen las 
aguas en que nada todo el tiempo que está dentro del 
útero. La Epidermis ó Cutícula, y la membrana de la 
gordura que cubren todo el cuerpo: las Meninges que 
visten el cerebro: la Pleura, que tapiza interiormente la

B ca-



Usos.

ligam en
tos.

DE las ■ membranas bcavidad del pecho, como el Peritoneo Ja del vientre inferior. También cada músculo tiene en particular membrana que le viste, cada hueso su periostio que le cubre, y el corazón el pericardio que le rodea.Demas de esto la pleura, redoblándose en la mitad del pecho, forma una división membranosa que se llama M ediastinos y extendiéndose también sobre el pulmón y la áspera-arteria, lorma las túnicas que los cubren, así como el peritoneo extendiéndose sobre todas las visceras del vientre, da a cada una de ellas una membrana. Otras membranas ó túnicas forman las arterias y venas, para que por sus canales circule perpetuamente la sangre. Otras muy delicadas forman los vasos linfáticos que conducen la linfa. Otras cubien los nervios que son propagaciones de las meninges del cerebro.Las membranas sirven , lo primero, para cubrir y defender las partes, y así fundar el reciproco consentimiento que hay entre ellas. Lo segundo, para formar todos los vasos que se distribuyen por el cuerpo, y por quienes circulan ios líquidos. Lo tercero, para formar vanas partes, que son todas membranosas , cómo .el estomago, intestinos vexisa de la hiel y de Ja orina. Lo quarto , para atar*algunas partes que si no lo estuvieran, anduvieran vagas y confusas, con gran detrimento de la economía animal, como el mesenterio que une en el debido orden y sitio la dilatada extensión de los intestinos , desde el orificio inferior del estómago hasta el ano> pues de no estar así libados, ni se hiciera justamente la distribución del chik)D, ni ordenadamente la expulsión de los excrementos. Lo quinto y último, sirven para formar la principal parte de los órganos de los sentidos, como la R etin a  para la vista, la M em brana de la n a riz  para el olfato, la que cubre 
la  lengua para el gusto , la de la  Cóclea y la  del tympano para el oido, y el cutis para el tacto.Los ligamentos son unas como cnerdas fuertes, viscosas, flexibles, blancas, casi insensibles y frías, respectivamente á las partes carnosas. Son fu e r te s, por e mucho número y robustez de sus fibras; y convenía así, porque debían servir para movimientos robustoŝy



Y LIGAMENTOS. cipfreqüentes. Son viscosos, por la materia glutinosa de que se formaron, y de que se nutren, y están bañados. Por eso son flexibles ó correosos, y debieron serlo, para que dando de sí en los movimientos, no se rompiesen fácilmente. Son blancos, por ser igual su superficie, como dixímos de los huesos. Son casi insensibles, porqué casi carecen de nervios, ó están allí mas callosos y duros.Y finalmente, son fríos, porque no los baña íntimamente la sangre, cuyo contacto es causa del calor de las partes.Es el ligamento mas blando que la ternilla , y se di- jMftren- ferencia del tendón, en que el ligamento casi no siente, y gameto el tendón es sensibilísimo, pues en sus punturas se ex- 2on. eu~ perimentan acerbísimos dolores.Diferéncianse los ligamentos por su consistencia , pues ĝereu' unos se llaman cartilaginosos, otros membranosos, y otros 
nerviosos, por parecerse á la cartílago, membrana, ó nervio. Hay quien llama también ligamentos á algunas producciones de las partes tendinosas 6 nerviosas, porque sirven de ligar; pero estas se deben reducir mas á la naturaleza de tendones, que de ligamentos, porque son muy sensibles, y sus ofensas traen los mismos síntomas que en el tendón.Por razón de la figurá, unos ligamentos se llaman 
latos, otros redondos, &c.Su uso es atar unos huesos con otros, y afianzar las uso. articulaciones, de modo que no haya dislocación, sino poruña gran violencia. También es tener pendientes, y sujetas algunas partes, como los que atan el útero, y los que tienen al hígado unido y suspenso del diafragma y de la ternilla ensiforme. Y finalmente , otros sirven de formar en algunas partes una como vayna, que mantenga en su lugar unidos los tendones de los músculos, como el ligamento circular que se halla en el carpo y tarso, que mantiene los tendones de los músculos extensores y flexores de los dedos.

B z C A-
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C A P I T U L O  Y .

De las arterias y venas.

LAS Arterias son unos conductos ó canales membra
nosos, fuertes, redondos y huecos, formados como 

ramos , cuyos dos principales troncos (que son la Aorta, 
y la Arteria pulmonaria} están plantados en el corazón, 
del qual reciben la sangre arterial, y la distribuyen por 
todas las partes del cuerpo , para darlas calor y vitalidad; 
pues dividiéndose estos troncos en ramos mayores, y estos 
en menores, finalmente terminan en ramillos sutilísimos, 
y capilares, (ó como cabellos) que se pierden y confun
den con la substancia de las partes.

Las arterias tienen un movimiento de dilatación y 
comprehension que se llama Pulsación, el qual es muy 
manifiesto en las arterias superficiales, como en la delaS/V», 
y la del Carpo, donde los Médicos toman el pulso. Este 
movimiento de pulsación no le sentimos en nosotros, sino 
en las grandes calenturas , y quando seTorman los phleg- 
mones; pues hallándose en estos casos nuestras arterias tan 
comprimidas que no puede fácilmente pasar por ellas la 
sangre, hacen esfuerzos violentos para impelerla, y así 
ofenden extraordinariamente las partes sensitivas cer
canas.

Las venas son otros conductos, cuyas túnicas son 
mas débiles y delgadas que las de las arterias: sirven 
para recibir la sangre de las partes, y volverla al cora
zón , según las leyes del círculo. Así corno las arterias 
parecen ramos cuyos troncos nacen del corazón, y ter
minan en las partes ; así las venas pueden compararse 
avíos rios, cuyos pequeños manantiales salen de las par
tes, y formando como arroyuelos mayores, terminan en 
grandes troncos 6  raudales que vuelven la sangre al co
razón como á un Océano, para que vuelva á circular 
mientras dura la vida.Tres considerables troncos de venas hay que son la

Ca~
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'Cava la Pulmonaria , y la Porta. La Cava descarga en el 
ventrículo derecho del corazón, con una ancha embocadu
ra , la sangre que vuelve de las extremidades del cuerpo. 
La Vena Pulmonaria está unida al ventrículo izquierdo del 
mismo corazón, y descarga en él la sangre que vuelve de 
los pulmones. Y la Vena Porta nace con innumerables ra
millas de todas las visceras del vientre inferior , los quaíes 
forman un gran tronco que entra en el hígado por su par
te cava , y después se distribuye con innumerables raíces 
por toda su substancia.

Las arterias sirven de llevar la sangre á las partes para 
vivificarlas; y á las visceras, para que de ella se haga separa
ción de los liquores ó humores que son precisos; según la 
economía animal; v. g. la separación de la bile en el hígado, 
y del sueco pancreático en el páncreas. Las venas, como se 
ha dicho, sirven de volver la sangre que viene de todas las 
partes, para que nuevamente se revivifique por el nitro ae
reo que recibe en los pulmones, y vuelva á ser nueva materia 
para otras secreciones, y nuevo fomento del calor natural.

De lo dicho se infiere que la sangre pasa continua
mente de unos vasos á otros: lo qual se prueba con eviden
cia , si á un perro vivo se le descubre la arteria y vena cru
rales, y se hace ligadura en una y otra: pues se verá 
que la vena se hincha desde la ligadura hasta el pie, y la 
arteria se deshincha hasta el pie, y se hincha entre la li
gadura y el corazón; prueba de que la sangre baxa por 
la arteria hasta su extremo, y sube por la vena hasta 
el corazón. (Véase la Estampa \. figura. 3. A. B.)

En varias partes de nuestro cuerpo hay comunicación 
de estos vasos con los de su especie ; esto es, hay comer 
cío de vena á vena, y artería á arteria, como está observa
do en los vasos espermátícos, y los del útero, y esto lo ha 
instituido la naturaleza, para que en las diferentes contor
siones del cuerpo, si se interrupiése el Curso de la sangre 
por la compresión de alguna arteria, pueda pasar libre
mente por otras. Así se experimenta en la operación de 
la Aneurisma , pues ligada la arteria, que acompaña á la 
vena basílica, no obstante la parte del brazo que es-
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ti debaxo de la ligadura , no dexa de recibir sangre ar
terial por otros ramos de los lados, por donde vá casi fan- 
ta sangre como podría ir por la arteria ligada, lo qual 
precisamente es efecto de la comunicación de unos ra
mos arteriosos con otros.

La arteria consta de quatro túnicas, según está de- 
túnicas monstrado y expuesto en una tabla en nuestro Teatro de 

teñas!ar" Madrid, las quales son muy manifiestas en los grandes 
troncos 5 pero en los pequeños vasos, por ser muy de
licadas, son indivisibles. La primera, y mas externa tú
nica de la arteria es tendinosa y dura y casi parece cartila
ginosa en los muy viejos: participa ramos de nervios y 
vasos sanguíneos. La segunda es glandulosa, y partici
pa también de todo género de vasos. La tercera es muscu
losa, formada de fibras carnosas que rodean el cuerpo 
de la arteria circuíarmente. La quarta que es la interior, 
es la mas delgada y Sutil, aunque es bastantemente fuer
te , y como tendinosa: sus fibras son longitudinales: de 
modo que están puestas rectamente al contrario de las cir
culares de la túnica antecedente. Las mas de estas fibras 
longitudinales, cerca del corazón, son también carnosas.

Las dichas túnicas, demas de formar el conducto de 
de las ve- la arteria , son corito un verdadero músculo , pues la tú- 
nas‘ nica interior y exterior sirven de tendones 5 y las fibras 

carnosas de la tercera, son como vientre de este músculo 
circular 5 de modo que lo que llamamos arteria, no es 
otra cosa que un músculo redondo y hueco, cuyo oficio 
es arrojar sucesivamente la sangre que recibe del co
razón á toda la circunferencia del cuerpo.

Las túnicas de las venas son menos robustas que las 
de las arterias, y están diferentemente colocadas, pues la 
p rim era , y exterior es membranosa, texida principal
mente de fibras longitudinales, como la última de las ar
terias. La segunda túnica de las venas es vasculosa, 6  un 
texido de innumerables vasos de todos géneros, como la 
primera de las arterias. La tercera es glandulosa , como 
Ja segunda de las arterias. La quarta está compuesta de 
fibras carnosas circulares, como la tercera de las arterias

aun-
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íiunquc mis delicadas, porque era menester menos fuerza 
para conducir la sangre de vasos extrechos á vasos siem
pre mas anchos (como lo hacen las venas) que para arro
jarla de vasos mas anchos a vasos mas estrechos, y hacerla 
pasar por las apretadas ramiiicaciones de las visceias, don- 
de se hacen las secreciones, como lo hacen las arterias, 
L a  Estam pa i . f i g .  3- / 5 . demuéstralas tánicas de venas 
y arterias, y ti orden con que están situadas.

Dixe que las tánicas de la arteria son maŝ  duras y 
resistentes que las de la vena, porque no se disipe por 
sus porosidades lo mas sutil de la sangre, que como viene 
arrojada con ímpetu, batida, atenuada y animada con 
el nitro del ayre, pudiera romperlas ó relaxarlas y exhalar
se; pero las de la vena son mas tiernas y delgadas, porque 
como la sangre, quando entra á la vena, no solo trae per
dida su fuerza (así con el tropiezo en tantas partes, como 
con la distancia del corazón, y la anchura de los vasos adon
de sale) sino muchas de sus partes mas finas y volátiles que 
se ha dexado en los diferentes filtros y glándulas,, por eso 
es menos apta para romperlas. Esta es la causa por qué la 
herida en una arteria es mas peligrosa, que en la vena: por
que el fluxo de sangre de una artería, como viene corunas 
ímpetu, fervor y celeridad, es mas difícil de reprimir. 
Por eso también e-n un cadáver casi toda la sangre se 
halla en las venas; y las arterias están casi vacías, porque 
en los moribundos el débil movimiento del corazón y de 
las arterias solo basta-para llevar la sangre hasta las venas, 
donde se detiene, sin poder pasar adelante, porque cesa 
la pulsación , y la vida.

El movimiento de la sangre en las venas es tan lento, 
por las razones dichas que á cada paso se detuviera en 
ellas la sangre, si la naturaleza no hubiera puesto en lo 
interior de su conducto de trecho á trecho válvulas que sir
ven como de descansos ó escalones, para que la sangre 
que una vez ha subido, ni caiga, ni pese sobre la de abajo: 
por eso las hay principalmente en las venas que están per
pendiculares. Estas válvulas son unos círculos membra
nosos, de tal modo dispuestos que están unidos por un la-
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24 DE L A S  A R T E R I A S ,do á la pered cid vaso, y libres por orro : de modo que se abren ácia el corasen, y se cierran acia los extremos, y así impiden el recurso de la sangre. El uso de las válvulas es tan necesario que si el peso de la sangre alguna vez llega á vencerlas y relaxarlas, se estanca en la cavidad de las venas y forma los tumores que se llaman Varices, los quales. sobrevienen á los que hacen grandes fuerzas, ó eger- cicios, y á las preñadas, por la compresión que hace el fe- tus Sobre las venas iliacas y crurales. Estos tumores suelen crecer tanto que se abren, y causan hemorragias, abscesos y úlceras, difíciles de curar. (Véase la Estampa i. fig. 6. A. BB.)
Cómo se En las hemorragias que sobrevienen á las heridas, se conoceeu conoce si la que sale es sangre arterial, en que sale con 

m o r r a -  ímpetu y á golpes, y en que es muy útil y encendida i pe
es sangre r Q L si sale de vena,  sale con igualdad, y es mas obscura y
a r t e r i a l  v *
laque sa- eSpcsa*
% t u a -  Las arterias, por lo regular, siempre están debaxo de 

las arte - las. venas así para que esten mas defendidas, como para 
vin alias que con su pulsación ayuden el curso ác la sangre por las venas: dixe por lo regular, porque á veces están apartadas, y tal vez sobre ellas, como la Aorta, quando cerca del hueso sacro, monta sobre la vena cava.Qué es Si la contracción del corazón es robusta, se sienten pul- ífanTei sar todas las arterias , hasta las capilares i pero si es débil, 
tira?s°ereei se sufoca el impulso mas 6̂ ménos cerca del corazón, á puíso? proporción que es mas ó ménos débil el impulso: por eso en los moribundos no se percibe el pulso eñ las muñecas, señal y se vá sintiendo mas ácia arriba de instante en instante*, de Har- /X i0 qual llama el vulgo retirarse el pulso) y al contrario, coAfiebre en los runos que tienen gran calentura, se toca el pulso 
en ios ni- hasta en las demas de los dedos. Esta era la señal que te- ños' nia Harvéo para conocer la fiebre en los muchachos.

CA-
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C A P I T U L O  VI.

D e  los vasos linfáticos.

L O S  vasos linfáticos son unos delgadísimos canales sean 
que constan de una sola túnica sutilísima y diáfa Hnffi 

na : por lo qual, quando están vacíos en los cadáveres, rio Oo* 
se pueden discernir: llamánse lin fá tic o s , porque condenen 
un líquor limpio y diáfano , como la agua que se llama 
lin fa  5 y por lo mismo , otros los llaman vasos aquosos, 
serosos y cristalinos.

En todos estos vasos se descubre un gran número de ^slasvál~ 
válvulas semilunares de trecho en trecho , dispuestas de V°aS 
modo que dan paso á la linfa ácia el ducto thorácico y co
razón , y se oponen á que retroceda ácia las partes y ex
tremidades del cuerpo de donde viene.

Todos los vasos linfáticos, que salen del vientre, y íifvínla 
los miembros inferiores, descargan la linfa en el recep-linía- 
tácalo, 6 cisterna del chílo, para que pase el canal thora- 
cico adonde descargan los que vienen de las partes del 
pecho ; y los que vienen del brazo y la cabeza , vacian la 
linfa que traen en la vena yugular , y subclavia , para que 
toda la linfa junta vuelva con el chiló al corazón , para los 
fines que dentro de poco diré.

Bartolillo fue el primero que descubrió los vasos Un- Modo de 
fáticos, y Ruisch las válvulas. El modo de poderlos ha- Svlsoj 
llar , es en un perro, ú otro animal recien muerto, atar 
qualquiera de las grandes venas, (como la porta, cer
ca del hígado: la esplénica que va al bazo $ la cava ó 
la emulgente que sale de los riñones: porque siempre es
tas grandes venas van acompañadas de manifiestos vasos 
linfáticos que las rodean, como la yedra al árbol) y de 
este modo detenida la linfa con la ligadura, se hinchan, 
y hacen perceptibles, y en ellos se reparan muchos corno 
nudos que son las válvulas de que acabo de hablar. (Véase 
en la Estam pa 1. la fig . 7.)

El uso de estos vasos, parece que es volver á la san- sauso.
gre



2ó DE LOS VASOS LINFATICOS 
o-re la linfa que sobra después de la nutrición de las par
tes : así como las venas vuelven la sangre que sobra des
pués de la filtración en las glándulas 5 pues como para que 
penetre la parte blanca y viscosa, que es proporcionada 
á nutrir las fibras, dentro de sus sutilísimos estambres, 
es menester que vaya sumamente desleída, es preciso un 
liquor seroso, que exactamente la dilúa: el qtial siendo 
inútil, después que queda agregado á la parte el nutri
mento , vuelve por los vasos linfáticos á diluir el chílo, 
y sangre, y cargarse de nuevas partes gelatinosas, y nutri
tivas , para volver á servir de vehículo para otra nutrición.

Ayuda no poco á esta conjetura , el considerar que 
en aquellas partes , adonde ni entra sangre, ni vasos san
guíneos (como son los tendones, ligamentos, ternillas, 
huesos, medula del cerebro y nervios, y la demas populo
sa provincia de partes blancas, y espermáticas) no puede 
volver lo superfino del nutrimento por venas que allí no 
hay : C011 que es mas racional creer que es recibido en va
sos linfáticos capilares, que salen inviolablemente de todas 
las partes que se nutren y forman los troncos considera
bles que han descubierto los Anatómicos cerca de los 
o-randes vasos y visceras. Demas, que si volviera el residuo 
de la nutrición por las venas, como cree la opinión común, 
en vano eran los vasos linfáticos, pues no trayendo la linfa 
del centro á los extremos , sino de los extremos al centro, 
como está demonstrado por su ligadura , superfino era 
oue hubiese puesto la naturaleza otros vasos revehentes, 
bastando las venas. De esta economía de la nutrición ha
blaré adelante , quando se trate del cerebro.

De donde se infiere que es falsa la opinión de Jos que 
dicen que la linfa contenida en estos vasos es suero inútil de 
la sangre que no exhalando por transpiración, ŝe recoge en 
ellos \pues estando demonstrado que esta linfa se quaja 
al fuego, como una gelatina, se infiere que no es sue
ro inútil ’.y que aun lleva consigo algunas de aquellas par
tes glutinosas, que no se pegaron, y sobraron ue la nutri
ción , lo qual confirma nuestro pensamiento.

También es falso, que la linfa (según otros dicen) seanlos
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los espíritus animales, que después de baxar por los nervios, 
se condensan en las partes; pues siendo mucha mas la copia 
de linfa que de espíritus, y necesitándose tan desproporcio
nada cantidad de qualquier cuerpo vaporoso para hacer 
una moderada cantidad de licor corpulento, se infiere es in
conceptible , que tanta copia de linfa se haga de los espíri
tus animales inválidos , y como ya cansados : fuera de que 
los espíritus mas fácilmente debieran condensarse en el ce
rebro que es parte fría y húmeda, que en el pecho y pul
món , donde es tan activo el incendio vital.

Esta linfa, contenida en los vasos linfáticos, es la causa 
de las hidropesías; pues ordinariamente en ellas se encuen
tra eschirroso el hígado, bazo, mesenterio , ú otra visce
ra; y obstruido el paso de la linfa, rompe alguno 6  algunos 
de estos vasos linfáticos, y se derrama en la cavidad. Que 
de la obstrucción de estos vasos venga copiosa fluxión de 
linfa , se prueba con una experiencia; pues si á un perro se 
le liga la yugular, todas las partes que están sobre la liga
dura se hinchan y corre mas abundantemente la saliva: y 
si se liga la vena cava, todo el abdomen se llena de linfa 
que no pudiendo pasar adelante , rompe las delgadísimas 
túnicas de sus vasos, y se derrama.

C A P I T U L O  V I L  

D e  los nervios.

LOS Nervios son unos cordones largos blancos y re
dondos , compuestos de hebras, que son continua

ciones del cerebro , y la espinal medula , cubiertos por 
fuera de dos túnicas que son producciones de la dura , y 
pía niater. De modo que para hacer idea justa dei nervio, 
se ha de considerar al cerebro como un grande ovillo de 
fibras, que juntas forman una madeja en la medula oblan- 
gata y espinal, y después se reparten en varios ramales ó 
o trenzas que son los nervios : los quales salen por los 
agujeros del cráneo , y las vertebras, y se distribuyen por 
todo el cuerpo. Su oficio es comunicar qualquiera impre
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2S DE LOS NERVIOS
sion ó impulso, desde el cerebro á las partes, en lo qual 
consisten los movimientos) y desde las partes al cerebro: 
en lo qual consisten las sensaciones.
Aunque por lo común no se repara cavidad alguna en 
ios nervios, porque no son tubulosos ó canales, sino es
tambres , no obstante, por ellos baxa el espíritu animal, 
(como quieren muchos) ó la xugosidad que ha de nutrir 
las partes que llaman Sueco nutricio , ó N érveo > (como juz
gan otros) pues como quiera que atado el nervio , se pier
de la acción de aquella parte adonde se distribuye , se in* 
fiere que lleva alguna cosa necesaria absolutamente pa
ra las acciones de las partes, ahora sea espíritu animal, 
sueco nerveo-nutricio, ó vibración de las fibras , por cuya 
intercepción, impedido el comercio entre las partes, y el 
cerebro , cesan las acciones. ^

De lo ya dicho se infiere que el nervio consta de 
dos substancias: una interior m ed ula r, que es propagación 
de la del cerebro, y cerebelo , y esta parte no tiene sen
tido : otra exterior membranosa, que es producción de las 
dos meninges, y ésta es de exquisitísimo sentido : y por 
eso suele decirse que el nervio es un cerebro continuado.

La parte membranosa del nervio parece está des
tinada para darle firmeza y solidez , y ser instrumento 
del movimiento y el sentido 5 porque en la parte medu
lar se experimenta, que ni hay sentimiento, ni la debi
da tensión de fibras para que la haya: y así aunque las 
membranas del mismo cerebro son sensibilísimas , su 
parte medular se corta y hiere sin dolor. Para estas sen
saciones no me parece preciso que haya espíritu alguno que 
las conduzca; pues demas que no hay poros tan apretados, 
que puedan detener la suma sutileza y agilidad que ten
drían y deberían tener estas substancias , tan como espiri
tualizadas para tan instantáneas y prontísimas sensacio
nes : la sola vibración de las fibras es bastante para 
conducir las impulsiones de los objetos sensibles, así como 
la sola vibración de una vara es bastante á informar á un 
ciego, si lo que toca es duro ó blando , y si es piedra, lo
do, arena 6  paja. NI
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NI vale decir que no se puede concebir , como un 

leve contacto se propague por unas fibras tan dilatadas, 
con tantas obliquidades, rodeos y coligaciones que deben 
sofocar el impulso: pues la araña siente por donde la vi
bran su tela, no obstante que ios hilos tienen no menos 
obliquidades, rodeos y uniones que los nervios, sin que es
to baste á interrumpir las vibraciones.

El uso de la substancia medular de los nervios parece 
que es conducir por entre sus fibras y estambres el sueco 
nérveo-nutritivo, para alimento de las partes: al modo 
que las fibras de los árboles sirven para conducir el xugo 
de la tierra para nutrimento del árbol, porque la natura
leza es en rodo uniforme, y así como ha hecho parecidos 
los órganos de los animales á los nuestros , porque las ac
ciones son de un género , así se debe creer, que los órga
nos de la nutrición en los vegetables son parecidos á los 
nuestros , porque es de un mismo género la acción.

Hace verisímil este pensamiento que la substancia me
dular de los nervios es húmeda y laxa, y tan propia, por 
la humedad viscosa de que abunda, para distribuir el riego 
nutritivo á las partes , como impropia por su blandura pa
ra comunicar los impulsos del sentido y el movimien
to , como lo podrá conocer el que supiere desapasio
narse. Pero esto lo esforzaré mas en el Tratado tercero, 
quando hable del cerebro.

Ni haga admiración que no sea perceptible este xugo 
en los nervios , como ni es perceptible la corriente del 
xugo en los árboles: pues, como hemos dicho, los nervios 
no son conductos, sino estambres, por cuyo intermedio 
rezuma el sueco que contienen3 y después de tomar las 
parres lo ¡ñas viscoso que necesitan, lo demas vuelve 
mas líquido por Jos vasos linfáticos á la sangre , co
mo se dijo en el capítulo pasado. Tampoco es extraño 
que el curso de este xugo sea obscuro, aunque cierto , en 
los nervios , y manifiesto en los linfáticos , pues en 
aquellos va mas gelatinoso, rezumándose por porosida
des estrechas, y en estos vuelve á circular mas líquido por 
cavidades anchas $ al modo que la agua corre por arena
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JO ' DE LOS NERVIOS, insensiblemente, y se hace perceptible, si después se jun ta en arroyados. ¡Objeción. Ni vale alegar la experiencia , de que ligado un nervio, no se hincha sobre la ligadura, pues tampoco ligada una planta, ni la mas tierna rama de un árbol se hincha entre la ligadura y la raíz; siendo así que está convencido por experiencia que sube el xugo desde la raíz á las armas: y la razón de uno y otro es, porque el progreso del xugo nutritivo , así en vegetables, como en animales , es muy débil y lento para hacer dilatar en unos las cortezas, y en otros las túnicas: y así, lo que hace la compresión de un nervio es, que el xugo que habia de baxar se divierta en otros ramos. Fuera de que Wiles, citado en mi Med. Scept, 
tom. i. convers. 8. atestigua que ligados los mayores troncos de los nervios, se hinchan sobre la ligadura, otra ob- Tampoco hace fuerza la experiencia, de que cortado secion' un nervio no mana líquido alguno, según experimentó Reg- nero de Graaf, pues si no se corta al través, sino solo se ye- re longitudinalmente qualquier parte spermática, se ve manar el licor nutricio , como lo observan los Cirujanos prácticos en los tendones, membranas y ligamentos heridos, y aun en las corrupciones de hueso, al qual fluxo llaman Es* 
filicidio, y cuidan mucho de restañarle, porque trae gran debilidad al enfermo. Pero si se corta el nervio al través, se retraen las fibras cortadas, y cierran el paso á este 'sueco, que no necesita mucho para detenerse, siendo pegajoso, y como un gluten; pues aun en las heridas de los vasos pequeños sanguíneos , él es quien poco á poco hace restañar la sangre con su viscosidad, como si fuera una clara de huevo (que para este mismo fin solemos aplicar) y él es la causa de que por una cortadura de un dedo no se derrame toda la sangre del cuerpo, lo que (sino fuera por él) debiera suceder, según las leyes de la circulación, 

otra ob- Tampoco vale decir que yendo este xugo por los nervios, 
jecion. no se puede entender como se distribuye en todas las demas partes: pues todas las fibras de nuestro cuerpo son continuaciones y propagaciones unas de otras: de los nervios texidos en telas se hacen las membranas: de las mem-bra-



DE LOS NERVIOS. nbránasotrá vez unidas se forman los tendones y ligamentos; y de los ligamentos endurecidos las ternillas y huesos, &c.La misma nutrición del nervio prueba que no hay espíritus : pues por donde pasa la materia de su nutrición, que debe ser mas corpulenta, pudiera pasar el espíritu, que debe ser mas sutil y volátil $ pero la experiencia prueba según la contraria opinión , que en los Paralíticos no pasan espíritus por el nervio obstruido, y con todo eso se nutre : luego, ó no hay estos espíritus, 6 pu- dieran pasar por donde pasa el nutrimento. De un Paralítico trae Theófilo Bonet que habiendo estado treinta años impedido de todo el lado izquierdo, de repente una noche, al estallido de un horroso trueno, empezó á moverse ágilmente de uno y otro lado , sin que dexase de haberse nutrido el izquierdo en todo el espacio de los treinta años: luego , ó la Parálisis no se hace por el impedido tránsito de los espíritus, ó por donde pasó *el xugo nutricio, pudieran pasar los espíritus, lo qual es contra la observación. No satisface decir que por los vasos sanguíneos (inferiores al,impedimento) pudieron tomar la materia de su nutrición: pues (como persuadiié en el Trata
do segundo , y en el tercero deL cerebro , y tengo persuadido en mi convers. 8. citado poco ha) por los vasos sanguíneos, ni va, ni puede ir el nutrimento á las parres, porque la sangre que llevan solo sirve para vivificar con su calor los miembros, y dar materia para la secreción en las visceras.La mas probable razón es que el vicio en la parálisis está en la parte membranosa del nervio sensitivo, nimiamente laxa, tirante á obstruida: de modo que no puede propagar las vibraciones del un extremo al otro, y como esto puede suceder sin vicio de la substancia medular , cuyo uso es conducir el nutrimento, por eso puê de haber Parálisis sin vicio en la nutrición.Obsérvase también que suele faltar en una parte el movimiento, y conservarse el sentido, ó al contrario: y aunque otros han dado varias explicaciones, la que parece mas virisimil es que siendo el órgano del sentido las membranas, y del movimiento las fibras carnosas delmás-



3 2 DE LOS NERVIOS.músculo, quando padecen lesión los nervios que forman las membranas, y no las ramificaciones que se distribuyen por la parte carnosa del músculo, habrá lesión en el sentido, y no en el movimiento, y lo mismo al contrario. Con esto también se explica, por qué puede haber convulsión, sin que haya Paral y sis, pues siempre que se retraxesen, ó padeciesen violenta tensión los nervios que se distribuyen en los músculos, y no se conveliesen los que se distribuyen en las simples membranas, habrá vicio en el movimiento, y no en el sentido : lo que es difícil de explicar en la opinión de los que hacen á la obstrucción causa común de ambos afectos. Pues en el Tétano obstruidos universalmente los nervios , según su opinión, debiera haber universal Paralysis.En ios Prosiguiendo la historia general de los nervios, aun- noervhay que hay unos gruesos , y otros delgados, no se puede de- ramos, cir que unos son troncos, y otros ramos, como se dice en las venas y arterias; porque lo que se suele llamar tronco en los nervios, no es otra cosa que muchas fibras unidas y continuas desde el principio al fin que después se reparten en muchas madejillas que son los pequeños nervios; y la separación de estas fibras se puede hacer con una aguja muy delgada , apartando la túnica exterior. ( Véase en la 
Estampa i. la fig. 8. A. B.)D̂ivisión Los nervios no tienen diferencia por razón de su substan- uervíos. cía, pero pueden dividirse en nervios que sirven para el movimiento y nervios que sirven para el sentido, y estos subdividirse en nervios que sirven para la vista, oido, olfato, gusto y tacto: así como los del movimiento en nervios que sirven para los movimientos voluntarios, y otros que sirven para ios involuntarios, perpetuos y naturales; como el movimiento del corazón y las arterias, y el del estómago é intestinos. Ug0 gG_ De todo lo dicho se deduce que el uso de todo el toTÍ ei nervio es ser órgano del sentido, movimiento y nutrición, ¡aervi®, la distribución de ellos en particular se hablará en el 
Tratado quarto. Solo resta advervir que la punctura del nervio, causando violenta tensión y dolor en su parte membranosa sensibilísima, por la inmediata comunicación con el cerebro, excita delirio p convulsión, síncope,fie-



DE LA CARNE. 3 3fiebre, supuración y gangrena ; ios quales peligrosos accidentes se evitan, si se corta el nervio transversal mente, porque retrayéndose de uno y otro lado sus fibras, se acaba la tensión que era la causa de todos ios síntomas.CAPITULO VIII.
i ' •

De la carne y las glándulas.
LOS antiguos Anatómicos advirtieron tres especies de carne: la carne musculosa, de que se hablará en el siguiente capítulo: la carne de las entrañas, ó carne visee- 
rosa., á la qual llamó Erasistrato Parenchima: (esto es, sangre quajada, porque creyó que el hígado, bazo y riñones eran una mera coagulación de sangre > sí bien se engañó, pues todas estas visceras, aunque se deben contar entre las partes blandas del cuerpo, no son propiamente carnosas, sino membranosas , glandulosas, y de ellas particularmente trataré ensu lugar) y la tercera especie, la carne glandulosa, de la qual en general voy á tratar ahora.Glándulas son unos: cuerpos espongiosos, de diferentes figuras que sirven para purificar algunos humores de la masa de la sangre , ó para separar algún líquido que debe ser muy perfecto y rectificado.Unas glándulas son simples, (á las quales llaman conglo
badas) y otras compuestas (á las quales llaman conglomera
das.) Las simples tienen su superficie igual y muy unida, y se llaman conglobadas y porque sensiblemente son de figura globosa, como las glándulas del cutis. También se llaman simples, porque no son compuestas de otras. Las com
puestas se llaman así; porque se componen de muchas pequeñas glándulas, ó granos glandulosos, juntos debaxo de una túnica común, cuya superficie es desigual; v. gr. las parótidas, el hígado, páncreas, &c. estas se llaman conglome
radas: esto es, amontonadas, porque son conjunto de muchas pequeñas glándulas, de quienes salen ramillos excretorios, que juntándose forman un excretorio grande y común. 

La mas solemne división de las glándulas es en excretoC rías

iQué sea 
g lá n d u 
la?

Sns d ife
rencias.

Otras di- 
f  e r  e a — 
cías.
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rias y n u tritiv a s 6  circulatorias. Las excretorias son lás que 
separan de la sangre ó algún excremento inútil, que no 
convenía estuviese en ella, porque serviría de daño;y así 
es menester que se expela del cuerpo; v. gr. los riñones 
que separan la orina ó algún excremento útil que convenía 
fuese á otra parte, para los fines á que le destino la natura
leza ; v. gr. el hígado que separa la cólera, y el páncreas el 
liquor pancreático, para el destino que después se dirá. Las 

, glándulas n u tritiv a s  ó circulatorias sirven de perfeccionar el 
liquor nutricio , circulándole por sus estrechos conductos: 
pues no pudiendo pasar sino lo mas puro por los rodeos y 
obliquidades de tan sutiles vasos, lo que es mas grueso y 
tartáreo, está precisado á volver por las venas y demas va
sos revehentes á juntarse otra vez al chílo ó á la sangre, 
para que nuevamente sea diluido y atenuado, y de este 
modo solo llegue á las partes el liquor purísimo que las 
debe nutrir. Tales son las glándulas mesentéricas, mam- 
marias , el thymo , el cerebro y los testículos : y verdade
ramente , el sabor lácteo, y modo de substancia xugoso 
de estas glándulas, y el no hallarse en ellas vasos ó conduc
tos excretorios que separen algún otro diferente humor, 
como en las excretorias, es clarísimo fundamento, de que 
solo sirven para rectificar el sueco chíloso que por ellas 
circula. En estas glándulas nutritivas parece que usa la 
naturaleza del mismo artificio que los Chímicos quan- 
do quieren rectificar algún liquor espirituoso; v. gr. el 
espíritu de vino que le circulan por vasos que llaman de 
serp en tin a: á fin que las partículas mas espirituosas suban y 
se queden las mas aquosas y groseras, 

vasos de Cada glándula excretoria tiene cinco especies de 
dui!sán~ vasos* A r te r ia , que lleva sangre impetuosa para vivificar 

y para hacer con su pulsación circular los líquidos, y 
dar materia para la secreción. V e n a , que vuelve la san
gre que sobra después de la filtración. N e r v io  , que sn> 
ve para el movimiento excretorio y la nutrición. V a so , l in -  

f á t i c o , que vuelve el suero que sobra después de la nu
trición (aunque éste en muchas glándulas no es percep- 
tibleJ.Y vaso excretorio, que conduce el liquor separado enla
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la glándula. Las glándulas nutritivas no tienen particular 
vaso excretorio, fuera de Ja arteria, vena, nervio y linfáti
co , porque no lian de separar humor distinto, sino per
feccionar el que á ellas viene, volviendo lo impuro pol
las venas 6 vasos linfáticos.

De lo dicho se infiere que todas las glándulas no solo J*faf sá«~ 
sirven como de almohadas para mantener la distribución' 
de los vasos, según pensó la antigüedad , sino están fabri- 
cadas por la naturaleza con la mecánica ó artificio de unas 
cribas, ó colatorios que separan una cosa de otra, ahora sea 
dexando pasar lo puro , como en las glándulas nutritivas, 
que son como mangas hipocráticas, que dexan pasar lo útil, 
y se quedan con la hez: ahora lo impuro, como en las 
excretorias, que son como unas cribas que dexan pasar el 
polvo, y se quedan con el grano 5 pero la dificultad está 
en el modo como se hace esta separación ó filtración.

Y como adonde no alcanza la vista, es menester que 
supla la razón , y la íntima fábrica de las glándulas huye 
los sentidos y experimentos de los mas perspicaces é in
dustriosos Anatómicos, es preciso que á falta de la evi
dencia , nos valgamos de la conjetura.
• La primera opinión defiende que cada glándula des- moa d̂e 
de su primera formación está bañada de aquel particu- 
lar liquor que debe filtrar , y por eso filtra aquel, y no cf¿tnra-en 
otro: así como exteriormente se ve que un papel un- 
tado con aceyte, si sobre él se echan mezclados agua 
y aceyte , pasará solo el aceyte, y no el agua; pero si es
tá mojado primero con agua, echando la misma mixtu
ra , pasará la água, y no el aceyte. Valiéndose de esta 
experiencia, suponen que los riñones (v. gr. ) están natu
ralmente bañados de un fermento especial que de mas 
de servir de precipitante de la sangre (que al llegar 
á lo extremo de sus vasos , la quaja , y la hace sol
tar la parte serosa , como los ácidos, quajando la leche, 
la hacen soltar el suero) 110 permite, que se filtre por 
allí algún otro hupior de diferente naturaleza. Lo mismo 
discurren de la separación de la bile en el hígado, y 
de los demás humores en sus colatorios, de modo que

C z  tan-
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36 Y LAS GLANDULAS,tantos fermentos inventan , como hay filtraciones.
Pero quitando el nuevo primor de las voces , lo mis

mo es recurrir á tantos fermentos precipitantes, sin que 
nos expliquen quales son , que el antigüo recurso de los 
Anatómicos á sus (hasta ahora no bien explicadas) facul
tades a tra ctriz  , r e n tr itr iz  , y  e x p u ltr iz . fuera de que aun
que en todas las glándulas explicasen la naturaleza de 
su levadura, y por qué precipitaba este humor , y no 
otro (lo que no es poco arduo) les faltaba explicar, quien 
en la generación hizo que esta glándula-tomase la tin
tura de este fermento, y no de otro, lo qual es volver
nos á la qüestion misma. Porque si señalasen la razón 
genuina de que un fermento bañase á una glándula, y 
otro no pudiese bañarla, ya estaba hallada la causa de 
que filtrase un humor , y no otro. La experiencia que 
alegan no es oportuna, porque los liquores de nuestro 
cuerpo no se oponen entre sí, como el aceyte y agua 
(que es lo que debían probar) antes sí se juntan se mez
clan exactamente: lo qual acredita la experiencia si unimos 
la saliva, bile, linfa, orina, leche, chílo, que ninguno 
de ellos excluye al otro, como el agua excluye al aceyte.Otros dicen que la filtración consiste en la magnitud y figura de los poros, proporcionada á la magnitud y figura de las partículas que se han de separar; pero considerando que por donde pueden pasar las partículas que según todas sus dimensiones, son mayores, podrán pasar otras que en todas sus dimensiones son menores; v. gr. por donde puede pasar el cerumen del oido ó la mucosidad de la nariz , debe pasar la linfa y saliva, cuyas mínimas partículas en su mayor dimensión son menores que las de la mucosidad; y principalmente que por todas las glándulas deberán filtrarse los espíritus animales, que por ser cuerpos sutilísimos , son en todas sus dimensiones menores que los otros, inventan otros segundos conductos que desde el vaso excretorio separan aquel cuerpo sutil que pasó , y que no es necesario para la constitución del humor que allí se filtra. Así lo piensa Yexheyen. ‘ Es-
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Esta opinión sopone en la naturaleza un c í t e n lo  

cioso , (de que tanto ella huye) pues separa, de la sangre 
un cuerpo antes unido, sin mas fin que volverle des
pués á unir. Supone también en cada glándula un par
ticular cerebelo, pues supone una mecánica de fibras y 
vasos excretorios, proporcionada á filtrar ó separar el es
píritu animal; y no son otras, según ellos, el cerebro y ce
rebelo que unas máquinas capaces de filtrar este líquido 
espirituoso. De aquí se infiere también que en ias glán
dulas que filtran los humores mas gruesos y tartáreos, de
más de su conducto excretorio, habrá otros segundos con
ductos que separen otros menos gruesos, y otros ter
ceros; y así por grados, hasta los que separen los mas 
sutiles y espirituosos: con que demas de esta intrincada 
confusión de conductos, (molesta aun para la inteligencia) 
habrá en cada glándula de estas que filtran, un humor 
grueso , un hígado , un páncreas , un cerebro, &c. pues 
habrá organizaciones, para separar los humores que 
estos separan: lo qual, no solo parece falso, sino ridí
culo.

La tercera Opinión es de Boerhaave que jugza por 3< opimon 
inútil fingir poros con cierta, varia é inmutable figura: 
pues basta que los ramillos últimos , y mas estrechos 
de la arteria que se distribuye en la glándula , no pue
dan recibir la parte roja y crasa de la sangre , sino las 
partes mas tenues fluidas y menores que su diámetro 
ó anchura, impelidas por un ímpetu obliquo. Pero no 
sé qué trae de novedad Boerhaave , pues ese diáme
tro estrecho de los ramillos arteriosos, en fuerza de su 
determinada magnitud y figura, admitirá una parte de la 
sangre, y no otra, pues no se puede concebir de otro modo; 
con que viene á coincidir con la opinión pasada.

La misma variedad de opiniones es el argumento 
mas claro de que se ignora como se hace la filtración, mon.1 opl’ 
porque las opiniones no son mas que unas eruditas igno
rancias. Pero siendo lícito, en lo que no alcanzan los 
sentidos que juegue la razón, la opinión mas verisímil 
es que cada líquido se separa ó se circula en su es-C 3 per
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pedal glándula, por la particular configuración que tie
nen sus poros , conveniente con las partículas del humor 
que debe filtrar. Ni haga admiración que por donde pasa 
un humor grueso, no pueda pasar otro mas sutil, pues por 
una hendidura estrecha pasa una lámina de una vara de lar
go y ancho , y no puede pasar una hala. Semejantemente 
por unos poros, al parecer anchos, no pasa un cuerpo que 
pasa por otros mas estrechos* y. gr. el azogue que no pase 
por los poros de un vaso de madera, (aunque sea muy po
rosa, como el corcho) pasa y penetra Jos poros del oro y 
la plata que son metales compactísimos; y la razón es, por
que como en las tres dimensiones que son longitud, latitud 
y profundidad de las panículas de los cuerpos y Ja figura 
de los poros, caben tantas combinaciones de proporción, y 
desproporción , no le será difícil á qualquiera concebir que 
una partícula grande en longitud y latitud , y en profundi
dad chica, pueda pasar por donde otra pequeña en longi
tud y latitud no pasa, por ser grande en profundidad.

Supuesta esta conveniencia ó configuración, unos quie- 
intSiCde ten que la glándula, demas de la membrana externa, ten- 
íasgiiudii- ga cjencro un enlace de fibras, entre cuyos espacios es- 

tan colocadas ciertas vexiguillas membranosas, redondas, 
ovaladas, lenticulares , (esto es , de figura de lenteja) ú de 
otras varias figuras, dentro de las quales vexiguillas solo 
puede entrar el líquido que le debe conducir. Otros quie
ren que haya solo un canal membranoso, largó y con mu
chos rodeos á modo de un intestinillo , cuyo orificio solo 
permite entrada al liquor que se ha de filtrar, y él mismo, 
dilatándose, es el vaso excretorio : y otros quieren que la 
glándula no sea otra cosa que innumerable enlace de los 
vasos que en ella entran y salen , y que los vasos, que lle
van toda la masa, estrechándose, obligan á las partes mas 
gruesas, y que no deben ser filtradas, á entrar en los vasos 
que la vuelven , mientras lo que debe filtrarse entraen los 
mas angostos retículos, cuyo concurso forma el vaso e x 
cretorio en las glándulas excretrices, y el que llamamos 
secretorio en las nutritivas.

De qualquier modo de estos se puede entender la
fá-
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fábrica interior de las glándulas, y la naturaleza C j U C  c'a  l p U icié 

en la variedad funda su mayor heimosura, quiza usara mo_ 
de todos ellos en tanta variedad de filtros,_y aun de otros dos- 
que nos son ocultos, porque es mas sutil que nuestios 
pensamientos. Solo es preciso siempre concebir, según ie- 
yes Geomctrico-mecanicas, que baya una especifica parte 
vasculosa ó porosa que como si fuera una sutilísima criba 
ó cedazo, permite pasen las partículas que destinó la na- 
turaleza, para que convinadas formen el humor que se de
be filtrar , y niega el paso á toda la demas masa común que

Va á ella. Adverten-
A qu í es ocasión de advertir que en las glándulas, no Cia. 

solo se hace filtración de las partículas que componen el 
humor que allí se separa , pues en la sangre no están los 
humores formalmente, sino materialmente: esto es , Ja ma
teria de que se han de hacer; y en la glándula se convinan, 
recibiendo determinado movimiento y coordinación, en lo 
qual consiste recibir la forma de tales humores. Y  así como 
en la tierra están materialmente todas las plantas , porque 
están las materiasque discernidas y coordinadas por la semi
lla se convierten en ellas,así en la sangre no hay formalmen
te orina, pero hay confusas en ella el suero, sales y azufres, 
que convinados con cierta orden en los riñones, forman el 
liquor urinoso : con que se puede decir con propiedad que 
las glándulas , no solo filtran los hum ores, sino los prepa
ran y engendran: sí bien en las nutritivas no se puede lla
mar nueva generación , sino exaltación ó purificación.

También debo advertir que para separarse en las otra âd- 
glándulas excretorias las partículas que componen el hu 
mor que se debe filtrar, deben estas partículas estar en 
libertad, y no. venir intrincadas con los demas principios 
de la sangre : pues a s í, aunque circulen por la glándula, 
no se filtrarán. Esta es la razón , porque en los principios 
de las enfermedades, quando la materia morbífica está 
cruda, esto es, enredada y confusa con los principios de 
la sangre, y demas hum ores, nada laudablemente se se
para por sudor ú otra evaqiiacion, y si sucede, es sin
tomático , y con grande irritación y daño del pacien-

C 4 tej
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te; pero quando la materia está cocida, y ya como des
pumada , se filtra críticamente con tolerancia, y conferen
cia por los riñones, glándulas cutáneas, intestinales , pa
rótidas ú otras convenientes al genio y figura de la cau
sa. Este es también el motivo, porque los purgantes y 
sudoríferos dados en los principios de las fiebres, irri
tando las fibras sólidas y conmoviendo los fluidos’ mor
bosos (que no pueden evaqüar por estar confusos é in
trincados ) causan tan graves daños.

CAPITULO IX.
D e  los músculos.

iSí1aTmd¡i ~ M Uscul° eS Pa â r̂a Latina, y diminutivo de lá voz M u s  
músculo. X ▼ JL c¡.tle significa ratón, porque lo que en nuestro cuer

po llamamos músculo, lo parece , así en lo veloz del mo
vimiento, como en tener cabeza, vientre y cola, por lo 
qual también nuestros vulgares le llaman lagarto m urecillo  
ó m orcillo.

Qué sea M iologia  es la parte de Anatomía que trata de Jos mus* 
Mi°i°gía- culos, como Osteología, la qual trata de los huesos-.Splacbno- 

lo g U , la que trata de las entrañas; y A ngeyologia, la que 
trata de los vasos.

Qué sea M úsculo  es eí inmediato instrum ento del m o v im ien to , y 
músculo,  por este movimiento no entendemos solo el voluntario: 

pues la respiración y el pulso, los movimientos convulsi
vos , los de los somnámbulos, el cíe erección, eyacula- 
don, vómito , &c. no son voluntarios, y se hacen me
diante musculoso fibras musculosas, sin preceder directa
mente elección de la voluntad. Dixe d irec tam en te , porque ! 
indirectamente si queremos movernos ó alterarnos, pode- I 
mos inmutar la respiración y el pulso. Hasta la planta que 
llaman sensitiva  ó an im al, (que se mueve quando quie
ren llegar á tocarla) no obstante que no tiene arbitrio, 
ni movimiento voluntario, es preciso se mueva por unas 
fibras que en su mecánica estructura imiten á las fibras 
musculosas de los verdaderos animales.

To«
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Todas las Escuelas están acordemente conformes por ex

periencia y razón á esta verdad, pues la admirable co
nexión que tienen los músculos con las partes que han de 
mover, y la interior fábrica suya , lo convencen. Este mo
vimiento m uscular se suele llamar a n im a l, no porque es vo
luntario, sino porque aunque sea perpetuo y preciso , les 
es debido á todos los animales, según ley de su naturaleza.

El movimiento animal, ó es volun tario  ó  involuntario  Tres espe- 
6 m ix to  de uno y otro : voluntario es el que depende de vimíenTo0' 
nuestro querer, como quando yo muevo por mi gus
to un brazo ó una mano. Involuntario  , el que no depende 
de nuestra voluntad , como el móViento del corazón y las 
arterias ; y éste se hace perpetuamente , así quando vela
mos , como quando dormimos. El movimiento m ixto  tie
ne parte de voluntario, y parte de involuntario: por
que , según orden natural, se hace perpetuamente , y sin 
nuestra elección j pero si queremos, podemos detenerle ó 
acelerarle, como el movimiento de respiración que es 
perpetuo, mientras durala vida; pero podemos acele
rarle ó impedirle por algún tiempo.

El músculo se compone de fibras carnosas, (ú de carne Paríes del 
propiamente dicha ) de tendones , de fibra s nerviosas que múscuI°- 
transversalmente atan entre sí á las carnosas 5 de nervios, 
arterias, venas y vasos linfáticos 5 y de una membrana común y externa que lo cubre todo. Los tendones son las partes 
blancas del músculo, compuestas de fibras nerviosas, 
muy apretadas entre s í , las qu-ales son continuas desde el un extremo del músculo, hasta el otro solo que en 
su mitad 6 vientre, se ensanchan y aflojan sus estambres, y permiten que entre la sangre dentro, quien las 
da el color rojo que vemos, y hace que allí se llamen 
carnosas. Lqf mas de los músculos tienen dos tendones, el uno atado á la parte firme acia donde se hace el mo
vimiento 5 y el otro atado á la parte moble que es la 
que ha de ser traída ó movida.

El nervio así que entra aí músculo se reparte en 
las fibras nerviosas que prueban á las cárneas, y en la 
membrana exterior que lo cubre todo. La arteria lleva

has-
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hasta los intermedios de las fibras musculares, y quizá 
hasta dentro de la membrana particular que cubre ca
da fibra la sangre precisa para la vida y para la acción 
del músculo, la vena la vuelve, y los linfáticos vuel
ven la linfa que sobra de la nutrición.

El tendón, que se ata al hueso inmoble , se llama 
cabeza, ó  principio del músculo (véa se la E stam pa  i. 

jig . io. y  i i . la le tr . A . )  el que se ata á la parte que 
se ha de mover, se llama c o la , (C) y la porción car
nosa que está entre los tendones, v ien tre. (B)

.ftr Los músculos se diferencian entre sí: lo primero, 
cías de porque unos no tienen tendones, ó los tienen disimu-

musculos. j 1 . . .  7 , ,lados, como los circulares: otros tienen dos tendones: 
otros uno- dxianifiesto, y el hueso hace oficio de segun
do tendón: (aunque bien examinado, siempre los músculos 
en su extremo son algo tendinosos) otros tienen el tendón 
ancho y extendido como membrana, y entonces le llaman 
los Anatómicos A ponneurosis, así como quando es largo, 
y en forma de cuerda , le llaman absolutamente Tendón.

Lo segundo se diferencian, porque unos son simples, 
y otros com puestos: Los simples (ó que no se componen 
de otros) solo tienen un vientre , y dos tendones, y sus 
fibras carnosas son paralelas, ú de una misma dirección 
y magnitud igual. Los compuestos pueden dividirse en 
muchos músculos simples, porque sus fibras carnosas 
tienen direcciones diferentes (Pueden verse dos especies de ellos 
en la Estam pa i. f ig . 12. y  13 ). Hay otros muchos mo
dos de ser un músculo compuesto, pues pueden estar 
alternadas las fibras tendinosas y carnosas, como en los 
Rectos del Abdomen , donde sirve el tendón de enme
dio para dos vientres. Pueden también de los dos lados 
de un tendón nacer fibras carnosas, de moife que for
men varios vientres. También puede de dos tendones 
nacer un solo vientre, el qual siempre debe reputarse 
por dos, pues las fibras que le componen regularmen
te son contrapuestas, y sirven para diversos movimien
tos , como en el músculo M asetero.

Lo tercero se diferencian, en que unos tienen muy
lar*
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largas las fibras carnosas, y cortas las tendinosas, y otros 
al contrario; y en estos consiste la fuerza de los músculos, 
porque los que tienen muchas fibras carnosas , y muy grue
sas, tienen mucha mas fuerzas como también los que las 
tienen muy obliquas, y casi transversales á los tendones (co
mo se puede v er en la f ig , 12. y  1 3 . d e  laEstam pa 1.), las quales 
también hacen movimientos mas dilatados. Pero si las fi
bras carnosas son pocas y delgadas, tienen menos fuerza; y 
si están mas rectas como Jos tendones, traen por menos 
espacio las partes, (como se ve en los músculos del abdo
men, E stam pa 2. y  3, cuyos vientres, demas de no ser muy 
gruesos, tienen sus fibras casi derechas con los tendones, y 
por eso cada uno de por sí, ni tiene mucha fuerza, ni se 
mueve por mucho espacio). Demas de esto , la naturaleza 
para aumentar la fuerza délos músculos, se ha valido de una 
ingeniosa mecánica; porque quando ha querido que traigan 
con mas vigor, los ha atado lejos de la articulación ú del 
centro del movimiento, como se observa en los múscu
los G lúteos de la pierna, que para que tengan mas fuerza 
que el Tliaco y el Psoas (no obstante que estos son mas lar
gos), no solo los ha dado mas gruesos vientres, sino los ha 
ingerido mas lejos de la articulación.La misma mecánica se 
observa en el músculo D eltoides del brazo que debía tener 
una gran fuerza para levantarle;y en el Crotopbites que aprie
ta fuertemente la quijada de abaxo contra la de arriba , co
mo era menester para mazcar y quebrantar, especialmente 
la*s cosas duras.

Lo quarto , se diferencian en que unos solo se mueven 
á sí mismos, como los E sphinc teres o músculos circulares, 
que quando seponen en acción, se aprietan ó cierran; y otros 
mueven á otras partes , trayéndolas ácia la parte inmoble.

Lo quinto, por la especie de movimiento que hacen; 
y así unos se dicen Flexores (6 que doblan el miembro), 
otros E x te n s o r e s , otros Pronatores (que baxan la palma 
de la mano), otros Supinatores (que la levantan y, y en fin, 
por la magnitud , figura , origen, inserción y modo de 
substancia, unos se llaman g ra n d es, otros pequeños, unos 
quadrados, otros redondos, otros trapecios (esto es, de

tres
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tres ángulos óx puncas desiguales) unos sternosthiroideos, 
otros sternG'mastoideos , unos semlnervosos otros sem i-m em 
branosos , y otros diferentes nombres que veremos quando 
se trate de ellos en particular.

Angulos Antes de hablar de la virtud que mueve á los mus- 
maeniaífi- culos, será bien explicar la fábrica de un músculo simple, 
bras. pll£s con eso est¿ entendida la del compuesto ,por no ser 

éste mas que muchos simples unidos.
Dixímos ya que cada fibra del músculo estaba con

tinua desde el extremo de un tendón, al extremo del otro, 
( f íg .  io. A. C.) y que su parte de enmedio (B) era car
nosa : ahora es menester advertir que estas fibras no van 
de un tendón al otro en línea derecha, sino en su pro
greso se tuercen y forman dos ángulos ó puntas, porque 
las tendinosas ( A ) quando se hacen carnosas ( en B ) 
forman un ángulo de cierta dirección, (en D) y las fibras 
carnosas (B) quando se convierten en las tendinosas (C) 
forman otro ángulo de dirección opuesta al primero (en B), 
de modo que un plano ú orden de fibras carnosas for
ma la figura de un quadrado mas largo que ancho, al 
qual llaman los curiosos Anatómicos Paralelogrammo: 

Parale_ Rhom boldeo: Paralelogram m o, por estar sus fibras paralelas 
Rhomboi- ó una dirección igual: y R hom boideo, por representar 
deo- una figura quadrada, cuyos dos ángulos son agudos, y los 

otros dos obtusos ó romos, á la qual figura llaman los 
Matemáticos Rombo. De mucha serie de estas fibras se 
compone la profundidad ó solidez del músculo, á la 

Paraieiipi-qual llaman Paralelepípedo en voz Geométrica, aunque no 
pedí». jQ es con t0q0 rigor Matemático ; pero dícese así por 

acercarse mucho á esta figura.
Los tendones forman una figura Trapéela (como se 

qû fomanpuede ver Estam pa i. f i g .  ro.)
nes.teud0_ Supuesto lo dicho que la virtud motriz del múscu

lo se comunique por los nervios desde el cerebro, es 
constante , pues cortado, ligado, obstruido ó separado 
del cerebro el nervio que entra á un músculo, al punto 
queda el tal músculo privado de toda su acción; pero qual 
sea esta virtud, y como venga del cerebro, es la dificultad

que
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que há burlado los mas finos ingenios; y antes de exa
minarla , se debe notar lo que se observa en un mús
culo quando está en acción.

Obsérvase lo primero que se acorta en longitud. Lo se
gundo que se pone mas duro y áspero. Lo tercero que Primeros 
aparece mas incitado. Lo quarto (añaden otros) que se tos!ues~ 
pone mas descolorido, porque entonces contiene n enes 
sangre , pues con su contracción y exacta apretura expri
me mucha y recibe muy poca. Lo quinto (dicen algunos) 
que el vientre del músculo ocupa menos espacio durante 
su contracción5 y lo prueban con la experiencia cic.C'hso- 
nio; pues si á un hombre se le hace meter el brazo en un 
vaso lleno de agua la agua baxa, quando Jos músculos od 
brazo se ponen en acción; y la pantorrilla se estrecha, 
quando sus músculos se contraen , como qualquiera en sí 
puede observar; pero todas estas novedades solo se obser
van en las fibras carnosas, (según consta de la disección de 
animales vivos) y no en las tendinosas, pues estas solo se 
ponen mas tirantes, y en los demas permanecen con su 
misma latitud y lisura. Adviértese también que acortándo
se el vientre del músculo, un tendón no dista tanto del 
otro.Tampoco los nervios reciben novedad quando el mús
culo obra.

De todo esto se infiere que la máquina principal é inme
diata para la acción del músculo, es solo su vientre carno
so, porque solo en él se reparan estas novedades ó muta
ciones; pero qual sea la causa que las haga, es lo dificulto
so de investigar.

La primera opinión afirma que la causa principal del:, 0pi- 
movimiento muscular es una materia fermentativa, deriva- nion* 
da de la sangre, (ó la sangre misma que está dentro de 
las fibras) la qual, quando baxa el espíritu animal por los — 
nervios , se arrára, y concibe movimiento expansivo que 
dilata las tales fibras, y así las acorta.

Pruébanlo lo primero, porque solo el espíritu animal Pruébase 
no puede excitar tan robustos movimientos, así por su su- 10 x* 
ma sutileza, y casi inmaterialidad, como porque el cerebro 
que es quien le envía, es muy tierno y blando para comu-

ni-
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nicarle tanta Fuerza é ímpetu: luego es necesario recurrir á 
otra materia mas corpulenta y explosiva. Al modo que en 
la pólvora las partículas del azufre á fuego no pudieran ha
cer por sí tan violento extrago, si no hallaran la resistencia 
de las partes salitrosas y terrestres: y la agua (que de suyo 
pasaría por los ojos de un puente) si se atraviesa un leño á 
otra materia corpulenta, en que haga estribo, derriba el 
puente , y adquiere un ímpetu que por sí sola no tendría.

t Lo segundo, porque los movimientos convulsivos son 
irregulares, sin duda, porque la materia que los causa, es 
fermentativa y acre : luego los movimientos naturales por 
eso son regulares, porque su materia es poco fermentativa 
y benigna, y por consiguiente derivada de la sangre.

j- Lo tercero , porque la copia de sangre que se derrama 
entre las fibras carnosas, no puede ser solo para que se nu
tran y porque los tendones y membranas se nutren sin que 
les entre sangre: luego es*para que sirva de materia inme
diata para sus movimientos.

4. Lo quarto se prueba con la experiencia de Stenon, pues 
si se coge un perro vivo , y se le ata la arteria crural, solo 
por defecto de sangre que vaya á sus músculos, le falta el 
movimiento en toda la pierna: sí bien no explican , si esta 
expansión y rarefacción de la sangre se hace por lucha y 
fermentación del espíritu animal con ella, ó solo con algunas 
de las varias y etherogéneas partículas de que se compone.

s. Lo quinto y último lo prueban* pues si solos los espíri
tus animales bastaran para dilatar Jas fibras carnosas, y así 
hacer el movimiento muscular también quando baxan por. 
los nervios y tendones (y con mucha mas celeridad, por ser 
vasos mas estrechos) debieran dilatar los nervios e inchar 
los tendones, lo qual se experimenta ser falso: pues los ner
vios no reciben novedad, y los tendones solo se endurecen  ̂
pero no se ensanchan, como consta de los primeros supues
tos: luego por eso no se dilatan los nervios y tendones, aun-» 
que á ellos baxe el espíritu, porque dentro de ellos no hay 
sangre que pueda arrararse : luego la sangre és la principal 
causa de la expansión de las fibras y del movimiento mus
cular.



BE LOS MUSCULOŜ 47La segunda opinión defiende que solo el influxo de los espíritus en la concavidad de las fibras carnosas, sin otra alguna materia fermentativa, es ca paz de hacer el movimiento muscular: pues la materia fermentativa que suponen, antes impidiera la acción muscular, porque los movimientos voluntarios son regulados; (esto es, ó cesan 6 se continúan, según el imperio del arbitrio) pero si los hiciera alguna mâ teria fermentativa ó explosiva, fueran irregulares, y duraran , no según la determinación de la voluntad , sino según la naturaleza de la materia fermentable: luego no hay tal materia. Fuera de que no se puede explicar, corno se infunde en las fibras carnosas la precisa y medida cantidad , á proporción de lo pequeño ó grande, veloz ó tardo, y dilatado ó breve del movimiento. Pues aunque recurran á que según bajan muchos ó pocos espíritus , y, ó lentos ó precipitados , se hacen los movimientos regulados por la ley del arbitrio, esto no basta: pues la experiencia enseña que del mismo modo enciende toda una ,'porción de pólvora una asqua que una chispa.Impúgnase lo segundo, la Opinión precedente, porque el estado de la sangre siempre es vario, en la mocedad , en la vejez, en el que está ayuno, en el que ha comido, en el febricitante , y en el sano; pero en todos estados los movimientos voluntarios no son varios, sino regulados, según la determinación de la voluntad : (lo que no pudiera suceder, si la materia que los hace fuera varia) luego la materia que los hace, ni es la sangre, ni parte alguna suya.Impúgnase lo tercero, porque si la sangre fuera causa del movimiento muscular, el corazón no pudiera hacer su primera pulsación, pues entonces aun no hay elaborada sangre. Pero esta objeción no tiene fuerza, pues tampoco entonces hay elaborados espíritus; y si dicen que suplen los de la Madre, no deben escandalizarse de que también supla una materia rarefactible , derivada de la Madre misma.Impúgnase lo quarto, porque en los espíritus se encuentran todos los dotes necesarios para dilatar las fibras, pues son sutilísimos, solidísimos, veloces é impetuosos; y demas de eso son tan puros que no admitenra-
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rarefacción , ni condensación desordenada: (sino en las ca
lenturas malignas, en que alguna cópula extraña los hace 
perturbados y convulsivos) luego solo los espíritus bastan, 
y es inútil dicha materia fermentativa, 

impúg— Esta segunda opinión no parece verisímil: lo primero, 
“Tvuf- porque como dixe en la conver sac. io. de m i M e d . Scept. tom . 
Éonopi~ l - í°s espíritus son entidades, creídas por preocupación, y 

lo i. admitidas por uso : pues aun quando en el cerebro se fil
traran, <qué vigor tiene un miembro tan húmedo y blando 
como el primero, para impelerlos con el ímpetu que es 
menester para tan robustos movimientos* Y quando los im
peliera, no perderían mucho de su fuerza, según reglas 
mecánicas , saliendo de los conductos estrechos de los ner
vios á los mas anchos de los tendones, y vientres carnosos* 
Demas de eso, estando el latido de las arterias de la Dura- 
mater batiendo alternadamente sobre el cerebro, no seria 
preciso que alternadamente fuesen impelidos, según el la
tido del pulso, muchos espíritus contenidos en las fibras 
medulares, á todos los nervios y músculos, y por consi
guiente que todo el cuerpo estuviese en perpetuos movi
mientos musculares involuntariosiNo seria también preciso 
que los espíritus que baxan inflasen las fibras nérveas que 
no son mas blandas y dóciles que las carneas* A todo 
lo qual se añade, que, ó estos cuerpecillos etereos y 
sutilísimos habían de baxar lib r e s , ó incorporados c o n  al
gún otro humor viscoso (quales son todos los que hay 

¡ útiles en nuestro cuerpo.) Si lib res, fácilmente se disipa
rían ántes de baxar á los músculos , pues no hay mem
brana ni liquor tan denso, por cuyos poros no pueda pe
netrar la sutileza de estos ígneos corpúsculos} y así ño 
hay membrana, ni humor tan denso que pueda servir de 
cárcel para contenerlos. Si baxan incorporados y enre
dados en algún humor viscoso, < qué. ligereza ó impe
tuosidad pueden tener, para hacer unos movimientos tan 
repentinos y acelerados * Pero aun suponiendo que ya 
hubiesen baxado, *dónde van quando la voluntad deter
mina que cese el movimiento* Acia atrás ? no hay quien 
los determine. Acia otro músculo* no puede ser y porque



D E  L O S  M U S C U L O S .   ̂ 49
harán un movimiento convulsivo é involuntario. ¿ Acia 
la sangre? tampoco , porque si pudieran pasar á los vasos, 
hubieran pasado quando baxáron: pues no se puede señalar 
quien les cierra la puerta antes, y se la abre después. ¿Acia 
los tendones ? tampoco1, porque no es fácil decir quien los 
envía : ni tienen entendimiento para saber obedecer al im
perio de la voluntad. Todo este laberinto de dificultades tie
ne la opinión de los Espiritualistas, lo que fácil y llanamen
te se puede explicar en la hypótesis que después diremos.

Lo segundo , no parece verisímil la dicha opinión, 
porque si el músculo se moviera por algunos espíritus, 
que baxaran impetuosamente por los nervios, era preciso 
que le dilatasen, hinchando sus fibras, y arrarando la san
gre que allí hubiese , y por consiguiente, que el músculo, 
quando está en acción, ocupase mayor espacio> pero es al 
contrario , pues quando les músculos se ponen en contrac
ción, ocupan ménos lugar, como se prueba con la experien
cia de Glisonio, porque metiendo un hombre el brazo en 
un cañón de agua, si se ponen en acción los músculos, baxa 
el agua , y si se relajan y dexan la acción , el agua sube. 
También el corazón , que es un insigne músculo , quando 
mas manifiestamente obra , (que es quando se con rae) se 
aprieta y estrecha de todos los lados , y ocupa ménos si
tio : luego en el movimiento muscular no baxa líquido al
guno espirituoso que hinche las fibras.

Lo tercero, porque si las fibras se hincharan , todo 
el músculo pareciera mas hinchado y liso: ( como se ve en 
qualquier parte que se hincha, que tiene la superficie mas 
extensa é igual gastes que los músculos quanto mas en 
acción , tanto se ponen mas erizados, ásperos y desigua
les : luego no se ponen en acción por algún líquido que 
los hinche.

Lo quarto , porque el estado de los espíritus en nues
tro cuerpo es muy alterable , porque es muy alterable , y 
varia la materia de que se hacen, y así en los coléricos 
serán de una naturaleza mas pronta y disipable : en 
los flegmáticos de Índole mas lenta y permanente: 
en los sanos, de movimiento mas acorde > y en los fe-
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5o DE LOS MUSCULOS,bricitantes mas impetuosos: así es que en todos obedece el cuerpo exactamente al imperio de la alma: (lo qual no pudiera ser, siendo tan varios los instrumentos, pues la voluntad no manda sobre el tem peramento de los espíritus, ni aun le conoce: luego no puede hacer, que los que son muy resolubles duren mas, ni los que son mas tardos tarden menos, porque son agentes necesarios, ni ignorando el estado y energía de ellos, puede tomar las justas medidas para las acciones) luego si de los movimientos voluntarios fueran la causa los espíritus , el cuerpo obrara según la naturaleza de ellos, y no exquisitamente , según la determinación de la voluntad. 
u s. Lo quinto, porque aunque se conciba que las fibras cárneas se infian y ensanchan por el espíritu que influye, se apretarán una contra otra, pero se quedarán en la misma dirección , y no mudarán el paralelogrammo.
U 6 ' Lo sexto y último, porque el único y mas pode

roso motivo que han tenido ios Espiritualistas para hacer á estos espíritus autores de los movimientos, es ver te cele
ridad con queseexecutan,y que sensiblemente en el instan
te que manda 1a alma, obedece el pie ; v. gr. para lo qual 
no halláron otra mas oportuna causa que una substancia 
espirituosa , sin acordarse de que el impulso tiene tal pro
piedad , que sin mediar cosa espirituosa, se propaga por 
qualquíer cuerpo continuo prontísimamente , y como en 
instante á 1a mayor distancia , como si pusiésemos una vara 
extendida hasta 1a Luna una vez movida abaxo,como en ins
tante, se movería arriba: luego para concebir esta celeridad 
de los movimientos no es menester concebir tales espíritus, 

la  mas La hypóthesis mas verisímil es , qufe el movimiento 
verosímil del músculo se hace por mutación de su paralelogrammo* 
opímon. es  ̂ p0rqUe tiradas ias fibras carnosas transversamen

te po.r tes membranosas, hacen sus lineas mas obliquas, 
y forman los ángulos mas cercanos á rectos : de forma, 
que lo que antes era Rombo , se hace mas quadrado : y de 
este modo acortándose 1a longitud del músculo , los ten
dones , que son como cuerdas atadas a tes partes mobles, 
tes traen ácia tes partes firmes 5 y 1a razón mas proba
ble es, porque siempre que algunas fibras membranosas
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de las del cerebro (que son como M adres de todas las de
mas) sean vibradas ó tiradas, es preciso que por razón 
de la continuidad sean también vibradas ó tiradas las fi
bras membranosas del músculo que se ha de mover, por 
ser propagaciones ó continuaciones suyas, y por consi
guiente que hayan de traer á las carnosas, con quien están 
atadas, mudando su paralelogrammo , como está dicho.

Ni debe hacer admiración, que un tan débil y peque
ño impulso en el cerebro multiplique tanto su fuerza eri los 
músculos: pues si la experiencia nos enseña en las máqui
nas exteriores, que la pequeña fuerza de un niño levanta 
inmenso peso con la multiplicación de ruedas y trócolas, 
siendo tanta la multiplicidad de fibras carnosas , que son 
como trócolas de este movimiento , y tantas las revo
luciones de las fibras membranosas sobre ellas , no se 
debe extrañar que alcancen tanta fuerza en los músculos.

En esta jhypótesis se responde fácilmente á todos 
los argumentos propuestos : pues cortado ó fuertemen
te ligado un nervio , se interrumpe la continuidad con el 
cerebro, y así falta la acción. Faltándola sangre, tam
bién falta , porque es una circunstancia coadyuvante, que 
tiene en debida tensión las fibras, y así por su defecto 
se relaxan , falta toda la acción de la máquina. Los mo
vimientos convulsivos se explican llanamente , pues siem
pre que las membranas del cerebro fuesen irritadas por al
guna causa morbífica, debe seguirse el efecto en aque
llos músculos, que tienen correspondencia con las fi
bras convelidas. También se explica , por qué en la con
tracción del músculo no se observa novedad en sus ten
dones , y es , porque¡ en los tendones las fibras son retraí
das rectamente acia su origen ; pero en el vientre cárneo 
son tiradas de través , y así mudan sensiblemente el 
pajsalelogrammo. Por eso también se ponen erizadas y 
ásperas, porque por aquella parte de su longitud , por 
donde las aprietan las membranosas , están mas estrechas, 
que por donde queda alguna sangre entre ellas, y esto 
hace su superficie desigual y escabrosa. Tampoco vale 
la objeción de que el Diástole y Sístole de las Menin-
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ges hará movimientos alternos é involuntarios en todos 
los músculos del cuerpo , (que es la que propusimos con
tra la segunda opinión) pues quizas el perpetuo movi
miento del Sístole y Diástole es la causa del movimien
to del corazón, y otros perpetuos y necesarios: y acaso 
este movimiento no alcanza á vibrar suficientemente 
aquellas fibras, que van á los músculos voluntarios , por 
esrar radicadas en el cuerpo calloso, lejos de las arterias, y el plexo choroides 5 pero de esto se hablará quando se 
explique la facultad Animal en el Tratado tercero.

Explícase en nuestra opinión , ¿ por qué quando ha- 
emos una grande fuerza con todo ei cuerpo, se pone la 

cara colorada? y es , porque estando contraidos todos 
los músculos inferiores , la sangre que antes admitian 
en su> Ínter redios, refluye á las visceras y demas mús
culos , que no están en acción ; y demas de eso, la san
gre que debia bajar por las venas yugulares desde la cara al 
corazón , se detiene por la contracción de los músculos del 
cuello y de la respiración. De donde se infiere, que los 
músculos que están relaxados,están mas rojos, y los que es- 
tan en contracción mas pálidos , como quedó supuesto. 

Explícase , ¿por qué los que han hecho un grande exer- 
cicio sienten después una laxitud gravativa, que llamamos 
cansando* pues aquellas porciones de sangre que fué- 
ron detenidas y comprimidas entre las fibras de los mús
culos , contraen una como leve coagulación , que causa 
aquella sensación gravativa , semejante á la que queda 
quando uno ha recibido un golpe (donde sucede lo mismo 
por la misma razón) hasta que relaxados los músculos, 
el mismo círculo de la sangre va atenuando y llevándose 
consigo las partículas detenidas , reduciéndolas á su na
tural curso , y entonces se acaba el cansancio ó laxitud.

Explícase , ¿por qué con el exercicio se calienta el 
cuerpo? pues con las alternadas contradicciones, y rela
xaciones de los múscu!os, la mayor parte de la sangre se 
bate mas, y se explican mas sus principios activos, que 
son los que calientan las carnes. Y también porque no teniendo la sangre tanto espacio para hacer su círculo, porcau*
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causa de la tensión de los músculos , todo lo que la falca 
espacio, adquiere de velocidad en los vasos por donde 
corre ; y así se atenúan y sutilizan mas sus partículas, y 
causan mas calor.

Débese advertir que en el estado natural ningún 
músculo está en absoluta relajación, todos (hasta los vo
luntarios) están en acción, aun quando dormimos, lo 
qual se prueba con la perlesía , pues por eso la boca 
se tuerce de un lado ácia la oreja, porque relajado del todo 
el músculo antagonista del contrario lado, falta el equi
librio entre los dos que antes habla en estado de salud. 
Pues todo nuestro cuerpo está organizado de músculos 
contrapuestos y antagonistas: los flexores son antagonis
tas dejos extensores : el diafragma, de los del abdomen: 
Jos erectores, de los eyaculátores 5 y los mismos esphinc- 
teres tienen por antagonistas las fibras de la vexiga 6 
intestino recto, de quien son ephincteres. Todos estos 
músculos, estando en sil natural tensión, mantienen las 
partes en un movimiento tónico, que aunque no es sen
sible , es demonstrativo: al modo que en dos balanzas: 
si se ponen iguales pesos, no se ve movimiento algu
no ; y con todo eso, uno y otro peso gravita , aunque 
no es manifiesta su acción, por estar equilibrados.

Otra prueba de que los músculos siempre están en 
áccion, es la facilidad que tienen los Cirujanos en re
ducir un miembro paralítico dislocado : y la gran di
ficultad en articular una dislocación en miembro que 
no está paraliticado 5 y no es la dificultad otra, sino 
la tensión y continua acción, en que naturalmente es- 
tan siempre los músculos que resiste á la fácil coloca
ción de los miembros. De donde se infiere que el mo
vimiento voluntario no es mas que un nuevo impulso 
que sobreañadido al músculo que se ha de mover, ven
ce el equilibrio, y pone las partes en manifiesta y sen
sible acción.

D 3 TRA-
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TRATADO PRIMERO.
DEL VIENTRE INFERIOR,QUE ABSOLUTAMENTE SE LLAMA

V I E N T R E .LECCION PRIMERA.
DEL ABDOMEN Ó PARTES

continentes del vientre.C A PITULO PRIMERO.
DE LOS T E G U M E N TO S Ó C U B IE R T A S

comunes. ,ÍlWiC’%*tMpezamos nuestras lecciones Anatómicas por 'jf _ %o las partes del vientre inferior, porque aun- k .SÍií J que no son las mas nobles y dignas, son las 
W á , \ / fÁ mas expuestas á corrupción , y así en las di- ,s secciones se procuran quitar primero, para poder seguir cómodamente sobre un mismo cadáver las siguientes demonstraciones.Vientre inferior es una gran cavidad, á quien termi- 

n- na por arriba el Diafragma 5 por detras las vertebras de los lomos y el hueso sacro; por los lados , en su parte superior , las costillas falsas ; en lo inferior, de los huesos ileosi por abaxo el Pubis, y por delante elAb»
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Abdomen, que es Ja parte blanda y carnosa que anterior™ J0u¿eafb“ 
mente le cubre 5 y convenia fuese así, para que obe
deciese al movimiento de respiración, pudiese compri
mirse para ayudar la expulsión de los excrementos, y 
pudiese dilatarse, para dar lugar al útero que tanto 
ocupa todo el tiempo de la preñez.

El Abdomen se divide en tres regiones : JEpigástrica, 
Umbilical é Hipogástrica, como queda dicho en los Proe
miales , cap. 1. de la Anatomía en general.

La región Epigástrica ocupa desde la ternilla Ensi- epf|áft?iL 
f o r m e , hasta dos dedos antes del ombligo; su parte me- í̂e'hipí 
dia se llama E p ig a s t r io , y contiene gran parte del estoma- gástrica, 
go con su orificio inferior, la ala del hígado que cae sobre 
el estómago, y la parte media del intestino colon, Los dos 
lados de esta región se llaman IPypocondrios; el derecho 
contiene la mayor porción del hígado con la vexiga de la 
hiel: el izquierdo la mayor parte del estómago y el bazo.

La región Umbilical está en medio del vientre, y 
ocupa desde dos dedos mas arriba, hasta dos dedos mas 
abajo del ombligo: incluye la mayor parte del intestino 
yeyuno y el mesenterio. Por detras tiene los lomos; de 
ios quales el derecho contiene el riñon derecho, el in
testino ciego , y parte del yeyuno y colon: el siniestro 
el riñon siniestro, y otra parte del mismo colon y yeyuno.

La región Hipogástrica es desde la Umbilical aba
jo : en ella está el intestino recto, la vexiga de la orina, 
y en las mugeres el útero, y en las concavidades de los 
dos huesos Íleos está el intestino íleon. Su parte inferior 
y media se llama Pubis, y es donde aparece el vello en 
la adolescencia: las partes laterales se llaman ingles, y 
por ellas baxa la producción del Peritoneo que condu
ce los vasos espermáticos á los testículos.

El vientre se compone de dos géneros de partes que Partes áeí 
son continentes ó externas, y contenidas ó internas : las vie?tre 
continentes , o son comunes o propias, las continentes tes- 
comunes ( llamadas así, porque cubren generalmente, 
y en común todo el cuerpo) son tres, el epidermis, el 
cutis y la membrana pingüedinosa. Las continentes pro-
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pías y particulares á esta cavidad son huesosas, membra
nosas y musculosas. Las huesosas son las vertebras lumba
res , las costillas falsas, y aquella unión de huesos que for
ma la concavidad del hipogastrio, que son los innominados 
y el sacro. Las membranosas son eí Peritoneo y las aponeu- 
roses de los músculos. Las carnosas son: los mismos múscu
los del Abdomen que están en la parte anterior.

Las. partes contenidas en la cavidad del vientre son las 
que sirven para la chllijicacion , ■ purificación de la sangre, 
y las internas de la generación en ambos sexos 5 y por eso 
trataremos de ellas en tres lecciones, yen las últimas se 
explicarán también las externas de la generación , pues 
aunque no son rigorosamente contenidas , pertenecen ai 
vientre, por ser como apéndices suyos. En esta lección 
hablarémos de todas las continentes 5 y en este capítulo 
de las continentes comunes.

deftegu- Un solo tegumento', llamado p i e l , extendido sobre to- 
muí°c°~ d° el cuerpo, encuentra el cuchillo Anatómico. Pero 

aunque es uno y continuado, se divide en tres mani
fiestos y divisibles, que son la ep id erm is, el cutis y la mem
brana pingüedinosa. Toda la antigüedad, y muchos de los 
nuevos, añaden otros dos 5 es á saber, el pannículo car
noso, y la membrana común de los músculos. El pannículo car
noso dicen que es una membrana que en algunas par
tes se hace musculosa, y que su uso es arrugar el cutís, 
donde entre el cutis y ella no se interpone pingüedo: v. gr. 
en la frente , occipucio y escroto, 

pannículo Pero como en jlas cosas que se pueden ver , es nece- 
carnoEo. c]a(j e] opinar; no hallándose en las disecciones tal pan- 

nícalo , ni otro algún tegumento, fuera de los tres di
chos, no hay motivo para admitirle : pues en orden al 
uso que le imputan , padecen equivocación , porque 
donde vemos corrugarse el cutis, hay particulares múscu
los subcutáneos 5 v. gr. en la frente el f r o n t a l: en el oc
cipucio el o ccip ita l: y en el escroto, el dartos. Esto se 
debe entender en el hombre  ̂ porque el tal pannículo 
ó membrana carnosa la hay en todos aquellos anima
les , que al picarles en qualqu¡era parte, arrugan la piel,

co-

\
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como en los Caballos, Asnos, Bacas y Ciervos.

La m em b ran a  común de Jos m úsculos suponen que es una No hay 
que universal-mente los cubre á todos. Pero tampoco sc*g*««jg. 
halla tal membrana común , pues cada músculo, así g músc«- 
en el hombre , como en los brutos, solo tiene su mem
brana particular que contiene todas sus fibras y vasos , y 
en la demonstracion no se halla otra cosa. Excluidos es
tos dos imaginados tegumentos , que algunos creen, solo 
porque lo han leído , pudiendo fácilmente con la vis
ta desengañarse, resta hablar de los tres ya dichos.

§•

La primera y externa parte de la piel o tegumento uni
versal, es la E p id erm is: (que también se llama C u tc íu Ja , Epider- 
C u tis  no v e rd ad e ro  6  S o b re c u t is ) esta es una membrana te
nuísima, densa, insensible y transparente, que cubre por 
fuera toda la superficie del cutis, y está unida tan estrecha
mente á él (por las fibras que de la membrana reticular 
del mismo cutis pasan á ella) que no se pueden separar si
no por fuego ó por algún medicamento cáustico, que cor
roa las dichas fibras, o atraiga mucha serosidad, que las 
rompa excitando ampollas. En los cadáveres se separa 
con agua caliente. ([Véase la Estam pa 2.)

Algunos creen que la Epidermis no es verdadera par
te espermática , sino una tela originada de los vapores vis
cosos, quajados con el frió externo, como la nata que 
se quaja sobre la leche. Pruébanlo lo primero 5 porque 
cortada , se restaura , sin que quede señal ó cicatriz; 
y aun del todo perdida se recupera, corno se experi
menta en las culebras y en algunos convalecientes. Lo se
gundo, porque no consta de aquella artificiosa textura 
de fibras que las demas partes espermáticas. Lo terce
ro, porque no se consume en las enfermedades. Lo qnar- 
to, porque así lo dice Hypócrates : Lo exterior del cuerpo 
necesariamente cria p e líc u la , por el f r i ó  que le toca, y  los 
vien to s que le im pelen.

No obstante es nuestra opinión que la Epidermis es
par-
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apinioníra parte esperma tica como las demas , engendrada de la 

materia seminal en el útero : pues según Jos mejores 
observadores, no es mas que una expansión de las fi
bras1 papilares nerviosas, y de los conductos excretorios 
del cutis que dilatándose, forman en la superficie del 
cuerpo aquella trama densa y membranosa, 

pruébase. Pruébase lo primero, porque los niños salen ya del 
útero con su Epidermis, y allí no hay frió actual bas
tante á congelar los vapores viscosos que suponen.

Lo segundo , porque si la Epidermis fuera como na
ta del cutis, no tuviera tan exquisita adherencia con él: 
así es , que es tan estrecha unión que se resiste al mas 
sutil instrumento : luego trae su origen como las de
mas partes de los principios de la generación.

Absuéi- A  su primera razón se dice que también los dientes 
ob/edoaes! qnando se mudan, y gastándose continuamente, se restafu- 

* ran , sin que quede señal, y con todo eso son partes esper- 
máticas.

A  la segunda se confiesa que la Epidermis tiene una 
simplícisima composición , y por eso cortada no dexa 
cicatriz, porque la materia que la nutre fácilmente se igua
la y configura á su modo de substancia, por no cons
tar de aquel aparato tan artificioso de fibras que otras 
membranas; pero esta simplicidad no la excluye de ra
zón de parte.

A  la tercera se dice que tampoco las demas membra- 
\ ñas : ni los huesos se consumen en las enfermedades,
j pues si merman es porque se consume el xugo conte

nido que las abultaba, y con todo eso son partes.
A la quarta se satisface diciendo que el frío externo pue

de condensar mas, y endurecer la Epidermis; pero no ab
solutamente formarla, y esto sin duda quiso decir Hypó- 
crates : ó acaso habló del S q u a lo r , (que vulgarmente lla
man roña) el qual se forma de los vapores viscosos de la 
transpiración, detenidos por el frió ambiente en la su
perficie.

Figura de La figura de la Epidermis es la misma que la del cutis, 
iaEpider- pUes je s]gUe en toda circunferencia del cuerpo, y (como

di-
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dixímos) solo se separa de él por alguna erisipela, gangre
na, fuego actual 6 potencial, por andar mucho tiempo al sol 
ó al a y re muy sutil y frío, por̂  fiebres; y en fin, por todo 
aquello que constando de partículas sutiles y veloces, pe
netra en ella, y el cutis, y rompe su continuidad

Su substancia está compuesta de casi la misma propor- ciaycofo”' 
don de principios que las uñas. Su color es blanco, aun
que por ser diáfana y delgada, transparenta d  color de 
lo que está debaxo; y así en los ictéricos aparece amari
lla , en los obesos blanca, en los sanguíneos (donde no 
hay pingiiedo en medio, como en los labios y mexi- 
llas) roxa, y en los melancólicos cetrina. Entre ella y el 
plexo ó membrana reticular del cutis media una subs
tancia mucosa , de cuyo color toma la apariencia: per 
eso en los Etiopes aparece negra, en los Septentrionales 
blanca, y en los Berberiscos obscura.

La Epidermis, demas de los mismos agujeros grandes Ss,agu}e" 
que el cutis , todo está llena de una infinidad de poros, pa
ra dar lugar al sudor, transpiración y al vello. Demas de 
eso, tiene unas líneas sutilísimas, principalmente ácia las 
yemas de los dedos, que indican el orden con que están 
colocadas debaxo las papilas nérveas del cutis. Tiene otras 
rayas mucho mayores en la palma de la manoj causadas 
por la fi eqüente acción de los músculos que han dado rno» 
tivo á la vana ilusión de los Chíiománticos que distinguen 
en la palma de la mano siete montes sujetos á los sie
te famosos Planetas, y tres rayas principales, la de la  v id a , 
la del hígado y la de la  fo rtu n a  , que son los principios de 
la engañosa C h iro m a n á a , uno délos supersticiosos miem
bros de la adivinación.

El grueso de la Epidermis es varío. En las plantas 
de los pies es muy densa; no tanto en las palmas de 
la mano 5 y en las demas partes muy delicada. Si al
gún miembro se exercita mucho, se hace en él lo que 
llamamos callo, porque viene mas copia de materia nutrida,
Ja qual con la freqüente concusión se engruesa y endurece, 
y en la parte donde esto sucede está mas torpe el tacto.

El uso de la Epidermis es lo primero embotar el sen- sumo.
ti-
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tido del tacto, para que el cutis no padezca dolor con 
la impresión de los objetos. Lo segundo, cerrar las bocas 
de los vasos del cutis. Lo tercero, defender las partes inter
nas del intenso frió y calor. Lo quarto, hacer con su igual
dad mas lisa y suave la superficie del cuerpo; y por eso 
las mugeres, en quienes por lo común es mas tersa 
y delicada la Epidermis, tienen mas hermosa la tez.

Algunos creen que es señal cierta de que el fetus ha si
do muerto dentro del vientre de su madre, que la Epider
mis se separe fácilmente del cutis; pero es muy falible; 
pues hay observaciones de separarse con facilidad, aun 
en los que nacen vivos.

C A S O S  R A R O S .

S Egun lo dicho, es digno de admiración lo que se 
cuenta de Ludovico , Rey de Bohemia y Ungida , el 

qual desde su nacimiento nunca jamas tuvo Epidermis.

§•
gué es cu- cutis es c{e las mas grandes membranas del cuerpo,

pues le cubre todo. Está inmediatamente debaxo de la 
Epidermis, y se compone de varias partes (como se p u e 
de ver en la, Estam pa 2. f i g .  2. y  3.) 

su fábrica. para hacer justa idea de la fábrica de esta membrana, 
se debe considerar que es un texido de fibras tendinosas y 
de arterias, venas y nervios, maravillosamente complica
dos, y enlazados unos con otros. En este texido sobresale 
un infinito número de pequeños pirámides nerviosos que 
por estar formados como papilas 6 pezones, se llaman 
cuerpos papilares del cutis ó  papilas nérveas, las quales están 
encajadas en las aberturas de otra membrana, llamada r e ti
cular y sus extremidades llegan hasta la Epidermis.

Organodei Estas papilas nérveas son el inmediato órgano del
tacto, y donde hay mas y mas tirantes y delicadas, es 
el tacto mas exquisito, como en la cara, labios, palma 
de la mano, y yemas de los dedos; así como donde hay 
menos, y mas densas, es menos vivo el tacto, como

en
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en 1a espalda , brazos y cabeza. El orden con que están 
colocadas estas papilas, se conoce por aquellos sutiles sití
eos ó rayas, que se ven en particular acia las yemas de 
los dedos.

En los intermedios de estos cuerpos papilares , y so* 
bre la membrana reticular (como advertimos) hay un hu- 
mor unctuoso , que demas de servir para humedecerlos, «¿5^ 
y hacerlos mas flexibles y propios para el tacto , da 
(según Malpigio) diferente colorido á la Epidermis , se
gún el diferente color que tiene: pues se cree que el 
cutis de los Africanos lavado exactamente, viene á ser 
tan blanco y transparente como el nuestro. Pero el se
ñor Littre habiendo disecado un Moro, tuvo por espacio 
de siete dias una porción de su cutis metida en agua 
caliente , y otra en espíritu de vino , sin que uno ni 
otro disolviente pudiese sacar cosa alguna de este humor 
negro ; de donde infiere , que el diverso color del cutis 
sofo nace de la especial textura y superficie de la membrana 
reticular , alterada con el calor del ambiente.

El cutis tiene muchos agujeros manifiestos, como jgpjjgj. 
los de los ojos, oidos, nariz, boca, ano, y partes pu
dendas? pero tiene otros ¡numerables, que se llaman po
ros, y solo se ven con el Microscopio , aunque entre ellos 
hay unos mayores , por donde salen los pelos del bello, y 
otros menores, por todos los quales sale el sudor , la 
transpiración , y la materia que se evaqua en las crises.

Estos poros son los orificios de los vasos excretorios de <f̂ ndjjg 
un indefinido número de glándulas, llamadas m iliares, colo- cutis* 
cadas entre la textura fibrosa del cutis, en cada una de las 
quales entra una arteria, y sale una vena, ambas capilares, 
y acia la superficie del vaso excretorio, por el qual se ex
purgan las superfluidades del cuerpo. El señor Malpigio (á 
cuya industria y descubrimientos debe tanto la facultad Ana
tómica) por beneficio del Microscopio observó una como 
válvula sobre el orificio de cada vaso excretorio; pero otros 
creen que no hay tanto número de glándulas, y que so
lo la reduplicación de los vasos puede hacer todo lo que se les atribuye á estos cuerpos glandulosos.
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Como quiera que sea (que á la verdad en partes tan 

menudas es difícil demostrarlo) de esta admirable fábri
ca del cutis se infiere , que la sangre y Jiquor nervioso, lle
vados por las arterias y fibras nérveas, expelen acia el 
ámbito por los poros, mediante la filtración en estas glán
dulas (6 retículos arteriosos, que equivalen á glándulas,) 
sus superfluidades en tanta cantidad , que Sanrorio en su  
M e d ic in a  S t á t ic a  afirma, que la transpiración sola excede 
en mucho á las demas evaquaciones juntas.

Por esta vía se hace el crisis de muchas enfermedades: 
y por los dichos conductos se expele la materia que cau
sa los granos , pústulas , erisipelas , sarna , lepra, saram
pión , viruelas, &c. ;lá qual suele retroceder quando es 
tan rápido el círculo de la sangre , que lleva consigo otra 
vez adentro por las venas 6 vasos iimpháticos el humor 
que ya estaba separado.

Infiérese , que si por razón del frió exterior se cons
tipan estas porosidades , la serosidad que habia de expur
garse, retrocede por los vasos revehementes, y según á las 
partes internas donde va, y las coagulaciones ó fusio
nes, que según su genio excita, causa varios síntomas, 
toses, calenturas, inapetencias , dolores , diarreas, torpe
za de sentidos y otros , cuya averiguación toca á la 
Medicina : así como si estos poros se relaxan, ó ensan» 
chan demasiado , suele salir por ellos hasta la misma 
sangre , de lo qual hay exemplos.

Esta serosidad , que continuamente transpira , demas 
de purificar nuestros humores, sirve para humedecer el 
cutis y Epidermis, á quienes dañará mucho para el tac
to la sequedad.

Quando por el frío externo se cierran repentinamente 
estos poros, se detiene y quaja prontamente la limpha trans- 
pirable, y asi se hinchan los vasos excretorios y glandulosos, é 
induce desigualdad en la superficie del cutis, por lo qual al ta
carle se siente áspero como el cutis de una gallina pelada.

El cutis está unido á todas las partes del cuerpo por 
todo género de vasos , é inmediatamente á la Epider
mis y membrana Pingüedinosa, por sutilísimas fibras,que
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que pasan de uno á otro; y todos estos tegumentos, á título 
de membranas, son capaces de mucha extensión, como se 
ve en las preñadas, hydrópicos, y los que engordan mucho.

Algunos creen que los poros del cutis son mas an
chos que los de la Epidermis, pues en las viruelas y 
otras enfermedades cutáneas , el humor penetra los poros 
del cutis, y se detiene , sin poder penetrar los de la Epider
mis ; pero para esto no es menester que unos poros sean 
mas chicos que otros, pues basta que no estando enfren
te una membrana tape los poros de la otra ; y es razón 
que esten contrapuestos, para que no nos disipemos tanto 
en la transpiración, ni nos ofendan tanto las injurias del 
ayre externo.

Todo el cutis es belloso, y en los hombres mas que en 
las mugeres. Son manifiestos los pelos en la cabeza , barba, 
sobaco y genitales , porque las glándulas en estos miem
bros son mayores, y suministran mas materia ; pero aun
que no se ven en otras partes, en todas por cada poro sale 
un pelo imperceptible, como consta si se mira por un 
Microscopio.

El color del cutis es blanco, y algo transparente, y 
por eso representa el color que está debaxo, y así se 
suele decir , que ta l es el color en e l c u t is , qual es e l humor 
en las venas.

Tres son los usos del cutis : el primero, ser órgano del 
tacto : el segundo, cubrir todas las partes del cuerpo: el 
tercero, ser emuctorio universal, por donde despuman las 
superfluidades de la sangre, y suco nervoso.

No falta quien suponga , que las válvulas que ob
servó Malpigio en los poros, están de tal modo dispues
tas, que permiten paso de dentro afuera, pero no de 
fuera adentro. No obstante , por experiencia se ve en las 
unturas y emplastos mercuriales , que se introducen 
sus partículas en nuestros humores , y excitan saliva
ción, y otras evaquaciones. En los vexigatorios que se 
aplican comunmente, las partículas acres de las cantári
das , introducidas en nuestros líquidos, suelen causar ar
dor ó supresión de orina, inflamación en la vexiga, fie
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bre, diarrea, y otros penosos síntomas: y de calentar- 
nos ó enfriarnos mucho los pies sobrevienen catarros, 
especialmente en los de contextura delicada. Por eso los 
brutos, en quienes es mas densa la piel, resisten mas 
á las injurias exteriores.

Otros están en la creencia de que el mal venéreo no 
hace impresión en las partes que están cubiertas de cutis, 
sino en las que están desnudas de é l , como el fondo de 
la vulva, la glande, y parte interior del prepucio , lo 
interior de la boca , y hueco de la nariz > pero la ex
periencia tiene probado, que de partear á mugeres in
fectas de este mal, han sobrevenido úlceras y pústu
las venéreas á los dedos de las parteras , aun cubier
tos de cutis : por lo qual seria prevención prudente en 
los que asisten á tales obras , quando sospechan este 
riesgo , precaverse con algún preservativo oleoso , que 
no ofenda á la parida, y tape las porosidades del cutis.

Y  la misma prevención será muy conducente que 
hagan los que están precisados á abrir cadáveres, que 
han muerto de viruelas , pthysias , fiebres malignas 6 
pestilentes, y otras semejantes. Yo conozco un Anató
mico , á quien por haber manoseado el pulmón en el ca
dáver'de un pthysico, le sobreviniéron dolores hasta el 
hombro, que no cesaron hasta la erupción de unos furún* 
culos malignos.

No obstante lo dicho , no todos los corpúsculos f  
venenos son de tal energía y proporción, que basten á 
penetrar los poros, y así el veneno de la vívora flotado, 
aunque sea ligeramente, en una parte excoriada, mata, 
porque se introduce en los humores; pero si está cu
bierta de cutis , se puede tocar sin lesión, así? como se pue
de beber también, porque demas de castigarle la saliva, 
tampoco puede penetrar los poros de la lengua; y asi es 
adagio, que el veneno de la vívora mata por herida y  m  

por bebida.
§.

La tercera parte del comutt tegumento , es la
mem-
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membrana pingüedinosa ó  a d iposa , la qual es tenida entm Membra- 
el víilffo de ios Anatómicos por el pannículo carnoso: (pe- K £ fue' 
ro sin razón, porque no tiene fibras cárneas) esta es una 
tela plegada que cubre casi todo el cuerpo , y por ella se 
entretexen vasos de todos géneros, y entre sus pliegues esta 
contenida la pingüedo : de modo , que con el Microscopio 
se registran en los cadáveres flacos estos sáculos o celunlas 
complicadas que se parecen á los panales de la miel*

La pingüedo 6  gordura  es un cuerpo blanco, blando, /gjg*; 
oleoso é insensitivo, el qual se engendra y restaura de la 
parte mantecosa y sulfúrea de la sangre y chílo, la qual se 
separa y detiene entre las dobleces de esta membrana y 
otras} porque siendo todos los cuerpos oleosos tardos al 
movimiento , al circular los humores por tan estrechos va
sos, se van quedando y amontonando en los remansos 
de 'los dichos sáculos los glóbulos pingüedinosos , como 
mas dispuestos á la quietud, donde permanecen hasta 
que la inedia los consume ó en las grandes calenturas 
y exercicios el rápido circulo de la sangre los arreba
ta otra vez consigo ó con su gran calor los resuelve, 
y por eso enflaquecen todos los febricitantes. /

Quatro especies hay de pingüedo , según su menor o Tienequa- 
mayor liqualidad. La primera que es mas dura , se llama cies. 
sebo. La segunda es la pingüedo , de que vamos hablando.
La tercera es aun mas blanda, y se llama enjundia : esta 
se halla en las articulaciones, y parece aceyte conden- 
sado. La quarta aun es mas líquida, y es el sueco medular 
de los huesos, el qual al mas remiso calor se derrite.

Hállase gordura en casi todgs las partes del cuerpo, 
pero mucha mas en las externas , inmendiatamente sobre ane
jos músculos, excepto en los párpados, mexlllas, labros, tes mas eu 
miembro viril y escroto , donde mas serviría de inútil peso cama 
que de utilidad; y por eso estas partes se ven mas encar
nadas que las otras.

Los usos de la pingüedo son varios, según las di-susus<>s„ 
versas partes en que están: la que cubre el corazón , sir
ve para humedecerle en su continuo movimiento: la 
de los riñones, para defenderlos de la acrimonia de la ori-

E na*
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ijii. la que esta en Jas articulaciones, para facilitar su mo
vimiento . Ja que cubre todo el cuerpo : sirve lo primero 
pata impedir la gian disipación de humores que sucedería 
si la tianspitaCion se hiciera sin esta defensa. Lo segundo, 
para defender el calor nativo de las injurias externas. Lo 
tercero de humedecer con su untuosidad las partes , pata 
que se muevan mas fácilmente. Lo quarto de dar materia 
j ara ia nutrición del cuerpo en las dilatadas abstinencias. Lo quinto llenar los intermedios de ios músculos, para ha
cer mas igual la superficie del cuerpo. Lo sexto templar 
Ja acrimonia de los humores. Lo séptimo servir como de 
almohada , porque no se ofenda el cutis con la dureza de 
los hiíesos, ni los músculos y membranas con la dureza 
de los cuerpos, en que nos echamos: por esta razón Jos 
demasiadamente flacos sienten molestia quando se recues
tan sobre algún cuerpo duro. Lo octavo y último, para pu
rificar la sangre de la superabundancia de azufres ó par
tes oleosas.

CASOS RAROS.
A Unque el regular grueso de la pingüedo en los más ai gordos ̂ apenas llega á medio dedo, (en unos mas y en otros menos) Diemerbroech la encontró en una moza de veinte y quatro años de tres dedos de grueso. Otro, según observación de Juan Michael, estando en vida muy flaco en Jo demas del cuerpo, y con cara hypocrática, solo en el vientre tenia un tumor de insigne elevación, al qual calificaron los Médicos y Cirujanos por hydropesía 

A s c ite s, según las señales, y por tal la curaron, hasta que muerto y abierto el cadáver, se encontráron en el Abdomen quatro dedos el pingüedo , concurriendo allí toda la que faltaba en otras partes. Así se burla la naturaleza de nuestras débiles conjeturas.Mons. Petit extirpó otro tumor hecho de sola gordura que pesaba quarenta y ocho libras, y estaba entre las escápulas.--De Observación deOlao Borrichio, cuenta Bartholinoque
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queun hombre de sesenta anos tenia tanta pingúedo, ptu -• 
ticularmente en el Abdomen, que ni con dieta , acinos, ni 
exercicios podía libertarse, y era así, y átodos molesto, 
por no ser apto á acción alguna, hasta que se curo por sali
vación , excitada con el Mercurio dulce, y asi pudo volver 
expeditamente á sus acostumbrados negocios.

Estrada, en su guevvA de Flandes , refiere del cele* 
bre Scipion Yitelio que le creció con la gordura tanto 
el vientre que era menester sostenerle con una faja 
que pendía del cuello, quedando inepto, tai do y pe 
sado para el exercicio de la Milicia: este, no bebiendo 
otra cosa que vinagre, mermó ochenta y siete libras, y
quedó sano. ,

Scholzio testifica que un hombre muño de repente, 
sin mas causa que la mucha gordura, pues sobre los mús
culos del Abdomen tenia de grueso mas de ocho de
dos, y lo mismo en todas las entrañas.

Otra repentina muerte de un niño de dos años y me
dio, por la monstruosa copia de gordura, refiere Theodo- 
ro Kerekringio: en este (estando todas las partes sanas) era 
tanta la pingüedo que tocándole por fuera, se impri
mía y escondía el índice hasta su primera articulación, 
y dentro los pequeños músculos estaban sumergidos en 
ella: parecía no tener corazón, por estar inundado en 
tan increíble muchedumbre: el Abdomen, Omento y 
Mesenterio eran pura gordura: de modo, que asi como 
la débil llama se sufoca con el mucho aceyte , así el fue
go vital en este niño se extinguió con tanta inundación 
pingüedinosa.

Mas maravilloso es lo que cuenta Eabricio Hildapo 
de una ilustre Matrona, en cuyo cadáver se hallaron in
culpables todas las partes, pero tan cargadas de gordura 
que no pudiendo exercer sus oficios , fueron causa de la 
muerte: abierto el Abdomen, se observó que tenia allí 
de grueso mas de dos Spitbutnas que son mas de seis pal
mos. Confieso que para creerlo es menester toda la fe 
debida á este Autor.

Adviértase que en los abscesos de esta membrana
E 2 piu-

M verten-o
cia..
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pingüedinosa suele engendrarse tanta copia de Pus que es 
menester abrir en varias partes para evaqüarla, porque como 
ella está plegada y llena de celdillas pingüedinosas, suele 
la materia esconderse en diversas partes, y formar diver
sos abscesos que no tienen comunicación entre sí.

E X P L IC A C IO N  D E  L A S  F IG U R A S  
de la Estampa segunda, donde se demuestran 

los tegumentos comunes y músculos del 
Abdomen.

Fígurá primera.
A. E piderm is ó cutícula*
B. C utis.
C. Gordura.
D. M em brana pingüedino

sa.
E. E. M úsculos pectorales.
c . e. Fibras particulares de es

tos músculos que no siem* 
pre se bailan.

E. M úsculo  serrato mayor.
G. H. M ú scu lo  obliqüo des

cendiente.
G .  S u  parte carnosa.
H. H. Su  parte tendinosa en su
¡ sitio  n a tu r a l, levantada

algo por abaxo , para que 
se descubra el obliqüo as
cendiente.

L A bertura ó anillo por don
de pasa la producción 
d el peritoneo que con
duce los vasos a l testí
culo!„.

K. K. L a  línea alba.
JL. E l  ombligo.,
M. M úsculo  obliqüo ascendien

te , descubierto en p a r
te  , para qae se vean  
sus fibras que van de 
abaxo arriba.

N. P. Tegumentos comunes
vueltos acia abaxo.

O .  Los músculos ascendiente y
descendiente del otro la 
do lev a n ta d o s, para que 
se descubra el transverso  
y  el recto.

Q. Q: Q; M úsculo  recto.
R- R. R. Sus enerbaciones ó 

intersecciones tendinosas.
S . S. M úsculos piram idales.
T. T. Producciones del pe

ritoneo , por donde ba
jean los vasos esperma- 
ticos.

IT. U. M úsculo  transverso. 
u. S u  aponeyrosis.
X. X . A rteria s y  venas lum ba- 

bares.

Y. Y.
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Figura 3. representa la fábri-Yo. Y. Ram os exteriores mam* 

m años.
1. 2. 3. 4. 5. Vasos sanguíneos.

Figura 2. Demuestra una 
pordon del cutis, con su 

Epidermis,

ca del cutis, como se des' 
cubre con el Micros

copía

A. G lándulas cutáneas.
B. Papilas nerviosas.
C. Poros.
D. Pelos.
E. Vasos subcutáneos.

C A P I T U L O  IX.

D e  los ‘Tegumentos propios del V ie n tr e , y  en particular de 
los músculos del Abdomen.

COftada.la piel en cruz, y levantadas sus quatro pun- Nómerc 
tas, se descubren los músculos del Abdomen que 

son d i e z , cinco á cada lado , dos descendientes , dos aseen- Abdomen 
d ien tes, dos transversos y dos pyram idales. Hablaré de los 
cinco de un lado, y con eso están entendidos los del otro.

El primero que se presenta á la vista, levantados los dientes 
tegumentos comunes , es el obliquo desccendiente ó  externo  
(representado en la E stam pa i . f g .  1. G. H. donde se 
ve en su sitio natural, excepto su parte inferior que está 
levantada, para qtie se descubra el obliquo ascendiente 
M.) Este músculo es el mas grande , y él con su compa
ñero cubren la parte anterior, y laterales del vientre.
Por arriba toma origen sobre las dos últimas costillas 
verdaderas, y pasando sobre todas las falsas con unas 
puntas ó extremidades carnosas ( que los Anatómicos 
llaman d igitacion es) porque están encajadas entre las 
puntas de otro músculo del pecho, llamado serrato ó 
dentículo m ayor, (como quando Jos dedos de una mano 
se meten entre los de la otra) sin unirse á Jas apophises 
transversas de las vertebras de los lomos (como pensó la 
mayor parte de los antigüos Anatómicos, y algunos Mo
dernos) va á unirse -ai labio ó márgen exterior de la

E 3 eos-
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costilla del hueso Ileon y el Pubis, y después va á ter
minar por delante con una ancha aponeurosis en la 
linea alba (K. E stam pa 2 . f i g .  1.)

Linea alba es una raya derecha y blanca , que se 
ve desde la ternilla mucronata hasta el Pubis, formada 
por el concurso de los tendones de los músculos del Ab
domen que se juntan en la parte anterior los de un lado 
con los del otro, y esta línea debaxo del ombligo es mas 
angosta : las puntas ó digitaciones de este músculo son cin
co : la primera cae entre las dos últimas costillas verdade
ras: la segunda entre la verdadera y la primera falsas 
y las tres restantes en los tres intermedios siguientes 
de las quatro costillas falsas, porque entre la quarta y la 
quinta que es muy pequeña, no cae punta alguna. A ca
da punta entra un nervio, y por eso se diseca con dificul
tad este músculo, quanclo se quieren demonstrar los demas: 
por eso también se llama este el origen ó principio , por
que los nervios comunmente entran al músculo por su 
origen, y por él se reputa la dirección de las libras, pues 
porque desde allí obliqúamente baxan, se llama obliquo 
descendiente, y también e x te r n o , porque está externamente 
ó encima de los otros.

El segundo músculo del vientre es el obliquo ascen
diente ó interno , llamado así , porque sus libras van 
obliqúamente desde el origen de abaxo arriba , con direc
ción opuesta á las del descendiente5 cié modo, que unas 
y otras se cruzan como una X para que sea mas robusta 
su acción. Llámase también in tern o , porque está deba
xo del pasado , pero es mas chico que él, y ambos tienen 
figura triangular.

Toma origen de la parte superior, y media del 
hueso -pubis, y continuándose por la .parte inedia de la 
costilla del Ileon (sin unirse á las apophisis transversas 
de las vertebras deí lomo , como algunos han escrito) 
prosigue unido á Jas extremidades de las costillas falsas, 
hasta la ternilla mucronata 5 y finalmente termina ade
lante en la línea alba con un tendón, dividido en dos 
aponeuroses, de ias quales una está encima del músculo
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recto , y otra debaxo formando como un género de bav- 
na que le mantiene fírme en su lugar : aunque los mas 
modernos con mas cuidado han observado que esta bay- 
na tendinosa que envuelve al recto , está formada por 
las fibras de ambos obliqüos que. al llegar á él, entre
cruzan sus fibras, y le abrazan por arriba, y por abaxo, 
para afianzarle. (Véase ¡a Estam pa 2 . f i g .  1. M.)

Es de notar que sobre la parte carnosa de este mus- Nota* 
culo cae la aponeurosis del obliqüo descendiente; y al 
contrarío , en la parte superior, la pordon carnosa del 
descendiente cae sobre la aponeurosis del ascendiente: de 
donde se sigue que las partes exteriores del vientre sean 
igualmente gruesas por arriba que por abaxo.

El tercero de estos músculos es el tra n sv ersa l, dicho Transvers
as! , porque sus fibras están al través del cuerpo o esta 
situado debaxo de los obliqüos y sobre el Peritoneo, 
á quien se une tan fuertemente que sin romperse apénas 
se puede separar: su figura es quadrada.

Trae su origen de las Apophíses transversas de las 
vertebras de los lomos, de la. superficie interior de las 
costillas falsas, y del labio interno de la costilla del 
Ileon y Pubis , y por debaxo del músculo recto remata en 
la línea alba con una ancha Aponeurosis. i t é r e s e  en la  
E sta m p a  2 .  f i g .  1. a l  lado derecho, le t r . U. u.)

En estos tres pares de músculos hay que observar dí be2 ”0rf  
lo primero que las Aponeuroses de los de un lado es- £ík¿lnito“ 
tan tan estrechamente atadas con las del otro, que pa
recen una sola.

Lo segundo que todas en medio están agujreadas,, 
paira dar paso á los vasos um bilicales , y por eso há 
sucedido salir el omento 6 intestinos por el ombligo, lo 
que observaron Cohmibo y Warthon haciendo una es
pecie de hernia que se llama O m p h d ocele; y también 
salir la agua de los hydrópicos como si fuera un caño 
de fuente , como yo he observado.

Lo tercero que todos los fres músculos dichos es- 
tan agujerados en ambos lados ácia las ingles, forman
do los que llaman a n illo s, por donde baxan las produc-

E 4 ció-
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ciones del Peritoneo que envuelven en los varones los 
vasos espermáticos que baxan á los testes, y los ligam en
tos re io n io s  en las niugereí que baxan al muslo. Aunque 
hay alguna diferencia en los Agujeros , porque el del trans
versal no es verdadero anillo, como escriben otros Autores, 
sino un apartamiento de sus fibras carnosas , como el del 
músculo ascendiente : y demas de eso la abertura que 
se baila en la aponeurosis del obliqüo descendiente, es 
una total separación de sus fibras, en des extremida
des que apartadas se unen al pubis; de suerte, que no 
se puede decir que esta aponeurosis tiene anillo, porque 
no l'está agujerada , sino partida y cubierta su división 
por fuera con una pequeña y muy delicada membrana. 
pVeanse estas producciones del Peritonao epue lleva n  los vasos es* 

* per m át ico s, [Estam pa z .f ig *  i. T. T.)
Maravillo- Están estos tres anillos dispuestos con tan industriosa 
cfondees- mecanica 9U€ del transverso está mas alto, el del aseen- 
¿°ujerosrfs díent.c un dedo nias abaÍ°> Y el deI descendiente aun mas 

inferior : de suerte, que no está uno enfrente de otro, 
sino cada músculo cubre el agujero del otro ; y demás de 
eso, están obfiqüamente puestos para que no salgan tan 
fácilmente las partes contenidas. 

cñ s\ ¿ l  ^ c t o  no obstante, esta providencia que la naturaleza 
alas. “ puso , suelen suceder muy ff eqiientemente hernias en las 

ingles 6 escroto, por salirse el omento 6 los intestinos: 
y como la abertura en ia aponeurosis del obliqüo des
cendiente es en parte tendinosa, y no tan flexible co
mo las otras dos que están en parte carnosa, quando 
el intestino pasa por el último anillo del músculo descen
diente , allí es apretado, y como estrangulado , á lo quai 
se sigue inflamación , vómito, fiebre, y otros acciden
tes que no cesan , hasta que con medicamentos emolien
tes ó dilatando mas el anillo, se sosiega la inflamación , y 
se logra introducir el intestino. Muchas veces el intes
tino, no solo relaxa la producción del Peritoneo, sino 
la rompe , y sale entre el cutis y k>s músculos del Abdo
men : con graves síntomas, vómito de los excrementos 
y calentura aguda inflamatoria, como lo observó Félix

Pía-
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Platero, hasta que reducido el intestino cesó todo.

El quarto músculo del vientre es el R ecto , llamado Recto, 

asi, porque sus fibras están derechas , según Ja longi
tud del cuerpo, unidas por arriba al externon, á la ter
nilla mucronata, y á las cartílagos de las últimas costi
llas verdaderas, y baxando rectamente por la mitad del 
vientre, terminan en Ja parte superior del pubis. { E s 
tampa 2.y%. 1. Q. Q. Q.)

Este músculo tiene dos planos de fibras: las de fue- doneTcde 
ra no se continúan carnosas desde un extremo al otro,los rectcs" 
sino interpoladamente se convierten en tendinosas : y 
á estas interrupciones llamaron los antiguos E nervacio
nes ó  Intersecciones. [Estam pa 2. Jrg. 1. R. R. R.) En unos 
hay tres, en algunos qttatro , y en otros hasta cinco 
que hacen al músculo Recto compuesto de tantos, quan- 
tos son los vientres carnosos en que le dividen. El otro 
plan interno de fibras se continua carnoso, sin interseccio
nes , ni divisiones tendinosas.

En las heridas de ios músculos Rectos, aunque so- ^ veártef~ 
lo hayan llegado á ofender la parte externa de su bayna cirujanos, 

tendinosa, porque no sobrevenga inflamación ó gangre
na suden los Cirujanos verse obligados á hacer inci
siones , para afloxar prontamente la tensión del músculo.

Algunas veces suceden hernias ventrales entre los 
músculos rectos y el ombligo 5 pero nunca es debaxo 
de la parte carnosa de los músculos, sino donde caen 
sus aponeiirosis ó en la línea alba entre los dos rectoss 
y principalmente en las preñadas, porque quando se ele
va el vientre , se apartan mas los rectos uno de otro , y 
Jos intestinos con su impulsó hallan por entre® ellos mas 
abierto camino.

Es menester que los Cirujanos se guarden de abrir v eíten d af 

semejante especie de tumores, creyendo que son absce
sos, como poco ha sucedió á cierto Cirujano aquí en 
Madrid 5 y de otro hace memoria Barbette en su C irugía, 
pues deben primero distinguir las señales entre el abs
ceso y la hernia que diremos en la Lección sig u ien te, cap. 1.

El quinto músculo es el P ir a m id a l, llamado así por Piramidal.
su
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su figura: es pequeño, y está situado sobre la parte in
ferior del recto. Unese por abaxo á la parte alta y externa 
del Pubis, con un principio carnoso que va estrechándose 
piramidalmente acia arriba, y termina en la linea alba tres 
6  quatro dedos sobre el mismo Pubis, y á veces liega 
hasta el ombligo. (M írese la  Estam pa 2. f i g .  1. S.)

Estos dos músculos jamas son iguales: á veces fal- 
píramidai. tan ambos, y á veces uno solo , y mas comunmente 

el izquierdo: y entonces suple por el que falta la ex
tremidad de los rectos, haciéndose mas ancha y carnosa. 

io7múscde Los músculos del vientre reciben arterias y venas 
ios dei de las mammarias que baxan de arriba por los dos la-

vientre *•dos de la ternilla mucronata, (fig. 1. Y. Y.) y de las 
intercostales y lum bares, (X. X.) y por abaxo reciben vasos 
de los epigástricos, entre los quales, y los mammaríos, 

no hay creyeron los antigüos que había anastomosis , y que en 
sis entre ios eso consistía la simpatía grande que hay entre los pe- 
gástricos y  chos y el útero 5 pero geringando un liquor en unas, 
úosamma~ han visto los Anatómicos que no pasa á las otras de 

la otra especie, y así nos han demonstrado que la sim
patía no se funda en esto, sino quizás en los vasos ner
viosos. Los nervios que se distribuyen por los múscu
los del Abdomen , son de los intercostales y lumbares que 
acompañan á los vasos sanguíneos.

Usos de los El uso de los músculos del Abdomen es lo prime-
músculos r 1 • . 1dei Abdo- ro , facilitar la respiración, comprimiendo el vientre, y 

obligando á las entrañas contenidas á elevarse contra el 
Diafragma, y estrechar la cavidad del pecho. Lo segundo, 
apretar las visceras contenidas, ayudando el mismo Dia
fragma por arriba, y así servir para expeler las super
fluidades y humores que se deben filtrar5 esto es, para 
que los intestinos expelan los excrementos fecales , la 
vexlga la orina, el útero el fetus,el hígado la cólera, 
y las demas glándulas sus liquores. Lo tercero , para 
doblar el tronco acia delante, y ser antagonistas de los 

uso de ios E xten sores de los lomos.
fesrefuta- Algunos dicen que los Piramidales sirven de levan

tar el Peritoneo, para que no comprima la vexiga quan-d».
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do están en acción los demas músculos, porque no lá obli
guen cada instante á expeler la orina, apretándola; pero sien
do. tan pequeños los Pirámides, no parece que pueden, 
contra el impulso de todos los demas grandes y fuer
tes, elevar el Peritoneo: demas que los que no tienen 
estos músculos (como hay muchos) padecerían perpetua 
éstranguria, lo qual por experiencia es falso; y así es 
mas verisímil que sirven para comprimir el vientre, co
mo los demas, por aquella parte donde están situados.

De lo dicho se infiere que es falsa la opinión de causa deia 
algunos Médicos que juzgan que la causa de la Escuna es,Iscuna' 
que las fibras musculosas de la ve'xiga se extienden tan
to con la retención y gran copia de la orina, que no 
pueden mas comprimirse; pero aunque ellas no pudie
ran, pudieran los músculos del Abdomen o la fuerza de 
una mano aplicada, no menos poderosamente que las 
fibras.

La verdadera y mas común causa de la íscuria es 
la inflamación ú otro tumor del esphinter, pues estando 
impedido el paso á la orina , por mas fuerza que se 
aplique nunca puede salir.

Algunas veces en los intermedios de estos músculos Adverten= 
del vientre suelen hacerse tumores que llegan á la su- cirujanos, 
parición, y entonces no se debe dexar allí mucho tiempo 
el Pus, sino abrirlo antes de su perfecta supuración, por« 
que detenido, y siendo acre, puede corroer el Perito
neo, y derramarse en Ja cavidad del vientre, causando in
faliblemente la muerte al enfermo , de lo qual se ha
llan observaciones en los prácticos.
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E X P L IC A C IO N  DE L A S  F IG U R A S  
de la Estampa tercera, donde se demuestran 

las partes que sirven á la 
chíliíicacion.

Figura primera.

A. A. Los tegumentos comu
nes.

B. B. Una porción d el Peritoneo  
levantada.

C. C. Otra porción de él en su  
sitio  natural.D. D. Producciones del P e r i
toneo que conducen los v a 
sos espermáticos d los testí
culos.

E. L u g a r donde está la  v e x ig a  
de la  orina.

F. E l  vracho.
G .  G. Las dos arterias u m b ili- 

cales.
H. E l  ombligo.
I. L a  v m a  um bilical.
K. K. K. E l  omento.
L. E l  estómago.
M. E l  bazo.
N. E l  hígado.
O .  Una parte del colon.
P. P. Los intestinos delga

dos.
l . Vena coronaria estoma- 

chica.
m. Vasos que se distribuyen por 

el omento.
rio ‘T ern illa  mucronata.

Figura segunda y tercera,
demuestran el estómago é  
intestinos en su situación natural.Figura segunda.

A. Orificio izqu ierd o  y  superior, 
del estómago.

B. Fondo del estómago.
C. Orificio derecho ó pyloro.
D. Vasos coronarios que baxan  

el estómago.
d. M uchos ram illas e s to m á ti

cos.
E. F. N erv io s del estómago.
G. Una porción del intestino  

duodeno.
H. H. L a  porción del colon que 

pasa por debaxo del está* 
mago.

Figura tercera.

H. H. Intestino yeyuno.
I.  1. I. Intestino Ileon.
K, V á lv u la  en el principio del 

colon.
L. Apéndice verm icular.M* Intestino ciego.

N. N. N.
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twÉestlñw colon que O, In testin o  rectñ, 

pasa por debaxo del está* P. M á sc u lo  sp hm cter d el ano, 
mag 0. Q  Q. M ú scu lo s  k v a to re s .

r. n. Uno de sus ligam entos*
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LECCION SEGUNDA.
D E  LAS P A R T E S  C O N T E N I D A S

d e l  v i e n t r e  q u e  s i r v e n  á  l a  
cliilificacíon.

CAPITULO PRIMERO, U 

D e l  P e r ito n e o , con ios é a sm  u m b ilicd ef* ,

Unqtie las partes contenidas del vientre ps- 
a recen las mas viles poí su empleo, pues-son 

^  i A  J j  como- cocina y cloaca de i fauna a do edificio,;
|Í%G por su fábrica, son no menos excelentes que

las demás r y antes de entrar á al explica
ción hablaré de la última parte continente propia que 
es el P erito n e o , cuya demonstradon se reserva para es
ta seg,nada lección, porque ios m s o s  u m b J lk a le s  q m  per* 
íenecen á é l , necesitan preparación mas larga.

Quitados los máscalos del .Abdomen , se ve ana;, w t t e  
membrana tenue y blanda, llamada.. P em fim O ' que car 
bre ..interiormente toda Ja cavidad del vientre',,)! redo
blándose -sobre todas. las visceias conten„idas,.. -da ana:, 
túnica é  cada- ina de ellas, [V é tu #  E stam pa. 3,,, B, Ei, 

i jtgmr*." 1 , y. C. C.
¿ . .Tiene.- la misma figura j  extensión: que todo» el J g g J  

vientre, y también se dilata,, y da mocho de sí,,, co
mo los. demás tegumentos en,- los- hidrópicos y pfi¡¡¡ 
nadas,
. Esta membrana está., compuesta de,-dos;: una. exterior mas
... . . :¿S—;"
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.áspera, para que mejor se unan Jos músculos á ella; 
■ y otra interior mas lisa, porque no ofenda las partes 
contenidas , y por esto bañada también de un humor 
viscoso que Ja suaviza, y que destila de pequeñas glán
dulas que están entre las dos caras ó superficies de esta 
membrana.'

El Peritoneo está unido, mediante el texido celular, 
por delante (como acabamos de decir) á los músculos 
del vientre; por arriba al Diafragma; por detras al hueso 
Sacro , y á las vertebras de los lomos; por abajo al 
Isquion y Pubis; y por los lados á los Ileos. Algunos 
quieren que nazca de las vertebras Lumbares; pero 
formándose todas las partes á un tiempo, ninguna se 
puede rigorosamente decir que nace de otra: pues sien
do el cuerpo un verdadero círculo , en él (como di- 
xo Hypócrates) todo es p r in cip io , y  todo f i n .

El Peritoneo por arriba tiene muchos agujeros que 
dan paso al Esóphago, Ahorta , Vena Cava, y al par 
de nervios Vago: por abaxo otros para el Ano, la Va
gina del Utero, y los vasos que van á los muslos : y 
por delante en el Fetus otro, para que pasen los vasos 
umbilicales. Pero estos agujeros se ha de entender que 
son de su membrana externa, porque la interna siem
pre va acompañando estos vasos, así como la interna 
misma es la que da la túnica á cada una de las entra
ñas; y así en la interna se llaman producciones; pero 
no agujeros.

La membrana externa del Peritoneo tiene dos pro
ducciones ó prolongaciones ácia las ingles, dentro de 
las quales, como en una vayna, van conducidos los 
vasos espermáticos hasta los testículos, y al llegar á 
ellos se dilatan y forman la segunda membrana dicha 
V aginal que Jos cubre. (Estam pa 3. f i g .  1. D. D.) Enlas 
mugeres estas producciones solo conducen los ligamen
tos redondos del útero, hasta los muslos.

El Peritoneo recibe por arriba arterias y venas de 
las phrenicas y m am m arias; por abaxo , de las epigás
tricas ; y por los lados de las intercostales y lu m ba res: sus

nen-
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nervios son de las vertebras de los lomos y cid buesô  sa
cro, y algunos ramos de los in te r co sta le s y d ia fra g m .á tico s . ^

Sirve el Peritoneo lo primero, para contener las partes de lSuus0- 
vientre.Lo segundo, para afianzar sobre si los músculos del 
Abdomen. Lo tercero, para envolver los vasos espeiman
cos y umbilicales, y conducirlos hasta el lugar de sil destino. 
Loquarto, para cubrir las visceras contenidas, pues dilatán
dose sobre cada una, las da una tánica exterior á rodas. Y 
esta es la razón física, por qué los hidrópicos tienen torpes 
ó suprimidas todas las secreciones, pues la demasiada ten
sión afuera cid Peritoneo oprime dentro las tánicas que cu
bren las glándulas, por ser producciones suyas, y asi 
dificulta las filtraciones de los líquidos en sus colatorios.

Si las producciones del Peritoneo que baxan á las û̂ ntes- 
íngles , se dilatan ó relaxan (pues rara vez se rompen, se- «uasber- 
gun observación de Barbette, en los disecados que vio) 
dexan baxar el omento ó intestinos hasta las ingles, y á 
veces hasta el escroto (lo qual es causa, como dixmios, 
de las hernias). El intestino que mas fácilmente baxa es 
el Ileon  , por estar mas libre , y ser mas delgado, y 
escurridizo : no obstante , se ha observado baxar el Colon 
ó el C ie g o , según traen Blassio , Hildano y Rio] ano.

También las mugeres pueden padecer hernias, por 
relaxacion de esta membrana del Peritoneo que en ellas, íes Wde- 
en vez de vasos espermaticos, conouce los ligamentos âduraŝ  
redondos del útero fuera del vientre : (aunque no son tan eivuij-oá3 
expuestas como ios hombres, por no tener escroto , ni 
tan libres estas producciones) pero puede en ellas caer 
el omento ó intestinos y penetrando los anillos del Abdo
men, llegar , no solo hasta la ingle , haciendo hernia incon- 
f l e t a , sino hasta los labios de la vulva, y aun hasta 
la mitad del muslo, formando hernia com pleta, como lo 
observó en su hija misma Regnero de Graaf.

Advierto de opinión de Hypócrates, lih . 2. E p id . Hernías 
sect. 1. que no solo la ingle, sino todo el Abdomen 
es lugar de las hernias. Hernia debaxo de la mucronata, 
causada por exercicios violentos, observó en una muger 
Bartholino. Hernia hepática, por romperse el Peritoneo,

en



e del peritoneo,
en la reglón del hígado, y salir parte de é l, observó 
Lossio. En el ombligo, ya citamos á Barbette que vio 
curar otra por absceso, abriéndola ; sin dar mas razón 
el imperito Cirujano que no parecerle podía ser allí lu
gar de las hernias; y para que no haya estas equivocacio
nes , sera muy útil al bien público dar las distintivas se* 
ñas de la hernia al tumor flegmonoso.

raedist?n- Panero, las hernias suceden ordinariamente des
leídas al Pues gran fuerza, y vienen de golpe;
otrostiimo-pero los incordios las mas veces vienen poco á poco, 

y después de algún acto venéreo impuro.
Lo segundo, la hernia no trae inflamación, y el tumor es 

blando, igual y poco doloroso, el color del cutis es natural, 
y el tumor desaparece, principalmente haciendo recostar 
al paciente sobre las espaldas, baxa la cabeza, y dobla
das los rodillas, y procurando blandamente introducir el in
testino , se observa que entra dentro con una especie de 
rugido; y los otros tumores nunca de repente desaparecen.

 ̂Lo tercero, en la hernia, después de introducido 
el intestino, si se le hace toser fuertemente al enfer
mo , vuelve á salir de nuevo.

Lo quarto, si á un tiempo baxan el intestino , y el 
omento, después de reducir el intestino, suele disminuirse 
prontamente el tumor aunque no del todo quitarse; pero 
esto es porque queda el epiploon que es mas dificultoso 
de reducir, pues siendo mantecoso y delgado, cede, y 
se escurre entre los dedos al quererle meter.

Todo es ai contrario en el Bubón venéreo; pues 
empieza por un pequeño tumor en la ingle que crece 
poco á poco, y al mismo paso crece el rubor y do
lor: demas de eso, el tumor es mas duro, y mucho 
mas si se resiste á la supuración: tampoco jamas desaparece 
de golpe, ni se disminuye tan prontamente como la hernia, 

otra espe- Otra especie de hernia sucede freq lie nr ornen te , mían- 
ara.' do se escurre el intestino á la sinuosidad del hueso Íleon 

que da paso á la vena y arterias iliacas, donde se di
viden en las C rurales, y por donde también pasan los 
tendones de los músculos Iliaco y P so a s; pues allí hay en

el
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el hüeso una abertura ovalada, cubierta por dentro de solo 
el Peritoneo, y por fuera de los tegumentos comunes, por 
donde con facilidad pueden salir las partes contenidas.

No puedo aquí dexar de notar el grande abuso que 
hay en nuestra Nación de castrar a los herniosos : pues áa 
tan absurdo es, para reducir un intestino , cortar un testí
culo, como para quitar una paja de la vista arrancar 
un ojo. A  este abuso le llamó Pareo impiedad} y es 
así, pues muchos se desgracian en la operación , por 
ser preciso para ello romper la producción del Peritoneo, 
el nervio que va á los testículos, y los vasos espermá- 
ticos, á que suele seguirse dolor acerbo , convulsión, in
flamación , fluxo de sangre ó gangrena; y así el mismo 
Pareo solo quiere que se castre, quando hay sarcoce- 
le ó esthiomeno en los testes.

C A S O  R A R O .

TAmblen hay hernias nativas, en las qüales, desde el jtttvt» 
nacimiento, sale un intestino yá pegado la tú" natlvas’ 

nica vaginal, por lo qual son incurables, sí bien no 
causan daño, por estar acostumbrado pl intestino á nu
trirse allí, y moverse peristálnicamente j, como en su sitio 
natural. Una de estas observó Jacobo Thevart*

D e l ombligó,

EL Om bligo es áquel como nudo que se ve enmedio omBüg*
, del vientre , y que está tan enmedio del cuerpo 

que del círculo que forman los miembros extendidos, 
él es el centro. (Véase en la Estam pa 2. f ig , i.L .)

El ombligo puede considerarse en el fetus, dentro J”se0rsd®mI 
del útero, ó en un hombre ya adulto. En el fetus es bilicales* 
una cuerda membranosa, de casi una vara de largo que 
va desde su vientre hasta la Placenta (que vulgarmente lia* 
man las T a res) donde van incluidos los quatro vasos,
(dichos por eso um bilicales) que son una v e n a , dos arterias 
y el uracbo. Otros añaden, con gran fundamento, v a 
sos lácteos y lin fá tico s, qué también deben llamarse um-

F bb



Omento.

Su figura.
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bíÜcaíes, como los otros. El oso de estos vasos, y su 
mecánica, se dirá adelante, qnando se hable de la concco
cían. Esta cuerda, pues, los conduce y defiende, para 
que en tan largo camino no se rompan, ni desordenen con 
los movimientos del infante 5 y sirve su longitud para que 
se pueda mover con libertad en el vientre de la madre. 
Así que nace , atan esta cuerda cerca de su vientre como 
dos dedos, y un dedo sobre la atadura la cortan: de modo, 
que tonque queda fuera del Abdomen se seca 6 corrompe, 
y de suyo sé cae, y lo que queda dentro degenera en liga
mento , que une con el ombligo las partes de donde nace: 
y el cutis, que por allí es denso, con la producción del 
Peritoneo, y los vasos, se arrollan y forman el nudo 
que vemos en un hombre perfecto.

De los quatro vasos umbilicales (ya dichos) la vena 
va por la hendidura del hígado á la porta. {Véase E sta m - 
p a 3* f i g • 1. I.) Las dos arterias nacen de las Iliacas, 
(G. G.) El uracho se radica en el fondo de la vexiga uri
naria. (F).

C A P I T U L O  II.

D e l Om ento,

COrtado en cruz el Peritoneo, y apartadas sus qua- 
tro puntas, se descubre sobre la parte superior de 

los intestinos una membrana llena de pingüedo , llama
da O m e n to sn Latín, EpUploon s n Griego, y en Caste
llano jReAm {Véase Estam pa 3. K. K. K. fig» I.) Extién
dese desde ei fondo del estómago hasta la región del 
ombligo, aunque algunas veces en los muy gordos suele 
llegar hasta el hypogásuio. Quando cae al escroto causa 
(como poco ha dixe) la hernia, llamada E pt§¿óce!e, que 
sucede mas íreqüentemente en el lado izquier do , por in
clinarse naturalmente el omento acia aquella pane En 
las hembras, si cae entre el útero y Ja vexiga , com
prime Ja vagina , y las hace estériles, como enseña Ely- 
pócrates en los Aphorismos.

Su figura es como de una bolsa, pues consta de dos
mtm-
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membranas muy delicadas que en medio dexan un gran
de espado: de estas, la extema ó anterior se une al 
fondo del estóniago, al pilbfo, al intercilio duodeno y 
á la parte cóncava del bazo : la interna y posterior al 
colon, al páncreas, y aveces al trozo pequeño del hí
gado y á la espalda.

El Omento recibe nervios del intercostal y par vago, Sus vasGSi 
arterias de la Celiaca y la■ Mesentévica', venas de la Porta, 
y en particular del ramo esplénico, a todos los q̂ttálés vasos 
llamamos Éjñploicos, del nombre Epiploon\ y á los que son 
comunes á él y al estómago^Gastrepliploicos. Tiene también 
el Omento innumerables vasos linfáticos, cuya rotura cau
sa hidropesía omental, derramada la linfa entre su do
blez ó entre sus dos túnicas, y se cura con la Paracentesis. ,ca 
En el Omento (así como dixímos de la membrana adi- vU ‘ nca° 
posa, tercero tegumento común) hay también sus cel
dillas membranosas , compuestas de otras menores, entre 
las quales se contienen las partículas pingüedinosas, sepa
radas de la sangre y linfa con el modo mecánico, que allí 
también se dixo.

El uso del Omento es lo primero calentar y fomentar SuiíSG), 
los intestinos y visceras cercanas. Lo segundo, suavizar
los , para que se haga mas dócilmente el movimiento 
peristáltico: pues la gordura aun á los cuerpos duros y 
rígidos los hace blandos y obedientes, y asi el cuero 
y qualquiera membrana que seca es intratable  ̂ untada 
se hace flexible. Lo tercero, embotar 1a mordacidad de 
la hile, linfa, y otros humores acres que perpetuamen
te concurren á los intestinos, donde haciéndose mas 
ácres, suelen causar dolores 5 y por eso observó Silvio en 
una muger muy molestada de dolores cólicos, que el 
Omento era muy magro, y cubría poco los intestinos.
Esta es una de las causas, por que en este Pais es como en- 
demio el dolor entripado, (como largamente explicare, si 
Dios me concede escribir mi Tomo de Práctica , y de las 
enfermedades endemias á ios Españoles). Por eso tam
bién los Prácticos, quando suponen el Omento magro 
y exádipe , y los humores ácres, aplican redaños de ani-
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males, paya suplir con el arte el defecto de la natu
raleza.

No impropiamente se puede también reducir á esto 
que los muy gordos son poco comedores, porque las 
partículas grasosas embotan el humor esurino : y por 
el contrario los magros (cuya saliva estomacal está me
nos embotada) tienen mas apetito.

El Omento es muy fácil de corromperse, si le to
ca el ay re externo: por eso en las heridas penetrantes 
del vientre, si ha estado algún tiempo fuera, y se cor
rompe (lo qual se conoce en el hedor, y en que se 
pone de color blanquecino) se ata por la parte sana, 
y se corta todo lo podrido que está fuera. También 
suele podrirse en algunas enfermedades, como en el 
Escorbuto y Phthysis. Otras veces suele encallecerse y 
pegarse á los intestinos, conglutinándolos y causando ads- 
triccion de vientre, como algunas veces se ha observado,

C A S O  R A R O .

A Unque el peso natural del Omento no llega á me
dia libra, Vesalio halló uno de cinco libras que 

con su peso se traxo abaxo consigo el estómago, y cau
só la muerte á su dueño con repetidos hypos y congojas.
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C A P I T U L O  III-

Del Estómago y la Cbtlljlcaciott.

DEsde la boca al orificio del Ano hay un soio cuerpo 
continuo, largo, redondo y hueco, que hasta ei Dia

fragma se llama Esóphago ó Tragadero: (el qual por es
tar en la cavidad del pecho se explicara en el segundo 
Tratado) éste debaxo del Diafragma se dilata, y ua- 
ma Estómago ó Ventrículo : luego vuelve a estrecharse, 
formando varios rodeos y vueltas , llamados Intestinos,, 
unidos todos á una membrana, llamada Mesenterio j y 
nalmente, termina con rectitud en el orificio del Ano.
En este capítulo hablaré del estomago, que es lo mas 
notable que se ve, levantado el omento. Estómago

El Estómago es un órgano membranoso, hecho en lor- 
ma de bolsa que recibe el alimento 7 y le convierte en un 
liquor como leche que se llama Cbílo : su sitio es en el 
Epigastrio, debaxo del Diafragma, entre el hígado y bazo, 
mas inclinado al lado izquierdo, para dexar lugar al híga
do que es mayor, y así mantener el equilibrio entre am
bos hipocondrios. (Véase Estampa S'fig* i. L. y fig . 2. A. b.)

La magnitud del estómago es menor por lo regular en y g m - 
las mugeres que en los hombres , y en los glotones mayor 
que en los sobrios, aunque se han hallado hombres muy co
medores que le han tenido muy pequeño ; pero dos veces 
mas grueso que lo ordinario : (así lo observó en un guloso 
Diemerbroech) lo común es caber en él seis ó siete libras 
de alimento, porque como es membranoso, es capaz de 
dar mucho de sí. Algunos quieren inferir su magnitud de
la magnitud de la boca. ^

La figura del estomago es redonda, aunque no per
fectamente , porque es mas largo que ancho: acia la iz
quierda es mas abultado, acia la derecha mas recogido: 
en fin , para dar mas clara idea de su figura, es muy 
parecido al fuelle de la Gayta, que llama Zamorana , si no 
se corta el Esóphago que equivale al que los vulgares

E 3 lia-!
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llaman Bordon: ni el Duodeno que representa al que 
ellos mismos llaman Puntero.

Iuciesupcry Su extenia superficie es lisa, y casi blanca; la in- 
UBion’ terna aligad a, y casi roxa. Unese por arriba al Dia

fragma , por abaxo al Omento, por la derecha al Duode
no , y por̂  la izquierda al Bazo, 

sus partes. .Considérase en el estómago la parte convexa y la 
cóncava: la convexa mira abaxo acia los intestinos y 
la cóncava arriba acia el Diafragma.

Orificios. Tiene también dos orificios, uno al lado izquierdo , y 
otro al derecho, situados en su parte mas alta, casi en línea 
igual y paralela el uno al otro, aunque al izquierdo que es- 

rior.Supe~ c,ontínuo con Esophago, le llaman Superior ó boca de 
Estom ago, (Estam pa i .f ig ,  2. A.) porque por ella baxan los 
aumentos a su concavidad. Este orificio cae enfrente de la 
undécima vertebra de la espalda, mas cerca de ella que de 
la ternilla Mucronata que está por delante. Es de exquisi
tísimo sentido, por los muchos nervios que allí le en
tran; y por eso creyó Helmoncio que allí tenia su prin
cipal residencia la alma. Es mas ancho que el otro , por
que había de recibir el alimento solo masticado, que es 
materia mas gruesa, y asi que ha baxado se cierra, median
te muchas fibras carnosas y circulares que le rodean, 

a inferior.  ̂ El orificio inferior que está al lado derecho, se llama 
Piloro. ( Estam pa 3. fig. 2. C). No es tan ancho como el 
superior porque según el orden natural, solo baxan por 
el materias líquidas como el chilo. Este orificio está mas 
alto quando el estómago está lleno , porque el peso 
de loŝ  alimentos hace baxar el fondo; pero quando es
tá vacío esta casi igual. Es corvo, y está ceñido de un 
denso conjunto de fibras que sirven en él de lo que el es- 
phincter en el ano y vexiga: si bien se distinguen de los 
esphincteres en que no están sujetas á la voluntad, pues 
á proporción que los alimentos se van liquidando ó 
ehílificando, lo mas líquido sobrenada á lo grueso que 
aun no está digerido; y así es preciso que sea lo prime
ro que salga por el Piloro, en fuerza del movimiento pe
ristáltico del estómago, y la compresión del Abdomen

y
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y Diafragma , que como si fuera apretando con dos ma
nos lo exprimen, obligando á este orificio á dilatarse con 
la titilación que le induce el chilo ya perfecto con su dul
zura y oleosidad; y así es acción necesaria, y no su
jeta al arbitrio de tener ó excitar la salida del chilo; y 
para impedir su regreso hay una rugosidad ó membra
na circular dentro del Piloro que hace veces de vamula.

El fondo del estómago es su parte mas ancha y carno- su fondo, 
sa que está entre ambos orificios, y es el lugar donde se 
depositan y cuecen los manjares. {Fig. 2. B.) .

Quatro tánicas tiene el estómago: la primera y exterior 
es membranosa, y nace del Peritoneo • sus fibras van recta 
mente de un orificio al otro, y acia los orificios y el fondo 
son mas gruesas, y como carnosas: lo que ha dado lugar á 
creer que pueden contribuir para el movimiento. Esta túni
ca incluye todas las ramificaciones de vasos que se ven so
bre el estómago, y por ella van á las demas túnicas, á to
das las quales ésta contiene , defiende y une con las otras 
partes del vientre ; si creemos á Wilis, puede decirse que 
sus fibras son como tendones de la túnica musculosa.

La segunda túnica es m usculosa, compuesta de dos or- aTúnica. 
denes de fibras carnosas: las unas exteiioies que abra
zan circularmente al estómago, y cortan en ángulos rectos 
á las de la túnica primera: de las otras interiores hay unas 
que en la parte inferior baxan obliquamente por los lados 
al fondo 5 y otras que en la parte superior van de un 
orificio al otro. Esta túnica sirve para hacer el m ovi
miento peristáltico  ó verm icular del estómago, á fin de 
que lo que hay líquido dentro de é l, sea expelido por e1 Moví trien- 
Piloro.El movimiento peristáltico va sucesivamente desdi K risíáí~ 
el orificio izquierdo al derecho, y se continua despees 
por todos los intestinos: hácese este movimiento pol
la contracción sucesiva de las fibras circulares, y pa
rece que las que van de un extremo al otro, no sir
ven para esto , sino para cerrar los dos orificios, ayuda
das por las fibras circulares de ellos é impedir (quando 
el estómago está muy lleno, ó el chilo no suficientemente 
elaborado) que rebose algo por alguno de los orificios, pues

F4 los
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los cierra y aprieta uno contra otro. Entre las dos túnicas di- 

Ruíschia- c^as se â â ̂ a Clue llaman Túnica de R uischio, y no es mas que 
»a. una substancia porosa, donde se filtra un liqiior oleoso 

que se introduce en las fibras carnosas quizás para hume
decerlas. Estas fibras carnosas , según la determinación que 
reciben de las nerviosas, exprimen en mas ó menos copia 
el licor estomacal (que según diremos es el autor deladiges-: 
tion) y también con su movimiento inverso excitan el vómito.

Helvetius , según se refiere en las Memorias de la Aca
demia Francesa, año de 1719, describe con muy diferente 
orden que los demas Autores Ja dirección de las fibras del 
estómago, y demuestra que las musculares que llegan al 
Piloto , están unidas á él por unas como bandas tendinosas; 
pero esto mas es Anatomía curiosa que útil, pues todos los 
Autores han hallado en el estómago fibras de todos géne
ros, longitudinales, obliquas y transversas, que sirven para 
los varios movimientos que executa: y apénas habrá cadá
ver en quien no se halle varia Ja dirección de estas fibras; 
pues como dixo Verulamío, las partes interiores se dife
rencian tanto en diversos individuos, como las narices, ore-, 
jas y caras; pero esta diferencia no es esencial, ni muda el 
uso , y es proligidad expuesta á error hacer descripción y 
regla para todos de cada individuo que se diseca.

3. Túnica, La tercera túnica es la nerviosa , y por consiguiente 
muy sensible: de modo que si qualquiera cosa la irrita, 
determina á la musculosa á sacudirse hasta que la arroja, 
ahora sea alimento , ahora medicamento. También la sa
liva estomacal, destinada á disolver los manjares, si no 
está embotada con algun alimento, pica sus fibras, y 

causa de excita una sensación que llamamos hambre , así como 
y sedm re q uando están sequerosas estas fibras, se excita el sen

tido de la sed. Esta tercera túnica y la quarta, que dire
mos , son mayores que las de fuera , y por eso no 
pudiendo extenderse como ellas, están arrugadas, y con 
muchos pliegues que se ven en la superficie interior del 
estómago , y sirven para que lo contenido no resvale tan 
fácilmente , y se reserven desde una digestión para otra 
algunas reliquias chílosas, que por la . detención, suave-

men-
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mente acedadas , sirvan como de salsa para excitar el 
ápepetito , y ayudar á otra chílificacion. 4. Túnica.

La quarta túnica, y mas interna se llama Costa v e 
llosa , y Wílis la llama "Túnica glándulas a , porque acia den
tro está compuesta de inumerables filamentos T como fel
póla; y por la parte que mira á la nerviosa, está sembrada 
de infinidad de glándulas, de quienes las mas considerables 
penetran hasta dentro de la misma nerviosa. Estas glándu
las filtran el liquor estomacal, (otros dicen ferm ento  ) que es 
una especie de saliva propia á excitar el hambre, y hacer la 
digestión. Este sueco destila por los vasos excretorios que 
son los filamentos que forman aquel vello 6 felpilla ácia 
la cavidad del estómago: y la parte mas gruesa y pegajo
sa de este sueco que poco á poco se va pegando á las pare
des , es la mucosidad que vemos sobre la superficie , cuyo 
uso es defender las tánicas de la mordacidad de los alimentos 
ó medicamentos, para que no sean tan rudamente irritadas.

Algunos pretenden que esta túnica no es distinta de 
la nerviosa, sino el conjunto de vasos excretorios de las 
glándulas que están en ella ; pero la fácil separa
ción de ambas, si se cuecen , prueba que son distintas , y 
también lo que observó Gerardo Biassio en la disección 
de un Cadáver que en vida padecía hambre canina-, pues 
halló el estómago muy dilatado y lleno de sangre hasta la 
mitad de su cavidad , porque en varias partes no había 
aquella costra vellosa, y así apretadas las arterias, derra
maban por allí sangre : de lo qual se infiere , no solo que 
es distinta y separable esta túnica , sino que sirve de que 
el liqüor estomacal no pellizque tan crudamente Ja túnica 
nerviosa , excitando inmoderada hambre: y de taparlas 
extremidades de los vasos que allí terminan.

El estómago participa vasos de todos géneros : sus Vasos dei 
nervios son del octavo par delcerebro; (llamado vago) ei estomag& 
qual después de haber dado ramos al corazón, pulmón 
y otras partes, baxa por los lados del Esóphago, y se Nervios, 

divide en dos ramos interiores y otros dos exteriores: 
los dos interiores forman el nervio, (E) (representado en 
la Estam pa i . f i g .  2.) que baxa á lo largo del orificio iz-

quier-
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quierdo hasta el fondo. Los ramos exteriores llegan al es- 
tómago, un poco mas abaxo , y forman el nervio, (F) que 
entra por el lado interno del dicho orificio superior, y se 
distribuye por él* Todos estos nervios, repartiéndose en fi- 
bras, abrazan este orificio, y hacen un género de p lexo  ó en
lace que le constituye de tan delicado sentido, que no 
puede tolerar molestia alguna, sin que se siga síncope, 
como si fuera afecto el mismo corazón; y ésta es la 
razón por qué en los dolores agudos de este orificio 
ú boca de estómago ( llamados Cardialgía) sobrevienen 
desmayos, por la gran comunicación de estos nervios 
estomáquicos con ios nervios cardiacos. También par
ticipa el fondo del estómago algunos nervios del P le x o  
Hepático y del M esen térico; y en fuerza de esta simpatía 
en las pasiones histéricas é hipocóndricas, casi siempre 
padece el estómago, y hay eructaciones, náuseas, in- 
flacciones y vómitos*

Las arterias del estómago nacen de la C elia ca , y se 
llaman G á strica s, una derecha , y otra izquierda 5 y sus 
vefias van á la P o r ta , unas inmediatamente á su tronco, 
que se llaman Venas Gástricas derechas, y otras al ramo 
esplénico, que se dicen Gástricas izquierdas. Hay otros ra
mos que son comunes al estómago y omento que se 
llaman G astreplipoices, y éstos forman una vena conside
rable, dicha Coronaria, porque ciñe como corona casi 
toda la longitud del estómago. {Fig. 2. D. d. d.) La ve
na que se distribuye en el orificio derecho se llama P/- 
ló r ic a , y el vaso ó vasos breves son unas venas muy cortas 
que salen del fondo del estómago, y entran en el ramo 
esplénico , así que sale del bazo. Los antiguos creyé- 
ron que por estos vasos breves venia desde el bazo al 
estómago un sueco austero-ácido que excitaba la ham
bre , y hacia la cocción j péro la experiencia enseña que 
en los animales que se disecan vivos, ligado quaiquiera 
vaso breve, se hincha por la parte que mira al estómago, 
y decrece por la que mira al bazo : esto, y que sus bocas 
no penetran á la cavidad del estómago, prueba que no 
llevan tal sueco del bazo, sino que son venas que vuelven

la
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la sangre desde el estómago al ramo esplénico, para 
que de allí pase á la Porta, y continué su círculo. Confir
ma esto mismo que muchos que no han tenido bazo* 
y algunos perros á quienes se les ha cortado (como cuen
ta Baglivio) no han dexado por eso de tener apetito. Tam
bién el estómago tiene vasos linfáticos, que descargan 
en el receptáculo del chílo.

El uso del estómago es recibir por su orificio izquier- ^ adge0les* 
do los alimentos que baxan por el Esóphago, depositar
los en su fondo, y por medio del liqiior salival quedes- 
tila de sus glándulas, y su movimiento peristáltico, di
solverlos ó convertirlos en un liqiior blanco que llama
mos chílo , y poco á poco mediante el dicho movimiento, 
expelerlos por su orificio derecho á los intestinos. Pero 
3a dificultad está en el modo cómo se hace esta diso- 
lucicn ó chílificacion,

La antigua opinión se contentó con decir que la diges- i. Opinión
i x ^ ^  acerca d©

tion del estómago se hacia por una facultad chilifica : res- íachum- 
puesta de mucho descanso , pero no de mucha industriascacion' 
pues sin avérigüar mas de la fábrica del estómago, y los 
humores que en él concurren, para desatar esta duda se te
nia por feliz el que encontraba con esta facultad, y queda
ba tab satisfecho el que preguntaba , como el que respon
día, sin saber uno ni otro substancialmente mas que antes.
Es verdad que ponían al calor por instrumento de dicha fa
cultad 5 pero quién se podrá persuadir á que solo el calor 
de un perro, en el breve tiempo de tres ó quatro horas, 
baste á disolver los mas duros huesos, y en el avestruz, 
elhierroócobre que disuelve dentro de su estómago,pa
ra cuya disolución es menester un fuego de fundición.

Otros modernos que siguen el sistema de Erasis- opÍBÍ<)J,e 
trato, dicen que la chílificacion se hace por trituración  
ó comunicación de las partículas del alimento, pues re
blandecido éste con la saliva y la bebida , por medio de 
los repetidos golpes de las inumerables fibras que ha- 

- cen el movimiento peristáltico , y Ja compresión del 
Diafragma y músculos del Abdomen , que en la respi
ración están perpetuamente batiendo sobre el estoma-
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go, se deslíe y convierte en el liqüor lácteo que llamamos 
chilo. Pero tampoco es creíble que solo los golpes del es
tómago puedan triturar en tan breve tiempo los huesos, 
metales y otros alimentos duros que se digieren, lo que 
con dificultad se pudiera hacer con un martillo. Demas que 
la trituración podrá separar las partes integrantes de un 
cuerpo, pero no dividirle hasta sus mínimos principios 
con tal alteración en sus qualidades y mutación de for
ma , como sucede á.los alimentos en la chílificacion.

Por lo qual la mayor parte de los modernos defien
den que la digestión en el estómago es una fermentación 
de los alimentos, causada por la saliva estomacal que des
tila por los vasos excretorios de su túnica glandulosa, pues 
por experiencia consta que los liqüores salinos y líquidos 
disuelven los mas duros cuerpos, fermentando con ellos, y 
así la levadura hace esponjar la masa: del mosto por fer
mentación se hace el vino? y las aguas fuertes disuelven los 
mas duros metales. Sí bien entre estos Autores hay gran 
diferencia: porque suponiendo, según la experiencia Chí- 
mica que solo entre los ácidos y alkálicos, por ser liqüores 
etherogéneos, se contrae lucha y fermentación,* por ser sus 
partículas de diversa figura (las de los ácidos agudas, y las 
de los alkálicos porosas) unos suponen que la saliva es alká- 
lica (porque en la destilación solo da liqüores alkalinos i y 
precipita verde la tintura de flor de malva) y que en todos 
los alimentos hay ácido oculto ó manifiesto; y otros que 
la saliva ó fermento estomacal es ácido, y los alimentos 
respecto de ella son alkálicos.

Pero esta Opinión, aun dexando la discordia entre 
sus Autores, no parece verisímil: lo primero, porque pa
ra una fermentación tan pronta ( que se hace en pocas 
horas) se necesitaban fermentos muy eficaces y actuo
sos ( quando exteriormente se ve que las levaduras mas 
ácres y salinas tardan mas) pero en estado de sanidad no 
hay fermentos tan actuosos; porque , según Hypócrates, 
aunque en e l hombre hay el amargo , el salso, el dulce , el 
ácido, el acerbo y  e l f lu id o , todo esto está entre sí templa
do, y no manifiesto, hasta que alguno de ellos recobra

su
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su derecho, separándose de los demas: luego en estado na
tural ni hay ni puede haber fermentos tan salinos y actuo
sos, ni en salud la chilificacion se hace por fermentación* 

Lo segundo, porque los que se alimentan de leche 
no pudieran chilificar, pues como toda fermentación de 
suyo tire á exaltar los azufres de la cosa fermentada, y la 
leche sea una especie de chílo , si nuevamente para dige
rirse fermentara, se exaltarían mas sus partes sulfúreas , y 
así se convertiría dentro del estómago en sangre (pues no 
de otro modo se convierte el chílo en sailgre ücn̂ r 
délos vasos) pero esto consta ser falso: luego la diges
tión de la leche no se hace por fermentación. Tampo
co el chílo hecho de leche da distintos principios en 
la destilación que la leche misma, lo que era preciso para 
que se hiciese por fermentación , pues toda cosa después 
de fermentar da distintos principios que ántes, como 
confiesan estos mismos Autores»

Lo tercero, porque los que comen sangre, no pudieran 
chilificar, pues lo que una vez ha sido fermentado , no pue
de ya mas contraer la misma especie de fermentación 5 y así 
el vino, si fermenta, no puede volver á ser mosto, ni el vi
nagre puede volver á ser vino: luego ni la sangre puede 
volver á ser chílofy así quando se digiere y convierte enchi
lo, no es por fermentación: con que si esta digestion no es 
por fermentación, lo mismo se debe discurrir de las demas.

Lo quarto, porque si el chílo hecho de frutos vege
tables se hiciera por fermentación, debiera dar destilado es
píritu ardiente , ó inflamable, como todas las materias sul
fúreas que fermentan, si en la fermentación no se exhalan 
todos sus azufres, como quando del vino se hace vina
gre : así es que el chílo (que abunda de partes sulfúreas 
exaltadas, y no exhaladas) destilado no da espíritu infla
mable: luego no se hace por fermentación.

Lo quinto, porque aunque en la digestión es preJ 
ciso concebir movimiento intestino de las partículas deí 
cuerpo digerido, no todo movimiento intestino se debe 
llamar fermentación 5 pues la disolución d e  los meta
les en la agua fuerte, la fusión de las resinas en espíri

tu
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tu de vino, la coliquacion de las sales en agua, la preci
pitación de los azufres destilados en un menstruo aqueo-sa- 
Imo-espirimoso , la rectificación del espíritu de vino, la vi
trificación y otras naturales imitaciones, son movimientos 
intestinos, y no son fermentaciones: luego puede concebir
se la disolución de los alimentos enchilo sin fermentación. 

u Si esta primera y comunísima acción de nuestro cuer
po se disputa, y por consiguiente se ignora , ¡quién habrá 
que presuma saber las mas delicadas y escondidas funcio
nes de la naturaleza ¡ Pero porque es preciso sentar plaza 
en la verisimilitud á falta de la certidumbre,lamas probable 
hypotesis es que la chilincacion es una coliquacion ó extra c
ción de las partes mas útiles y  n u tritiv a s del alimento , me
diante el liquor aqueo-salino-espirituoso de la saliva esto
macal: pues siendo la naturaleza consiguiente en sus 
obras y m odos, con los mismos medios que empieza esta 
Operación en la boca, debe proseguirla en el estómago , y 
perfeccionarla en los intestinos. Empieza los primeros ru
dimentos de la chílificacion en la boca, quebrantando los 
alimentos, revolviéndolos y amasándolos con la saliva, y 
comenzando á reducirlos en una pasta líquida , inclinante 
á blanca, que se puede llamar chílo muy imperfecto: esta 
baxa al estóm ago, donde es mas diluida con la nueva 
saliva, que perpetuamente fluye de la boca, esóphago y 
glándulas del estómago m ism o, y con el movimiento pe
ristáltico , y la presión del Diafragma , y demas músculos 
de la respiración, se bate , deslie y emblanquece mas, re
sultando un crémor lácteo ó extracto de las partes mas ge
nerosas del alimento , aunque confusas con las partes grue
sas y terrestres, hasta que en Jos intestinos se separan es
tas , y se perfecciona la insigne obra de la chílificacion.

En la boca, por no ser muy notable la alteración que pa
dece el alimento, pues aun conserva muchas de sus an
tiguas qualidades, no se dice que muda forma j pero pro
siguiéndose en el estómago esta obra , se hace tal subver
sión de todas ó casi todas sus qualidades, que con razón 
se dice , muda la forma de alimento en forma de chílo.

En esta opinión se explica fácilmente, por qué el chílo
es
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es blanco; pues consta por experiencia que qlíales quiera 
substancias sulfúreas, disueltas en un liquor aqiieo-sali.no- 
espirituoso, se hacen lacticinosas , aunque sean ántes de 
otro color , como se observa en el aceyte de canela, 
que disuelto en vino, toma color blanco, y se llama le - 
che ele canela: el jabón, aunque sea de color 10x0, disuelto 
en agua, se vuelve blanco, y la disolución del menjm en 
un liquor aquoso , que es lo que llaman leche v irg in a l.

Se explica también, debiendo tener la saliva estoma
cal determinada proporción de partes, para que haga rec- 

1 taimente la extracción j porque quando es demasiado iner
te y pobre de principios activos , aprovechan loŝ  aro
máticos y amargos , de que se suelen valer los Médicos 
para animarla, .así como quando hay exceso de partes 
biliosas y sulfúreas aprovechan los blandos ácidos vegeta
les para avivar el apetito , y mejorar la cocción, y quando 
esta saliva está demasiado salina , conviene dulzorarla con 
testáceos, ó subyugar sus sales con los balsámicos y oleo
sos, porque no tenga naturaleza de levadura, capaz de 
fermentar; pues en llegando la cocción á ser fermentación, 
ya es digestión morbosa, que se hace con tumulto , in- 
flaccion , -rugidos y eructaciones , qual se experimenta en 
los Hypocondriacos é histéricas.

También por la desproporción o exceso en calidad 
ó  cantidad de la linfa salina o la bile oleosa (que son 
el D u u m  humor ato, en que se funda la buena chilifica- 
cion ) se explica, por qué sienta bien a uno una es
pecie de alimento que á otro le daña ; v. gr. la miel 
sienta bien al que abunda mas de salino, poique ella 

l  es un mixto sulfúreo que oprime las sales : y por el 
contrario, causa dolor de estómago al que abunda de 
b ile , porque resulta entonces un extracto nimiamente 
sulfúreo, y todo lo demasiadó es enemigo de te na
turaleza que apetece la mediocridad : con que siempre 
el alimento debe ser opuesto á la exorbitancia de estos 
liquores para que salga un chilo laudable ; no siendo 
otra cosa el ehílo ( como dexamos dicho) que un extrac
to de las partes mas generosas del alimento. Ex*

—  _________________



9 6 DEL ESTOMAGO,Explícase, por qué dixo Hipócrates en los Aphom mos que en las antiguas diarreas , si sobrevienen eructa* 
dones acidas , que antes no h a b ia , es buena s e ñ a l: pues si no hay ructos ácidos, son diarreas biliosas , y en éstas el explicarse el ácido que ántes estaba oprimido , es bueno, porque da indicio de querer restituirse al debido equilibrio el D uum -hum or a to, salino y oleoso»Explícase, porqué en la hambre, si se pierde la ocasión, y pasa tiempo sin comer, después no hay gana: pues este liqüor salival reciente , si no halla alimento de que hacer extracción , se enreda y embota en la mucosidad del estómago, y pierde su actividad de velicar las fibras (en lo qual consiste la hambre) por eso también en el verano hay ménos apetito , porque excede lo bilioso á lo salino , para cuya restitución solemos usar en las- viandas del limón, agraz, vinagre y otros ácidos: como al contrario en el Invierno que lo salino está mas brioso, y la bile mas castigada , usamos del rosoli, pimienta, mostaza, ajo, gengi- bre, y otras salsas espirituosas , aromáticas y calientes.Explícase la causa de la hambre canina, y es, la mucha mordacidad y copia de este liqüor estomacal, pues si no basta el alimento, por mas graso que sea, á embotarle todo, excita perpetua hambre. También sucede esta enfermedad , quando hay tantas lombrices que consumen el alimento así que entra, y el liqüor queda siempre en su misma fuerza, según de observación de Nicolo trae M. Donato.Explícase también la causa de la P ica  y M a la sia, pues siempre que este liqüor extrayentc adquiere particular naturaleza depravada , irrita con un modo especial é incomprehensible al humano ingenio las fibras nérveas hasta el cerebro, y determina á apetecer cosas extrañas, como yeso, carbones, barro, &c. en lo qual consiste esta enfermedad, y en ella hay dos cosas dignas de reparar: la primera, que comunmente aflige á las mu~ 

g e r e s, ó porque los humores del útero son los específicos que depravan el liqüor de su estómago; ó porque su imaginativa es mas fácil á dexarse llevar de qual-quie-
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quiera especie Impresa-por ademan ó extravagancia : ,_a 
secunda que haciendo grave daño estas cosas a codos, no L 
hacen notable á las que padecen Pica , aunque las coman mucao 
tiempo: Y  es la razón , porque las que padecen Pita 
tienen un extrayente familiar y proporcionado pata coi v, 
sir lo dañoso de semejantes alimentos , el que no hay 
en los demas, en quienes quedan nocivos e indigestos.

Exolícase, por qué es remedio de la hambre apretar 
el estómago (com o se cuenta de los Scits según Erasis- 
trato que quando se preparaban para ayunar , se tajaban 
estrechamente , y con esta industria burlaban su apetito) 
pues qualquiera velicacion ó sensación molesta de un 
miembro se templa apretándole, ó porque la mas fuerte 
sensación obscurece la m enor, ó porque lías violaciones 
molestas de las fibras no se imprimen ó se interrumpen con 
la compresión 5 y así en la hambre que es sensación mo
lesta, sucede lo mismo. . ,

Explícase, ¿por qué los que tienen se-d * si comen se les 
templa, aunque no beban? pues en la masticación, las man
díbulas y músculos, apretando las glándulas , parótidas, 
m axilares, y otras, exprimen mas copia de saliva y el pe
so mismo del alim ento, comprimiendo ¿as glandulas dei 
estómago, ordeña de ellas mucho mas de este liqnor , y, 
así humedecidas sus túnicas, se apaga la sed.

Explícanse las varias simpatías y antipatías con estos 
ó los otros alimentos, pues según la diversa extracción y 
diverso extrayente, no es difícil concebir que en unos 
resulte un extracto maligno y como venenoso, y en otros 
otro nutritivo y benigno 5 y así Hertodio, citado por bo- 
net, cuenta que á uno le era totalmente dañoso el p|n, 
que  ̂ en los mas es familiar alimento 5 y de estas idiosin
crasias hay en los Autores muchos exemplos»

Explícase, ¿por qué enseñó Hy.póc.rates que el man
jar usado, aunque sea algo peor, se de.bj anteponer al me
jor , si no es acostumbrad'q\ porque cada cosa se disuel
ve ^mejor por un disolvente faiqiliar y análogo, que por 
uno extraño y peregrino 5 y así del queso y la cecina,en los que lo usan, se engendra mi liqüpr salival que 

A r, tie-
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tiene mas afinidad, y hace mejoría extracción de ellos que 
de qualqoiera otra vianda. Por eso cuenta Riverio que un 
Pastor, ya desahuciado por la suma inapetencia que tenia á 
Jas pollas, vizcochos, y demas regalo de enfermería que 
Je daban en el Hospital, y sin poder dormir , por serle m o
lesta la cama, se tomó providencia de darle pan de centeno, 
queso, vino y cabra salcochada, (que era su pasto familiar) 
y  dotándole recostar en el suelo sobre su pellico, empezó 
á apetecer y dormir , y así convaleció. Por lo mismo algu
nas Naciones usan con delicia alimentos que por desusados 
nos fastidiarán á nosotros, y aun nos causaran grave daño. 
Los de Groenlandia comen carnes crudas. Los Ethiopes 
tienen por regalo en sus banquetes los intestinos de las 
Yacas, que se mueren, sin limpiarlos de sus excrementos. 
Los Tártaros de la Crimea apetecen el fastidiosísimo acey- 
te de Ballena. íinalm ente, de los Griegos y Romanos se 
cuenta que los mas regalados platos de sus mesas se com
ponían de Zorras, Borriquillos, Lirones y otros animales 
que hoy el no usolos reputa por inmundos y aborrecibles.

Explícase , por qué los alimentos mas pingües, y de 
mejor substancia , como las aves y demas carnes, suelen 
fastidiar primero que el pan y las frutas, y e s , porque 
aquellos teniendo intrincadas sus partes salinas en tantas 
sulfúreas, y pingües , casi todos se convierten en suco 
nutricio, y engendran muy poco liqüor salino 5 pero estos 
que tienen mas explicadas sus sales, dan mas proporciona
da materia para que se engendre saliva que es el único 
agente del apetito- y la digestión.

De este mismo modo se explica la in apetencia , por el 
defecto ó debilidad de la saliva: así como la indigestión  
sm plem ente crudas, por no tener la saliva proporcionada 
actividad para hacer la extracción : la indigestión acida, 
por exceso de sales acidas 5 y la que llaman nidoroso, por 
superabundancia de bile y sales acres. En fin se explican 
todos los fenómenos dé la Chílificacion, y se salvan las 
objeciones mas fácilmente en este hypothesis, y con no 
menos probabilidad que en las dem as, como qualquiera 
puede ver en él,‘Tom* 2, de m i M e d ie . Sceptic. Conver s, 38.

CA-
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C A S O S  R A R O S .

TkTO obstante que el sitio natural del Estómago es en e l 
a N  Epigastrio, Sennerto halló eu el lado izquierdo ael 
Pecho un Estómago, porque habiendo una herida penetra
do el Diafragma , subió por el agujero el Estómago , for
zado de la compresión del Abdomen , y cerrándose la, he
rida quedó allí, causando continuos vómitos, y finalmente 
la muerte. Riverio observó otro Estómago que desde el 
nacimiento ocupaba el lado del derecho Pecho, del qual 
faltaba el derecho Pulmón : el que tenia esta monstruosi
dad nativa, tomando un vomitorio antimonial, y no po
diendo vomitar, por la estrechez en que estaba su estomago, 
murió. Bartholíno vio también de nacimiento el Estómago y  
Omento situados en el lado izquierdo del Pecho.

También ha habido monstruosidades en su numero, 
pues aunque naturalmente es uno en los hom bres, Gerar
do Blasio observó dos Estómagos en un Cadáver. Tam 
bién á semejanza de los animales cornígeros que mmian 
(los qríales, según Bartholíno, tienen quatro Estómagos: el 
Vientre primero y Retículo que reciben la comida cruda : el 
Omaso que la recibe ya rumiada, y el Abomaso  ̂ adonde pa
sa mas líquida y disuelta) cuenta Juan Rodio que cierto 
Monge en Padua rumiaba con gran deley te el alimento, por 
lo qual los Médicos discurrían analógicamente, que ten
dría á lo menos dos estóm agos, hasta  ̂que Francisco Pla- 
zono que disecó su cadáver, no halló mas particularidad 
que el Esófago muy carnoso: también refiere que tenia 
dos como pitones ó pequeñas astas, indicio de otra nueva 
analogía con los rumiantes. t

Aquapendente afirma de otro Paduano que a una 
hora después de comer se veia obligado á volver la comi
da á la boca por el gran deleyte que sentía en rumiar: 
éste con el uso tenia mas fácil el movimiento de las man
díbulas acia los lados que Jos demas hombres: quando 
estaba enfermo no rumiaba (por la qual señal conocen

G z tam-
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también los Rústicos q-uando están malos los Bueyes) des-o 
pues de muertos solo se encontró en su cadáver muy grande 
el Estómago , y muy rugoso por dentro: solo se supo que 
su Padre había tenido una asta en la frente; de donde se 
colige que por esta similitud con ios rumiantes quizas 
imprimió á su hijo esta propiedad natural de ellos.

De otros hombres rumiantes hacen mención Salmuth, 
Eabri, Horstio y otros: en éstos sin duda las fibras del Es
tómago estaban sujetas á su voluntad } por lo qual quando 
querían volvían la comida á la boca , por el deleyte que 
sin duda sentían en saborearse nuevamente con ella.

Por el contrario, Lovvenvvalde en el cadáver de una 
im iger, que disecó en el Elospital de Praga, no halló estó
m ago, solo sí el duodeno algo mas dilatado: era la muger 
en vida mal sufrida de hambre, quizas porque no habiendo 
estómago donde se detuviese el alimento,no había quien tem
plase la acrimonia de la saliva, que continuamente destilaba.

Según Ja cantidad de comida , de que diximos era ca
paz el Estómago, se infiere que los grandes comedores 
que se han conocido, no pudieron contener en él lo que 
se refiere comían, que era mas de lo que pesaban 5 y asi es 
racionalismo confesar , que la mayor parte senderada 
y solo masticada pasaba á los intestinos. De Maximi
no , Emperador, se dice que comía en un día quarenta li
bras de carne , bebía una cántara de vino. Elavio V o 
pisco cuenta , que un Bufón de Aureliano comió un dia en 
su mesa un javalí entero, un carnero , cien panes y un 
lechoncillo, y bebió mas de una orea, que era un vaso 
mayor que la cántara ó amphora, y prudentemente hecho 
el cóm puto, haría cerca de arroba y media de vino. Athe- 
neo afirma , que Milon Crotoniato de una sentada se en
gulló un Toro de quatro años. Verdaderamente , aunque 
esto parece increíble , no todo debe hacer extrañeza, 
habiendo conocido en nuestros tiempos á un célebre glo
tón , llamado Juan Perez, de quien se dice que en un dia 
comió todas las raciones de una numerosa Comunidad, y 
que jamas le viéron harto quantos bien á su costa inten
taron saciar su monstruoso apetito,

Mu-'
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Muchas veces se ha encontrado el orificio derec o e 

estómago ternilloso, sarroso y cerrado: los que asi le 
tienen ^padecen vómitos del c h ílo , y mueien técnicos^ 
Kerchrínaio trae un caso bien raro de una muchacha de 
cinco anís en Amsterdam , que jugando se trago una « o  
r.eda de niara, la quat cayo en tan infeliz postura , que a 
cerró el' Piloto , sobreviniendo vóm itos, ignorándose la 
causa, hasta que muerta , la descubrió la, d‘se“ 10"¿

En el fondo del estomago han solido hallaise cosas 
muy extrañas, piedras, lombrices (y en n i « o  t o , o  Je 
Madrid á tres de Marzo de 1710. en un M ozo de . 
años se v ió e l estómago perforado por ,Ia 
cantidad de lombrices que se veían salir de el.) Biu-i , 
citado por Heurnio, abriendo el estomago de un cadáver 
halló muchas vexigas pegadas á sus lados, y llenas de u 
plaga innumerable, de piojos. Bonet refiere, que un Icté
rico comió seis ó siete piojos, y  con efecto falto la « r 
tía pero le sobrevino gran palidez de rostro , apetito 
canino, y finalmente fiebre hécthica y muerte v abierto 
el cadáver, se halló que aquellos asquerosos animando* 
habian propagado una numerosa sucesión , a lo qual se
atribuyeron aquellos accidentes.

N oto, que aunque Zacuto aprueba este remedio , por 
no caer en otro riesgo semejante, seria meior usar de estos 
animales, extrayendo químicamente su sal volátil, en se
la qual, por ser penetrativa y deobstruyente, consiste la
virtud anti-ictérica. , t >También han solido engendrarse sierpes en el estomago : Gesnero afirma , que en Alemania murieron mas de tres mil, porque en aquella constitución de tiempos e les engendraban en el estomago sierpes y lagar tijas, y disección de una muchacha se vieron salir dos serpientes.Mas admirable es haberse visto salir llamas del estomago por la boca en muchos que han bebido gran cantidad de aguardiente : así lo vio Vulpacio y lo testifica Bartholino. También se ha visto en los cadáveres, abieito un agujero en el estómago, y aplicada una luz, encenderse llamas, de cuyo methéoro son la causa los vapores

G z
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sulfúreos que exhalan, los quales, si dentro del estómago 
por alguna causa se encienden, prorrumpiendo por la bo
ca , causan vomito ígn eo , como se ha solido observar.

C A P I T U L O  I V .

D E L O S  I N T E S T I N O S .

EMpezada en la boca la extracción de lo mas útil del 
alimento en la saliva, y la separación de su parte 

ínas crasa y terrestre ( teniendo este liquor las propie
dades de verdadero extracto , y no de fermentación, pues 
demas de hacerse sin tumulto, conserva la saliva, car
gada de aquellas partes, el sabor y olor de donde se 
ha extraido), y prosiguiéndose con los mismos medios 
esta operación en el estómago (á la qital llamamos C h i-  
lificacion) , pasa toda esta masa alimentosa por el pilo
to á Jos intestinos á perfeccionarse, distribuirse y aca
barse de separar del todo de sus heces , pues los intesti- 
nosnoson mas que una continuación del mismo estómago.

Los intestinos son un cuerpo largo, membranoso , re
dondo y hueco , con varios rodeos, que empieza en el 
p iloro, y termina en el ano. Llámanse en plural intesti
nos , porque aunque son un solo cuerpo continuo por su 
diversa magnitud, figura, sitio y uso, se dividen en seis, 
tres delgados, que ocupan el centro del vientre , y tres 
gruesos , que están en la circunferencia. (Véase Estam pa 3. 

fig. 2. G. H. I. M. N. O.)
Toda la longitud de los intestinos está unida y corno 

plegada al rededor del mesemerio , y por él se unen á la 
espalda. Ordinariamente es seis veces mas su longitud 
que Ja .del cuerpo, cuyos son 5 y como hemos dicho, for
man varias revueltas, para que en tan dilatado y obli- 
quo viage, deteniéndose mas el chrlo y las heces, aquel 
se separe mejor y mas completamente , y éstas se preci
piten con mas lentitud , no forzándonos á cada paso á la 
vergonzosa acción de expelerlas.

Los intestinos por fuera están cubiertos de mucha
gor-
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aordura por encima los cubre el omento y por dentro g j * -  
fos haba una mucosidad , todo loquai los defiende de la 
acrimonia de la cólera y otros humores mordaces, que

Sinsubstancia es membranosa , para que puedan ex- f“nSÍ* 
tenderse cuando se llenan de chílo, heces o flatos , y 
estrecharse , para obligar al chílo- á entrar en las venas 
lárms v hacer descender las heces. ^

Los intestinos constan de quatro turneas, que son g j* * . 
continuacion de las del estómago. La primera común y = bra- 
esterna, es continuación del peritoneo, i V east mtecuio,

A ^ ¿Á W m o s ponen por segunda la túnica celulosa de
ftnisch fuero la que está comunmente reconocida por se- 
Junda ’JZ l u s l s a , compuesta de dos órdenes de fibras 
carnosas i las primeras y exteriores longitudinales, ( )•
V las interiores que están debaxo, circulares , y mas pr - 
yp ámeme espirales, (C .) que cruzan á las primerasic«
* -ínctnln»! rectos v se unen al mesenteno poi la parte 
nieeTe toca d ios intestinos. Esta túnica, mediante sus 
fibras carnosas , hace todos los movimientos de los intes- 
J E  de modo, que cada uno de ellos se puede consi- 
derar como un músculo circular y concayo. 
d El uso de las fibras carnosas longitudinales es acor
tar la longitud de los intestinosy el de las espirales, 
obrando sucesivamente. , es estrechar sucesivamente su 
amplitud; y de la alternación de estos dos ordenes de 
fibras resulta el movimiento P eristá ltico  o Verm icular m™- 
(llamado así por ser muy parecido al de una lombiiz iít4l_ 
auando anda) hácese esta compresión sucesivamente de 
arrlbaabaxo, para ir expeliendo los excrementos gruesos 
ácia el ano; pero si alguna vez se invierte este movimien
to v se hace debaxo arriba , salen las materias conte
nidas por la boca, lo qual sucede en ¡a ent'ermcdad llama- 
da V á lv u la  ó M is e r e r e , en la inflamación de los intesti
nos , y en algunas hernias; y este movimiento se llama
A nt¡peristáltico 6  Inverso. ,

Wepfero y Juan Conrado Peyer observaron , que
G 4 el
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ciotfr̂ dé peristáltico natural no solo se hacia de arriba abaxo,
yTeygr? 3̂̂ d^bte las fibraŝ  circulares, para precipitar las heces’ 

sino de abaxo arriba , mediante las longitudinales, para 
apretar de todos Jados el chílo, y así exprimirle y for
zarle á entrar en las lácteas. Esto lo vio el citado Wepfe- 
ro en una muger que tenia un intestino fuera dos pal
mos , y se ve en las disecciones de animales vivos.

■ yado por Yo, en la disección que hizo ante mí Don Florencio 
“ novi-1 Keü de un gato fuerte, y recien alimentado , observé lo 
peristán- pjfiTroío, que el movimiento peristáltico es como una espe- 
•ilĉ  cié de undulación , pues no baxa consecutivamente por to

da la longitud , sino atrechos es interrumpido por otra 
como ola que sube 5 sin duda para que así amasada con 
la lympha intestinal la pasta contenida y apretada en los 
.ángulos, donde se encuentran ambos movimientos, como 
si fuera con una mano , sea exprimido todo el chílo, y no 
baxen tan precipitadamente las heces al recto.

Observe lo segundo , que desde aquel espacio adon
de acaba la compresión ácia abaxo, empieza ácia arriba 
otra undulación, la qual prosigue hasta que encuentra 
otra qne baxa y la interrumpe ; sin duda porque las 
dos ordenes de libras son antagonistas, y según la ley 
del equilibrio , quando el impulso de unas se debilita, 
el de las otras se manifiesta.

Observe lo tercero , que quanto mas vigoroso, y lejos 
de la muerte está el animal, tanto son mas obscuros estos 
movimientos, y quanto mas se acerca á la muerte, tanto se 
van manifestando mas; quizás porque entonces no hay pa- 
íhema o pasión que divierta los movimientos naturales.

Observé lo quarto, que hecha una cortadura en 
qualquier intestino , siempre que baxa la .compresión, 
sale una porción de la masa contenida 5 pero quando sil
be la undulación , nada sale , porque las arrugas y mem
branas circulares (de que harémos después mención) ha
cen veces de válvulas, impidiendo que suba lo que una 
vez ha baxado, si no es que se invierta por alguna causa 

. este movimiento, que entonces la violencia vence qual- 
Cguer obstáculo, y las fibras circulares irritadas obran al

re-
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reves cié abaxo arriba con tanto ímpetu, que hasta ias 
calas atadas fuertemente han solido romper la ligadura,
y  salir por la boca. ; . .

La tercera túnica es la nerviosa 7 que esta ramificada 
de inumerables vasos sanguíneos , y en ella terminan 
los orificios -de las venas lácteas r (Vease Estam pa 4. f ig . 1.
D .) es casi tres veces mas larga que las demas, y por 
eso no pudiendo extenderse igualmente con ellas , esta co
rrió plegada, y con varias arrugas o membranas circula- 
res, que no solo sirven como de válvulas (según poco ha 
.dixímos) sino conducen mucho para batir la masa conteni
da , y mezclarla con la bile y lymphas intestinales. (Véase 

f i g .  1. Estam pa 4. E) Esta túnica está sembrada de inume
rables y pequeñas glándulas , y por su textura nerviosa da 
exquisito sentido á los intestinos 5 de modo , que según la 
Impresión que recibe de las materias que pasan por la ca
vidad , determina á la musculosa á diversos movimientos.

La quarta túnica, y la mas interior, y la G landu- duS"' 
losa , que también se llama Costra Vellosa , como la del 
estómago, porque está compuesta como ella de unos pe
queños filamentos como pelusa, que son los vasos ex
cretorios délas glándulas intestinales. { Véase Estam pa 4. 

f i g .  1. E.) Estas glándulas, según observación del cita
do Peyer , están como racimos de varios tamaños, puestas 
á trechos: suelen estar de diez en diez, de veinte en 
veinte , y á veces inumerables juntas: la base de ellas 
ordinariamente , como se dixo, está en la túnica ner
viosa , á veces llega á la musculosa , y tal -vez hasta la 
externa y común. Esta túnica vellosa sirve de cerrar l̂os 
orificios de los vasos, de defender las demas túnicas 
de la mordacidad de la bile , y otros humores que por 
allí pasan , y de que por los vasos excretorios que la 
componen, destile un humor de naturaleza salival, cuya 
parte gruesa, que poco á poco se va pegando á sus pare
des , es la mucosidad, que baña por dentro el conducto 
intestinal , y la mas reciente y líquida sirve de diluir el 

■ chílo, y acabar de extraer todo lo nutritivo.* que hubie
se quedado gil el alimento, para q,ue se perfeccione la 

' chíh ■
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chílificacion, y las heces baxen mas despojadas de Jas 
partes útiles. Por estos mismos excretorios en estado pre
ternatural se evacúan las serosidades y coliquamentos 
de Jas diarreas, tanto críticas, como sintomáticas.

M. Heívetiu$( según se refiere en las Memorias de la 
Academia Real de Ciencias, año 1721.) entre otras cosas 
de menor importancia descubrió otras dos membranas ce
lulosas, una entre ía túnica musculosa y la nerviosa, y otra 
entre la nerviosa y la costra vellosa, muy parecidas á laque 
Ruisch halló debaxo de ía membrana exterior> pero éstas 
son disecciones sutiles , que aun quando sean constantes, 
no traen adelantamiento para la práctica.

M. Keil observó que la costra vellosa, no solo sostiene 
las extremidades de los conductos excretorios, sino el prin
cipio de ios vasos lácteos, de donde infiere que esta túnica 
es como una manga colatoria, y el principal órgano de la 
transcolacion del chíío y verdaderamente, aunque la común 
opinión es que terminan en ía nerviosa estos conductos 
lácteos, parece cierto que sus bocas deben penetrar hasta la 
cavidad de los intestinos, y por consiguiente estar sosteni
dos de ía túnica vellosa ó glandulosa. 

vasos de Las árcerias de los intestinos son de la M esen t tr ica  
naos, superior e interior, llamadas asi porque pasan por el 

mesenterio. La superior nace de Ja aorta , un poco mas 
arriba de las emulgentes, y se ramifica por los intesti
nos delgados. La inferior nace también de la aorta , algo 
mas ábaxo de las espermáticas , y su mayor parte se dis
tribuye en los gruesos. Las venas, llamadas por la misma 
razón M esaraicas ó  M esen ttrh a s , salen de los intesti
nos , y van á entroncarse ai ramo derecho de ía porta. 
Demas de lo dicho , el Duodeno recibe una arteria par
ticular de la celiaca, y vuelve una vena al mismo tron
có de ía porta : y eí R ecto  participa vasos de los hypo- 
gástricos i llamados Hemorroidales. Este gran número de 
vasos sanguíneos en los intestinos sirve Jo primero para 
dar suficiente materia para la filtración en sus glándulas: 
lo segundo para calentarlos , por serles tan enemigo el 
frioj y lo tercero para su movimiento, pues son verda-
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deros músculos , que perpetuamente están en acción, y 
(como dixímos) la sangre es una de las partes precisas de 
la máquina muscular.

Los nervios de los intestinos parte vienen ck los E sto - 
b á q u ic o s , que baxan por uno y otro lado 5 pero la mayor 
parte viene del gran Plexo o enlace JUesentenco situado 
en el centro del mesenteiio, desde donde saien ramos a 
todos los intestinos. El recto recibe algunos de la medula 
del hueso Sacro , y por eso su movimiento es en parte 
voluntario, pues podemos, según nuestro alvedrío , de
tener ó acelerar por algún tiempo las materias en él con
tenidas. t

También en los intestinos toman origen los vasos 
Lácteos y L y n fá tico s, de los quales hablaré mas distin
tamente en el siguiente capítulo del M esenterio.

Divídense ios intestinos en seis-.tres d elg a dos, y tres División 

gruesos. Los ..delgados se Laman asi, porque tienen su ca êstjn0Si 
vidad mas angosta , y sus .fibras mas delicadas 5 y los otros 
se llaman g r u e so s , porque tienen el conducto mas ancho, 
y sus túnicas mas gruesas^Lsta diferencia.convenía, porque 
los primeros mueven y contienen la mas chilosa, que es una 
materia mas fluida ; y los últimos mueven los excremen
tos fecales , que tienen mas consistencia y pesadez. Duodeno 

Los tres .intestinos delgados son el Duodeno * el T eyuno - 0 en0, 
y el Ik o n  : los tres gruesos son el Ciego  , el Colon  y elRecto.

El primero de los delgados se llama D u o d en o , por
que se supone comunmente que tiene doce dedos de 
largo, y es así, si se incluye el piloro. ( Véase E stam pa 3. 

f ig . 2. -G.) Tiene su principio en el piloro, y baxando 
rectamente sobre el espinazo, termina donde empiezan 
las revueltas dé los demas intestinos. Es el mas denso y 
extrecho de los delgados , y en su extremidad inferior se 
hallan dos orificios de los dos canales, el Colidoco y el 
Pancreático , que penetran á su navidad , uno cerca de 
otro, y á veces unidos: el primero lleva cólera del 
hígado y ía vexiga de lá hiel ^como se dirá quando 
se hable del hígado) y el segundo lleva el suco pan
creático del páncreas (como también se dirá en su 'lugar.)
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u so  de la  ■ El liquor pancreático, que es una especie de saliva* 
efuquoT sirve de perfeccionar la ehílificadon , acabando de ex- 
paacreá- traer t0 Cjo j0  útji qUe quedase aun mezclado con las 

heces: sirve también de diluir el chilo, para que más 
fácilmente penetre por las lácteas. La cólera , demas de 
preservar de coagulación y corrupción al chilo (que co
mo substancia viscosa está muy expuesto á estos dos vi
cios) lo qual hace con sus partes amargas , penetrantes y balsámicas, sirve de limpiar con su virtud saponaria 
las paredes de los vasos y conductos, porque no se 
obstruyan con los sarros que perpetuamente se acunvu- 
larian de ios Jiquores que por ellos pasan : y en fin, 
sirve de estímulo ó como de un clister natural para la 
expulsión de las heces. Del vicio de estos dos sucos de
ducen los Médicos las causas de muchas enfermedades: de 
la mucha copia y acrimonia de la cólera, vómitos bilio
sos , diarreas, disenterias, cólera-morbos , fiebres agu
das , &c. de la demasiada acedía del pancreático, vómitos 
ácidos, cólicos , dolores, diarreas serosas, convulsiones, 
hypocondrías , palpitaciones, síncopes, fiebres intermi
tentes, &c. y en fin, de la demasiada debilidad de ambos, 
obstrucciones , indigestiones, atropinas, adstricciones de 
vientre , y otras dolencias.Tetus#. El segundo intestino de los delgados se llama Teyu~ 
no, porque se halla siempre menos Heno que los demás , así porque allí el chilo está mas fluido, y hay muchos vasos lácteos que le sorben presto, como porque la acrimonia de la cólera, irritando este intestino, acelera el movimiento peristáltico, y hace mover Ja masa chílosa con mas viveza. (Véase E stam pa  3. fig. 2. H. H.) Está situado en la región del ombligo, y él es el que sale en la hernia umbilical. Empieza donde acaba el duo- 1 deno, y termina donde empieza el íleon: tiene de largo doce ó trece palmos, y un gran número de vasos sanguíneos, que le dan color mas rojo.El tercero de los intestinos ténues es el Ileon, llá- 

m‘ mado así, porque está situado en la cavidad de los huesos íleos. (Estampa 3* fig* 2. I. I. i.) Empieza don*
de



DE LO S IN T E S T IN O S . 109
de acaba el Yeyuno , y ocupando casi toda la parte infe
rior del Ombligo y extendiéndose con muchas vueltas a 
uno y otro lado de las Ingles , llega al lado deiecho , y 
sube á terminar en el Ciego , y mas propiamente en el la
do izquierdo del Colon. Es el mas largo de todos los In~ 
tesónos, porque tiene veinte y uno o veinte y dos palmos*
Este Intestino , por estar mas suelto, es el que comun
mente cae á la Ingle ó al Escroto, causando la Hernia 
E n te ro c e le : (deque ya hablamos) también suele anudar
se ó enredarse , impidiendo el tránsito á las heces , y cau* 
san do la P a s ió n  I l i a c a , que también llaman V o lv id o  ó 
M is e r e r e , en que salen los excrementos por la boca: la 
qual contorsión ó nudo del Intestino , aunque algunos la 
tienen por vulgaridad, está demonstrada por Peyer, Plem- 
pio, Platero, Barbette y otros, en la disección de ca
dáveres } y Riverio y otros Prácticos la dan por una de 
las causas del Vóívulo.

En algunas Hernias antiguas, en que lo s  anillos de Hernias 
los músculos del Abdomen están muy dilatados, suele ^]¡uaY 
suceder que no se cierra el paso de este Intestino, y 
las materias que baxan del Estómago, pasando por el g dem
arco del Intestino, que forma la Hernia5 siguen libre- tino, 
mente su curso hasta la extremidad del Recto 5 pero siem
pre que el Intestino esté comprimido , las materias que 
baxan no pueden pasar, y retrocediendo excitan vómito, 
y las allí contenidas se podrecen , la parte se gangrenas y 
el paciente muere.

Otra especie muy rara de Hernia observó Hildano y 
Littre, tanto mas difícil de curar, quanto es mas difícil de Herma, 
conocer : pues no se escurre toda la corporatura del Intes
tino , sino solo las membranas de un lado poco á poco se 
encierran éntrelos anillos, y de este modo no teniendo cer
rado el paso las materias, no hay vómitos, ni el tumor es 
notables pero como siempre se remansa entre la parte com
primida algo de lo que baxa, esto llega á podrirse, y causa 
grangrena é inopinada muerte , por parecer increible que 
un tan chico tumor pueda traer tan grande riesgo.

Los Intestinos gruesos son también tres. Al pn-
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intestinos mer°  C/V̂  » ó porque está hecho en forma de bolsa
gruesos1.03 sin salida (pues lo que entra; solo puede salir por donde 

entró) ó porque los Anatómicos andan ciegos en averiguar 
su uso. (.Estampa 3 , f i g .  3. M.) Está situado en el hijar de
recho, debaxo del riñon, y fuertemente unido ai Peritoneo. 
A  su extremo tiene una A p e n d ix  de figura de una lombriz, 
que tiene quatro o cinco dedos de largo: en los niños 
esta Apendix tiene cavidad mas ancha que en los adultos, 
y está Hena de aquellos excrementos negros, llamados 
mecorio ó pez : en los adultos su cavidad es mas angosta 
y está vacía. ’

uso dei  ̂ Algunos dicen que su uso es ser como segundo Es- 
cteo . tomago , donde se chílifican los alimentos, que no han si

no digeridos en el primero. Simón Pauli cree que es re
ceptáculo de los flatos 5 y se persuade á esta conjetura, 
porque los Cerdos que comen alimentos fiárnosos tienen 
el ciego con su Apendix muy grande , y los animales muy 
voraces, como la Grulla y el L o b o , tienen dos Intestinos 
Ciegos.

L o mas probable es, que como la Naturaleza ha pues- 
p roba ble3 to tanto cuidado en retardar el acelerado curso de la masa 
S S #  chílosa, porque no hubiese parte del Chíío que no entrara 

en las Lácteas, y se evacuase inútilmente; y porque las he
ces no nos obligasen cada momento a su expulsión (paralo 
qual ha puesto los giros, arrugas circulares, y movimiento 
peiistaltico de los intestinos) no satisfecha con estos medios 
ha puesto el Ciego con.su Apendix , que por estar hecho 
en forma de un saco sin salida , detiene considerablemen
te las materias que vienen por el Ileon, y quebranta la 
undulación del movimiento peristáltico.

Esto se persuade , pues por eso en los niños es mas 
Pruébase, ancha á proporción la cavidad de él y su Apendix, por* 

que como no excrementan dentro del útero , se reco
gen en él las heces de todo aquel tiempo, y ensan
chan la cavidad. Persuádese también esta opinión con 
dos observaciones: La primera , de una muger que pa
ra curarse de una diarrhea comio tanto m em brillo, que 
sobreviniéndola un gran dolor m urió, y (según trae. Fer-

ne-
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uelio') en su cadáver se halló obstruido el Ciego , y en 
él atacado el membrillo: prueba de que su uso es de
tener lo que baxa al recto. La segunda es de un animal 
llamado Guión , que se cria en Lithuania y Moscovia, 
el quaí si halla un cadáver , come hasta que se llena, y 
después apretándose contra los arboles , lo arroja todo 
prontamente por abaxo , y volviendo á llenarse, hace 
lo  m ism o, hasta que no tiene mas que comer: y según 
la disección que hizo de este animal Pedro Pavvio , no tie
ne Intestino Ciego, ni giros en los demas , sino un solo in
testino muy corto y liso, por lo qual excrementa tan aprie
sa. En los adultos la Apendix por falta de uso (pues tienen 
las heces mas fácil paso al Colon) se estrecha, y asi se cier
ra su cavidad, representando la figura de una lombriz. N o 
obstante, hay observación de haberse hallado en ella una 
bala de plomo , y Aquapendente halló una lombriz.

El segundo Intestino de los gruesos, y el mas ancho 2.coion. 
de todos es el Colon: (señalado Estampa ¿.fig. 2. N. N.) 
comienza donde acaba el Ciego acia el riñon derecho, con 
quien se une , y subiendo á la parte cóncava del Hígado 
pasa junto á la Vexiga de la Hieh, que allí le tiñe del color 
amarillo de Ja cólera, después atraviesa por debaxo del 
Estómago , donde se une con el Omento , y pasa hasta el 
lado izquierdo, donde se une por pequeñas fibras al Ba
zo, y poco mas abaxo al riñon izquierdo, representando en 
esta vuelta la figura de un Arco , desde donde baxa hasta 
el hueso Ileon, y después vuelve á subir en forma de una S. 
hasta lo mas alto del Hueso Sacro , donde termina en el 
último de los Intestinos gruesos , llamado Recto, de modo 
que el Colon circunvala rodo el Vientre.

El Colon tiene muchas como celdillas rugosas, que ¿ e¿d0\]̂ s 
sirven de detener algún tiempo mas los excrementos 
gruesos , porque no tengamos la incomodidad de haber
los de expeler á cada paso : por eso la naturaleza ha he
cho que rodee todo el V ientre, porque teniendo que 
dar tanta y tan alta vuelta las h eces, se detengan masj 
y á veces se detienen tanto, que causan el Cólico ; por 
eso también este Intestino es mas ancho y capaz para

que
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que pueda contenerlas en mayor copla: Estas celdillas están 
formadas por los tres ligamentos, que van desde un extre
mo suyo al otro , cada uno por su lad o , los quaíes como 
plegando las tánicas de este Intestino, hacen estas divisio
nes 6 celdillas. El concurso de estos tres ligamentos forma 
también la Apendix del Ciego.

A l principio del Colon hay una V á lv u la  membranosa 
y longitudinal (como se ve Estam pa 3 2 .  K.) que im
pide que los excrementos, flatos y clisteres pasen á los In
testinos delgados. Advierto que en este Intestino y el pa« 
sado hay algunos (aunque muy pocos) Vasos lácteos, para 
que chupen si ha quedado algo de Chílo que no haya err 
trado en los demas.

El tercero y último de los Intestinos gruesos se llama 
Recio, porque baxa rectamente desde lo alto del Hueso Sa
cro donde em pieza, hasta el Ano adonde termina. T ie
ne palmo y medio de largo, y tres dedos de ancho. Sus 
Tánicas son muy densas y carnosas y sin celdillas, para 
que los excrementos resvalen por él mas fácilmente. Está 
cubierta por fuera de un particular tegumento que le for
talece , y mas exteriormente de mucha gordura que le 
abriga. Únese al Hueso Sacro y á la rabadilla por medio 
del Peritoneo. También se une al cuello de la Vexiga en 
los Varones, y á la Vagina del Utero en las mugeres: 
por eso quando el Utero está cargado , pesa sobre el 
Recto , y no dexa pasar las heces, por lo qual las preña
das se estriñen 5 y por eso también quando salen los ex
crementos por el Recto, comprimen el cuello de la Vexiga, 
y no puede salir la orina al mismo tiempo.

El orificio inferior de este intestino se llama A n o , 
el qual tiene tres m ásenlos: el primero se llama Sphincter,

. del A n o , (Estam pa ¿.fig. 2. P.) el qual consta de fibras 
circulares, que rodean, no solamente el orificio , sino 
un dedo mas afuera : de suerte , que en la operación de 
la F ístu la  , se corta parte del Sphincter antes de llegar 
al Intestino. Unese por delante al miembro viril , y en 
las Mugeres á la Vagina 5 por detras al Cóccix ó  R a 
badilla , y por ios lados al Hueso innominado. Su uso

es
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es unir el Recto al cutis, y abrir ó cerrar voluntaria- rg*ev* 
mente el Ano. Los otros dos se llaman Levatores o  
L eva n ta d ores, porque su uso es levantar el Ano después 
de la expulsión , y ayudar asi a cerrarle. Uñense a la 
parte interior lateral é interna del Hueso Ischion , y 
baxando cada uno por su lado , se radican en la extie- 
midad del Recto, al qual tiran acia arriba 5 ( Vease E sta m 
pa f iz . 2. Q. Q. donde están representados en su si
tuación natural) si por alguna fuerza, o por demasiada 
humedad se relaxan ó paralitican estos músculos, sale 
fuera el Intestino , y esto se llama procidencia del A n o ; 

y si se relaxa el Espincter , salen los excrementos involun

Las arterias internas del Ano Vienen de la Mesentei ica An(?a 
inferior , y las externas vienen de la Hypogástnca.
Las venas internas, llamadas Hemorroidaleŝ  , van a la 
Porta ordinariamente por el ramo Mesaraicô  izquier
do y tal vez por el derecho ó por el esplemco : las 
Venas externas van á la Cava por el ramo Hypogastri- 
co. Advierto esto, porque se sepa de donde evacúan san
gre las sanguijuelas. También el Ano tiene tres o quatro 
nervios del fin de la espinal medula, que le dan el fino sen
timiento que se experimenta en la enfermedad , llama
da Tenesmo.

C A S O S  R A R O S .

N O obstante la longitud dicha de los intestinos,  Cá-
brolio y Riolano traen, que en el cadáver de palmoS) 

un tal Fermín Charedono se hallo que los intestinos 
apenas tenian quatro palmos de largo, aunque eran 
muy gruesos, y á esto se atribuyó el ser en vida vora
císimo, como hay observaciones en los Autores de otros 
muchos, que por tener un intestino corto fueron grandes 
comedores.

Aunque la substancia de los Intestinos es membra- Eiyeyu- 
nosa , Ballonio observó en un cadáver el Yeyuno carti íâ û so. 
laginoso, sin duda por esto era en vida muy estriñido.

H

É
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Todos saben que t í  natural conducto párá ía ex

pulsión de los excrementos es el Ano 5 pero Plate
ro refiere de uno ¡que tenia una fístula en el A l dc n.cn, 
la qual penetraba hasta la misma cavidad de los Intes
tinos , y uniéndose los labios de los Intestinos con los 
de los músculos , excrementó por la dicha fístula mu
chos años. Moebio vio de nacimiento cerrado el Ano, 
y que el Intestino recto terminaba , y se comunicaba 
con la vex'iga, por lo qual los excrementos gruesos 
salían mezclados con la orina : lo mismo observaron Hil- 
dano y Flolrzachio. En otro se observó aquí en Ma
drid que echaba la cámara por el conducto de la orina 
( ulcerada sin duda la vexiga ) y la orina por el Ano: pudo 
ser , porque conforme iba destilando de los Uréteres á la 
vexiga , por la supuesta úlcera-iba cayendo al recto , cu
yo orificio , estando algo cerrado por hemorroides ú otra 
causa , permitía salir los excrementos líquidos , y no los 
gruesos.

E X P L I C A C I O N  D E  L A  E S T A M P A
quarta , donde se representan las Túnicas de 
los Intestinos y  sus arrugas interiores ; y  
también el Mesenterio con sus Vasos y  

Glándulas , y  su conexión con la Cis
terna Chilífera y  Ducto Tho- 

rácico.

Eigurá primera.

A. L a  Túnica externa  
membranosa de Fos Intes
tinos.

B. Fibras longH ud'nales de 
la  Túnica musculosa..

C. Fibras circulares de la  
misma Túnica.

D. L a  T ú n ica  nerviosa.
E. L a Costra vellosa.
E. Las arrugas interiores que 

fo rm a  la Túnica nerviosa. 
a. a. a. a Las Túnicas supe

riores levantadas para 
in 

di

que se descubran las 

feriares.



Figura 2.
i i s

el D u d o  Thorádco has* 
ta  la Subclavia izq u ie r -

A.B. B. E l  M esenterio u n i
do con una porción del

q. c. Los riñones«
D . . Una porción del Teyuno

circuí ármente atado al 
M esen terio .

E. i E. -Los otros Intestinos
delgados,.

E. F. ( altas ) L a  Cisterna  
C hilífera y  principio del

da. *
K. Inserción del D u d o  en 

la Subclavia.
G. Vasos sa n g u ín eos, no

tados con líneas obscu
ras y  Venas lácteas, se
ñaladas con espacios blan
cos.

P. Separación media del Scro- 

to. ...*
b. b. G lándulas M e sm té r i-

D u d o . cas.
F. ( ba*xa ) U n teste desnudo o. o. o. E xtrem idades de las

del Scroto. Costillas cortadas , para
G . ( haxa} Otro desnudo de que se vea la cavidad

sus T únicas. ' del pecho , y el sitio
H. Borde del Scroto. por donde sube el D u d o
G. G. ( altas ) D irección de Thorácico.

CAPITULO V.
B E L  M E S E N T E R I O .

EL M esenterio ó entresijo es una membrana duplicada, M̂ eentee* 
que está en el centro del Vientre, al rededor de la no? 

qual están atados y plegados los Intestinos. *
Su figura es redonda, sino se considera una dilata- su figura, 

clon suya , que va al Colon y Recto , y en su,circun
ferencia tiene muchos pliegues, que se desaparecen á pro*, 
porción que se acercan al centro. A la parte donde están 
unidos los Intestinos delgados llamáron los Antiguos M e -  
sareo , y á la producción que va á los gruesos llamaron 
Mesocolon.

Está atado el mesenterio al cuerpo de las tres vertebras Su unión, 

de los lomos por muchas fibras, y sin duda por esto los
H 2 a que
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que padecen Cólico convulsivo ó mesentéríco se con
duelen del Lumbago , por la irritación de estas fibras, 
que unen al Mesenterio con los Lomos, 

sus vasos. Por entre la duplicatura de sus membranas se distribu
yen los Vasos Sanguíneos, Nervios, Venas Lácteas, 
Glándulas, Vasos Lympháticos, y mucha Pingüedo, 
aunque Warthon y Baile , demas de las dos dichas, pre
tenden haber hallado otra tercera membrana en medio, 
que llaman propria ó  cellu lo sa , que contiene la gordura , la 
qual sirve para los mismos fines que diximos en el Omen
to. ( Véase la E stam pa  4. f i g . 2. A.B. B. donde está repre
sentado el Mesenterio en su sitio natural.) 

sus Arte- Las Arterias del Mesenterio nacen de la M esentérica  
superior é inferior , que son dos ramos del tronco de la 
Aorta, los quales distribuyéndose por é l , van á termi
nar con ramos capilares á los Intestinos. Uno de los 
mas gruesos ramos es el que baxa al Ano, donde forma 
la A rteria  hemorroidal interna 5 y si la sangre es muy ter
restre y crasa ( como ordinariamente lo es. en los Hy- 
pocondriacos y Escorbúticos ) de modo que baxando 
á esta parte (por declive ) lo mas craso , no pueda el ím
petu de la circulación volverla á subir por la Vena , ó 
si las venas del vientre están comprimidas ( como sucede 
en las preñadas con el peso del Fetus, y en las estreñidas, 
y opiladas) relaxándose las túnicas de estos Vasos hemor
roidales , se origina la especie de tumores que llamamos 
hemorroidas.

3«svenas -̂ a,s venas ÍLmiadas M esaraicas nacen con peque
ñas raíces de entre las Túnicas de los Intestinos, como di
ximos , y entroncándose mas y mas, se juntan en los 
dos ramos Mesentéricos diestro y siniestro, y éstos en 
uno , que junto con el Splénico forma la Vena Por
ta. El uso de estas Venas Mesaraicas no es llevar el 
Chilo al Hígado , según defendió la venerable An
tigüedad ántes del descubrimiento de las Venas Lác
teas y Conducto Thorácico , sino volver acia el cora
zón la sangre que baxó por las Arterias para continuar 
d  circuito.

H Los
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Los nervios del Mesenterio son de los Estomáqulcos y NuvI° • 

del Intercostal, los qaales entretegidos forman en su centro 
el P le x o  ó  enlace'M es entérico , que le hace tan sensible.

Sus Venas Lácteas (descubiertas por Asselio,y llama-' Lácteas, 
das así porque se hallan llenas de un liqüor lácteo 6  
chaloso) son numerosísimas , y mas que las Mesaráicás; 
pero imposibles de ser vistas quando están vacías. Todas 
tienen su pequeña boca o principio en los Intestinos prin
cipalmente delgados, porque allí chupan el Chílo expri
mido y separado de sus heces por medio del movimiento 
peristáltico , sirviendo su oblíquidad como de Válfeula por
que el Chílo no retroceda acia la cavidad del Intestino; 
por eso en los Intestinos gruesos , ó no nacen , 6  nacen ' 
muy pocas lácteas , porque solo están destinados á eva
cuar las heces inmundas y estercorosas.

Estas Venas Lácteas , compuestas de una sola delica
dísima membrana, y con Válbulas á trechos para que es
torben el retroceso , llevan el chílo á las Glándulas, que 
están esparcidas por todo el Mesenterio , y éstas se llaman 
Lácteas prim eras ; y de allí otras Lácteas, que se llaman 
segundas receptáculo del Chílo , ó  conducto de Pecqueto , y es
tas son menos en número , pero mas gruesas que las 
primeras.

En los perros las lácteas] primeras terminan en una 
gran Glándula (llamada el Páncreas de Asselio) que está 
en mitad del Mesenterio, de donde otras lácteas segun
das llevan el Chílo al dicho receptáculo de Pecqueto. 
Algunos pretenden que Erasistrato conoció estos Vasos 
Lácteos; por lo menos Galeno en el Libro, A n sa n g u is  
in  A vteriis  contineatur , hace mención de ellos , pues dice, 
que si se d iv id e  el V ien tre inferior y  su interior membrana, 
se ven  A rterias llenas de leche en el M esenterio de los C abriti
llas recien nacidos„

Tiene también el Mesenterio muchos Vasos Lympha- L̂ | d, 
ticos, que llevan Lympha al receptáculo y Canal Thorá- ticos- 
cico, para hacer mas fluido al Chílo : y esta Lympha es 
el residuo de la nutrición de las partes de donde vie
nen , como el Hígado, Bazo y otros miembros de la

H 3 re-
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región natura!. Estos Vasos Lympháticos son también innu
merables, pero imperceptibles si no están llenos. Pero se ha 
de advertir que todos los lácteos se pueden llamar también 
Lympháticos, pues quando no hay Chílo que vaya por 
ellos , van los liqüorcs salivales , la hile y sueco pancreá
tico ; pero no todos los Lympháticos se pueden llamar 
Lácteos, porque no por todos va el Chílo.

Entre las membranas del Mesenterio hay un gran 
numero de Glándulas de diversas magnitudes, esparcidas 
por todos lados , y cubiertas de gordura. En ios cadáveres 
de los que han muerto de Scróphulas ó Scorbuto , son 
muy manifiestas , porque están muy hinchadas. Estas 
Glándulas son de las n u tr itiv a s , y sirven de circular y pu
rificar el Chílo de sus partes mas gruesas, (según diximos 
tratando de las Glándulas en general) las quales vuelven á 
la sangre para ser atenuadas ó expelidas.

Persuade esta conjetura no hallarse otros Vasos ex
cretorios en estas Glándulas , sino los Lácteos ; y que en 
los Hypocondriacos y otros , cuyo Chílo , por vicio de 
la digestión del estómago es terrestre y craso, suelen 
obstruirse é hincharse estas Glándulas, y á veces tanto, 
que absolutamente impedido el paso del Chilo por el 
Mesenterio, se evaqua por los Intestinos, y sobreviene 
F lu x o  C elia co , y los que tal padecen se van poco á po
co consumiendo por falta del debido alimento. Así lo 
observó Diemei broech en uno de éstos, en quien halló 
estas Glándulas de la magnitud de habas duras y llenas de 
una materia caseosa. También observó Silvio de Leboe 
pasión Celiaca ó diarrea Chílosa en algunos cadáveres de 
disentéricos , porque corroida la interna Túnica ó costra 
Intestinal, é inducida cicatriz , se cerraba el paso del 
Chílo ácia las Lácteas 5 por lo qual nota Peyér que las an
tiguas disenterias. suelen parar en Celiacás pasiones.

Varios usos tiene el Mesenterio : El primero , unir Jos 
Intestinos á las vertebras del lomo, y atarlos y mantener
los entre sí en su situación natural, para que no se enreden, 
ni suceda desorden en tantas vueltas y rodeos. Lo segun
do , conducir los Vasos que van y vienen de los Intesti-

nosj
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nos , como son Arterias, Venas, Nervios Lácteos y Lym- 
pháticos. Lo tercero , sustentar entre la doblez de sus 
Membranas las Glándulas llamadas Mesentérhas {que se ven 
m  la misma f i g .  2. b. b.)

C A P I T U L O  V I.

B E L  R E C E P T A C U L O  D E L  C H I L O  
y  Canal Thoracico.

TOdas las Venas Lácteas del Mesenteno llevan el dicho culo 
liqüor lácteo al Receptáculo del Chiló , llamado tam- cil110- 

bien Cisterna Chilifera , que es un espacio membranoso, 
situadojen la región lumbar , debaxo de la Arteria Celiáti- 
ca y Emulgentes , entre los Músculos Psoas, Riñones y 
Cápsulas atrabiliarias : su figura es lenticular ú obal, y 
su magnitud varía s pero en los hombres es menor su ca
vidad que en los brutos, aunque mas sólida su substancia: 
pues aunque está formado de una sola membrana muy de
licada , está fortalecido con la membrana interna del Peri
toneo que le cubre por encima , y en su cavidad tiene 
dos ó tres Válbulas que impiden el regreso del Chílo , 11 
otro qualquier liqüor que una vez ha entrado. (Véase 
Estampa 4. fig. 2. F. F. altas.)

La demostración de las Venas Lácteas y este R ecep -S ostdre‘ 
táculo (con el Canal Thorácico que nace de él) se ha hê  JJtácufo 
cho muchas veces en nuestro Teatro sobre perros vivos, 
de modo, que ya están convencidos todos los nuestros con 
la ocular experiencia 5 pero como es genio nacional abor
recer toda novedad , algunos obstinados , confesando que 
esto es verdad en los brutos, niegan que sea así en los hom
bres, en los quales vivos impide la piedad católica hacer 
tan cruel demostración j pero á éstos los desengañará 
Pedro Dionis, que lo observó en el reciente cadáver de 
un infeliz Monedero , habiéndole dado de comer cinco 
horas ántes que le llevasen al suplicio.

De la parte superior del Receptáculo del Chílo, inme-sg^,^ 
diatamente debaxo del Diaphragma, toma principio el O  c°'

H 4 nal
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nal Tbordcico ó  D ucto  Chilífero. (que algunos llaman Con
ducto de Pecqueto, aunque sobre la gloria de esta inven
ción hay disputa entre Pecqueto y Van-Horne) Este es un 
conducto membranoso que recibe el Chílo del dicho Re
ceptáculo 6 Cisterna Chílífera, y subiendo sóbrelas Ver
tebras del Lomo y la Espalda , por entre la Pleura y las 
Costillas, al llegar á la séptima ú octava se inclina mas á 
la izquierda? finalmente, por debaxo de las Arterias y Ve
nas intercostales y la Glándula Tbymo entra en la parte in
ferior de la Vena Subclavia izquierda, (en aquel sitio don
de por la parte superior entra la Vena Yugular) y descar
ga en la dicha Subclavia el Chilo que lleva para que vaya 
al corazón.

Este Canal consta de una sola Membrana delicada, pero 
fortalecida con la Pleura , que cubre al Canal en todo su 
camino: tiene también Válbuías á trechos , que sirven co
mo de escalones para facilitaría subida del Chílo , (pues 
lo que está sobre cada Váibula no pesa sobre lo de abaxo) 
é impedir su caídar (pues las Válbuías, como si fueran 
compuertas, se cierran acia abaxo) por todos lados recibe 
Vasos Lympháticos , que llevan Lympha para diluir el 
Chílo. A veces entra á la Subclavia con cinco ó seis orificios. 
Van-Horne le vio entrar en la Vena Yugular: Pecqueto en 
la Subclavia derecha. Bartholino vio un ramo que entraba 
en la derecha y otro en la izquierda: otros le han visto 
duplicado , y luego reunido: en fin , en esto juega varia
mente la Naturaleza , como en todas las demas partes.

Al entrar este Ducto en la Subclavia hay una Váibula 
por dentro para impedir que el Chílo vaya acia el bazo, 
y determinarle á que el corriente de la sangre le lleve á la 
Cava, y de allí al derecho ventrículo del Corazón. Esta 
Váibula por su especia! postura hace también que la san
gre no pueda entrar aí dicho Canal: pues está unida á la ex
tremidad de él por la parte que viene de la sangre , y así 
solo dexa paso al Chílo y sangre acia el corazón.

De lo dicho se infiere , que el Canal Thorádco y el 
Receptáculo son una continuación de las Venas Lácteas y 
de los Vasos Lympháticos, que vienen de varias partes á

traer
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traer la Lympha á la masa de la Sangre. ( ? to  4 .  demostrar
fin 2, G. G. altas.) Para encontrar este Canal se hace la S/rS- 
demostración en un perro grande y ñaco , á quien se le ali
menta una hora antes con sopas de leche. Atasele sobre 
una tabla , y se le abre el Vientre, donde se aparecen so
bre el Mesenterio las Venas Lácteas: después con ligereza 
se abre el pecho , y se rompen las costillas quatro dedos 
acia la izquierda del Espinazo, y separando el Diaphiagina 
de las costillas falsas, se descubre la Cisterna y Canal Tho- 
rácico, aquella cubierta del Peritóneo , y éste de la Pleu
ra , como queda dicho.

Pero el modo como se acostumbra hacer en nuestro °0trS r ,  
Teatro de Madrid , es abrir primero el pecho al perro, 
y tronchándole las costillas , pasar una aguja corvâ  ene- 
brada á raíz de la parte izquierda é interior del Espinazo, 
para lograr atar este Canal por arriba, á fin que no tenien
do paso el Chílo y la Lympha, se hinche ácia abaxo , y_ 
y se haga mas patente y conspicuo.

A algunos les parece haber visto algún ramo de este 
Canal que va ácia el corazón ; pero como los descubri
mientos Anatómicos deben ser firmes y repetidos para 
ser aceptados, y la copia de Sangre que sale de los gran
des Vasos inunda y obscurece esta demostración , por ser 
en Vasos tan sutiles y blancos , ninguno hasta ahora lo 
describe con seguridad 5 si bien yo estoy persuadido por ra
zones muy convincentes , á que no solo van ramos Lác
teos á las partes dichas, sino á las mammás y útero. Querrá 
Dios, si se continúan los trabajos, que alguna vez se en
cuentren.

Esta demostración del Canal Thorácico , aunque 
pertenecía al Tratado del Pecho , ha sido conveniente po
nerla aquí, por no interrumpir la Historia de la V ia  Lác
tea , ó camino del Chílo.
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E X P L I C A C I O N
De la Estampa quinta , que representa las par
tes Glandulosas, que sirven para filtrar algunos 

humores en el vientre inferior.

La figura primera represen
ta el Vientre de un hom

bre abierto.

A» B. Los "Tegumentos apar
tados.

C. Una porclon del D iaphrag-  
ma.

D. D. E l  Hígado en su sitio  
natural.

E. E l  Estóm ago.
F. E l  Duodeno cortado.
G. G. Los Riñones.
H. E l  B a zo .
I. I. Los Ileos.
a. V exig a  de la  H ie l.
b. Páncreas. .
C. A orta descendente.
d. Tronco inferior de la  Vena 

Cava.
e. Vena emulgente.
£ g. Vasos espermáticos.
h. h. Ureteres.
k. S itio  donde nace la A r te 

ria Mesentérico inferior, que 
está cortada del tronco de 
la  Aorta.

l . 1. Arterias Iliacas.
m. Una tienta introducida en 

el lugar donde suceden las

H ernias Crurales.n. E l  intestino recto cortado.o. L a  v ex ig a  urinaria.
p. E l  P en .
q. E l  Ser oto.
x. L a  raya que d iv id e  e l Scro• 

to.

s. t. E l  m ú scu lo  Cremaster. 
u. Los Vasos espermáticos , co

mo haxan cubiertos del P e 
ritoneo.

y. Vasos diferentes.Figura 2. representa la par
te cóncava del Hígado.

A. L a  parte derecha d el H í
gado.

B. L a  parte izquierda.
C. Lóbulo pequeño del H í

gado.
D. V exig a  de la H iel.
E. Conducto Cystico.
F. Conducto Hepático.
G. D u d o  Colidoco ó Común.H. Vena Cava.
I. Vena Porta.
K. A rteria  Hepática.
L. Vena um bilical.

m.







m. A lgunos -poros vVJariarios.
n. n. n. n. Vasos Lym pháti

cos,
O. N erv io  Hepático.

Figura 3. representa el Pan- 
creas y el Bazo.

A.  Una parte del Estóm ago.

1 2 3
B. Una parte del Duodeno.
C. C. E l  Páncreas.
D. E l  Tronco Pancreático, 

que entra en el Duodeno.
E. E l  D u d o  Colldoco.
E. L a  inserción del Canal P a n- 

creático.
G. E l  B azo.
H. Los Vasos espíemeos.

LECCION TERCERA.
D E  L A S  D E M A S  P A R T E S  
contenidas en el Vientre inferior , que 

sirven para filtrar algunos humores.
C A P I T U L O  P R I M E R O .

D E L  H I G A D O .

Hígado es una Entraña de insigne magni- 
-g-n ^  tud, que ocupa todo el derecho hypocon- 

L  JE* drio , situado debaxo del Diaphragma, de 
qhíen dista , lo que basta para no estorbar 
su movimiento. { Estam pa 5. f ig u r a  1. D. D.) 

Su figura es redonda y hendida, como el pie de 
un Buey : la parte convexa mira arriba acia el Dia
phragma , la cóncava cubre el lado derecho del Es
tómago , y á ella está unida la Vexiga de la Hiel. Su 
superficie convexa es lisa, y la cóncava es desigual; en 
su parte anterior tiene una hendidura por donde entra 
la Vena Umbilical. Su superficie cóncava tiene dos ma-
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:uifiestas cavidades: la mayor cae sobre el lado derecho 
del Estómago sobre el Piloro y principio del Duodeno, 
y la menor eŝ  donde está situada la Vexiga de la Hiel: 
en su superficie convexa hay otra cavidad, que da pa
so a la  Vena Cava.

sus por- Está dividido el Hígado en tres porciones, (que los Lá- 
S ío s .6 tinos llaman Lobos) la mas grande está al lado derecho , y 

la menor al izquierdo , entre las quales está la hendidura, 
por donde he dicho que entra la Vena Umbilical. Tiene 
otra porción aun mas pequeña en su parte posterior, deba- 
xo de la qual está situada la Vena P orta , y cerca de 
la Vexiga de la Hiel.

8us mem- Está cubierto de dos membranas, una común que le 
branas. peritoneo, y otra propia > ambas muy delicadas: y

entre ellas , dice Ruisch, se halla la substancia Celulosa? 
por la qual van los Vasos Lympháticos. 

su unión. Está atado el Hígado por tres ligamentos. El primero, 
' que es el mas fuerte y principal (llamado Perpendicular) 
le mantiene suspendido el Diaphragma, y éste penetra den
tro de su substancia, y llega á unirse estrechamente conla 
Cápsula, que cubre á la Vena Porta y al conducto bilio- 
so-hépatico. El segundo es mas ancho, y no tan fuerte 
(llamado L a tera l) que no es otra cosa que una extensión 
del Peritoneo, que le une á la ternilla Mucronata. El terce
ro es la Vena Umbilical, que después que pierde el oficio 
de V en a , degenera en Ligamento, que le ata al Ombligo; 
y sin duda puede servir de afianzarle quando el cuerpo está 
boca abaxo, porque no caiga demasiado sobre el Diaphrag
ma, y para que no suba tanto en la expiración : pues como 
está tan atado al Diaphragma, sigue su movimiento, y así 
en la inspiración baxa, y en la expiración sube: con que si 
en algunas sufocaciones convulsivas pudiera subir mucho, 
dificultara mucho mas la respiración , lo qual impide este 
Ligamento Umbilical.

Riolano halló en un cadáver este Ligamento seco , y 
del todo retirado ácia la hendidura del Hígado, sin que 
en vida hubiese tenido dificultad alguna de respirar;

por
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por lo qual no se persuade á que sea de tanta íniportan- 
cia para la vida dicho Ligamento Umbilical , pues puede 
suplir por él el Lateral , que le une con la ternilla Mu
cronata. Pero Hildano asegura que vio morir un hom
bre de una herida, por haberle cortado el Ligamento 
Umbilical , sin que hubiese ofensa alguna en los Intesti
nos,- L o  cierto es que los Cirujanos deben huir de cor
tar esta Vena Umbilical quando executan alguna opera
ción j porque suele seguirse inopinadamente un gran fluxo 
de sangre por ella.

El color del Hígado , según el sencillo examen de la su c®ior. 

vista , es roxo obscuro por la sangre venal, y gruesa 
que por el circula , é inclinante algo á cetrino , por la bile 
interpuesta que en él se filtra. Este color dio fundamento 
á la Ancianidad para creer que su substancia era como 
sangre quajada 5 pero este color 110 es suyo , sino del hu
mor que le baña : pues si se geringa por la Vena Porta con 
agua caliente hasta que salga toda la sangre , y queden 
limpios todos sus V aso s, se ve que es blanco, como todas 
las demas partes espermáticas.

Fuera de eso , el insigne indagador de la Naturaleza,substancia. 

Marcelo Malpigio, demostró que la substancia del Hí
gad o , demas de los Vasos que le componen , no es 
nías que un indefinido número de glándulas ó granos glan- 
dulosos , dispuestos en forma de racimos. Observó que 
estos pequeños granos glandulosos están pendientes de 
la extremidad de los Vasos, como las ubas de las extremU 
dades del escobajo , formando cantidad de grumos ó 
lóbulos de figura piramidal, entre los quales hay mani
fiesto espacio que los distingue. Observó también, que á 
cada uno de estos lóbulos entra un ramo de la Vena Porta, 
que se distribuye por sus Glándulas, y de ellas salen otras 
tantas raíces venosas, que forman otro ramo, que va á 
la Cava , y salen los Vasos escretorios que juntos forman 
un poro ó conducto biliario , y de muchos de estos 
unidos y entroncados resulta el gran poro ó conducto 
hepático , por doiide baxa la cólera al Intestino Duodeno.

De ío dicho, probado con ocular experiencia, se
in~
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infiere que el Hígado es una G lá n d u la  conglom erada, corn- 
puesta como rodas las demás) de Vasos y liqiiores que 
corren por ellos.

sus vasos. G ene gl -Hígado todo genero de V aso s, Nervios, 
Arterias , V en asg;Poros Biliarios y Vasos -Lympháeicos.

Los Hervios son dos , uno del R um o E sU m áq ia iw  , y  
Nemos. ©tro del In te rc o s ta l , que vienen del Plexo superior del 

Vientre , que Willis llama P lexo -h ep á tico . ( E stam p a  5. 
y%.,2. O. ) Estos se pierden dentro de su substancia , por 
ser tan limitada nuestra vista ; pero es inuy de discurrir, 
que divididos en tenuísimas fibras , forman toda esta 
grande viscera, llevando por su centro medular el nu
trimento , y comunicando por su parte membranosa la 
virtud motriz , para que pathéticamente se evaque mas 6 
menos cólera, según lo pida la necesidad..

Arterias. Sus Arterias vienen de la G á str ic a  derecha , que es 
ramo de la Geliaca , que entra al Hígado por junto á la 
Vena Porta , incluida con ella en una vayna membrano
sa , llamada C áp su la  de G liso n io  , por haber sido este 
Anatómico su primer inventor. ( fig. 2 K  ) Esta A r
teria dentro del Hígado se distribuye en tantos ramos, 
quantos son los de la Vena Porta, para comunicar d esta 
V iscera, mediante la sangre A rteria l, el calor natural 
preciso para sus funciones, y mantener en ella la eco
nomía vital , como sucede en todas las demas Visceras. 
Lambien para este fin participa el Hígado algunas Arte
rias de las JDiaphfagniáticas, y de la Mesentérica supe
rior. ■

venas. Los mas insignes Vasos del Hígado son la Vena 
P orta  y la Vena C a v a , que se ramifican umversalmen
te 1 pér todoi sus Lóbulos y Glándulas. La Porta es 
uugran rronüo, que recibe roda la sangre que vuel
ve de las partes contenidas del vientre inferior , y la 
introduce por iniimerables raíces en toda la substancia 
del Hígado , (̂ fig. 2 .1. ) de modo , 'que hace oficio de 
Arteria ( pues solas las Arterias llevan sangre a las par
tes , así ¡domo las venas la. vheiveh ) ksmaicea dé esta
yena-acomp.a¿an-:-s|emp£e;'4  40 $icon4u®tó-; büiaiácis, y

es-
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estos dos géneros-de Vasos van siempre envainados en 
nna misma Cápsula. Las Glándulas fdtran por los Vasos, 
excretorios ó poros biliarios : la cólera y los raniillos pe>i 
queñísimos de la Cava reciben lo que resta de sangre, 
así de la Porta , como de la Arteria hepática , y lo llevan 
aun grueso ramo, llamado V ena C a v a , (fig . 2. H .) porque 
saliendo por la parte superior de-1 Hígado, entra en el gran 
tronco de la Cava descendente y después que penetra el 
Diaphragma , para que por ella vuelva al corazón , y con
tinué su'circuito. Poros bi

Los Poros ó conductos b il ia r io s ''son tantos como las rai- narios. 
ces de la Porta , pues-, como hemos dicho , á cada poro 
acompaña tina raíz -venosa f incluidos ambos en-una pro
ducción de la Cápsula de Clisóme. Estos poros ó conduc
tos son los Vasos escrétorios por donde se separa la cóle
ra engendrada en las Glándulas , y de ellos unos van á la 
Vexiga de la H iel, y otros se juntan en un tronco, llama
do g r a n  poro b il ia r io  h ep ático , ( E stam p a  fig- 2. E .) que 
unido con el con ducto C y s t ic o , (E) que sale de la Vexiga, de 
ambos se forma el D u d o  común ó Colidoco , (G) que lleva la 
cólera ai Duodeno, cómo y para loque se dixo en la L ec
ción pasada.

También se encuentran en el Hígado muchos Vasos [lymphá- 
Lympháticos, que vuelven la Lymplia residua de la nutri- tlC0S" 
cion. Vense innumerables debaxo de su Túnica externa, y
todos salen por su parte cóncava, por donde entra la Porta, 
envueltos con ella en la Cápsula, y van á descargarlaXyrá
pita al Receptáculo del Ghilo y Canal Thorácico. (fig. 2.
B. n.n. ) Algunos creen que nacen de pequeñas Glándulas 
conglobadas en la parre exterior; pero no se enriende bien 
por qué solo nazcan en la parte externa; puesaunque en la 
parte externa se ven ramos muy manifiestos, es de creer 
que toman origen en la parce interna por sutilísimas é in
visibles raíces, que se ocultan á todos los sentidos, no solo 
por su delicadeza, sino porque el color de la sangre y bi- 
le los ofusca. _ ^ UsoM

En orden al uso del Hígado nuestros Antiguos vivieron sê â s> 
persuadidos á que era el Autor de la -Sangre á del famoso antiguos.

qua-



128 D E L  H I G A D O ,
quaternion de los hum ores: y para llevar acorde sü hipó- 
thesis, suponían quepor las venas Mesaráicas venia el Chí- 
i o , para que de él se engendrase sangre en el H ígado, y 
por las mismas iba sangre de él á los Intestinos para nutrirlos. 

nase.pî s" Esta opinión está hoy mal admitida:Lo primero, por
que repugna á las leyes de la Circulación , pues si se liga 
qualquier Vena Mesaráicá, se hincha de la ligadura acia 
los Intestinos, y no se hincha acia el Hígado : la qual ex
periencia demuestra que la sangre nova del Hígado á los 
Intestinos, sino de los Intestinos al Hígado por la Porta.

L o  segundo , porque las Venas Lácteas , que son las 
que reciben el Chílo, está demonstrado ( como queda di
cho) que van á la Cisterna y Ducto Thorácico , y ningu
no ha demonstrado que vayan al Hígado : ni en las Mesa
ráicas se ha encontrado jamas gota alguna de Chílo que 
destile de los Intestinos, ni tienen sus orificios abiertos 
ácia la cavidad de ellos para recibirla.

L o  tercero , porque dos liqiiores no pueden mover
se á contrarias partes en un mismo estrechó conducto, 
pues el mas impetuoso arrebatada ai otro ácia donde iba. 
Para dar solución á este argumenro, inventáron varias fa
cultades ( como en el imán) atractrices y expultrices, cada 
una mas obscura, y con mas dificultades que el mismo 
movimiento contrario.

su uso mas Por lo q u a l, según los modernos descubrimientos, 
verdadero.y. ja fábrjca mecánica del Hígado C que he dicho ) se in

fiere , que el uso de esta Viscera es de la sangre que la 
entra por la Vena Porta, y que trae la necesaria prepara
ción recibida en el Bazo de engendrar el humor colérico, 
para que ya engendrado, se filtre por los Poros biliarios, 
y vaya á la vexiga de la hiel y conducto hepático , y de 
allí al Duodeno, cómo y para lo que se dixo en la Lección 
pasada , hablando de este Intestino.

La virtud de engendrar este humor consiste en 
especial configuración de sus Glándulas, que solo per
miten unirse , combinarse y pasar aquellas partes ó prin
cipios de que consta la bile ( que son mucha sal ligi- 
y ia l, algo de sulphuf, poco de espíritu, agua y tierra,

y.
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y algún tanto de sal, de naturaleza muriatica) el qual 
humor 110 estaba antes formalmente en la sangre , sino po- 
tencialmente , por quanto estaban las partículas que le ha
bían de componer, no unidas y combinadas, sino disona
das y confusas con toda la masa de la sangre 5 y con sola 
esta acción del hígado logra la naturaleza desafines : uno 
purificar la sangre de los azufres y sales lixivíales rancian 
y  antiguas: otro enviar la bile á los intestinos , para que 
sírva como de un clister natural para la expulsión de los 
excrementos , y como de balsamo al chalo , porque no se 
corrompa. Ves aquí, Lector, aquella famosa Paite Princi
pe convertida en mera sirviente , y depuesta del soberano 
Principado , en que la coloco la Ancianidad»

C A S O S  R A R O S .

Z Acato no encontró hígado en el cadáver de m i  mu- 
ger , y en vez de él halló una porción carnosa de 

treinta y seis libras, y en ella dos abscesos. ^
Bartholino refiere , que en la disección de Matías 

Ortelio , Mercader de Am beres, muerto de hydropesía 
( l aque atribuían los Médicos a vicio del hígado) ni se 
halló hígado ni bazo , y solo se encontráron los Intesti
nos mas carnosos y gruesos, y que de ellos nacía la 
Vena Cava : Malpigio conjetura que en éste no falto 
hígado , sino que estaba disimulado en aquella carnosi
dad sólida y roja de los Intestinos, que refiere el O b
servador.  ̂ ,

Pedro Pavvio en una Hydropica no hallo hígado, 
bazo , riñones , ni señal de otra parte que supliese por 
éstas: caso admirable , pero verdadero , seguía tes
tifica el Observador > aunque á mí me parece que no 
pudo vivir sin tan necesarias entrañas, y así que algu
nas otras partes imperceptibles á la vista hacían el ofi
cio suyo , disfrazadas entre las dem as, como de Orte
lio se dixo.

En orden á su magnitud , Fnderico Huldenreichio 
halló un hígado de catorce libras, Hildano le vió tan

I gran-
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grande, que por sobre el estómago llegaba hásta las cos
tillas falsas del lado izquierdo , y el bazo casi llegaba has
ta el Ileon. D cléo le observó de diez y ocho libras, y en 
su Cristis una piedra de una onza. Carlos Offredo en una 
muger que murió de un Sinocho , con gran dificultad de 
respirar, halló que el hígado había impelido los pulmo
nes y el diaphragma, y llegaba hasta las clavículas. Por 
el contrario, Riolano dice que vio en París un hígado 
tan chico , que apenas era tan grande como un ri
ñon.

Por lo que toca á su sitio, Riolano , de observación 
de Fui Ion y Pimpernelle, uno Médico , y otro Cirujano 
de gran fama , afirma que en un niño de diez y seis me
ses se halló el hígado en el hypocondrio izquierdo , y el 
bazo en el derecho.

Panarolo encontró debaxo de la membrana del hígado 
muchas vexigas llenas de agua y pus, las quales no eran 
otra cosa que vasos Jympháticos hinchados entre válbula 
y válbula , y éstos , si alguna vez se rompen, causan hy- 
dropesía Ascites. Sorbait en la Condesa de Nadasto (en 
quien se hizo la apercion Cesárea) halló pegada á esta 
membrana una piedra tan grande, como un huevo de 
Ganso. Quentzio encontró esta túnica cartilaginosa, y el 
útero y vexiga petrificados.

Barthoüno en un cadáver que en vida se quejaba de 
gran dolor del hígado, le observó pegado al Diaphragma, 
y apostemado , y por donde estaba unido se había forma
do un hueso durísimo cubierto de su ternilla.

Dentro de la substancia del hígado demostró Beni- 
venio muchas piedrecíllas de varias figuras y colores, y 
lo mismo el ya citado Panarolo 5 lo qual persuade que el 
hígado consta naturalmente de vexíguiílas glandulosas, 

que si se llenan de tártaros muy fixos y endureci
dos , representan especie de piedras.

CA-
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L Evantando el hígado ,  se ve pegada á su parte cón
cava la Vexiga de la Hi en una cavidad que liay

en su lóbulo m ayor: esta es una bolsa membranosa, de 
figura de una pera, que sirve de depositar una poi uon 
de cólera , (que por ser mas acre y amarga llamamos lite») 
para que saliendo por el cuello de la dicha vexiga tn con 
ducto Cístico (que unido con el Hepático forma el Coli- 
doco) vaya al Duodeno. {Véase Estampa 5. fig, z. D.)

Tiene diversa magnitud en diversos sugetos : la mas 
grande es casi como un pequeño huevo : lo mas ordi
nario es tener de largo dos traveses de dedo , y un pulgar 
de grueso, y quando estamos en pie su fondo esta acia 
abaxo, y su cuello ácia, arriba , tocando al Estomago
y al Colon.  ̂ t

Considérame en la vexiga el fondo y el cuello : su 
fondo es la parte mas ancha , que está ácia abaxo , y que 
estrechándose forma el cuello , hasta que termina en un 
canal angosto , llamado Conducto Cístico que se entronca 
con el Poro Hepático, y ambos forman el Canal Común o
Colidoco. . ■ .

La vexiga está unida al hígado por la comunica
ción de vasos, y principalmente por sus membranas 
comunes > que son d o s: la exterior es una continuación 
del Peritoneo , y la de mas adentro es una producción de 
la Cápsula de Glisonio , que cubre á la Porta y los va
sos biliarios. ■ , .

Demas de éstas tiene la vexiga otras tres túnicas
propias. La primera y mas exterior es Membranosa y 
Nervea, con muchos vasos sanguíneos, que van desde 
el cuello al fondo. La segunda es Musculosa , _ formada 
de dos órdenes de fibras, las internas l ongi t udi nal esy 
las externas circulares 3 éstas hacen la dilatación y com
presión de la vexiga, para atraer, reservar ó expeler la 
r I 2 bi-
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bile en mas ó menos cantidad , según conviene á la nece
sidad de Ja naturaleza. La tercera y mas interna de todas 
es Glándulas a , (según observó Malpigio) la qual siendo mas 
dilatada que las demas, y no püdiendo acomodarse exten
dida , forma dentro unas arrugas , cuya superficie interior 
está bañada de una mucosidad que destila por sus glándu
las , y la defiende de la demasiada irritación de la cólera. 

phincterT orificio del cuello de Ja vexiga de la hiel se
observa también un círculo fibroso, que hace veces de 
Esphincter-, abriendo ó cerrando, según la determina
ción de la máquina.

vasos. Los vasos de la vexiga son N erv io s de un ramo del In
tercostal , que le viene del hígado : sus A rteria s , llamadas 
C ís tica s , nacen de la hepática , que es ramo de la Celiaca: 
sus Venas , que son dos , llamadas también Císticas, 
vuelven la sangre á la Porta , y tiene Vasos Lym pháticos, 
que juntos con los del hígado, van al Receptáculo del 
Chílo.

% uso. Para entender mejor el uso de estas partes, se ha de 
suponer que la cólera es un humor caliente , a cre, s u t il, 
amarillo y  amargo , compuesto de mucha sal lexíosa, (que 
llaman A  Itálica) algo de sulphur, poco de espíriu, agua 
y tierra , y algo de sal muriático, si creemos á Ja Analysis 
Chímica. Se ha de suponer también que hay dos especies 
de cólera, según su mayor ó menor actividad : una que 
va por algunos poros biliarios á la vexiga , donde con la 
detención y propiedad del lugar adquiere mas acrimonia; 
y otra mas crasa , pero mas benigna , que sale¡del hígado 
por el gran poro biliario, y estas dos se juntan en el Ca
nal Común ó Colidoco , y baxan contemperadas al Duo
deno para los fines que quedan dichos.

!ívio0nde Silvio fué de opinión que la bile se engendraba en 
la vexiga, pero no parece verisímil: Lo primero, porque 
al arrancar la vexiga, se ven los poros biliarios por 
donde baxa Ja cólera desde el hígado á ella ; y com
primidos, se ve destilar este humor : Lo segundo, porque 
en nuestra hypóthesis se explican mejor todos los phenó- 
menos naturales.

Air



DE LA VEXIGA DE LA HIEL. , i 3 3
Alo-unios pretenden que la coieia va a la vexiga por 

un conducto , que por entre sus dos Túnicas _ internas 
entra d su cavidad 5 pero este conducto eS incierto y 
habiendo Poros 'manifiestos , no se debe admitir hasta 
que se demuestre. Otros quieren que se filtre en las Glán
dulas de su superficie interior 5 pero estas Glándulas so
lo filtran aquella Lympha mucosa que internamente la 
baña. Otros dicen que entra por el Conducto Cisneo, 
pero el Conducto Epático , que baxa á igual con el Císti
co quando se juntan en el Común, es en un ángulo tan 
agudo, que parece imposible , sin una gran violencia , que 
la cólera del Hepático pueda retroceder al Cístico i lo quaL 
se confirma , porque soplando en el Hepático, se ve que 
se corresponde con el Común, y no con el tal Cístico; 
y así lo mas probable es que la cólera va a la vexiga 
por muchos poros biliarios, que separados penetran a su 
cavidad.

Aquí se debe reflexionar que los animales que no tie
nen Vexiga de la Hiel son mansos y apacibles, por ser 
su bile mas benigna, y menos copiosa de donde se in
fiere que á los que tienen Hiel se la dio la naturaleza, 
porque necesitaban para varios usos de una bile mas 
mordaz y activa, cuyo deposito es la Vexiga.

También se debe reflexionar que si toda la colera ba~ 
xaraá los Intestinos solo para excitar la expulsión de las 
heces, y evacuarse ella también como excremento inútil, 
no la hubiera echado la naturaleza al primer Intestino te
nue , donde pudiera inficionar al Chilo, sino á alguno 
de los crasos: luego sirve para embalsamar al Chilo, y 
preservarle de coagulación.

Y aunque la vulgar opinión es que la coleta en el Duo
deno fermenta con el liqüor Pancreático, á la qual̂  fer 
mentación se sigue la purificación del Chilo i y precipita 
don de sus partes mas gruesas , Miguel Behm (como se re
fiere en los Actos P bilos. ann. 1 6 6 8 .) probó con varias expe
riencias que la bile no fermenta con ácido alguno , y solo 
se precipita , como la leche de azufre , y otros oleosos; 
á las quales sensátas experiencias qualquiera que quiera

I 3
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responder , es menester que se eche á adivinar, y aun 
entonces no será satisfacerlas, sino evadirlas.

Adverten- Débese advertir que siempre que la cólera , ó por 
su gran copia, ó por estar obstruidos los conductos di
chos , refluye por la Vena Cava á la Sangre, se. esparce 
con ella por todo el cuerpo , y le tiñe de color ama
rillo 5 y si es tal la obstrucción, que nada de ella pasa 
al Duodeno, salen los excretos alineantes ; la qual enfer
medad se llama Ictericia.

vertencia. También advierto que si á la Bile se mezcla algún 
ácido manifiesto, la tiñe verde, tanto mas ó menos obs
curo , quanto el ácido fuese mas ó menos exaltado. La 
Antigüedad ereia que esto era por ustión ó putrefacción; 
pero los experimentos externos prueban lo contrario : co
mo también que los niños que maman freqiientemente 
fechan estas cámaras verdes ,.sin indicio de ustión ni aun 
de liebre, solo por algún ácido que se exalta , originado 
de la dieta láctea.

venencia. Adviértese también que algunas veces en Ja parte su
perior y giba del Hígado , por donde está atado al Dia
phragma , se hace una inflamación , que viene á supurar
se y abrirse , y el Pus hace un empiema , pues con su 
corrosión penetra el Diaphragma y la Pleura , y algu
nas veces sale por esputo, principalmente en Jos que el 
Pulmón está pegado ai Diaphragma. Riolano observó que 
el Pus de un absceso del Hígado corroyó el Estómago, 
y salió por él.

señales de Los que han recibido herida en' el Hígado , arrojan
del Higa- mucha sangre por la llaga, y sienten un dolor agudo, 

que se extiende hasta la Ternilla Mucronata , porque 
allí está el Hígado atado : vomitan cólera , y se hallan 
mejor boca abaxo, que en qualquiera otra situación. 
Qiiando la llaga es superficial , y la sangre tiene sali
da , admite curación; pero si es profunda, y cae mu
cha sangre en la cavidad del Vientre , es mortal. Hil- 
dano vio curado uno , habiéndole cortado una porción 
del Hígado.

Está también observado que en las grandes heri
das
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das de cabeza suelen sobrevenir abscesos en ej higad<?, g ta ig  
que son siempre mortales , según observaron Dgreo y  
otros Prácticos , sin duda por el consenum.en o de las — , 
fibras membranosas , que siendo tantas en el tex.d a . 
esta grande viscera, fundan mayor simpatía entre ella y 
el cerebro, cuyo sueco bajando alterado por ellas, es 
capaz de excitar inflamación en esta parte 5 io que es 
difícil explicar en otras hypóteses»

C A S O S  R A R O S .

lErnelio en el cadáver de un colérico, en lugar de 
■  ■ hiel y vexiga-, hallo una gran piedra. Rhodio ^

Aere haber demostrado en otro , que murió de 1  encía, 
la hiel y ál ducto cístico , y parte del mesenteno todo 
osificado 6  convertido en hueso. Cneflelio encontró en 
la vexiga 99* piedras tan grandes como albergas, oem- 
venio .y Hosman notaron muertes repentinas y por rom
perse la Vexiga de la Hiel*

C A P I T U L O  III .

D  E L  B  A  Z  0  T  P A N C R E A S ,

EL Bazo es una viscera tspongiosa , situada en el Bazo.
hipocondrio izquierdo , en frente del hígado , de- 

baxo del Diaphragma , entre las costillas falsas y, la- 
parte posterior del Estómago. {E sta m p a  5. f ig . 1» n - y

fig. 1. G .) t
Su magnitud es varia en diversos sugetos: por lo co- s?tu®g2-

-mun tiene cinco ó seis dedos de largo, tres o quatro 
de ancho , y un pulgar de grueso.

Su figura es semejante á la lengua de un Buey ,  con- su figura, 

vexá ácia las costillas, y cóncava acia el estomago j y es
te lado es pór donde recibe los vasos.

Su color es vario ,  en los niños es roxo , en los adu su color, 

tos tira á negro, y en los viejos es cárdeno o aplomado.
1 4  en
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en fin , es más o menos obscuro , según el humor que le 
baña, ^

Su unión. Unese por su parre convexá al Peritoneo y Dia- 
phiagma :• por la cóncava a la membrana superior del 
Omento, y mediante los vasos breves al Estómago, y por 
su parte interior á la membrana adiposa del Riñon iz- 

Su Meo- quiefdo.
Aunque el Bazo en los brutos tiene dos membranas,

(de quienes la exterior es extensión del Peritoneo ) en los 
hombres tiene una sola , pero muy densa; y de lo interior 
del Bazo mismo salen innumerables fibras, como carno
sas , que se entretexen tan estrechamente con ella , que 

Susubstaû 0 P̂ e<̂e separarse la membrana sin que él se rompa»
' Los Antiguos juzgaron que el Bazo era como sangre 
melancólica qüajada, y que en él también se engendraba 
sangre melancólica de la parte crasa del Chílo. Pero los 
Modernos, que mas curiosamente lo han investigado, nos 
aseguran , que todo él es membranoso y dividido en in- 
finidad de pequeñas celdillas, a modo de un panal de miel, e 
colocadas entre las ramificaciones de los Vasos, y comuni
cándose unas con otras. Malpigio supone , que estas cel
dillas membranosas son los extremos de las Venas, así co
mo las vcxiguilias del Pulmón son extremos de la Trachea 
arteria , y que en cada celdilla hay colocada su pequeña 
Glándula, en la qual termina su extremidad de Nervio y 
Arteria.

verdadera üsta que nos dio Malpigio, es la verdadera descrin- 
eihomt>r.e.cion del bazo de los brutos ; (en quienes hizo la observa

ción ) pero Kisch pretende, que el Bazo en el hombre 
no es mas que un texido de Fibras y Vasos con liqüores 
que circulan por ellos.

Vas® del  ̂ Los vasos del ]gazo son mUy grancJes ? ¿ propoi*- 
cion de la pequeñez de esta viscera. Sus A rterias son del 
ramo izquierdo de la Celiaca , que se distribuyen por 
dentro de sti substancia , y de allí nacen las pequeñas 
raices de las Venas , que juntas forman la Vena esplénica, 
que entra en la Porta. Los Nervios salen del P le x o , que 
llaman E sp U m co , situado debaxo del fondo del Estó-

ma-
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111.120 id a  el lado Izquierdo, y entra acompañando al mas 
grueso ramo de la Arteria esplénica.B Esta Viscera , respecto de su pequenez , tiene mu- c h i 
chísimos Vasos lympháticos ( lo que confirma mi con
jetura de que los limpháticos son vasos revehentes de los 
Nervios) pues como tiene muchos Nervios, deoe naber muchos vasos,que vuelvan el liqiior nervoso. Estos um- 
pháricos se ven muy manifiestos sobre su membrana exte^ 
rior , y yendo por el Omento llevan la lympha al Kecep- *
táculo del Chílo. ,Para ver este admirable enlaze de vasos , asi en eJ ba
zo como en el Hígado , se procura quitar la membrana 
externa,y tendiéndolos sobre una tabla se echa  ̂agua enci
ma , hasta que se limpie toda la sangre , y asi se ven sus^
numerosísimas ramificaciones, °̂rdi°adi>En orden á su uso, Alphrodiseo, Aretheo, Platero, Ve- trihue^ 
salió, Varolio, Foresto, Senerto , Bauhino, y Horstio ai-sos. 
xéron, que su oficio era engendrar sangre melancólica del 
Chílo j pero se engañaron , porque no se ha demostraao
vaso alguno lácteo que vaya á él.  ̂ Usos qoeDemócrito , Aristóteles, Erasistrato y Rufo Ephesio, haldada 
afirmaron que era viscera inútil en los animales,} que so lo servia de causarles muchas enfermedades: los Sectarios 
de esta opinión la confirman con varias experiencias. Ba- 
glivio refiere haber cortado el Bazo á un perro, el qual 
vivió sin lesión quarenta dias , y hubiera vivido mas, si el mismo no le hubiera muerto, para hacer de el disección, en 
la qual no se halló novedad alguna. Pioravanti cuenta^ de 
cierta muger Griega, que la cortó el Bazo, que pesaba treinta 
y dos onzas, y en veinte y quatro dias quedó curada. Mas 
admirable es lo que traen las Misceláneas curiosas m n  4- o h .
165. pues habiéndole cortado á un hombre parte del 
Omento , y el Bazo, cosida Ja herida, en breve sano. Ker- 
kringio no halló Bazo en un fetus. Laurencio dice, que en 
Paris se encontró sin Bazo un joven, que había vivido sano, 
de todo lo qual parece se infiere, que el Bazo no tiene uso en el viviente. Pero como nada hizo nuestro Criador en 
vano , las experiencias nada prueban, pues también viven 
. mu-
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muchos sin un brazo, y no obstante el brazo tiene alquil 
uso: pues Dios hizo algunas partes, que aunque no abso
lutamente para vivir, sirven para vivir mas cómodamente.

Hypoetares,y Reusnero suponen que el estómago sir
ve de atraer acia sí la humedad superfina de la bebida 
y por eso parece que seinflaquando bebemos demasiado 
peio paia esto solamente parecía superfiua tan exquisita fá
brica , y admirable enlace de vasos.

Galeno, Fernelio , Pemplio, Laurencio juzgan que 
repurga la sangre melancólica; y otros , que coinci
den con estos, que es organo de la risa. Los Arabes de
fienden , que envia un sueco austero por el vaso breve 
al estomago; pero la ligadura en estos vasos convence, 
que nada va por ellos del Bazo al estómago , sino vuelve 
la sangre del estomago acia el Bazo , pues ligados se 
hincnan acia el estómago, como se dixo quando se tra
to de el. 1

Giisonio creyó que los nervios separaban del 
Bazo un liqiior, que sirve de vehículo al sueco nér
veo.

Silvio supone que la sangre mezclada en él con el 
espíritu , se exalta y convierte en fermento de la de
mas sangre.

Malpígio pretende que refermentada la sangre en el 
Bazo , recibe disposición para que de ella se separe la 
coleta en el hígado , y los demas liqüores en sus cola
torios.

Gaos de los mas modernos discurren , que sirve para 
receptáculo de la sangre > pues en las contorsiones, lu
chas y demás movimientos del cuerpo , la sangre im
pelida por la contracción de los músculos, no pudien- 
do esiai entre sus fibras , recurre á las partes interio
res donde fieqiientemeute hubiera rompimiento de va
sos por este motivo , si no hubiera esta viscera donde 
se espaciase. Êsta hvpotiiesis oí al Doctor Chirac , Me
dico que fue del Serenísimo Duque de Orleans , y al 
presente del R.ey Christianisimo. Pero fuera de que es
te no es uso particular del Bazo , sino común á todas las

de-
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de roas Entrañas (pues quando se comprimen los Vasos 
sanguíneos en el ámbito del cuerpo, no solo retrocede la 
Sangre al Bazo , sinoá las demas Visceras membranosas, 
quê resisten menos): si este solo fuera su uso,en vano hu
biera puesto la naturaleza en el Bazo tan numerosa distri
bución de nervios y tan artificiosa composición de Vasos, 
bastando haberle hecho como una bolsa membranosa y 
hueca, capaz de contener mayor copia de Sangre retrograda.

De la fábrica explicada del Bazo y de los fenómenos ^ ^  
que acerca de él se observan , se infiere,̂  que su mas pro- probable 
bable uso es,espesar la Sangre que por él circula , é i.ndu 
cir en ella una como leve coagulación,^para que volviendo 
por la Vena esplénica y la Porta al Hígado , vayan super- 
natantes las partes oleosas, que allí deben filtrarse y com
poner la cólera.

Para persuadir esto se debe suponer que la Sangre cir
cula lentísimamente en el Bazo, pues la Arteria esplénica 
por donde entraes de muchísimo menor diámetro que la 
Vena esplénica por donde sale : luego debe perder tanto 
de la velocidad con que entra,quanto encuentra de ampli
tud en los Vasos (según la ley mecánica,de que la ampli
tud de los Vasos está en proporción recíproca á la celeridad 
de liqiior que corre por ellos): luego tanto debe inclinarse 
á la coagulación, quanto se inclina ája quietud.

Se debe suponer también que siendo mas el sueco 
nervoso de los numerosos nervios que á el van , <Jlie el 
que corresponde para la nutrición de tan pequeña en
traña , mucha parte de él es congruente se mezcle con 
la Sangre , y detenido ( por ser de naturaleza lactea y vis- 
cosa) se acede , lo qual no ayudará poco a la coagulacioa 
de la Sangre misma.

De esta leve coagulación de la Sangre se sigue : Lo 
primero , que batida por tan pequeños Vasos , sus partes 
oleosas vayan como sobrenadantes, para que mejor se 
filtren en el Hígado > como sucede quando se bate la le
che , que sus partes butirosas se espuman y nadan sobre 
las demas. Lo segundo , que si hay partes muy fijas y 
pesadas, que se resisten al débil ímpetu , que queda pro-
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bado,y que la debe sacar por Ja Vena esplénica,se aposan 
en ei nazo, y causan scirros, y á veces concreciones lapi
dosas , como observó Turnehisero y otros Prácticos.

Esta hypotesis se acomoda á la observación de Hi
pólito Bosco, el qual advirtió que el Bazo mas se hace 
scirroso por la parte que mira á los músculos del Abdomen, 
que por lo íntimo de su substancia; pues siendo por dentro 
las Arterias mayores , podrá mas fácilmente el ímpetu, 
de la circulación impedir qualquiera fijación tartárea; pero 
en su parte exterior , por ser las Arterias muy chicas, 
y no estar esta superficie humedecida con la pingüedo 
del Omento ( como la superficie interna , que le toca ) 
se formarán en esta superficie mas comunmente scirros, 
que en la otra.

Finalmente esta hypothesis se acomoda á todo ío que
SQAM°S/ ' r™  en £l Baz° , según Leyes de Mecánica, Física 
y Medicina, cuya explicación pedia mas prolixidad: S o lo  
dire que esta parte mas espesa y acido-austera de la 
Sangre, que es la que se detiene y altera en el Bazo es la 
que llamaron los Antiguos melancolía , de lo qual si hay 
mucha y muy crasa , se originan scirros , obstrucciones 
nemoirhoydes, coagulaciones en Jos Vasos, opresión de la 
vitalidad , tristeza , miedo , &c. Si es austerísima , malig
na o acre , causa delirios, síncopes, convulsiones; y en 

según su naturaleza y la parte adonde va , produce 
varios y cruelísimos síntomas , que todos se atribuyen 
( y con razón ) al vicio que recibe en esta Viscera.

Solo taha absolver una qiiestion, y es, ¿porqué 
teniendo el Bazo tantos Nervios , tiene tampoco sentido ? 
A  que se responde lo primero , que el sueco acido srípico 

ê  que siempre abunda ( según lo que dexo supuesto ) 
le induce un genero de estupor, qual se experimenta en 
el paladar , quando ¡nazcamos algo austero. Lo segun
do , que fas Fibras nérveas están floxamente texidas 
por toda su substancia  ̂y sin la tensión que se requie
re para el exquisito sentido : pues como la sensación se 
hace mediante la vibración de las fibras, excitada por 
los objetos sensibles, y propagada hasta el cerebro, es

cier-
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cierto será mas viva y exquisita la vibración, quanto las 
fibras estuvieren mas tensas } y mas torpe y obscura, 
quanto esten mas laxas 5 y estando asi en el bazo , por 
ser viscera de substancia ficxa y espongiosa, es consi
guiente tenga obtuso sentimiento.

C A S O S  R A R O S .

RIolano advirtió que en nada suele andar mas varía 
la naturaleza que en la formación , sitio , numero 

y figura del Bazo. Theophilo Bonet hace mención de 
cierta muger melancólica , que padecía tericia negra, y 
haciendo concepto los Médicos de que la enfermedad 
dependía de insignes obstrucciones en el Bazo, murió, 
y puesta en la losa Anatómica , no se la encontró Ba
zo. Por el contrario , Henrico. Sampsonío observó dos 
Bazos en un cadáver. Don Florencio Kelli , Disector 
Regio , y Socio de la Sociedad Regia de Sevilla , en 
nuestro Amphiteatro de Madrid á 2. de Abril de i7'io. 
en el cadáver de una muger halló, dos dedos mas 
abaxo del Bazo natural, otro mas pequeño , y de mas 
dura substancia , pero de la misma figura : tenia tres 
ligamentos , uno le ataba al Peritoneo , otro le tenia 
suspenso del Diaphragma, (y éste penetraba dentro de 
su substancia, formando un triángulo ) el tercero le unía 
al Bazo natural : sus vasos, aunque mas pequeños, na
cían de los mismos ramos que iban al otro : su membra
na era mas delicada , su color mas obscuro, y no tenia 
conexión en el Omento.

Agustín Thonero vió un Bazo que apenas era como 
media palma de mano: y al contrario , Columbo le vió 
de veinte libras , y por fuera cartilaginoso. Bartholino 
le halló de dos palmos. Carnero de mas de veinte y 
tres libras , y el Hígado de once 5 de modo , que en
tre los dos ocupaban todo el Abdomen, y los Médicos 
curaron al sugeto por hidrópico. Diemerbroech observó 
uno tan grande como la cabeza de un -hombre. Aecio 
escribe que en los Líenosos suele llegar el Bazo hasta
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observ. la ingle , y por lo ancho hasta eLhígadoV lo qual tani- 

MediC’i4-5jen observó Gerardo Blasio.
Cabriolo halló en el Conde Anfumondiano el Bazo 

suelto de sus ligamentos, y vago por el vientre.

§.
Páncreas.

Su sitio.

Su color.

Su unión, 
y  figura.

Sus vasos.

Dudo
Pancreá
tico.

El Páncreas es una Glándula conglomerada , compues
ta de innumerables pequeñas Glándulas; cada una délas 
quales tiene su membrana propia, y todas están cubier
tas de una membrana común , que viene del Peritoneo.

Su sitio es sobre la primera Vertebra del lomo, en 
la parte inferior y posterior del estómago.

Su color es roxo muy baxo : extiéndese desde el 
Duodeno hasta el Bazo , y su mayor parte está en el 
siniestro hypocondrio. ( Véase Estam pa 5. f ig . 1. b. y f ig .
3. C .C .)

Unese al Mesenterio y al Intestino Duodeno. Su fi
gura es parecida á la de la lengua del perro, solo que 
es algo mas largo , pues suele tener diez dedos de lon
gitud , dos y medio de latitud , y uno de grueso.

El Páncreas tiene todo género de Vasos : N erv io s  del 
par vago y del Plexo hepáríco, que está debaxo del hí
gado , formado de muchos ramos del Intercostal: A r te 
rias de la Celiaca; Venas que vuelven á la esplénica , y 
algunas al tronco mismo de la Porta ; y Vasos lymphá- 
ticos, que llevan la Lympha reflua de la nutrición á las 
Lácteas, que pasan sobre esta Viscera, y al Receptáculo 
para d isluir el Chílo, y para que se aproveche lo que 
hubiere quedado útil en ella.

Tiene otro particular Vaso excretorio , llamado Duc* 
to Pancreático ó Virsungiano (por Virsungo , célebre Ana
tómico , quien suponen fué su inventor , aunque en ello 
hay disputa ) que se extiende por toda su. longitud , y 
nace recibiendo por todos lados ramos, que vienen de 
las Glándulas, aiyo concurso forma en medio este ca
nal ó tronco ( f ig . 3. D .„).

El dicho conducto ácia el Duodeno ( B* f ig -  3- ) es 
del grueso de una pequeña pluma, y va en diminución

acia
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acia el Bazo. Penetra al Intestino quatro ó cinco de
dos debaxo del Piloto , no lejos del Colidoco, y á ve
ces inserto con él. Algunos afirman tiene Válbula , pues 
introduciendo una aguja en la cavidad del Canal, pasa con 
facilidad acia el Duodeno , y con dificultad á la parte con
traria : argumento de que el liqüor que conduce va al 
Intestino ; pero bastando para impedir el ingreso de qual- 
quier liqüor la obliquidad de su inserción , y la rugo
sidad de su orificio, parece superfino admitir Válbula 
hasta que se demuestre.

El uso del Páncreas es separar por medio de sus Glán~ su «so. 
dulas un sueco particular de naturaleza salival , y condu
cirle al Intestino Duodeno, para los fines que se dixéron 
en la Lección pasada.

Gerardo BJasio observó dos conductos Pancreáticos, observa_ 
que penetraban por distintas partes al Intestino, en un ^ nesra' 
sugeto que en vida había sido muy voraz. Riolano ha
lló en otro cadáver un Páncreas del .mismo grandor y 
peso que el hígado.

C A P I T U L O  I V.

D E  L A S  C A P S U L A S  A T R A B I L I A R I A S .

LAS Cápsulas A trabilia rias se llaman así por un humor Capsulas1 . . . . .  1 . atrab ilia-

negro , y como atrabiliario que contienen en su.rías, 
concavidad ; llámanse también R ih m e s  Succenturiaáos , ó 
G lándulas R e n a le s , porque son dos Glándulas situadas 
cerca de los Riñones, una á cada lado. ( Véase E stam pa6 . f i g . 1. E. E.)

Los antiguos Anatómicos las tuvieron por unas de 
tantas Glándulas como hay en el cuerpo , sin tratar de 
ellas con especialidad, hasta que Eustachio mas particu
larmente hizo la descripción de ellas, y después los Bar* 
tholinos y otros.

Su sitio es sobre los Riñones-, y tal vez entre ellos y la SU sitio. 
Arteria Magna. Eo los reden nacidos son tan grandes co
mo los Riñones, y no crecen con la edad , como las de

más
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mas partes , antes se disminuyen , quizás porque el sueco 
acre que incluyen las reseca é impide su copiosa nutrición.

Su, subs- Su substancia es glandulosa , y mas blanda que la de 
tanda' los Riñones, cubierta de una túnica tenuísima , y de tan

ta cordura, que por eso suden hallarse con dificultad : e9- 
ta gordura acaso sirve para defenderlas de la acrimonia 
á c l sueco que contienen.

Su figura Su figura es tan varia como su sitio: á veces se en- 
y color‘ cuentran redondas , y á veces ovaladas, quadradas, u 

de otra figura irregular. Su color es roxo, inclinado a 
blanco por la pingüedo que las baña.

Su fábrica es compuesta de muchos conductos fibrosas 
Su fábrica. Y huecos , que naciendo de muchas pequeñas glándulas, 

situadas en su superficie externa , debaxo de la membrana 
exterior , van de la circunferencia al centro de la Cápsula, 
y conducen un humor negro , filtrado en las Glándulas (y 
alterado en la substancia cenicienta y mucosa que hay en 
el centro , según Malpigio) á una cavidad que hay dentio 
de ella, donde se recoge el dicho humor, y sale por mu
chos ramos, que unidos forman un conducto venoso , que 
por el otro extremo se comunica con la Vena Emulgente, 

sus vasos Participan Nervios del Plexo Ríen al, que está cercano 
á ellas: Arterias de la Aorta ó la Emuígente, y la ya referi
da Vena con su Válbula, que descarga en la parte supeiior 
de la Emuígente : también tienen sus Vasos Lympháticos, 
que llevan la Lympha refina al camino del Ghílo. 

su uso El uso de ias Cápsulas no se sabe hasta ahora con cer
tidumbre ; pues aunque por su fábrica se puede presu
mir que en ellas se nace la secreción de un humor ne
gro , y como atrabiliario , como no se ha demostrado 
vasoVarticular excretorio , están muy discordes los Ana
tómicos acerca de su uso, y quanto dicen ês puramente 
conjetural : y entre tantas conjeturas , mientras por ex
periencia no conste otra cosa , se puede probablemente 
creer que el humor negro que destila d su cavidad , es 
de naturaleza salina dholviente , é introducido por el 
conducto venoso ( que hemos dicho ) en la Vena Emul- 
gente, dilue y disuelve la sangre que vuelve de los
® i\ i—
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Ríñones, y la preserva de Ja coagulación , á que esta
ba expuesta por la falta deí suero, que ha perdido en la 
filtración de la orina.

De aquí se infiere , por qué en Jos niños son ma- Po,r 
vores respectivamente las Capsulas que en los adultos: fios s°E 
pues como todos Jos humores, tanto son mas dulces, dulasma- 
quanto menos distan de la dulce viscosa masa seminal, y°res' 
en los niños , que es mucho mas dulce este sueco , y con
tiene pocas sales acres y disolvientes, se suple la falta de 
eficacia con la mucha copia que filtran las Glándulas, sien
do mayores. Con tan sabia-providencia ha cuidado el Cria
dor de la fábrica que hizo.

C A P I T U L O  V .

jb P. L O S  R I Ñ O N E S , U R E T E R E S  
y  Vexiga»

LÁ  serosidad, que solo sirve de vehículo al sueco nutri
cio y la sangre , no consumiéndose en la nutrición, 

es preciso se carge de sales y azufres rancios y super- 
fluos, y se expurgue por varias vías: á una parte de esta se
rosidad llamamos Orina , á cuya expurgación concurren 
los Riñones filtrándola , los Ureteres conduciéndola , y ía 
V ?xig a  reservándola , hasta que insta para su expulsión.

Los Riñones son dos cuerpos glandulosos de subs- Riaoaes, 
tanda muy solida , situados en la Región lumbar sobre 
los Músculos Psoas, uno al lado derecho , debaxo del 
Hígado, y otro ai izquierdo, debaxo del Bazo entre la du- 
plicatura del Peritoneo, á distancia de tres dedos de la 
Aorta y Vena Cava descendientes: rigorosamente no es- 
tan uno enfrente de otro, sino comunmente el derecho es** 
tá inferior , porque el Hígado ( que es mayor que el Bazo) 
quando crece, le impele ácia abaxo» ( Véase Estam pa 5 . fig *
1. G. G. y Estam pa ó. f i g .  1. A. B .)

Su magnitud ordinaria ( aunque uno de los dos indi- Su ma*- 
ferentemente suele ser mayor que otro ) es quatro ógSy’S: 
Cinco dedos de largo , cerca de tresde ancho y dos de lor‘

K gruei
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grueso: su superficie es lisa é igual: su color encarnado obs
curo : su figura es parecida á la de una grande haba , cón
cava ácia dentro , por donde entran los Vasos, y giba por 

- la parte de afuera. En los niños parece que los Riñones 
están compuestos de muchos trozos ó piezas, 

susmem- Tienen los Riñones dos membranas , una exteiioi, que 
branas' es continuación del Peritoneo (álaqual llaman adiposa 

por la mucha gordura que tiene) y otra interior y piopia 
muy delicada , que inmediatamente los cubre; puede divi
dirse en dos , pues en su intermedio hay una substancia 

- Cellulosa , que soplándola se demuestra : esta última tú
nica se juzga que es continuación de la túnica externa 
de los Vasos.

Unense los íUñones á los lomos por su membrana 
Su unión, esterna , á la Aorta y Vena Cava por las Arterias y Ve

nas Emulgentes , y a la Vexiga por los Ureteres. Fuera 
de esto , el Riñon derecho está unido al Intestino Cie
go y al Colon : y el izquierdo al Colon , y tal vez al
Bazo. .w i , ™  ~

Los N e r v io s  que van a los Ríñones son del 1 lexo
sus vasos. Haniado R e n a l, formado de los Nervios Intercostales y 

Lumbares , y los Vasos Lym phaticos que vuelven , des
cargan en el Receptáculo del Chilo. Las A rterias (llamadas 
jE m u h e n te s )  nacen del tronco déla Aorta, y al entrar 
cada una por su lado al Riñon , que la coresponde, 
se divide en dos ó tres ramos , y después en innume
rables ra mil los , que van á las pequeñas Glándulas de que 
se compone la substancia del Riñon , de donde toman 
origen las pequeñas Venas , que juntas en otros rres ramos 
al salir del Riñon , después forman uno , que es la Vena  
M rriuhente, la qual entra en la Vena Cava , y vuelve la San-
greque fu é por la Arteria. Todos estos Vasos entran al Ri*
non envaynados en una Capsula, que los da su membrana 
interna , y sigue todas sus ramificaciones.  ̂ .

La membrana externa , o adiposa recibe una rten 
poSSosSadi'y  una Vena , llamadas adiposas, que unas veces nacen de 

la Aorta y la Caba, otras de las Emulgentes, y tal vez de 
las Espermáticas. pj
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El Riñon en su parte externa , hasta medio dedo de s¡tg,g 

profundidad , está compuesto de indefinidas1 glándulas, Ríñones, 
adonde llevan las arterias la sangre , y donde se separa la 
platería de la orina : ( Estam pa 6. f ig .  h  A.) de estas glán
dulas nacen muchos canales membranosos o conductos 
urinarios que van de la circunferencia al centro , y son 
propiamente los vasos escretorios de las glándulas: ( fig*
3. B. B. ) estos canales urinarios terminan en ciertos 
cuerpos 6  pezones de figura pyramidal 9 llamados Cuerpos 
pa pilares, de los quales comunmente se hallan diez ú 
doce en cada Riñon , { f i g .  3. C. C. ) y cada cuerpo papi
lar descarga la orina en una dilatación , que forma la Pel
vis dentro del Riñon, La Pelvis es una concavidad en la 
parte cóncava del Riñon, formada del extremo superior 
del Ureter 9 cuyo uso es recibir la orina que destilan los 
cuerpos papilares, como si fuera la cabeza de un embudo, 
y estrechándose formar el Ureter. {fig . 3. G.) ^

Ruisch pretende que las glándulas de los Riñones no 
son otra cosa que el mismo enlace ó texido de los vasos*

Antes de hablar del uso dé los Riñones, para mayor 
claridad conducirá explicar los Ureteres*

Los Ureteres solidos canales membranosos deí grueso de üfeteres> 
una paja 9 que cada uno sale de sü riñon por la parte ca
va , y baxando en forma de una S por la duplicatura del 
Peritoneo , á lo largo del músculo PsoaS , terminan y en
tran á los dos lados de lavexiga Cerca de su cuello. (E stam * 

pa 6. fig» i . G .  G . )  . 4. _
Compónense de tres túnicas : la primera ó exterior cas.1" 

Carnosa, la segunda N erviosa  , y la interna Vellosa  9 para 
defender á las demás de la acrimonia de la orina.

Sus nervios son del Intercostal y de las vertebras del 
Lomo , que les dan el exquisito sentido 9 que experimen
tan los nephríticos. Sus arterias y venas les van de las partes 
vecinas*

Entran á la vexíga oblíqüamenté , penetrando prí 
mero su túnica exterior, y baxando por entre sus túni vexíga. 
cas , casi dos dedos mas ácia la cerviz , penetran la 
interior. Con esta mecánica está dispuesto, que no pue-

K 2 da
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da retroceder la orina , pues quando ía Vexigá se compri
me para arrojarla, una Túnica cierra el agujero de la otra/ 

Uso de los Él uso de los Ureteres es recibir gota á gota la orina,
um eres. sirviendo como de aqiieducto, que la conduce á ía Vexiga.

El uso de los Riñones , según lo dicho antecedente-- 
Riñones?9 mente , es filtra por medio de su substancia glandulosa 

la serosidad y demas sales y azufres, que componen la 
orina , la qual pasa por los canales escretorios ó conciuc- 
tos urinarios á la Pelvis , de donde por los Ureteres 
cae á la Vexiga.

Esta serosidad , que se separa en los riñones , lleva 
Sdlmea-consigo alguna parte del sueco nutricio, que es el sedi- 
í0" mentó ó contenido que vemos en la orina, como se co

noce por su viscosidad y blancura ; y de la particular 
naturaleza de él toman mucha luz los Médicos para 
sus prognósticos en las enfermedades. A  veces este suero 
se trae consigo pus , phlegma y otras substancias crasas? 
pero estas solo se filtran quando están supernatantes ó 
desenredadas del íntimo consorcio de los humores: 
pues quando está cruda la materia , y todo confuso y 
enredado en el principio de las enfermedades , sa* 
le la orina sin color , hasta que pareciendo señales de 
incoctibilidad ó cocción ( esto es , quando nuestros hu
mores , que de suyo inclinan á la mixtión , que les es 
natural, separan y despuman todo lo que les es extraño) 
salen las orinas con sedimento laudable ó lethal , según 
la crisis saludable ó mala que significan.

Este es el motivo por qué las sales y otros medica- 
Modo de ¡Tientos diuréticos mueven copiosas orinas , pues preci-n K r q  v* Tryg * '  l  l
«diuréticos, pitando y haciendo soltar del gremio de los humores 

muchas partes serosas , éstas estando libres y como so
brenadantes al pasar por la criba de los Riñones , nece
sariamente se filtran.

Wilis pretende que los riñones , no solo sirven de 
«meato de filtrar lo ya separado , sino de inspirar en la sangre un 
VviliS‘ fermento ácido , que hace desprender de ella el suero co

mo el qüajo en la leche.
Solo resta salvar un escrúpulo , y e s , por qué vías

va-
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váyan tan presto las aguas acídulas, ó vinos diuréticos á la 
Vexiga > pues los que las beben , dentro de media hora 
las orinan crudas, y sin color alguno, el que debieran te
ner si hubieran pasado por la sangre y glándulas mesen- 
téricas; y demas de eso, en despacio de media hora era 
menester que fueran como una saeta j para poder andar 
el dilatado camino del Estómago, Intestinos, Venas Lac
reas, Glándulas del Mesenterio, Cisterna y Ducto Chíiife* 
ro,Vena Cava, diestro Ventrículo del Corazón, pasar por 
todos los Pulmones, entrar y salir del Ventrículo izquier
do, baxar por la Aorta descendiente á las emulgentes, y 
separarse á gotas en los Riñones, para baxar por los Ure* 
teres á la Vexiga.

Aumentan la dificultad varias observaciones. En Jos 
Transactos Anglicos se refiere una exquisita é industriosa 
operación hecha en un perro, al qual abriéndole por los 
lados, se le ligáron losUreteres, y cosidas las heridas, des
pués se le dió copiosamente de beber , y así permaneció 
tres horas en estado el ménos violento, que permitía te
nerle atado á la tabla : finalmente abiertas las heridas, se 
halló que la Vexiga se había llenado , y así se procuró 
evacuarla , apretándola con la mano , y con efecto salió 
gran cantidad de orina, la qual no pudiendo pasar por los 
Ureteres, pues estaban exactamente atados , es menester 
confesar que hubo otras vias por donde pudo baxar.

Olao Borrichio hace mención de una muchacha, 
que si bebía agua caliente , dentro de un quarto de hora 
la orinaba toda , y si fría , la retenia casi doce horas ; lo 
qual no podía ser, sino porque la agua caliente abría algu
nos particulares conductos, que se resistían á la agua fría.

El mismo refiere de otro amigo , que en bebiendo un 
solo sorbo de aguardiente , en la siguiente media hora 
orinaba dos ó tres veces, aunque hubiese orinado poco 
antes.

Corrobora el asunto , haberse visto salir con la ori
na , según auténticos testimonios, cosas muy gruesas, 
como agujas , clavos , hongos , huesos de frutas, 
semillas y otras cosas, que parece moralmente impos i-K 3, ble
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ble pudiesen pasar por tan multiplicadas estrechuras.

Y  aunque algún espíritu de incredulidad quiera ne
gar la fe á tantos Observadores ,.á lo menos no podrá 
negar Jo que con la continuada práctica tienen acredita
do los M édicos, que distinguen la orina, que llaman 
Potus , de ia orina $ anguín!s , como suponiendo por ex
periencia, que hay una orina de la bebida que sale sin mix« 
tion ni alteración , y otra que va por las vías comunes 
padeciendo muchas mixtiones en los vasos y entrañas® 

Mucho se ha sudado sobre las losas Anatómicas para 
buscar conductos de comunicación á la vexiga , sin ser 
por Jos riñones. Baglibi presume , que así como los me
dicamentos hidragogos atraen el suero desde la cavidad 
del Abdomen á la de los intestinos por las porosidades 
de las túnicas, asi las aguas acidulas y liquores diuréti
cos pueden por los mismos poros comunicarse á la vexiga. 
(¡Pero que diría Baglibi de las substancias mas gruesas! 
¿Duda acaso , que lo recio y rígido de un clavo podría re
sudar por estos poros, aunque se admita resuden los li
quores sutiles*!

En los Actos Pbilosépbicos, ánno 1667. se refiere, que 
Perraldo y Gayant, curiosos Anatóm icos, buscando 
otra cosa en el cadáver de una rnuger ( pues es tan corto 
nuestro saber , que solo por acaso se suelen tropezar las 
invenciones) descubrieron comunicación entre el canal 
Thorácico, y la vena emuJgente izquierda, y hechas varias 
experiencias , hallaron que el lugar por donde salia el 
tai conducto de comunicación , era entre la 3. y. 5. Verte
bra de la espalda.

Pero lo primero , este fué caso estraño qüe no está 
confirmado por perpetuo. Lo segundo , dexa en su fuerza 
la dificultad , pues la vena emulgente nada lleva á las vías 
de la orina , y solo vuelve la sangre de los riñones : luego 
tampoco podrá llevar las acídulas á los riñones , ni vexir 
ga. Tampoco satisface la dificultad el camino que propu
so Heliantho desde el estómago á los riñones por el 
Omento.

Bonet en su Medicina Septentrional trae de obser
va*
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don de Conrado Vesenfeld, que se encontraron algunos 

conductos desde el intestino Ciego á la vexiga : y que ha
ya comunicación por los intestinos , lo persuade la obser
vación que pone en el lugar citado , de un hombre que en 
Roma habiendo recibido una ayuda de agua tibia, poco 
después la echó por orina, sin que tan sola una gota saliese 
por el Ano, lo qual dixo le había sucedido muchas veces.

Otro caso trae Benivenio Florentino de un muchacho 
de doce años , que después de siete dias de supresión de 
orina , la echó finalmente por el vientre , y sanó. Pero 

► que este comercio sea por el Intestino Ciego , no es tan
cierto 5 pues la observación de Conrado fue caso singular* 
y los inventos verdaderos son perpetuos , universales y 
aprobados por la experiencia común.

Por todo lo q u a l, mientras la aplicación y el cuchillo 
Anatómico no descubran vías mas claras , podemos 
Conjeturar que desde los Vasos Lácteos hay conductos, 
que van derechamente á la vexiga , sin el prolijo rodeo 
del Itinerario común, los quales ordinariamente están cer
rados, sino es que algún torrente accetoso y diurético los 
ábra, como sucede en los conductos lactíferos dél as 
Maromas, .que están reclusos hasta que el ímpetu de la 
leche los pone patentes.

Este pensamiento es muy conforme alas experiencias 
que alega Diemerbroech de cosas muy sólidas, que se 
han visto salir con la orina , pues los sospechados vasos, 

rA v siendo membranosos , han podido dilatarse tanto, que 
por ellos cupiesen cuerpos tan gruesos, como testifican 
tan ilustres Observadores. Y  baste esta conjetura , hasta 
que algún feliz Colon , entre otros aun ignorados conduc
tos , descubra estos , borrando el N on  plus u lt r a , que 
parece han puesto en esta Profesión los Anatómicos de los 
pasados siglos.

Solo resta advertir que quándo están heridos los 
riñones * la Orina sale sangrienta , y con grandes dolores 
en las Ingles verga y testículos : y la herida es muy di
fícil de consolidar , por ta continua mordicación de la 
orina , que por ella pasa * y así comunmente degenera eíi 
fístula. K 4 Tana-

.Adver
tencia.
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También se ha de advertir que Ja herida de los Ure- 

' teres trae violentos dolores en la hijada, y las orinas 
también salen sangrientas: y si el Uréter está del todo cor
tado , hay supresión de orina , pues toda se derrama en la 
cabidad del vientre , y no hallando salida, allí se corrom
pe, y causa la muerte.

C A S O S  R A R O S .

L Oselio observó un Riñon solo , y por el contrario 
Francisco de 1 Estang observo quatro* Poupart en 

la disección de una niña no hallo en el lado izquierdo 
Riñon ni Ureter ni vasos emulgentes ni espernfaticos; 
pero en recompensa el Riñon y Ureter derecho eran mu
cho mas grandes, como que solos debían hacer lo mismo 
que si fueran duplicados.

En nuestro Teatro de Madrid á fin del año pasado 
Don Blas Beaumont, Disector Anatómico , en el cadá
ver de un hombre halló un solo Riñon , por todas circuns
tancias monstruoso , pues en orden á su magnitud tenia 
mas de doce dedos de largo , quatro de ancho, y tres de 
grueso : su sitio era la parte inferior del hueso Sacro , y 
con su peso había traído hasta abaxo los vasos emulgen- 
te s : su figura era semicircular , con las dos puntas ácia 
arriba 7 y la convexidad ácia abaxo : estaba compuesto de 
cinco o seis trozos, que pudieran reputarse por otros 
tantos riñones unidos en un o: tenia varios ramos arte
riosos, que nacían en diversos sitios de la arteria emulgen* 
te, y entraban dentro de su substancia 5 y á corresponden
cia otros muchos ramos venosos, que iban á diversos si
tios del tronco de la vena emulgeme : los Ureteres no sa
lían de su parte cóncava, sino de la parte media de su cuer
po, el izquierdo con dos ramos, y el derecho con uno , y 
ambos terminaban en la vexiga al sitio ordinario.

Prosiguiendo los casos raros, Ballonio vió un Riñon 
tan grande como el de un buey , y otro tan pequeño que 
apenas se pudo hallar. Bartoüno halló otro en cierto 
Príncipe ? tan grande como la cabeza de un muchacho de

dos
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dos años , pues pesaba dos libras y media 5 y no obstante 
que, en su centro había una piedra de tres onzas y media, 
nunca el tal Príncipe se quexó de dolores nephríticos, cál
culos , arenas , ni otro vicio en las orinas , que es lo mas 
maravilloso. SchefFero observó otro Riñon de nueve li
bras, que contenia sesenta y ocho libras desangre grumo
sa., piedras y otros gruesos humores 5 y su Úreter y va
sos emnlgentes estaban extremamente dilatados.

Rioíano halló tres venas emnlgentes en el Riñon dere
cho , Falún dos arterias emulgentes en el izquierdo.

En orden á las cosas extrañas , que se han encontrado 
en los Riñones , Zacuto hallo dentro de ellos Lombrices 
en un joven muerto en el Hospital de Lisboa ; y lo mis
mo confirman Fernelío , Vido Vidio y fiollerio. Jacobo 
Moccio en sus observaciones cuenta, que en una muger 
muerta de dolores de hijada vehementes se halló todo 
el Riñon izquierdo hecho piedra. Sachso observó ambos 
Riñones petrificados. Bartholino en el Riñon de un buey 
dice que hallo un cabo de vela $ pero sin duda era alguna 
membrana^ llena de pingiiedo , que imitaba la figura de 
ta l, pues si fuera sebo extraño , y sin membrana que le 
contuviese , aun quando tuviera vías por donde transpor
tarse , con el calor debiera derretirse.

En los Ureteres también se han hallado monstruosi
dades. Riolano los vió duplicados en ambos Riñones. 
E11 el izquierdo demonstro dos IJreteres en mi presencia 
Don Floim cio Kelli en Aíadrid á 8. de Marzo de 1707. 
Era el tal Riñon no mas grande que un huevo de naloma 
de figura cónica : de el salían dos Ureteres , uno tan di
latado , que cabían por el dos dedos juntos , y el otro de 
la magnitud común, los qnales no se unían hasta un dedo 
antes de entrar en la Vexiga : el otro Riñon pesaba 
a lo menos 18. onzas , sin estar morboso , antes sí natural 
en suostanaa, color y figura. También en los que han 
padecido dolores nephríticos se han observado los Urete
res dilatados , pues Bartholino los halló del grueso de un 
intestino 5 y en el cadáver del famoso C o íb ert, Ministro 

e _Rey de Francia, se encontraron tan anchos, que con
tenían muy gruesas piedras. “ X a
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§:• . ,

Vexiga. J -  A vexiga eŝ  una bolsa membranosa de figura de una 
■ JLj  situada en la región hypcgástrica en una con- 
cabidad ovalada , que forman el hueso Sacro , el Ileon y 
Pubis, y demas de eso la cubre la membrana interior del 
Peritoneo, y la divide de todas las demas visceras del 
vientre. ( Vease E stam pa 6 , f ¡ g ,  i. H. )

su ma„- . No en todo  ̂ es iSaaI » Y los qLle la tienen mas chica 
intud.*" orinan mas freqüentemente : quando está llena de orina se 

extiende mucho, y quando está vacía se afloja y cae sobre 
el Pubis.

Está colocada en los hombres sobre el Intestino recto, 
y en las mugeres entre el útero y su vagina y el hueso 
Pubis.

Considérase en la vexiga el fondo y la cerviz 6 cue- 
yUsufocedr°- Ho': su fondo es la parte mas capaz y mas aka , pro- 
vxz- pía para contener la orina: y su cuello es la parte mas es

trecha , gruesa y carnosa que está ácia abaxo, mas larga 
Observa- t n  íos var°nes, pero no tan ancha. Tiene este cuello en 
rio3a.cu~" su orificio un músculo circular, llamado E sphirtcter, por 

medio de cuya acción le abrimos ó cerramos voluntaria
mente: y. se observa quando pasan los excrementos crasos 
por el Recto, que se detiene la orina, y que aunque quera
mos no pueden salir ambas cosas á un tiempo , y es por
que los excrementos crasos con su corporatura compri
men la cerviz quando pasan por el Recto.

El fondo de la vexiga está suspendido del ombligo 
Su umon. por e[ IJracho , para que no caiga sobre la cerviz, y 

unido al hueso Pubis por el Peritoneo ; y la cerviz está 
unida al Recto en los hombres y al Utero en las mugeres.

La vexiga es membranosa , para que pueda dilatarse 
cal.táni_ según lo pida la necesidad : consta de quatro membra

nas. La primera y exterior es la C om ú n , que la da el Pe
ritoneo. La segunda es Cellulosa , donde ordinariamente 
se halla la gordura. La tercera es M usculosa, texida de 
fibras carnosas, sólidas y apretadas, colocadas en línea

rec-
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recta , lesp-ccto de la. vexiga, y forman un verdadero cir
cular músculo, mediante cuya contracción se expele la 
ouna. La cjuaitu e interior es la N e r v io s a  , delicada y de 
exquisitísimo sentictoj esta es mas ancha que las primeras, 
para que guando la orina la d i h t a ,  compriman los Uréte
res y impida su refluxo ; y asi no cabiendo extendida den
tro de la ona, tiene varias arrugas, bañadas por dentro de 
un humoi mucílaginoso^, que la defiende de la acrimonia 
de las sajes, que por allí continuamente pasan , y que des
tila de muchas pequeñas glándulas , colocadas en su su
perficie interior, que suelen verse ácia su cuello.

A  la vexiga entran nervios del octavo par á su fondo, sus vasos, 
y del hueso Sacro a su cerviz. Sus arterias nacen de las 
Hypogástncas, y sus venas vuelven á la Hypcgástrica. 
También tiene Vasos Lympháticos.

l ie s  agújelos hay en la vexiga : dos in te r n o s en su sus agu- 
parte posterior cerca de su cuello , por donde entran los ieros' 
Uieteres, y por donde cae la orina dentro de ella ; y otro 
e x te r n o  que es el orificio de su cuello , por donde sale Ja 
orma arnera.^Los Uréteres , como se dixo, penetran muy 
arriba la túnica exterior de la vexiga , y antes de penetrar 
la interior baxan algún trecho entretelados entre las mem- 
branas, y enaste distrito suelen detenerse las piedras que 
caen de los ríñones, y á veces causar úlceras con acerbí
simos dolores.

El uso de la vexiga es recibir gota á gota la orina Su «so. 
por los Uréteres . y contenerla hasta oue su mucha can
tidad o acrimonia o el infiuxo de la imaginativa , obiiVan 
a la túnica musculosa á comprimirse ( ayudando á ísta 
compresión ios nmsculos del Abdomen y el Diaphramnaí 
entonces relajándose el Esphincter, que es músculo anta-

£SEa túnica , ¡a orina está

que las fibras se extienden to tíT .^ im o p íim o
S  S í  mas U U ar?e ’ pueden* pónase
es In n A  ’ • , ,ÍXpeIe.r 11 cT a * y ew ón«s el único alivio es introducir la sonda para hacerla salir.

Pa-
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Pareo-cuénta de un hombre , que habiendo sufrida 

mucho tiempo la orina, cayo en una total supresión , sin 
que hubiese cálculo alguno, y fue curado con este arbitrio.

Fabricio Hiídano por el contrario dice , que aquel 
celebérrimo Mathemático Tico-brahé habiendo en una 
Asamblea detenido la orina largo tiempo, le sobrevino 
tan pertinaz supresión, que no fue posible curarle. Tam-- 
bien puede venir la supresión por algún cperpo ex
traño interpuesto , que estorba la salida de la orina , ó 
por convulsión 6 inflamación del Esphincter , ó por re
lajación de las fibras musculosas de la Vexiga , pues sien
do antagonistas del Esphincter, quanto ellas mas se rela
jan , tanto él mas aprieta , como se vé en otros músculos 
paraliticados, que al paso que ellos se aflojan, sus anta
gonistas , vencido el equilibrio , tiran.

C A SO S R A R O S .
T Iméo cuenta de uno,  que de hora en hora se veia 

precisado á orinar, sin que jamas se pudiese saber la 
causa , hasta que le diéron un balazo , del qual murió, y 
abierto el cadáver se halló, que la causa era ser la Vexi
ga no mas grande que un huevo de Ganso , capaz solo 
de contener quatro onzas de orina.

Aunque la Vexiga es única , Thomas Mayerno y 
Thoria , citados por Bonet, observáron dos Vexigas que 
se comunicaban 5 y por el contrario Gerardo Blasio re
fiere de uno que orinaba con tanta freqüencia, como di
ficultad , porque no tenia Vexiga de orina. Binningero 
en otro cadáver tampoco encontró Vexiga : ántes demons
tró, que introducido un alambre en la Uretra , pasaba por 
losUreteres hasta los Riñones, sin que hubiese cuerpo 
intermedio , que hiciese oficio de Vexiga.

Juan Jorge Sommeri, en el cadáver de un mucha
cho , que padecía gran dificultad de orinar y con grandes 
dolores, halló el fondo de ia Vexiga estrechamente unido 
al Omento, porque se vea qnan difícil es dar en la causa 
de algunas enfermedades.

EX-
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sexta ? donde se demuestran las Vías Urinarias y partes 

de la generación en el Hombre.

Figura i.

A. jRiñon derecho con los 
Vasos adiposos.

B. R iñon izquierdo con los 
mismos Vasos.

C. Tronco de la Vena Cava.
D. Tronco descendiente de la

A orta.
E. E. Capsulas atrabiliarias.
F. F. Vena y  A rteria  em ul-  

gentes.
G. G. Ureteres , que baxan  

á la V exig a .
H. I exiga.
I. S u  cuello.
K. T estículo  derecho cu

bierto de la Túnica v a 
g in a l.

L. Testículo izquierdo 7 cu
bierto de la Túnica a T  

buginea.
M. Producción del P erito

neo , que conduce los 
Vasos , y fo rm a  la  T ú 
nica vaginal.

N. M ú scu lo  Cremaster.
O .  E p id íd im is .
P. P. A rterias espermaticas*
R. R. Vasos deferentes.
S. G lándulas próstatas.
T. T. Cuerpos cavernosos del 

Pene.

V. Glande del Pene.
X. L a  Vesícula seminarla de* 

r e c h a 7y  otra hay al otro 
lado.

Z. P rin cip io  de la U retra. 
a. Vasos , que van a la  M e m 

brana adiposa.
e. e. Venas , y  A rterias cap^

sulares.
f. N erv io  Hypogástrico.
g. g. P le x o  pam piniform e , ó

enlace que fo rm a  la V e
na espermátlca a l su*  
hir.

n. o. Venas espermaticas: la  
derecha , que entra en la  
Coba 7 y  la  izq u ierd a  en 
la E m ulg en te.

p. p. Ram os A rteriosos  
que van a los R iñ o 
nes.

q. Una gruesa Vena , situada
sobre la  espalda del Pen e<

r. r. Ram os de la Vena H y.
p  ogástrica.

s. s. Ram os d é l a  A rteria  H y *  
pogástrica.

t. t. Tegum entos d el P e n i
abiertos.,

Figura 2. Representa un 
Testículo cortado por 

su mitad.
A. Lat
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A. L a  superficie externa del 

Testículo.
C. S u  centro , que im ita  d 

una naranja p a rtid a  por  
medio,

Figura 3* Representa un 
Riñon cortado á lo lar

go por su mitad

A . A. Substancia glandulosa  
d el R iñ o n .

B- B. Fíww eseretorlos, 0 
Canales urinarios.

C. P e lv is .
c. c. c. Los Cuerpos papilares  

que unidos componen la  
P e lv is .

D. A/ L/rriter cortado cerca de 
la  P e lv is .

Figura 4. Representa la Ve
jiga , Úre teres , Vesículas 

seminarias y Pene , vis
tos por detras,

A. V exig a  urinaria desmán 
da de su Túnica e x ter 
na , porque se descubra la  
musculosa,

a. iSV¿ T única externa.
B. B. Los Ureteres cortados,
C. C. deferentes ?

cortados.

c» c# Nervios»

D. Vesículas semina-?

E. G lándulas prostatasi,
E. Uretra.
G. G. A01 cuerpos cavem os  

Sos,
H. G lande ó Balano.
I. I* M úsculos eyaculatores

en su situación n a tu- 
ral.

K, K. M úscu los erectoresl

Figura 5. Representa,según 
Graaf, el Testículo de 

un perro,

Á. E l  Testículo turgente de 
esperma i y  cubierto solo 
de la  albugínea.

B, A0/ canalículos sem ina* 
les i que fo rm a n  el E p i- 
didirnis»

C, Vasos espermáticoS ,
2̂0<¿0 gw entran al 

Teste form ando el P le x o  
p a m p in ifo rm e, j/ corta* 
dos por arriba,

D, Vasos deferentes atados 
por arriba al tiempo del 
Coito , para demonstrar 
mas hinchadas las Ve
sículas seminarias y  E p h  
didirnis.

LE O



LECCION QUÁRTA
LE LAS PARTES DE LA GENERACION 

en el Varón*
CAPITULO PRIMERO, 

D E L O S  V A S O S  E S P E R M A T I C O S ,
y Testículos.

L tercer género de partes contenidas en 
C  3  V*entre inferior son las que sirven
§  tf* X> ^ a  á la generación , y de éstas unas son 

^  comunes á ambos sexos , como los Va- 
^  sos espermáticos , Testículos y Vasos 

deferentes , y otras propias de cada 
sexo , como en los varones el Epididimis , Vesículas 
seminarias y .miembro viril , y en las mugeres el Ute
ro. Estas partes son nobilísimas y principales, eri 
orden á la especie , y fuéron dadas por la naturale
za , para que ya que ¡os individuos no pueden perpe
tuarse , se perpetúe ,y  no se envejezca la especie, re
novada en cada individuo.

De las partes genitales internas , lo primero que ocur
re en el varón son quatro Vasos esperm áticos, una Arte
ria y una Vena de cada lado. Las dos A rteria s espermáti- 
fcas nacen del Tronco de la Aorta : la derecha comunmen
te casi un dedo mas arriba que la izquierda, ( Véase estampa 
ó .f ig . i P. P .) y pasando obliqüamente sobre los Ureteres 
y cerca del Músculo Psoas , baxan á las Ingles, donde ha
llan una producción del Peritoneo , que las recibe y con
duce hasta los Testículos, penetrando ( como diximos) las 
aponeuroses de los Músculos del Abdomen. 7 •

Las Venas que suben envaynadas en la misma pro-
duc-

Vasos es
perma ti
cos.



Vasos pre
parantes 

de la an
tigüedad.

Su im- 
p u g n a -  
cion.
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duccion del Peritoneo, nacen en los Testículos con pequen 
ñas raíces, que después forman un tronco Venoso en 
cada lado , y de éstos el derecho va i  la Cava , y el si
niestro á la Vena emulgente siniestra, juntándoselas en el 
camino algunos ramilios del Peritoneo y Músculos cir
cunvecinos» Se ha de advertir que los ramos de la vena 
no suben derechos, sinose enredan y enlazan entre sí, 
como los pámpanos de la Vid, y por esta similitud lla
man los Anatómicos á este enlace p lexo  pampiniforme: tam
bién le llaman V aricoso, por parecerse al enlace que se 
vé en las Varices y P ir a m id a l, porque extendiendo tiene 
figura de Pirámide. ( Estam pa i . g. g. ) La artería 
nada contribuye á este Plexo, porque baxa casi en línea 
recta , y solo al fin se divide en dos ramos ? de quienes el 
menor va aiEpidídimis , y el mayor al Testículo.

Por los mismos anillos del Abdomen , incluidos en 
la dicha Vayna membranosa , baxan á los Testículos los 
Nervios del Plexo Sacro , y del segundo par de los Lo
mos , y suben los Vasos Lymphátieos, que se cree des-i 
cargan en el Receptáculo del Chilo.

Todos estos Vasos son mayores en el varón que 
en la muger , y en ambos sexos las Arterias mayores que 
las Venas. Donde es de notar una sutilísima mecánica de 
la naturaleza , y es que habiendo de subir la sangre por 
las Venas Espermáticas contra su natural peso, para que 
subiese con mas facilidad, no solo las puso Válbulas á tre
chos , que sirviesen como de escalones y descansos , para 
que lo que una vez ha ascendido , no pese sobre Jo de 
abaxo , sino insertó Ja Vena Espermática izquierda en la 
Emulgente izquierda y no en la Cava , para que la pulsa
ción de la Aorta , que está al paso , no sirviese de estorbo 
á la sangre que sube por la dicha Espermática.

A  estos Vasos Espermáticos llamáron los antiguos Pre< 
parantes, porque creían que la Arteria, y Vena se entrela
zaban con varías Anastomoses en el Plexo Pampiniforme,' 
y en él mezclándose la sangre Arterial y Venal recibía 
la primera preparación para convertirse en Semen» 

Pero ya la experiencia ha enseñado que las Arte
rias



rías baxail casi rectamente > demas, que según leyes de 
circulación, todo el justo movimiento de la sangre se tur- 
baria , si la sangre que baxa por la arteria se opusiera , y 
confundiera con la que sube por la vena : y baxando mas 
impetuosa por la arteria , dilatara 6 rompiera las túni
cas de la vena, quê son mas delicadas. . .

¿Pero para que son razones quando hay el ureSiStiuic exper̂ n- 
argumento de la experiencia í Cuenta Dionis, que repetí- îs> 2 
das veces hizo la siguiente : preparaba dos liqüores, uno 
con aceyte, cera y minio , y otro con lo mismo , y una 
tintura verde :geringaba el primero en la arteria;y nopu- 
diendo geringar la vena por arriba , por estorbarlo las 
válbulas,. buscaba cerca del testículo el ramo mayor de 
ella ; y así que introducía su liqüor, se llenaban de el los 
demas ramos ; hasta derramarse en la cava : quaxábanse 
con el frió los liqüores, y así hacían fácil la disección, 
hasta de los mas pequeños vasos, y se veia la tintura roja 
en las arterias, y la verde en las venas, sin que la me
nor gota de cada liqüor se comunicase al otro vaso. Prue
ba evidente , de que no hay las preconcebidas anastómo- 
ses, y de que las arterias llevan directamente sangre á los 
testes, y las venas la vuelven á la cava y emulgente.
De aquí pueden inferir los curiosos quan útil es la arte 
transíusoria para descubrir ios misterios déla naturaleza.

Con la dicha experiencia se ven claramente los varios Uso del 
giros y enlazamientos de la vena, que forman el plexo pam- lorme. 
piniforme, donde es digna de admirar otra industria de la na-r 
turaleza, pues para ayudar á que suba la sangre mas fácil
mente, parece que se valió del artificio que solemos usar 
para subir á un lugar eminente, donde por no caminar tan 
cuesta arriba , formamos muchos rodeos y caracoles.

Los testículos son dos , por eso en Griego se 11 a- Tes tí oí- 
man D idim os , que es lo mismo que com pañeros: los La-l£>s' 
tinos los dicen testes , porque son como testigos de. for
taleza y virilidad. Los testículos son dos cuerpos glan- 
dulosos , situados y pendientes fuera del abdomen á la 
raíz del miembro viril , é incluidos en una bolsa mem
branosa , llamada escroto ( Véase Estam pa 6 . fig> i. K. L.)

L son
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son efpnneipal órgano para la propagación de la especie,pues 
engendran el espermaprolífico,principio déla generación.

" Los testículos en figura y magnitud son semejantes 
á un huevo de paloma. Fue antigua opinión muy reci
bida , que el derecho era mayor , y producía mas per
fecto semen de que se engendraban varones.

Dio ocasiona este error, haber creído que la sangre ba- 
xaba por las venas espermáticas j y como la izquierda sale 
de la emulgente,y la derecha de la cava,inferian que por 
la derecha debía ir sangre mas caliente,y apta para engen
drar varones^pero estandodemonstrado que las venas na
da llevan á los testículos, y que las arterias , que son las 
que llevan sangre , ambas nacen del tronco de la aorta, 
queda destruido el fundamento de la antigua opinión. Fuera 
de que los que tienen un solo testículo, sea derecho ó iz
quierdo , indiferentemente engendran machos y hembras.

Cinco túnicas cubren á los testes, dos comunes , así 
dichas, porque contienená ambos en una sola cavidad, 
y se llaman escroto y dartos : tres propias , porque 
cubren separadamente á cada uno , que son la eritroides, 
la  v a g in a l, (ó elithroides ) y la albugínea.

La primera de las comunes, y mas externa de toda-s 
es el escroto , que no es otra cosa que una bolsa , que 
forman los tegumentos comunes ( la cutícula cutis , y 
membrana pingüedinosa) los quales en esta parte son mas 
delicados que en otra. Esta túnica es blanda ., rugosa y 
sin gordura : cúbrese de vello á los catorce años : incluye 
ambos testículos en una sola cavidad, sin separación: 
pero por fuera está señalada con una línea, llamada sutura, 
que empieza en el ano , y pasando por el peritoneo, ter
mina en el prepucio, de la qual sutura debemos guardar
nos quando hay que hacer incisiones en esta parte.

Arinque en el escroto se halla poca ó ninguna gor
dura , no dexa por eso de haber la membrana pingüedi
nosa , que es el tercer tegumento común de todo el 
cuerpo. En los sáculos de esta membrana, es donde se 
forma el em phisem a, que es un tumor hecho de -ay re., 
J)ues si por alguna ocasión interna ó externa liega d in-
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troducirse el ayre á sus celdillas, comunicándose todas 
entre sí, se hinchan, y causan tumor ventoso en la supera 
fíete del cuerpo. Esto se observa artificialmente , pues si 
se abre el cutis de la ingle , y con un instrumento propor
cionado se sopla en la abertura , el escroto se hincha con
siderablemente, llenándose de ayre los sáculos de la dicha 
membrana adiposa. Hildano cuenta*, que cieito laure 
para hacer pasar ásu hijo por monstruo,le hizo una aber
tura en el cutis de la cabeza , y soplando dentro , le hizo 
hinchar de tal modo la membrana pingüedinosa, que sien
do de quince meses , era tan grande su cabeza , como la 
de un hombre., Del mismo modo sucede por alguna herida 
ó úlcera esta enfermedad. Arnaud , famoso Cirujano de 
París, curóá un herido de un pistoletazo en la parte ante
rior del cuello, en la qual ( no estando la abertura de la 
trachea-arteria * igual y paralela con la del cutis y las 
carnes ) todo el ayre que entraba , y salía en la lespua- 
cion por la tal abertura de la trachea, hallando el obstá
culo del cutis, se iba introduciendo en las celdillas de la 
membrana pingüedinosa, chinchando, no solo ei cuello, 
sino la cabeza , brazos , pecho y vientre * de modo, que 
el herido parecía un monstruo*. _

Para impedir esta enorme inflación , Arnaud mani
festó la herida, y descubrió la abertura de la trachea- 
arteria , á fin de cerrarla con un aposito conveniente, 
porque el ayre al entrar y salir no pudiese insinúa! se 
entre los tegumentos t y por lo demás del emphisema le 
socorrió con fomentos resolutivos y carminativos , con 
lo qual brevemente el herido se restituyó á la salud.

Otro emphisema de vientre, pecho y extremos inferio
res observé yo en un hijo de Don juán de Peñas, en presen
cia del Doctor Higgens, (hoy Medico Primario del Rey 
nuestro Señor) y de otros hábiles Cirujanos, el qual provino 
de u n a  úlcera sobre el íleon derecho, después de un absceso 
impropio. En éste fué tal la hinchazón del abdomen, 
escroto y partes inferiores , que con supresión de orina y 
fiebre maligna y coaguíatoria , pereció en pocos dias.

La segunda túnica de los testículos ( tenida por
h z  C O -

Dartos
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común ) se llama dartos. Esta,según los Antiguos,era pro
ducción del panniculo carnoso $ pero verdaderamente son 
dos músculos particulares cutáneos compuestos de fibras 
carnosas , medíante cuya contracción se suele comprimir, 
y corrugar el escroto : tienen sus vasos , que les vienen de 
los pudendos, y en todo rigor el dartos debe reputarse 
por tánica propia -, porque no solo cubre como el escroto 
los dos testes , sino se extiende entre ellos, y hace una se
paración , para que no se ofendan ludiendo.

Hrifroides, La tercera túnica , tenida por primera de las propias, 
porque envuelve separadamente á cada testículo, se llama 
eritroides, que quiere decir roja, por constar de fírbas carno
sas. Esta es producción del músculo cremaster , que sus
pende cada testículo , y está firmemente unida á la apo- 
neuroses del músculo obliquo descendiente del abdo
men : no solo sirve de suspender el testículo, sino de 
comprimirle, para exprimir el esperma, quando conviene.

Vaginal. La quarta túnica , reputada por segunda de las pro
pias , se llama v a g in a l, porque es como vayna del tes
tículo , y por Jo mismo los Griegos la llamaron elitroidesb 
esta es una dilatación de la membrana externa del peri
toneo , que baxa cubriendo los vasos espermáticos : su 
superficie interna es lisa , la externa algo desigual, para 
que se una mejor á la eritroides. También está fuerte
mente unida á los dos extremos de las parastatas , for
mando un genero de separación , que no permite comu
nicación del vientre con el testículo.

Âibugi- La quinta túnica es la albugínea , llamada así por su 
blancura : es nerviosa , gruesa , fuerte, y envuelve inme
diatamente la substancia del testículo : su haz exterior es 
lisa y húmeda , la interior , que se une al teste , es .ásr 
pera y desigual. Creese que esta túnica es producción de 
las membranas, que cubren los vasos que entranádasubs* 
tancia del mismo teste.

lidriceie6! Entre estas túnicas se hacen las tres especies de 
hidroceles ó hernias aqüosas. La primera, quando las 
aguas se derraman entre la túnica albugínea y la va
ginal , en la quai el tumor es mas profundo , y sigue

le



el mismo bulto que el Teste i no hay hinchazón en el 
miembro Viril , ni el Escroto está tan tenso, como quan
do las aguas se derraman éntrela membrana Adiposa y la 
Tartos, sino aun conserva sus arrugaŝ  naturales ¡ final
mente, el tumor es menos transparente a la luz, y el cutis 
de la verga está como arrugado, y su longitud disminuías.
En la segunda especie las aguas se derraman éntrela V agí- 
nal , y el músculo Cremaster : esto es, entre el anillo dê  
obliquo descendente del Abdomen , y un dedo sobre el 
Testículos porque como queda dicho, la Vaginal forma en 
el Epididimís un atajadizo, que estorba la comunicación 
del Vientre con el Teste. La tercera especie es quando 
las aguas se esparcen por todo el Escroto: esto es, entre 
la Dartos, y la Vaginal, y entonces el Escroto está muy 
extendido. Alguna vez es tanta la efusión de aguas, que se 
complican estas tres especies de Hidrocele,y aun también 
la Epiplocele , cuya mas larga explicación y curación no 
es de este lugar, ni toca á la Anatomía, sino á las opera
ciones de Cirugía, t

Luego que se abre la Túnica Albugínea, aparece la juntan- 
substancia del Testículo blanca, blanda, y como medular, Testículos 
la qual no es otra cosa, que un ovillo de sutilísimos isa- 
sos, 6  canales seminales arrollados, que si se extendieran 
sin romperse, tendrían muy bien veinte ó treinta varas de 
largo : ( Véase Estam pa 6;  f ig . 2, A .C .) estos pequeños 
conductos están entre si separados por unas tenuísimas 
membranas, que van de la circunferencia al centro , al 
modo que en la naranja las vesículas, que contienen el zu
mo* están divididas por aquellas sutiles telas. ^

Los Testes, demás de otros tumores comunes a otras 
partes , están sujetos á las Hernias venéreas, que suelen 
venir después de una Gonorrea virulenta, quando por 
violentos exercicios, ó  por la mala conducta del enfermo, 
ú del que le cura, retrocede la purgación al Testículo , y 
obstruye los canales seminales, causando un tumor du
ro , y de naturaleza sarrosa , y á veces un Sarcocele , o 
una Gangrena que no puede curarse sin la obra de la 
castración.

L 3 £s“
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cremaŝ - >£stán pendientes los Testículos de dos músculos, lla

mados Cremasteres, ó Suspendedores, que se cree nacen de 
un ligamento que se une al Pubis, donde terminan los 
músculos transversos del Abdomen, y parecen continua
ción suya > pero yo he demostrado, que nacen del labio 
interno del Ileon en su parte mas que media, y casi supe
rior sobre el músculo I lia c o , y que propagándose por la 
producción 6 vayna del Peritoneo, terminan en los Tes
tículos, á quienes con otra producción suya dan la Túnica 
tercera, llamada Eritroides. Quando estos músculos cutá
neos son mas fuertes, pueden mover voluntariamente los 
Testículos, como sucede á muchos, que á su arbitrio los 
levantan , ó baxan. ( f ig . i. N.)

Uso délos El uso de losTestículos es ser unas nobilísimas elán-
Testículos • «'dulas, que separan de los nervios y arterias las partes 

mas generosas del sueco nutricio, y las mas alteradas , y 
trabajadas en diversos circuiros por los miembros, de mo
do , que ya hayan recibido casi la ultima disposición , y 
configuración para convertirse en partes vivientes; las 
quales sobrando de la nutrición de todo el cuerpo, y vol
viendo refiuas , se filtran, y depositan en los canales semi
nales, que son los vasos excretorios del Teste, donde ayu
dadas del calor de las Arterias, se circulan y rectifican en 
sus circunvoluciones, como en otros tantos vasos de Ser
pentina , á fin que lo mas grosero se quede , y vuelva al 
círculo por las Venas , y Lympháticos , miéntras lo mas 
puro, y exaltado (que e§ el liqiior espirituoso nobilísimo, 
que llamamos S em en) pasa al E p id id im is  , donde se puri
fica mas , y ya perfeccionado , va por los Vasos diferentes  
á depositarse á las Vesículas sem in a ria s, hasta el tiempo 
del Coito.

Que el Esperma se engendre en los Testes, y no en las 
Vesículas, se convence porque los Eunucos, que tienen 
Vesículas, y no Testes, se hacen estériles luego que han 
hecho efusión délo que estaba en ellas depositado 5 y los 
perros, aunque no tienen Vesículas , no obstante son 
fecundos.

CA-
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C A S O S  R AR OS .
N O obstante la historia natural ya dicha,  Cummenio 

no halló en un cadáver Arterias espernancas, y por 
ellas suplían las Hypogástricas. También observo, contra 
la opinión de Riolano , que el faltar ambas no era causa 
de esterilidad. Raygero en otro cadáver tampoco las
tialló. , . , *

Riolano vio, que ambas espermaticas nacían de las
emulgéntes; y en nuestro Amphkeatro de Madrid se 
halló& que la Arteria espermática izquierda nacía de la 
emulgente de su lado.

Aunque los Testes naturalmente son dos , Ferneho 
Bartolino, Borello, y Gaspar á Reyes traen casos de ha
berse hallado uno, y en otros tres. Lucas Scrochio refiere 
de uno, que tenia un Testículo escondido en la ingle, en
tre el cutis y los músculos (los que los tienen escondi
dos se llaman Testicondos, y está experimentado, que son 
mas venéreos que los D id im o s , esto eŝ , los que los tie
nen descubiertos, y asi no es causa de infecundidad , ni 
motivo de divorcio, como prueba Paulo Zachias en sus 
Questiones Medico-Legales) Aldrovando hace mención 
do un niño, que nació con los Testículos, y el Escroto en 
el Occipucio, y las demas partes genitales en su sido na- 
tural.

Yido Vidio refiere haber visto en un-Mongo conti
nentísimo los Testículos y Vasos espermaticos del todo 
secos, y yo observé en un hombre de quarenta años, que 
por demasiada continencia y falta de uso tenia inhábiles, 
y como paralíticos los instrumentos de la erección : de 
modo que habiendo contraido matrimonio , me consul
tó acerca del remedio de esta ineptitud , de que no halle 
otra causa , que la torpeza inducida por su castísi
mo ocio.

Y T E S T I C U L O S .
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C A P I T U L O  IL
D E L  E  P  I D  I D I M I S  , V A S O S  D E F E  R E N T E S ,  

V esículas Sem inarias , y  P ró sta ta s.

EL E p id id im is  (que quiere decir Sobre-Teste) llamado 
también P a ra sta ta , es un cuerpo extendido sobre la 

longitud de cada Testículo, y estrechamente (si creemos á 
Graaf) unido á la túnica Albugínea. Nace de seis ó siete 
canales seminales del Teste, que redoblándose forman pri
mero un globo mayor , y después otro menor , qúe ter
mina en el vaso deferente, el qual es un mismo conducto 
continuo, solo que en el Teste, y Epididimis está con mu
chas revueltas, y en el deferente está mas recto. El uso del 
Epididimis es perfeccionar mas el esperma, é introducirle 
en el vaso deferente. (Véase Estam pa 6. f ig . i. O.)

Los vasos deferentes se llaman así por su uso, que 
es llevar el esperma gota á gota , para depositarle en las 
Vesículas Seminarias. Algunos los llaman Eyaculatorios, 
creyendo que ellos le arrojan en el Coito, pero se enga
ñan. Su substancia es compuesta de dos Túnicas, como 
nerviosas : su figura redonda: su concavidad al principio 
obscura, al medio mayor , y al fin muy manifiesta: su si
tio parte dentro del Escroto, y parte dentro del Abdo
men, porque tienen su origen en el Testes, y subiendo cu
biertos con la vayna , ó  producción del Peritoneo , por 
donde baxan los vasos Espermáticos, entran por los anillos 
de los músculos del Abdomen; y al llegar á lo alto del 
Pubis se inclinan sobre los Uréteres, ácia la parte poste
rior de la Vexiga, y finalmente terminan en las Vesículas 
Seminarias.

El extremo de estos vasos deferentes, así que llega al 
espado que hay entre la Vexiga, y el Intestino recto, se di
lata , y forma unas vexigas ó celdillas membranosas de 
tres dedos de largo, llamadas Vesículas Sem inarias , una 
á cada lado , unidas al cuello de la Vexiga , y aí Recto, 
por una membrana entretexida de fibras carnosas, me

dian-
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diante cuya contracción (si hay quien las determine) se 
comprimen las dichas Vesículas, y exprimen la materia 
seminal contenida, y así hay personas que con el calor de 
una lavativa vierten el esperma por razón de esta unión, y 
simpatía del Recto con las Vesículas. Véase Estam pa 6. 
fie . I .  Xé. y f ig .  4 . D .  De ) . dadea v

Las cavidades de estas Vesículas m son iguales en 
diversos sngetos , ni entre sí mismas la mas ancha suele 
tener un pulgar de grueso. Gomunicanse todas entre sí, 
pues soplando una, todas se hinchan; pero no las derechas 
con las del otro lado : su uso es ser deposito ciel oemen
para el tiempo del Coito. . . .  luiatJ-"

Del extremo de cada Vesícula Seminaria sale un pe* ríos, 
queño conducto de un dedo de largo, que al principio saie 
mas ancho, y se va estrechando conforme se acerca a la 
Uretra , á la qual penetran por detras del cuello de_ l a ^ ^  
Vexiga: por donde salen los dos, hay enmedio una carun- taño, 
cula, llamada V erum ontano, que sirve de válbula para 
que ni la orina entre á estos conductos, ni lo que sale por 
uno estorbe á lo que sale por otro. Los orificios de estos 
conductos terminan en un borde espongioso, que hace ofi
cio de Esphincter , impidiendo que el Semen se derrame 
continuamente, hasta el tiempo de la eyeculación, que se 
afloja, y permite salir lo que biene impelido. Por eso es- 
tos conductos con propiedad se llaman Taculatorios , pues 
quando las membranas de las vesículas seminales les aprie
tan, exprimen el Esperma espumoso, que al salir por estos 
Vasos Yaculatorios (que le impelen) causa por su exqui
sitísimo sentido aquella voluptuosa titilación , que llamo 
Democrito pequeña E p ile p s ia : y asi, por no haberse des
cubierto estas vias, se equivocaron los Antiguos, creyen
do que esta sensación era causada por el impetuoso éxito 
del Semen por los orificios de las Próstatas.  ̂ ^

Algunos Cirujanos quando meten la candelilla, ha- Adverte* 
liando el estorbo de esta carúncula, que llamamos P e~ cirujanos* 
rum ontano, juzgan que es carnosidad superfina , y con 
grave daño de los pacientes introducen cáusticos para 
consumirla; por eso es necesario poner esta adverten-

Ü V V  cia
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da para que los principlantes se acostumbren á discer
nir ja que es natural de Jas carúnculas preternaturales.

Las Próstatas son dos cuerpos glandulosos , ovalados, 
y algo duros, situados entre las dos membranas de la Ure
tra, á la raíz del Miembro Viril, debaxo del cuello de la ve
jiga, y rodeadas de su Esphincter, al principio de la Ure
tra , que pasa por entre ellas en aquel lugar en donde está 
el Verumontano. ( Véase Estam pa 6. fig . i. S. y  f i g .  4. E.)

Estas glándulas están cubiertas de fibras musculosas, 
parecidas a las que cubren las vesículas, y sirven para 
el mismo fin de comprimirías quando conviene, y hacer
las exprimir un humor blanco, y viscoso , parecido á Ja 
clara de huevo, que sale por diez , ú doce vasos excreto
rios al canal de la Uretra, cerca del Ver limón taño. Cada 
orificio de estos vasos tiene una rugosidad , ó carúncula 
en su extremo , que hace veces de Esphincter, porque no 
haya copiosa efusión de este humor perpetuamente. Los 
vasos de estas glándulas son de los Hypogástríeos, y Me- 
sentéricos inferiores, y los nervios del Iplexo Hypogás- 
trico. El uso del liqüor viscoso que destilan, es bañar la 
superficie de la Uretra, para defenderla de la acrimonia 
de la orina, y en el Coito servir de vehículo al Se
men, porque no se pegue á las paredes de este canal si no 
resvale, y llegue al lugar de su destino. Por eso ordinaria
mente destila poco ápocoj pero en el Coito, como se com
prime el Esphincter de la vexiga,y las fibras, que rodean las 
Próstatas, no solo se detiene la orina todo aquel tiempo, 
sino las obliga á derramar mayor cantidad de este humor. 

faaGoaor- ^os mas creen> qnelas Próstatas son la parte afecta en 
rea.onor las Gonorreas, porque el sal aereo venereo, pegándose á 

los orificios de los vasos excretorios, corroe las Carúncu
las, q u e  hacen veces de valúalas 5 y así, no habiendo im
pedimento , fluye copiosa y continuamente este humor 
viscoso , cuyo flujo llaman los Profesores Gonorra , y el 
vulgo Purgaciones.

Pero verdaderamente , aunque el vapor corrosivo, 
y maligno, que exhala de la parte venéreamente afecta, 
es causa de la Gonorrea , no solo las Próstatas son el su-

ge-
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o-eto cíe está afección 3 pues llegando á tocar este vapor 
á la Uretra de una persona sana, sus malignas partículas 
penetran la membrana, que la sirve de Epidermis ,̂ y no 
solamente vician el sueco nutricio de este conducto, sino el 
liqiior de las Vesículas Seminarias , de las Próstatas, y de 
todas las denias glándulas, que se abren azia la Uretra, ios 
quales liqiiores así inmutados, se evaquan en forma de 
Sanie: y demas ele eso, se origina una disposición inflama
toria en todas estas partes, la qual brevemente se comuni
ca al cuello de la Vexiga, de que se sigue grande ardor, y 
dolor al orinar. También hay dolor al erigir , y á veces 
la erección se hace corva, porque notan fácilmente se ex
tiende la Uretra inflamada y ulcerada, como ios cuerpos 
cavernosos; y esta es la razón de sentirse c o m o  una cuerda 
tirante al largo de la Uretra. De estas úlceras quedan ne
cesariamente cicatrices, que estorvan la fací! salida de la 
orina, las quales tienen algunos por carnosidades super
finas , é imprudentemente , con grave daño de los suge- 
tos, introducen cáusticos para consumirlas, con lo qual 
no logran otra cosa, que irritar, o inflamar estas panes, 
y causar una total supresión de orina , y á veces absce
sos , fístulas , y úlceras incurables.

El verdadero méthodo de aplacar los síntomas , que 
sobrevienen á la inflamación de estas cicatrices (que que
dan después de las Gonorreas) es la Dieta refrigerante, 
sangrías, lavativas , baños , emulsiones, é inacciones 
atemperantes , después de los quales remedios, con sola 
una tienta de plomo graduada , se suele hacer salir fácil
mente la orina. /

Demas de las Próstatas ya dichas, Couper, Anatomi- 
co Inglés, demostró otras nuevas Próstatas, situadas á 
cada lado de la Uretra entre los músculos electores, y 
eyacúlateles, cuyos canales excretorios se abren á la 

. Uretra ázia la raíz del Miembro Viril. El uso de estas 
nuevamente descubiertas Glándulas es perpetuamente 
destilar un humor blanco, y glutinoso, que defiende déla 
Uretra de las sales miñosas.

CA-
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CAPITULO III.
D E L  M I E M B R O  V I R I L . " i

EL M iem bro V ir i l (llamado así por ser propio dé 
solo este sexo , y también Pene , ó  V erga) está com

puesto de partes continentes y contenidas: las continen
tes son la epidermis, y cutis: las contenidas f  propias 
de esta parte son los dos cuerpos cabérnosos, Ja división 
membranosa, que los separa, la Uretra, el Balano, el Fre
nillo, los Vasos , Ligamentos, y Músculos.

El cutis en esta parte , por ser delicado, es de agudo 
sentido: no tiene debaxo pingiiedo, porque aquí mas ser
viría de carga, que de utilidad $ pero no carece de la 
membrana pingüedinosa.

Los cuerpos cavernosos son dos, uno á cada lado, 
que forman la mayor parte de este miembro : nacen de 
la parte inferior del hueso Pubis, á quien están fuerte
mente unidos por un robusto ligamento: en su origen 
están separados, pero luego poco ápoco se van acercando 
en forma de una Y griega , y al fin cerca de la 'Glande se 
juntan , y con Ja Uretra parece que no hacen sino un solo 
cuerpo. Su substancia exterior es dura, y corno tendinosa 
semejante á las túnicas de las arterias: la interior es fun
gosa , y con muchas porosidades, y cabernas, parecida 
ai meollo del sahuco»

Estos dos cuerpos cabérnosos se juntan por una como 
valla membranosa , la qual cerca de la Glande se adel
gaza tanto, que se hace imperceptible: esta tiene innume
rables agugeros, por donde se comunican estos dos cuer
pos, de modo, que soplando en uno, se hinchan ambos, y 
se entumece toda la verga.

La Uretra es un canal nervioso, y redondo , exten
dido desde el cuello de Ja Vexiga, hasta el agugero de la 
Glande: su sitio es debaxo, y enmedio de los cuerpos ca
vernosos: su grueso es como el de una pluma de escribir: 
su substancia esta compuesta de dos membranas muy de-

li-
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ficaste entre las quaies, demas:Le las glándulas, ( que ya 
(Eximes) hay una substancia espofigiosa, capaz también cíe 
hincharse:su cavidad es casi igual en toda su longitud,so
lo en su fin hay una como cavernil la, donde suele pararse 
con gran dolor el cálculo,y el iiumoiMcre de ja gonorrea: 
su superficie interna está bañada del liqiior glutinoso , que 
destilan las próstatas, y demás glándulas ̂ retíales: su fignia 
es obliqiia , cómo la de una S, porque oaxa ctcsdecl cuello 
de la vexiga hasta el pubis , y luego sigue toda la longi
tud del miembro, en cuyo extremo termina : esta figura 
deben notar los Cirujanos , para introducir diestra mente 
y sin detrimento la. candelilla en la cavidad de la vexiga.

El uso de la uretra es ser conducto común á la orina 
y semen , y por eso tiene quatro nrüy:considerables agu
jeros, uno de la cerviz de la vexiga:, por donde se evacúa 
la orina, dos de los vasos yaculatorios , por donde recibe 
el esperma , y otro en el extremo de la glande , por don
de salen ambos., ( f i g ,  4. E .) -- Otros muchos pequeñísimos agujeros penetran ala ure
tra, que son orificios excretorios de las próstatas antiguas 
y nuevas, y de otras, glándulas, colocadas dentro de su subs
tancia, las.qnales CQmprimidas( quanao ella se hincha) pre
via y copiosamente derraman un humor rnucilaginoso, pa
ra bañar sus paredes, p o r q u e  no se detenga el esperma en e! 
coito, y continuamente le destilan en aquella debida canti
dad, que basta para defender las de la acción de la sal urinosa.

La cabeza ó extremo del miembro viril ( llamado Glande. 
glande , ó batano , por-parecerse á laLguta douna bellota) 
es. la: tánica parte - carnosa, deL miembro, lisa- y muy 
sensitiva, por la delicadísima membrana que la cubre, 
de cuya confricación procede gran parte del deleyte sen
sual : empieza emuna .margen ó borde , que sobresale cir- 
cularmenre-, Llamado -cortina , y angostándose poco á 
poco;termina en punta!, donde está el agujero común á 
orina y semen. Esta glande no es otra cosa que la con
tinuación de la substancia espongiosa , así de los cuerpos 
cavernosos , como de la uretra-; y por eso , quando el pe
ne se hincha, también, aunque no tan prontamente,

se
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se hincha Ja glande. Los que nacen con este agujero 
cerrado , corren riesgo si no se da. providencia de abrir
le : lo qual es manifiesta prueba de quedas aguas en que 
nada el fetus, no vienen de su orina, como quiere Dre- 
lincurclo y otros Au tores, pues en los imperforados se ha- 
han estas aguas, sin que haya orina, {figuv» i • -figur. 4. H.)

Cubre á la glande el prepucio ó  capullo , ( que es 
una extensión de los tegumentos comunes) pero tan flo
jamente , que extendiéndose 6 arrugándose , la tapa, ó 
Ja descubre : únese á ella por un tenuísimo ligamento, 11a- 
mado fr e n i l lo , el qual , q liando es muy corto, no dexa ba- 
xar el prepucio, y así debe cortarse, como se hace en los 
niños con el frenillo de la lengua , quando por corto no 
les dexa mamar. Si la extremidad del prepucio se aprieta 
tanto, que no permite descubrir la glande , se llama esta 
enfermedad p bim osisjy si se estrecha tanto por debaxo de 
la corona, que no puede subir á Cubrir la glande, se llama 
parapbimosis. Finalmente si el prepucio se corta circular- 
mente ó por enfermedad 6 por rito judaico , esta ope
ración se llama circuncisión.

pel)e.sdeí  ̂ Hállanse en los lados de la espalda o  parte supe
rior del pene nervios que le vienen del plexo hypo- 
gástrícó , y los principales del ultimo par del hueso sa
cro , todos los quafes se distribuyen por él, y sus múscu
los , especialmente por la substancia externa , y como 
tendinosa, que cubre los cuerpos cavernosos. Sus arte
rias vienén de las ’ hypogástricas y pudendas : de aque
llos dos troncos insignes se introducen por donde se 
unen los dos cuerpos cavernosos , á quienes dan sus ma
yores ramos: otros ramos de las pudendas se distribuyen 
por su circunferencia. Sus venas , que son en igual nú
mero que las arterias , vuelven por enmedio de la es
palda del pene la sangre á las venas hypogástricas y 
pudendas , y entre unas y otras hay comunicación , por
que mas fácilmente se haga en esta parte el circuito de la 
sangre.

va°tanta Todos estos vasos son en este miembro mas gran- 
aI des, que lo que corresponde á su magnitud, porque no

sien-
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siendo decoroso , que padeciésemos perpetua satiriasis, y 
siendo precisa alguna vez la erección., dispuso la naturale
za , que concurriendo mayor copia de sangre , y compri
miéndose las venas por la tensión de los músculos, se 
represe en ellas la sangre que va por las arterias: y siendo 
manifiesto que quanto mas grandes sean los vasos, tanto 
mas será la copia que se represe:es también consiguiente, 
que quanto mas sea la copia, tanto mas se hinchará el pe
ne , y se ayudará la erección..

Tiene eí miembro viril seis músculos : los dos 
meros se llaman eyectores , porque ayudan á la erección: 
estos nacen en la tuberosidad ó eminencia del ischíon, y 
lateralmente se radican en los cuerpos cavernosos. Los 
segundos son los eyacu la to res {otros dicen acceleratores) 
porque puestos en acción , comprimen las vesículas se
minarias , próstatas y uretra, y hacen salir por ella ace
leradamente el esperma y la orina : estos toman origen 
del espincter del ano, y terminan lateralmente en 1.a mi
tad de la uretra. El tercer par de músculos son ios t r a n s 
v e rsa le s  d i la t a d o r e s , que nacen cada uno de la parte in
terna de la tuberosidad misma de cadá ischíon, y se inser
ta cada uno por su lado en la parte lateral y posterior de 
la uretra , á la qual dilatan qiiando obran.

Unese el pene á los huesos del pubis por un robusto xigamen- 
ligamento que nace de la simphisis que los une y ter- to' 
mina en la parte media y superior de él este ligamen
to , no solo sirve para su erección, sino para suspenderle, 
porque no caiga demasiado sobre los testes quando se 
afloja.



EXPLICACION DE LA ESTAMPA 
séptima , donde se representan las par

tes de la generación en la 
Muger.

Figura i. Representa las 
partes de la generación 

unidas en su natu
ral sitio.

A s Vena cava.
B. A orta  descendente.
G. C. Vasos emulgentes.
D. D. R iñones.
E. E. Uréteres ___cort ados , cu

yos otros extrem os se ven  
abaxo en la v e x ig a .

F. F. Vasos iliacos donde se 
v e que la arteria monta 
sobre la  vena.

g. Fondo del útero.
G. Centro del útero, que estre

chándose form a  el cuello.
H. E l  intest'fio recto atado.
I. L a  v e x ig a  urinaria.
K. K. Ligamentos redondos 

del útero.
m. m, Ligamentos largos.
L. L. Los testículos ú ova

rios.
M. M. Tubasfaiopianas.
N. M em brana del ovario.
O. Vasos espermáticos.
P. P. Venas y  arterias hy- 

pogástricas, que van  al 
útero,

q. E n tr a d a  de l a  v a g in a .
r. r. L ab ios de l a  v u l v a .
s. E l  c l ito r is .
t. t. L a s  n im p h as.
u. S it io  donde la  u r e t r a  pe-1

n e tr a  i  l a  v a g in a .

Figura 2. Representa el 
útero separado de las 

demas partes.
A. S u  fondo.
B. L a  v a g in a .
C. S u  cuello .
D. L a  e n tra d a  de l a  v a g in a .
E. Los vaso s lym p h ático s l ig a 

dos porque ab u lten .

Figura 3. Demuestra la 
vagina abierta.

A. E l  ú tero .
B. B. T ub as de f a lo p io , corta

d as cerca d e t  ú tero .
C. C. L igam en to s la rg o s .
D. D. Vasos de l a  m a t r iz .
E. O rificio  d e l ú te ro , que en

t r a  dentro  de l a  vagina.
F. L as  a r ru g a s  de l a  v a 

g in a .
G. G. E l  g ru eso  de l a  : v a g in a  

en su p a r te  in fe r io r .
H. O rificios de los conductos-







excretorios , que v ie 
nen de las Glándulas 
de la Uretra.

I. C litoris.
K. N e r v io s  que se *d istribu 

yen en el C lito ris.
L. Orificio de la Uretra.

*17
Figura 4. demuestra el Cli

toris , - y las Nímphas.

A. Piernas del C litoris. 
a. Cuerpo del C litoris.
B. M úsculos del C litorisi
C. Las N im phas.
D. Vasos del C lito ris„

L E C C I O N  Q U I N T A
D E  L A S  P A R T E S  D E  L A  G E N E R A C I O N  

en la M u g e r .

C A P I T U L O  P R I M E R O  

D E  L A S  I N T E R N A S .
AS partes de la generación en la Mttger 

?  j  ó  son internas ó externas ? las internas
?  Y  *jr ^  X serdn las primeras en la explicación;,
S  S  %  aunque las externas ocurren primero en| é la dIseccíom

En Jas mugeres , así como en los vasos es- 
hombres , hay vasos sanguíneos esper- 

máticos: las arterias nacen también de la parte anterior 
de la aorta  ̂ pero prosiguen de distinto modo : puesá su 
mitad se dividen en dos troncos , de quienes el mayor va 
al útero, y el menor al teste. A  estas arterias acompañan 
otras correspondientes venas espermáticas, que subiendo 
del útero y los testes , se juntan en dos troncos, unoá la 
derecha , {que va a la vena cava , y otro á la izquierda, 
que va á la emulgente.

Otras arterias y venas inferiores hay en el útero Va?os ?c" 
que son ramos de las hypogástricas y hemorroydales: 5255»M las
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las primeras son mayores , y se distribuyen por el útero 
y su vagina : las segundas hemorroydales, son menores 
y pocas, y se distribuyen solamente en la parte inferior 
de la vagina. Todas estas arterias se comunican entre sí y 
jas venas con las venas , por anastómoses muy manifies
tas j lo qual se evidencia, porque geringando qualquier 
liqiior en qualquiera de estos vasos ó soplando , se ve 
que pasa el ay re á los demas del mismo género 5 pero no 
hay anastómoses de arteria con vena, ni vena con arteria. 

deftvasosa Los vasos espermátícos de la muger se diferencian 
en hom- ^  j o s  ¿el hombre en que son mas cortos, porque las 

partes donde van no están tan distantes,y en que la arte
ria no baxa rectamente , sino con muchos rodeos y enlaces, 
para que la sangre no baxe tan precipitadamente á partes 
tan delicadas como los ovarlos ó testes femeninos : por 
lo demas los usos son los mismos en ambos sexos.

Tienen también las mugeres dos testículos , que los 
modernos anatómicos llaman ovarlos ( porque demues
tran que están llenos de huevos, como las hueveras de 
las aves) estos están dentro del vientre en la cavidad del 
hypogástrio sobre los huesos Heos,álos lados del fondo 
del útero , de quien distan dos ó tres dedos. Diferencián- 
se de los del hombre en su, magnitud , figura , conexión, 
tegumentos y substancia.

Su magnitud es varia, según diversos estados y edades* 
pero lo comun es ser la mitad menores que los del varón. 
Su figura es redonda , pero aplanada por delante y detrás: 
su superficie es aspera y desigual en las viejas , pero lisa é 
igual en las mozas,aunque no tanto corno en los varones.

Unense al útero por un fuerte ligamento y por las 
tubas de Eailopio y ligamentos latos ; al peritoneo por 
ios vasos espermátícos 5 de suerte que no tiene múscu
los cremásteres, porque eran,superfluos, no habiendo de 
estar péndulos. En las preñadas están mas cerca del cuello 
de Ja matriz , porque el fondo en la preñez se dilata y 
está mas alto .

Tegamen- Cúbrcnlos dos membranas ,una propia , y otraque 
los da el peritóneQ entretejida con algunas fibras carnosas.

Des-,

Magni
tud , y  fi
gura.

Conexión.

tos.
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Descubiertas Jas tánicas de Jos ovarios, aparece so |'J¿ataa~ 

substancia blanca y compuesta de membranas , unidas 
floxamente por sutiles fibras, y enlazadas con los va
sos ( esto es , nervios de los intercostales .* arterias y 
venas de las espermáricas y vasos lympháticos , que 
descargan en el receptáculo del chílo) entre estas mem
branas están contenidas muchas pequeñas vexigas, lle
nas de un humor diáphano , parecido en todo á la clara 
del huevo de las aves , y que cocido también se endurece 
como ella : lo que hace creer que siendo la naturaleza 
uniforme en sus obras , estos se pueden reputar por hue
vos, de que se liace la generación del hombre , como 
del huevo de Ja gallina se hace la generación del polio, 
y que el órgano que los contiene es como una huevera, 
sin que haya en esto mas diferencia que en el nombre, 
pues á las hueveras de las mugeres llamaron los hom
bres testículos , y á los testículos de las aves quisieron lla
mar o v a rlo s, así como á los huevos de las plantas les 
gustó llamarlos sem illas ; porque según el axioma de Jos 
nuevos Philósophos , todos los v iv ien tes  nacen de huevos  
6 espermas incluidos en túnicas.

De lo dicho se infiere que las mugeres no se püe- tas mu
den castrar sin riesgo grande de la vida, por tener sus tes- ff¡jfedgj 
tículos muy internos y vecinos á partes tan sensitivas.castrar- 

Algunas veces se hallan en estos ovarios otras Ve- Hidáti_ 
sículas , que contienen un humor aqüoso, que al cocer* des- 
se no se quaja tan fácilmente , y estos tumores aqüosos ó 
falsos huevos se llaman hidátides. ( la figura de los ova
rios se puede ver en la Estam pa j . f i g ,  i. L .)

Dos conductos que van desde los testículos al áte- propio? 
ro, uno á cada lado , se llaman tubas de F a llo p io , por pa
recerse en su figura á la tuba ó trompeta militar , y 
por haberlas encontrado primero Pallopio, Anatómico de 
Padua. Están á los dos lados del átero,á cuyo fondo en
tran con un remate muy angosto, desde el qual, extendién
dose y dilatándose, se retuercen y suben hasta el ova
rio , al qual abrazan, rodeando casi su mitad , y con quien se unen por una membrana delicada, y cortada enmu-
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machis listas entretexidas de fibras musculosas. ( Véase 
E s ta m p a ? .fig . i. M. )

Están las tubas huecas, pero no es igual su cavidad en 
toda su longitud: por la parte mas ancha cabe un dedo pe- 
queiio: acia el útero apenas cabe un alambre. Su longitud 
es varia, lo ordinario es de quatro 6  cinco dedos: sus va
sos son carmines á los testículos: su substancia es carnosa, 
para que puedan poco á poco con su movimiento impeler 
acia el útero la vesícula ó huevo que cae del ovario. 
Constan de dos túnicas: la interna que está arrugada( y 
mas en sus extremos que en su mitad) es continuación de 
la interna del útero, y la externa se continua con la exter» 
na del útero mismo.

El uso de las tubas es llevarlo espirituoso del esperma 
üso- masculino á los ovarios, para hacer fecundos los huevos: 

recibirlos quando caen del ovario, y por medio de sus fi
bras musculosas conducirlos al útero. Para esto se requie
ren varias condiciones: La primera, que el huevo esté en 
debida madurez, por eilyo defecto las muy niñas (en quie
nes los huevos aun no están perfectos) y las viejas (en quie
nes ya están secos) son infecundas: La segunda, que el hue
vo esté inspirado, turgente y hecho fecundo por la aura es- 
permática del varón, pues entonces no cabiendo en la cel
dilla membranosa del teste, se abre camino y sale al prin
cipio de la tuba:La tercera, que esta misma aura seminal 
determine á las fibras carnosas de la tuba á comprimir el 
teste para que mas prontamente caiga el huevo, y 
para que con un movimiento peristáltico , semejante al 
de los intestinos , le vayan conduciendo hasta Ja matriz,. 
Esto consta de que pocos dias después del coito se ha en
contrado en el canal de la tuba la vesícula, que analó
gicamente llamamos huevo : en confirmación de lo qual, 
Geraldo.Blasio refiere haber hallado en la disección de 
una mus;er , que no mucho antes había parido, un huevo 
en la cavidad de la tuba izquierda , y otros dos estre
chamente pegados que ya casi salían del testículo 5 y 
el mismo Blasio halló otros dos huevos humanos dentro, 
del útero, bj¡¡ es de admirar que quepan por tanestre-;
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' Chos~ caminos , quando el fe tus siendo tan grande , sa-̂

Je por el estrecho orificio del útero.
También se ha observado que el fetos caído ya en la 

tuba , y no pudiendo por alguna causa pasar adelante, allí 
ha crecido hasta romperla, y saliendo á la cavidad del vien
tre , ha causado su muerte y la de la madre. Omito lo que 
se cuenta del niñode Tolosa, que estuvo 25. años incluido 
en la cavidad del Abdomen porque parece caso fabuloso.

El principal órgano de la generación es el útero ó m a- utero, 
t r íz  , situado en lo inferior del hypogástrio entre el in
testino recto y la vexiga. ( Véase E stam pa  7. f ig . 1. G .) Su 
número es uno, aunque Dionis observó y demonstró dos; 
y al contrario Columbo,ni halló útero ni ovarios en una 
muger, la qual quando cohabitaba padecía grandes dolores.

La cavidad del hypogástrio, donde está colocado este 
órgano , es mas ancha en las hembras que en los hom
bres , para que pueda situarse el útero y extenderse, con 
mas libertad en la preñez: la magnitud del útero no pue
de determinarse por ser diversa en diferentes estados , es
taturas y edades: en las doncellas es de la magnitud de una 
nuez ; en las incontinentes de una pequeña calabaza, y en 
las preñadas es su grandeza portentosa, pues sube estarnas 
arriba del ombligo. Su figura es la de una ventosa ó una Sufigut,a- 
pera, pero no redonda sino algo aplanada por delante y 
por detras : lo ancho, que es el fondo , está ácia arriba y 
el cuello ácia abaxo: á los lados de su fondo hay dos emi
nencias , llamadas bastas , por parecerse á los pitones de 
un ternero quando empiezan á crecer , y no son otra co* 
sa que los extremos dé las tubas que allí se unen.  ̂ Su 

El grueso del útero es también vario en diversos so, 
tiempos y en muchas partes suyas: ácia su orificio in
terno es mas denso : en las doncellas todo él es mas deN 
gado ; en las preñadas notablemente grueso ( y tanto 
mas, quantas mas veces lo han estado ) en el tiempo de 
la menstruación también se pone muy hinchado por la 
mucha copia de sangre que contiene , y á proporción 
que se va evacuando , se disminuye. Muchos creen que las membranas dd útero son de distinta condición que 

’  “ " " M y, " ~ ' l P
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las demas , pues conforme se dilatan se engruesan , al 
contrario que otras, y así en el preñado tiene dos dedos 
de grueso;'pero debemos creer que son como todas , pues 
si en los primeros meses del preñado están mas gruesas, 
es por la multitud de humores que allí concurren ; pero 
en los últimos en que están mucho mas dilatadas , están 
mas tenues por no estar tan llenas de humor.

Su subs- La substancia de la matriz es membranosa , párá po«
íancia. ^  mejor dilatarse y comprimirse en la preñez y el par

to. Consta de tres membranas , una externa  y gruesa que 
viene del peritoneo ; otra p rop ia , aun mas gruesa, com
puesta de todo género de fibras, rectas, obliquas y trans
versas , cuya elasticidad ayuda mucho á la expulsión 
del fetus; y la última interna  , y propia es delgada, 
nerviosa y lisa, á cuya superficie en el fondo de esta 
viscera se halla pegada la placenta : esta túnica ácia el 
cuello se halla arrugada , y poblada de pequeñas glándu
las , que filtran un humor mucilaginoso, para humedecer 
el orificio interior.

su unión. Unese el cuello de la matriz por delante á la vexiga, 
y los huesos del pubis, mediante el peritoneo; y por detrás 
al recto y hueso sacro. El fondo está mas libre, porque 
así convenía para el aumento, y expulsión del fetus; pero 
no obstante tiene quatro ligamentos que le atan, dos su
periores y dos inferiores.

loKnchos Los ligamentos superiores , llamados anchos , son 
dos producciones del peritoneo , que salen de los lomos, 
y se radican en los lados del fondo , para impedir que 
caiga sobre la cerviz : son semejantes á las alas del mur- 
cieíago:, y sirven también para mantener en su sitio los 
ovarios, y conducir los vasos que van al útero. Quando 
estos ligamentos se relajan hay procidencia de la  m a tr iz , 
que alguna vez suele ser tanta, que ha habido mugeres 
tenidas por hermafroditas , por haber salido la vagina, 
y parecer el cuello con su orificio interno la glande 
de un miembro viril. Regnero de Graaf tiene por im
posible que en las doncellas el fondo pueda pasar por 
la estrechez del orificio interno para caer hasta la va-



• oina j pero en las paridas lo cree posible, si la placen ta  

está muy pegada al fondo , y el partero imprudente ti
ra de ella , y se trae consigo el fondo mismo , en el qual 
casóse sigue flujo de sangre, que hace morir á la paciente.

Los ligamentos inferiores , llamados redondos porque Ligamen* 
lo son , nacen de los lados del fondo acia sus dos emú d0s. 
¿encías dichas bastas, de donde baxan ¡obliqüamentes 
y penetrando los anillos del abdomen (como los va-, 
sos espermáticos en el hombre ) llegan a las ingles , y 
se dividen en muchos ramos , unos se radican cerca del 
clitoris, otros en los labios de la vulba, y otros van á los 
muslos, y se confunden con las membranas , que cu
bren estas partes. Por esta razón se originan los dolores 
que sienten las preñadas en los muslos conforme se va 
elevando el fondo del útero , pues tira ácia arriba: estos 
ligamentos, y las membranas con quienes están adheren- 
tes.,.y por lo husmo no pueden estar de ̂ rodillas mucho 
tiempo > porque estirados los dichos ligamentos traen
ácia abaxo Ja matriz. ,

Por los mismos agujeros del abdomen por donde sa- L as, mu 
Jen estos ligamentos , suele caer a la ingle el intestino u ¿ecen her- 

©mento, y causar hernia como en los hombres.
Estos ligamentos redondos demas de su substancia 

interior ( sembrada de todo género de vasos y de algunas 
fibras carnosas) están cubiertos por fuera de dos mem
branas: cerca del útero son gruesos, huecos y redondos 
hasta el pubis,, donde son menores y llanos.

Su uso unos quieren que sea afianzar el útero porque estos li

n o  se levante 1 pero esto es falso, pues en las preñadas sameuí0S 
sube hasta el epigastrio, y también en los movimientos 
convulsivos histéricos. Otros quieren ^que sean, vasos 
deferentes 5: pero constando por experiencia que el se
men femenino baxa por las tubas, al útero , y que el 
humor derramado en el coito sale de las próstatas , es 
falsa esta opinión. Lo mas creíble es quejón verdaderos 
músculos , que ayudan en -eh paito la salida del fetus, 
trayendo con fuerza el fondo ácia la vagina : sirven tam
bién los dos de mantener al útero en equilibrio , por-

M4
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que no se caiga 6  incline á un lado ni otro, 

vasos dei Los nervios que se distribuyen en el útero, unos son 
del par in tercosta l, y otros de la medula del hueso sacro. 
Sus arterias y venas son de las espermdticas  é hypogás«■ 
jrá&f 7 como queda dicho al principio de este capitulo. 
Tiene también vasos lymphádcos, los quaíes son muy, 
manifiestos y demonstra-bles en las bacas, y vuelven lalym- 
pha superfina de la nutrición al receptáculo del chilo. En 
la probabilísima opinión de que el fetus se nutre en el 
vientre de un humor lácteo, semejante á aquel, que ya na
cido le alimenta , parece debe tener vasos lácteos, que ca
minan á él desde el mesenterio 6  cisterna chílifera y en 
confirmación de esto, se ha visto salir con la orina este 
cándido humor , según trae Bonet en su M ed ie. Septentr. 

uso dei El primero y principal uso del útero es ser único y fe- 
utero' cundo campo de la generación , dando paso á á la parte 

espirituosa seminal masculina hasta el ovario, de donde se 
desgaja el huevo de su cáliz por la trompa, y conservarle 
caído , nutrirle y aumentarle hasta la perfecta madurez 
del fetus, que medíante sus fibras musculosas le hecha fue
ra en el parto. El segundo uso es ser lugar por donde se 
expurgan menstrualmente las impuridades de este sexo. 
De esto se infiere , que lo que nos cuenta de mugeres 
que han concebido en el estómago abdomen u otras 
partes , es fábula indigna del crédito de los eruditos..

Si el uter0 Dificúltase si el útero tiene movimiento errante por 
laSeS" el cuerpo ? Algunos asienten que s í: Lo primero porque 
elValio? en las. pasiones histéricas se quexan las mugeres de que 

sienten subir la madre hastalas fauces. Lo segundo porque 
aplicando á la nariz cosas olorosas, se excitan paroxismos 
uterinos (sin duda porque sube) y aplicándolas á las partes 
pudendas, se mitigan los accidentes porque baxa 5 y al 
contrario quando ha subido, los dolores ingratos la obligan 
á  descender. Lo tercero porque en la preñez se eleva , y, 
en la procidencia se baxa lluego puede vagar por el vientre.

Pero los nías prudentes no creen que el útero pueda 
andar errante. Lo primero porque lo impiden los dos li
gamentos redondos, y principalmente los dos anchos. Lo
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Segundo porque en los cadáveres de mugeres , que han 
muerto de afecto histérico, y se quexaban en vida, de una 
£>ola que las ahogaba , se ha encontrado la matriz en su 
sitio natural. Lo tercero porque para subir a las fauces 
era menester romper el diaphragma , que se halla entero. 
Lo quarto porque muchas preñadas padecen esta enfer
medad , y ninguno de buen juicio afirmara , que en ellas 
el útero puede subir con fetos y todo hasta las fauces.

A  la primera razón en contrario se dice , que aquella 
bola que sienten las mugeres , no es el útero sino con
vulsión del diaprhagma , intestinos y músculos de las fau
ces , que las hace parecer que tienen en la garganta un 
globo que las ahoga ; y quando se toca este bulto cerca 
del estómago , es alguna porción de flato , que igualmen
te comprimida por todos lados con la crispatura de mus- 
culos y membranas circunvecinas , representa especie 
de bola. A  la segunda se responde , que los buenos ó 
malos olores ni excitan, ni aplacan las pasiones histéricas, 
como tales olores (pues el útero no tiene olfato con que 
discernirlos) sino porque los buenos aplicados a la nariz, 
mediante la suave sensación que excitan , relajan las fi
bras del cerebro, y así dexan pasar las vibraciones spas- 
módicas, suscitadas por el ácido histérico 3 pero los ma
los olores con la molesta sensación que producen , obli
gan las fibras á corrugarse , y como resistirsê  para no 
admitirlos, con lo qual interceptan las irritaciones his
téricas , y aun mediante la continuidad , propagan esta 
acción hasta el vientre inferior , con lo qual aplacan es
ta vibración convulsiva , y cesa el histérico. Esto se con  ̂
firma , porque los mismos aromáticos aplicados á la vulva 
con los sutiles y amigables efluvios que despiden , dilatan 
las vias y resuelven la aura , que causa semejante acci
dente. A  la tercera se satisface diciendo , que los movi
mientos de procidencia y dilatación son pasivos, y no ani
males > pues uno depende de 1a. gravedad ó peso del úte
ro , que relajados los ligamentos le obliga á baxar , y otro 
del impulso que hace la sangre y el fetus quando crece, 
que ampliándole le obligan á subir.
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C A P I T U L O  II.
D E  L A S P  A R T E S  G E N I T A L E S

externas de la Mugen.
vuiba. T  a primera parte externa genital., que aparece en Ja 

i  j muges es el orificio exterior , llamado vu lh a  ó  
partea pudenda. En ella hay que considerar la parte supe
rior,., llamada p u bis ó 'empeynt. : la eminencia que-sobre
sale en lo alto de la rima , dicha m onte de zieiius: las par
tes laterales llamadas labios $ y la abertura que está en
medio ,á  quien llaman rim a mayor. Apartados los labios, 
se hallan las nimphas , el clitoris , el conducto urinario y 
las carúnculas mirthiformes*

pubes. El pubes es la parte superior de la vulbá compuesta 
de cutis velloso y mucha pingüedo , para que los hue  ̂
sos no se ofendan mutuamente en el coito.

Monté dé El monte .de venus está debaxo del pubes, y forma
venus. uná como cuesta sobredos lebios. Estas partes á los cator- 

ce.años&e cubren dé .vello, el-qual en las corruptas es mas 
crespo que en las vírgenes: su uso mas parece-moral que 
phísico, pues sin duda la naturaleza puso este vello á las parí* 
tes vergonzosas, como indicando á los hombres su torpeza.

Lábios Del monte de venus baxan los dos labios que se jun
tan en el peritoneo r constan de cutis redoblado, carne es- 
pongiosa y mucha pingüedo : cúbrelos un vello mas deli- 
•cado : en las doncellas están mas,firmes, y en las que han 
parida mucho están flojos y péndulos,'y el cutis ligamen* 
toso ,< quedos une por abaxo, está relajado , y no tirante 
como en las vírgenes. . . ...

Rimamâ  y El espacio que hay entre los labios, y que se extien- 
desdesde el monte de venus al peritoneo , se llama rim a  
m ayor,.porque es abertura mayor, que el orificio del cuê  
lio del. útero , al qual llaman rim a menor.

A  veces suele acontecer que los labios están to
talmente unidos , ó por vicio de organización (y á las

que
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que esto tienen llamamos imperforadas) ó por algunas 
úlceras, abscesos ó parto laborioso: en el primer caso 
esta adherencia de los labios se debe a] punto abrir , para 
dar éxito á las orinas, que detenidas causarían la muerte: 
en el segundo caso , como haya algún lugar para la eva
cuación de la orina y el menstruo , se puede esperar la 
metódica curación de los sobredichos accidentes.

Apartados los labios se ven dos eminencias espongio- Niinrhas- 
sas y blandas, dichas nim phas, pues así como éstas (fin
gieron los Poetas) que habitaban las fuentes , así ellas re
siden á uno y otro lado del conducto urinario ; su figura 
es triangular, su substancia carnosa y membranosa , su 
magnitud varia en diversas mugeres, estados y edades , y 
á veces crecen tanto, que sobresalen fuera de los labios, 
y es preciso cortarlas. Esta incomodidad es tan común en 
Africa , que hay hombres que van gritando por las ca
lles , y solo viven de hacer esta operación como nuestros 
castradores. Las nimphas nacen en la parte interna de 
los mismos labios, y se extienden hasta lo mas alto de la 
rima mayor donde se juntan , y forman una membrana, 
que sirve de prepucio al clitoris. En las doncellas están 
tan sólidas y apretadas , que por ellas sale la orina con 
susurro 5 pero en las que han parido están mas flojas y 
blandas. Sus vasos sanguíneos son de los pudendos, sus 
nervios de los intercostales: su uso es dirigir-la orina, pa
ra que no se extravie por los labios, y extenderse para 
abrir la rima en el tiempo del parto : también se hinchan 
en la concupiscencia, como diremos del clitoris. (Véa
se Estam pa  7. f i g . 4. C, C, )

En la parte alta de los labios sobre las nimphas cliíorI& 
hay un cuerpo como glanduloso , redondo y largo, muy 
parecido al miembro viril, el qual se llama clitoris, Este 
es el principal órgano del deleyte sensual en las hem
bras , de modo , que algunas han suplido el defecto de 
varen , excitando con su confricación deleyte sensual, y 
por eso algunos le llaman contemptus v ir i  que quiere 
decir desprecio del varón  , porque parece suple por él.
[  Véase Estam pa J * f ig f 1 .  S . )

Este
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Este miembro es por sí tan pequeño , que en las nh 

ñas y en los cadáveres apenas se percibe 5 pero á la edad 
de catorce años empieza á hacer su oficio, y crece al paso 
de la edad y la concupiscencia, tanto, que Helvvigio cuen* 
ta haberle visto medio codo fuera de la vulva, y tan grue
so como un recio pulgar : en el fervor de acto venéreo se 
hincha , y endurece como miembro viril 5 y en algunas ha 

vufgarde crec^°tanto ? que han podkto abusar de la venus con otras 
ia muta- mugeres, y dar ocasión al vulgo para creer las fábulas de 

hembras covertidas en varones, así como á las de hom
bres transformados en mugeres, ha dado motivo el ocul
tarse del todo el pene , según lo testifica Paulo Sorbait.

Consta el clitoris de las mismas partes que el mienn 
bro viril, solo que en su extremo 6 glande no tiene agu- 
gero , sino como una figura ó señal de é l: su membrana 
es continuación de la de los lados de la rima mayor , la 
qual unida en su parte superior , cubre su extremidad, 
y sirve de prepucio al clitoris. Tiene este miembro dos 
cuerpos cabérnosos , uno á cada lado, que nacen del is- 
chíon , y ántes de juntarse se llaman pies suyos , y jun
tos forman toda su corporatura , entre cuyas fibras se 
encuentran copia de sangre obscura y crasa.

Qtiatro músculos tiene el clitoris , dos erectores , que 
nacen de la eminencia del ischíon , y se radican sobre los 
cuerpos cabérnosos, y dos p u d en d os, que corresponden á 
los yaculatores del varón : estos que son mas anchos y 
llanos, traen su origen del espincter del ano , y por de
tras de los labios se unen lateralmente al clitoris cerca 
del conducto urinario : según su postura parece que sir
ven de cerrar el orificio de la vulva, y comprimir en el 
coito el pen, y no de elevar el clitoris ó arrojar el esper
ma , como otros presumen : sirven también en algunas 
mugeres de mover voluntariamente los labios, 

osodefdí Tiene también el clitoris su freno : participa nervioí 
torís. ínconsiderablesdel intercostal: arterias de las pudendas y 

hemorroidales : venas que con el mismo nombre van á la 
cava (todos estos son vasos grandes para que ayuden 
á su erección.) El uso de esta parte es ser estímu

lo

Susrnús
culos.



l$9D E  L A S  E X T E R N A S ,
lo para lá generación , excitando la concupiscencia.

Debaxo del clitoris hay un orificio redondo, mas an- conducto 
cho y corto que en los hombres , llamado conducto  u r m a r 1 0 '  

urin a rio ', y por ser mas corto y ancho , orinan las muge- 
res mas presto, y no padecen tan freqüentemente del 
cálculo , porque el fácil y pronto éxito de la orina no 
dexa de tener los sábulos ó arenas , que suelen formarla.
Tiene el conducto urinario su muerdo E sp in c ter , que arbi- suEspIrc- 
«ariamente suprime d permite el éxito de este líquido. er

Entre las fibras carnosas del conducto urinario, y la tú- Próstatas 
nica de la vagina , hay un cuerpo glanduloso algo blanco, uasmeillA 
y un dedo de grueso, que se extiende hasta cerca de la ve- 
xiga, y termina en lo inferior de la vulva con muchos ca
nales excretorios, que derraman un humor mucilaginoso 
( principalmente en el coito ) para el-mismo fin que el 
que destilan las próstatas del hombre: de donde se infiere, 
que esta es la parte que padece en Jas gorroneas , como 
también se convence por las disecciones de cadáveres que 
han muerto de esta enfermedad.

Abriendo mas los labios , se ven enmedio de la R im a  
menor (ú orificio externo de la vagina ) quátro Carúnculas., 
llamadas M ith ifo r m e s , por parecerse en la figura á las 
hojas del Arrayan ó Myrtho : están puestas en quadro, la 
mayor debaxo del conducto urinario 3 la menor en el án
gulo opuesto, y las dos medianas á los lados de éstas. Estas 
carúnculas enlas doncellas están unidas por membranillas, 
las quales, si se rompen en el coito , no vuelven á reunir
se , y así se hallan separadas en las corruptas. Estas ca
rúnculas son producciones de las arrugas carnosas de la 
vagina: su uso es comprimir para recíproco deleyte el- 
pen , y al tiempo del parto se recogen para dar paso al 
fetus 5 por eso algunos dias después de él, se ocultan y 
no vuelven á descubrirse , hasta que la vagina se restituye 
á su estado natural.

Algunos Anatómicos creen que estas eminencias híxb*b. 
no son carúnculas , sino una membrana , llamada H im en , 
extendida tranversalmente y con un agujero enmedio, 
para que tenga éxito la evacuación m enstrual, la qual

mem-
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membrana se rompe en el primer acto , y así la reputan 
por signo indefectible de la virginidad.

Otros dicen que no hay mas carúnculas que una en 
el conducto urinario, y que las demas eminencias'que se 
encuentran , son el H im en  roto y corrugado : por lo qual 
afirman que las tales carúnculas no se hallan en las donce
llas: cada uno alega observaciones en su favor: lo mas pro
bable es que en las vírgenes hay estas carúnculas, aun
que estiechas y unidas por sus membranillas ( como que
da dicho) en unas mas, en otras ménos: de modo, que no 
hay signo infalible y patognomonico de la virginidad; 
pues aunque es regular en el primer acto haber dificultad, 
dolor, efusión de sangre, estrechez del orificio, &c. todos 
son indicios falaces, pues los menstruos con su humedad 
y acrimonia pueden corroer las fibrillas y relajar todas 
estas partes, como prueban Paulo Zachias y Reyes, que 
tratan difusamente este punto.

La Vagina, es un canal membranoso, redondo y 
largo , que está entre el orificio interno y externo del 
útero: llámase Vagina porque sirve como de vayna al 
pene: su sitio es la cavidad del hipogástrio , entre la 
vexiga y el intestino recto, al qual se une tan estre
chamente que parece que sus membranas se confun
den , de modo que rota qualquiera de ellas en un par
to trabajoso , en la operación de la fístula del ano ó 
en la corrosión de qualquiera úlcera , los excrementos 
fácilmentê  pasan del intestino á la vagina ; en el qual ca
so se impide esta comunicación, introduciendo un pe- 
sario agujerado por arriba y por abajo, y cerrado por 
los lados. La substancia de la vagina es membranosa, 
para admitir compresión en el coito , y êxtension en el 
parm : su común longitud es de seis dedos poco mas. 
o menos : su anchura medio dedo : consta de dos mem
branas , una externa y carnosa , por la qual se mueve y 
une al recto y la vexiga , y otra interna, blanca , ner
viosa y con arrugas > blanca , porque es nerviosa ; ner
viosa , para ser sensiriva, y corrugada , para proporcio
narse á la longitud del pene , extenderse en el parto, y

ex-

X '
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excitar con su desigualdad mayor titilación : en las que 
han parido mucho , 6 usan menos de la venus, se borran 
poco á poco estas arrugas. ( Véase la Estampa 7, fig. 2. B. 
y las arrugas en la fig. 3. F.)

El orificio externo de la vagina antes de la pubertad es orificio^ 
aun mas estrecho, que su canal mismo: y esta estrechez d e lS a 
crificio externo así como la multitud y aspereza de las ar
rugas de la vagina, es la señal mas probable que podemos 
tener de la virginidad.

Algunas veces el orificio de la vagina está cerrado con Qué son 
una membrana tan exactamente, que ni aun la evacuación 3 ? ° '  
menstrual puede salir: las que tienen esta disposición se lla
man imperfwadas , cuyo obstáculo no se puede quitar sino 
por operación , cortando la dicha membrana.

El orificio interno del útero ó extremo interior de la interno, 
vagina es muy semejante al agujero de la glande virlkés- 
te da paso á lo que entra y sale de la matriz: es muy es
trecho y denso , y se cierra después de la concepción tan
to , que , según Galeno , ni aun puede entrar por él la 
punta de una aguja 5 y así persevera hasta los últimos me
ses del preñado , en que un humor viscoso le humedece 
y relaja , para el mas fácil éxito del fetus j en el parto se 
extiende mucho en longitud y latitud: su movimien to es 
necesario y no voluntario. ( Véase E stam pa  7. fig. 3. E.)

El espacio que hay entre el orificio interno y el fondo del Cueiio pe- 

útero, se llama pequeña c e r v iz ; tiene un pulgar de largo, y cerví’de 
es tan ancho como una pluma de escribir ; está cerrada útero* 
también todo el tiempo de la preñez: rara vez llega á en
trar dentro de ella el miembro viril y pero si alguna vez 
por su demasiada longitud ha llegado ( hallándole abierto 
en el tiempo de la menstruación)ha quedado comprimida 
la glande y ligado el hombre como los perros: el remedio 
dé l o  qual es derramar agua fria sobre ambos genitales.

Entre el texido de la membrana interna de Ja vagina Giándti- 
hay innumerables pequeñas glándulas, que destilan un vaglna.la 
humor viscoso para humedecer este conducto, cuya acrP 
monia causa el furor uterino, y la mucha copia es lo que 
llamamos f lo r e s  blancas ? catarro uterino o gonorrea simple.

La
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La vagina tiene su E sp in ctsr  situado sobre el clitoJ 

ris que naciendo del espincter del ano , sube lateral
mente y la ciñe , sirviendo de cerraría , para que el 
ayre externo no pueda entrar , y enfriar el esperma es
pirituoso masculino , antes que penetre por las tuba* a 
los ovarios.

C A S O S  RAROS.

EN el útero observó Scarfio lombrices: Vcgti, Hollé* 
rio y Cnoefolio piedras, y este último observó todo 

su cuerpo cartilaginoso. Merclin hallo dentro de su cavi
dad huesos , y Gemina observó toda su cerviz osificada.

Pemplio vió tan grande el clitoris en una muger 
que abusaba de esta parte, seduciendo á otras de su sexo. 
Diemerbroech cuenta haber conocido otra , cuyo clito
ris era tan grande como un miembro viril. Finalmente 
Bartholino refiere entre los casos raros , que el clitoris 
en una Veneciana se osifico con la freqúencia del abuso
venéreo. ,'

En el caso de crecer tan extraordinariamente el cli- 
toris para evitar la incomodidad , se suele cortar lo mas 
cerca que se puede de su raíz , impidiendô  el fiujo de 
sangre con los adstringentes y conveniente ligadura.*

CAPI T ULO III,

D E  L A  M E N S T R U A C I O N .

Para la multiplicación de los animales es necesaria 
la concepción , y para la concepción se requiere 

disposición del útero y apetito del coito. Estas dos 
condiciones en algunos animales se hallan a deter
minadas tiempos 5 en los ciervos y ovejas á fin de 
Agosto ; en los gatos por invierno 5 en otros por prima- 
yera ? en las perras hay esta disposición en algunos ? pero
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no determinados tiempos, y en fin, cada hembra de su es
pecie siente el.ardor venéreo , qua^do su útero se hincha 
y arrara, porque fermentando sus humores, excitan calor 
y prurito, que la determinan á buscar el consorcio del ma
cho. En las mugeres aunque siempre hay disposición para 
concebir , la hay mucho mayor en el tiempo de la mens
truación, en que fermentan los humores del útero, y cau
san rarefacción en él, la qual mutación es precisa, así por
que debiéndose ahí nutrir el fetus, no pudiera comunicar
se el sueco, que debe nutrirle, si estuviera el útero denso 
y apretado , como porque no pudiera baxar el huevo por 
las tubas, si éstas no se dilataran.

La causa de este hervor 6  turgencia está en el mismo faalfens- 
u-tero , porque allí aparecen primero sus efectos, y de truaci0Q- 
allí se'comunican á todo el cuerpo. En los brutos los geni
tales se hinchan é inflaman, derramando un suero mordaz, 
y que los obliga á correr como furiosos por las sel
vas; y estregarse contra ios troncos, porübertarse de aquel 
Irresistible estímulo. En las mugeres cada mes hay evacua
ción de sangre, en mas ó menos copia, según la plenitud, 
estación del año y demas circunstancias , y por eso 
esta eva cuación se llama menstruo , porque viene ca
da m e s . . Causa de

La causa de la menstruación, según los Galenistas, es m mens- 
la multitud de la sangre : sus razones son, que las muge- 
res por lo común tienen vida ociosa , y así no resol
viéndose sus humores con el exercicio( corno en los varo
nes ) causáran varias enfermedades, si próvida la natura
leza no hubiera dispuesto, que menstrualmente se depu
siese la superflua plenitud.  ̂  ̂ 4 impugna

Impúgnase esta vulgar opinión. Lo primero porque don. 
muchas mugeres sin plenitud , antes con muy poca san
gre ( como las hécticas y convalecientes )menstruan, y los 
hombres no , aunque sean muy plethóricos. Lo segundo 
que las rústicas habituadas al trabajo y violento exerci- 
cio, tienen su ordinaria evacuación, y por lo común mas 
copiosa que las delicadas y ociosas. Lo tercero , que an
tes la plenitud es impedimento de la menstruación, pues

N ,
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muchas veces los Médicos se ven®obligadosá sangraNpara 
excitar esta evacuación en las plethórieas : tan lejos está 
de ser causa la que soloes estorbo. Lo quarto, porque 
aunque añadan que también es causa final de la menstrua
ción la nutrición del fetus, no es suficiente razón, pues en 
los brutos hembras hay también necesidad de la nutri
ción del fetus, y muchas veces plenitud, y con todo eso 
ninguno menstrua,sino es las monas,que teniendo menos 
sangre comparativamente que las vacas,menstruan como 
las mugeres, y las bacas nunca;lo que hacen creer,que ni 
la plenitud ni la nutrición del fetus son causas ni efi
cientes ni finales de la menstruación,

Los Médicos Astrólogos defienden que la causa del 
defofis tiaes.truo es el infiuxo y aspecto de la Luna , que man- 
trdlogos» da sobre todos los cuerpos húmedos. Esta hypothesis 

mas tiene de credulidad , que de certidumbre , pues falta 
explicar, por qué siendo cuerpo húmedo la sangre de 
los varones, no la hace la Luna crecer también mens
trualmente , y prorrumpir fuera de sus vasos ; fuera de 
que no conviene este dominio de la Luna con la expe
riencia , pues debieran todas las mugeres menstrual* en 
un mes Lunar ; y se ve que unas lo hacen en el periodo 
de quince dias , otras de veinte , otras de treinta &c. Ar
gumento manifiesto de que mas consiste en el tempera
mento , y demas conjunto de causas physicas sublunares, 
que en el mal entendido y peor probado imperio de la
Luna.

La causa mas probable es un fermento uterino de 
Nuestra naturaleza salina alkálica, pues los efectos que se obser- 
ypoíhe- van $on mordacidad, sutileza y ardor, propiedades 

de los que llaman alkálicos: este fermento ó menstruo se 
recoge poco á poco en las partes glandulosas del útero, 
entre los espacios de las fibras, y en los últimos retículos 
de los vasos, y allí detenido adquiere acrimonia de fer
mento, que llegando á la debida actividad y copia, 
abre camino y se mezcla con toda la sangre, excitando 
en ella turgencia y fervor, del qual se originan ; lo 
primero ? los dolores en lomos y caderas, que sienten
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*as mugeres, cansados de que al subir por la vena ca
va la masa sanguínea , arrarada y espumosa , extiende 
ios vasos y membranas circunvecinas. Lo segundo, 
la relajación y dilatación de la misma corporatüra del 
útero y apercion de sus vasos, a lo qual se sigue la eva* 
cuacion de la sangre por ellos, si no es que esten tan mal 
dispuestas y obstruidas estas partes ,que no pudiendo salir 
por ellas, refluya y salga por otras vias; y así hay exau
dió de muchas mugeres, que han tenido su menstrua eva
cuación por el estómago, ano, ojos, narices, &c. de que 
hay observaciones, y en particular Hummano observo los 
lochíos ( evacuación, que tiene gran parentesco con el 
menstruo) por las nances con suceso feliz. Lo tercero, se 
origina, que mediante esta fermentación, se despuman , J  
evacuan con la sangre todas sus impuridades , el qual tu
multo dura hasta que del todo se evacúa el refer ido fer
mento , ó en caso de no evacuarse* causa varios y crue
les sintomas. ,

En esta hypothesis se concibe claramente , por que 
viene esta evacuación con determinado periodo * y es* 
porque según el temperamento, edad, estación del año, 
en fin , según la crasis de los líquidos y textura de los 
sólidos, adquiere el fermento uterino la precisa activi
dad en determinado tiempo , como sucede en las de
mas levaduras y fermentos , que en ciertos tiempos 
se exaltan, y adquieren el preciso vigor j v. gr. el fer
mento del v in o  y pan, que á determinado tiempo mue
ven fermentación, y el fermento de las viruelas , ter
cianas y quartanas* con seguro periodo excitan su tu
multo.

Concíbese, por qué en los hombres y brutos 
(exceptuando las monas) no hay menstruo * pues no 
tiene parte dispuesta, que cada mes recoja esta mi
nera fermentiva. Concíbese , qué el tardar quince, 
veinte ó treinta dias en adquirir la debida exalta
ción , consiste en la detención que necesita ca 
que sus partes salinas se expliquen sobre las demas. 
Concíbese, que la estación caliente mueve esta eva-N 2 cua-

R azsnes  
'de con
gruencia.
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cuacion, exágitando el fermento, atenuando la sangre, 
para que subministre mas copiosa materia, y dilatándolos 
vasos , para que mejor la reciban y envíen: así como el 
tiempo frió también la mueve accidentalmente , repe
liendo el calor á las partes internas 5 pues como áixo Hy- 
pócrates, los vientres en Invierno y Primavera están ca
ndísimos.

Concíbese, per qué en las obstruidas no hay esta eva
cuación , pues los intersticios y vasos de su útero están 
cerrados y ocupados con multitud de humores gruesos, 
yen su sangre están embotadas las partículas al itálico-sali
nas, de que debe constar este fermento. Y también se con
cibe , por qué las que llaman viragos no menstruan, sin 
duda porque la conformación natural de su útero, quan- 
to ellas mas distan del genio femenino, tanto es menos 
dispuesta para recoger y depositar la referida leva
dura.

Concíbese, por qué falta el menstruo en las pre
ñadas y en las que crian \ en las preñadas , por
que después de la concepción se inmuta la confor
mación de su útero , y así queda incapaz de con
gregar el dicho fermento 5 y en las que crian , por
que aun no está restituido su útero á su nativa cons
titución , pues los pechos y el útero se correspon
den tan synpáthicamente, que mientras ellos se man
tienen dilatados , el útero por consentimiento con
serva la disposición que en la concepción recibió, y 
solo se reduce á su estado antiguo , quando los pe
chos se reducen al suyo. Debo advertir, que aunque 
algunas preñadas y lactantes menstruan es por los 
vasos de la vagina , en quienes puede , aun después 
de la concepción , permanecer la conformación 
nativa conducente , para recoger el fermento mens
truo.

causa fi- De todo lo dicho se infiere , que así como el La- 
axeustruo. brador , para que el grano fructifique en la tierra,- la 

ara y la mulle, no solo porque mejor se interne, sino 
porque el nitro del ayre pueda penetrar á vivificarle,̂

así
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ási lá naturaleza ha dispuesto mecánicamente dilatar , y 
como mullir las partes internas femeninas déla generación, 
no solo para que mas libremente pueda penetrar la aura 
espermática , que debe influir en el ovario, sino para 
que mas fácilmente pueda descender el huevo por la tuba 
al fondo del útero donde se ha de celebrar su nutri
ción ; y esta es la verdadera causa final del menstruo» 
por esto las Viragos, como no menstruan , no conciben.

CAPITULO XV.

DE L A  G E N E R A C I O N ;

Supuesta la fábrica de las partes de la generación f  
la disposición que adquieren enfuerza de la menstrua

ción, y supuesto el estímulo venéreo, próvidamente infun
dido en los animales por el Autor de la naturaleza, luego 
que en el coito la aura seminal masculina inspira en el 
ovario, y se insinúa al huevo ó huevos Con quien ( se
gún el grado de su actividad ) encuentra , excita en ellos 
calor y turgencia ; de modo que no cabiendo en las cel
dillas membranosas donde están contenidos, rompen la 
cárcel, caen al conducto de la tuba, que está prepara
do para recibirlos, y por su movimiento peristáltico con
ducirlos á la concavidad del útero, que es el fecundo cam
po donde principalmente se celebra la concepción ó ge
neración de los animales, como en la tierra se celebra la 
generación de las plantas; pero como esto se haga, es la 
dificultad entre Médicos y Philósophos»

Hasta poco há creyó el vulgo de los Philósophos y 
Médicos , que los animales eran engendrados unos por 
otros mediante el semen, á quien reputaban por causa 
instrumental de esta obra , dándole no sé qué mal expli
cada virtud de delinear la admirable fábrica de los miem
bros 5 pero ya la industria de los Philósophos modernos» 
poco satisfechos del rudo modo de discurrir en tan cu
riosa materia, reparando que no hay agente natural

N3 tan
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tan sabio , que sepa hacer la mas humilde flor , quanto, 
y mas la estupenda máquina de un animal , infirió que 
Dios solo podía ser el Autor inmediato de tan inefable 
obra, pues ni ja alma del padre tiene suficiente ciencia 
para ello , y aun quando la tuviera , no informa la mate
ria del fetus, para que pueda obrar en ella > ni la alma del 
mismo fetus, pues quando se empieza á fabricar su do
micilio, aun no está criada, y primero es ser , que obrar? 
ni el semen , pues este no puede recibir del padre la cien
cia y virtud que él mismo no tiene : y así , ni sabe qué 
es número, figura ó acción , ni tiene conocimiento para 
dirigir los medios conducentes al fin : luego solo Dios es 
el inmediato Autor de la generación. Ni vale decir, que 
el semen es un subdelegado, como dicen nuestros Esco
lásticos: pues si nosotros, aun después de hecho, no com- 
prehendemos el artificio del cuerpo humano,y por eso tra
bajamos en investigarle , mal le comprehenderémos an
tes de hacerse 5 y por consiguiente , mal podrémos dar la 
ciencia y poder que no tenemos , á un substituto ó po- 
datario: con que estas voces escolásticas son huecas que 
abultan mucho, y dicen nada.

Estos modernos están divididos en varias sectas: La
primera dice, que Dios en la primera creación hizo to
dos los cuerpos de los vivientes, así vegetables como 
sensitivos , organizados en compendios , pero tan peque
ños , que muchos millones de millones juntos aun no po
dían percibirse por los sentidos. Dice también que estos 
principios ó semillas los esparció por los elementos, en
tre cuyas partículas andan confusos, introduciéndose en 
todos los cuerpos de plantas y animales, hasta que en 
algunos encuentran matriz y sueco nutricio proporcio
nado , que los penetre y aumente , explicando en líneas 
sensibles el viniente , que estaba allí insensible y en po-s 
tenca , á lo qual llaman generación ; advirtiendo , que el 
sueco nutricio proporcionado solo se prepara en aquella 
especie , de la qual es Ja semilla, que se debe actuar., 

*•opinión. La segunda secta solo se diferencia de esta , en que 
no pone a las semillas confusas con los elementos , sino,,

su-
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supone , que el Criador en la primera hembra de cada 
esnecie ? formó tantos pequeñísimos corpúsculos , quin
tos hijos tuvo , ó pudo tener ; y en cada uno de estos 
quantos pudo concebir, y así in indejlmtum > v. gr. en 
Eva estuvo formada en breviatura insensible toda la pos
teridad de Adan : esto e s , los que fueron , son , serán y 
pudieron ser, Con que en este systema el generante, 
mediante su esperma, solo explica y pone en movimien
to aquella organización que allí estaba oculta é invisi
ble , á lo qual llaman Generación. . _  , s.0pWwi.

La tercera opinión anade que en la especie humana las 
pequeñas semillas del ovario son como otros tantos imcc* 
tos ó gusanillos , que primero viven con alma de brutos, 
hasta que sucede la alma racional que los hace hombres.

La primera opinión es íalsa , pues enelia no se piieae impug- 
entender como se hace la primera nutrición> porque si la tas ophá- 
semillas vagantes con los elementos son tan sutiles, que oue£- 
penetran por los poros de qualquie-r m ixto, penetraran 
también por los del sueco nutricio, y así el sueco nutricio 
podrá penetrar por los suyos ( para nutrirías y aumen
tarlas) como quiera, que es imposible ser los poros mayo- 
íes y menores respecto de uno mismo.

En la segunda hypotesis no se puede explicar, por 
qué los hijos salen parecidos á los padres  ̂pues si ya es
taban formados en el semen , no hay á quien se atribuya 
esta nueva figura ó semejanza , siendo accidental , que 
á las semillas ya figuradas las actué , y ponga en movi
miento este padre ó el otro. Ni se puede explicar la ge
neración de las Híbridas o animales de especie mixta, 
como en la mirla , que en la magnitud , pelo y fuerza se 
parece á la yegua , y en la configuración al borrico, pues 
el parecerse á uno y otro así en especie como en indi
viduo , es suficiente argumento para persuadir, que en 
la semilla no estaba ya formado el animal, sino que am
bos sexos concurren á sil formación.

La tercera opinión no solo es falsa sino iuperfiua 
y  ridicula : Pues qué necesidad ni razón hay de que pa
ra ser hombre , sea preciso ser primero bestias $ ni

N 4  que
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que la forma humana se haya de introducir en una lom
briz ó gusano !

Fuera de que todas estas opiniones por querer ensalzar 
el Poder y Sabiduría del Criador, defraudan mucho su Glo
riado ues así como en un reloxero es mayor industria fabri
car una máquina que, según la conexión de sus partes, indi
que las horas , que si él con su mano moviendo las ruedas 
las señalára,así en el Criador concebimos mayor Potencia 
y Sabiduría, habiendo fabricado la máquina animal con ta
les leyes y mecánica, que supuesta la virtud nutritiva, se 
siga necesariamente la generativa 6 propagativa , que si 
desde la Creación hubiera formado como con su mano 
todos los vivientes futuros y posibles en compendio.

Por lo qual tenemos por mas verisímil que la genera-? 
don no se distingue déla nutrición sino en el modo> pues 
la generación no es mas que una primera nutrición,asíco- 
mo la nutrición no es otra cosa que una sucesiva genera
ción. Para persuadir este pensamiento suponemos lo pri
mero, que de la misma materia que nos nutrimos, nos for
mamos según el axioma de los Philósophos. Lo segundo* 
que la facultad nutritiva y generativa son tan inseparables* 
que no hay substancia que se nutra, que no tenga potencia 
de engendrar su semejante, ni cosa que engendre su seme
jante, que no tenga potencia nutritiva. Lo tercero, que la 
materia que nutre cada parte, debe ser de distinta natura
leza y configuración ; v. gr. salino terrea para los huesos, 
viscosa para las membranas , &c. Lo quarto, que la parte 
del sueco nutricio , proporcionada á cada miembro en va
rias circulaciones, va poco á poco recibiendo la configura
ción correspondiente , según la partícula 6 molde por 
donde se elabora, hasta que desmoronados los ángulos, 
queda del todo parecida , en el qual caso se agrega y 
conglutina , ocupando el lugar de lo que se ha resuelto, 
y quedando convertida en parte viviente. Lo quinto, que 
no pudiendo aglutinarse á los miembros todo lo que se 
elabora , es preciso que muchas de estas partículas nu
tritivas ya figuradas , no hallando hueco donde encajar
se, de modo, que esten libres del ímpetu de los liqui-
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dos refluyan á las vias comunas desde donde son filtra
das ’ y depositadas en los testículos de ambos sexos, que 
son como colatorios suyos, y allí se conservan, hasta que 
comunicando la aura masculina expansión en el huevo fe
menino ( pues se tienen entre sí como el ácido y alkah, 
que nunca se actúan , ni ponen en movimiento sin mutua 
combinación de ambos) le obliga á salir del ovario, y ba- 
xar por la tuba al útero. Lo sexto , que puestas en movi
miento todas estas partes del sueco nutricio de ambos se
xos, que ántes estaban quietas, se empiezan á revolver mu
tuamente , y no vuelven á aquietarse, hasta que un systema 
ó baraja de ellas (permítaseme decirlo así) queda coordi
nado y conforme al modelo general por donde se labró: 
esto es , la ternilla junto al hueso, el tendón junto a la 
ternilla , la pierna junto al muslo , &c. Lo séptimo , que 
todas aquellas partes que sobran, y no han hallado lugar, 
ni oportunidad de colocarse, se precipitan al fondo y sir
ven de colocamiento ó nutrimento á aquel humunculo, 
que se supone ya formado , en el qual, empezando á te
ner movimiento los líquidos, y elasticidad los sólidos, ya 
se debe concebir como máquina viviente, por la informa
ción de la alma racional, criada é infundida por Dios, 
quando concurren las debidas disposiciones para obrar.

Ves aquí, Lector, verisímilmente explicada la ge
neración según necesidad mecánica , quanto puede 
alcanzar nuestro limitado entendimiento, sin las sombras 
de la famosa facultad formatriz , que tanto tiempo tuvo 
embelesadas nuestras Escuelas. Ni haga admiración que 
el sueco nutricio derivado del hombre , y puesto en mo
vimiento no se aquiete , hasta quedar formado en figura 
de otro hombre: pues qualquiera materia agitada den
tro de un líquido , quando se aquieta , queda formada en 
determinada configuración, y no pueden sosegarse sus 
partículas en otra, porque según la especial figura de 
cada una de ellas, hasta que todas quedan en una cierta 
postura firmemente trabadas entre sí, y resistentes al im
pulso del líquido en que nadan, el mismo liqüor con su movimiento intestino desune y desencaja las que afectan
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tan agiegaise sin la debida situación > y así por experien
cia sé ve , queja sal marina disuelea en agua, no se sosie
ga hasta formarse en moléculas cubicas, el salitre en agu
jas iiexagdnas y y la palta y aguafuerte en el árbol 7 que 
los churucos J laman de diana : con que no es inconcep- 
tibie , que las diversas partículas seminales puestas en 
movimiento ím se aquieten ; hasta quedar combina
das en aquel orden, que es debido á su elaboración 

Explican-̂  ‘̂ 1 exeniplar del prototypo , por donde se formáron. 
trahypo-' Este P-nsumieato no solo es conforme á la mente del 
thesís va-grande Hypocrates ( cuya opinión fue , que la uenitura 
nomenos. oaxaDa de cada parte ) sino con el se explican fácilmente 

todos los fenómenos de la generación. Lo primero, 
¿por qué enflaquecen ios lujuriosos ? Pues evacúan en los 
repetidos coitos muchas partes del sueco nutricio, que 
debían ceder en beneficio y alimento de sus miembros.

Se explica, por qué el fe tus sale semejante en especie, 
sexo 3 individuo , accidentes y costumbres á sus proge
nitores? Pues bajando el esperma específica é indrvi- 
dualmentefigurado,debe comunicar á la prole el carácter 
que trae : y sida parte decidua del varón , que está desti
nada á formar el pene , halla mas breve y fácil aptitud de 
colocarse en la región del pubis, que la que está destinada 
a formar la vulva (lo quaí puede consistir en estar mas ex
quisitamente trabajada, ó en llegar primero , ó en aco- 
ritodarse mas exactamente al lugar ) se engendra varón, y 
si no hembra. Semejantemente si por alguna contingencia 
(que qaalquiera es capaz de concebir ) quedan colocadas, 
mas ó menos partes de las que debían , y mejor ó peor 
elaboradas-, sale el fetus monstruoso, con monstruosidad 
correspondiente al defecto que se supone : así como si los 
genitales de ambos sexos hallan oportuno lugar de colo
carse en el debido sitio, puede engendrarse un verdadero 
hermafrodita, de que hay muchas observaciones, que 
trae Bonet, contra la opinión de Diemerbroech , que no 
admite hermaftoditas verdaderos , sino aparentes.

Se explica la observación de Juan Conrado Peyer, 
que vio nacer dos muchachas con una vulva , y ano co

mún
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ítinn á ambas, quizas porque no había porciones seminales 
elaboradas para dos partes pudendas.

Se explica , como quando hay materiales suficientes 
6  systema duplicado ó triplicado de partículas , sucede 
la generación de los mellizos 6  tergeminos , cayendo del 
ovario dos 6  mas huevos fecundados por la inspira"

' cion masculina. Tampoco es imposible concebir , que 
si un huevo contiene en su cavidad otro mas pequeño, po
drá nacer un fetus impregnado de otro, u de tantos quin
tos fueren los huevecillos contenidos; y así no parece im
posible lo que Tomas Bartolillo cuenta de una muger, 
que parió un fetus preñado de otro ; y lo que refiere Ga
briel Clauderi de otra muger, que parió una niña,, que á 
los ocho dias de nacida, precediendo dolores (indicados 
por el llanto y fatigas que demonstraba) y elevación del 
vientre , prorrumpiendo en una evacuación de agua san
gre, parió otra hija viva , arrojó las secundinas, se subsi
guió la purgación Jochía!, y en fin fue un solemne parto, 
con todas las ceremonias de tal. Tenia el segundo fetus 
dedo y medio de largo , recibió el Bautismo , y poco des
pués murieron ambos. Esta observación no es difícil de 
creer, á quien no juzgase imposible , que pueda parir una 
doncella, ó que una niña pueda ser nietá de sii padre.

Se explica, por qué se forman las secundinas,pues tie
nen su principio de aquellas tánicas de que está cubierto 
el fiuevecilío en el ovario: y también se explica fácilmente 
la superfetacion: ó por qué varios huevos succesivamen- 
te se fecundan : ó por qué sucesivamente caen al útero.

Se explica , por qué el huevo está adherente á uno de 
los lados ó al fondo de la matriz ; pues quando cae por la 

\ tuba , ó hallando la superficie interior bañada de un hu
mor viscoso,es muy natural, que siendo entonces muy li
gero , se pegue á algunas de las paredes ó al fondo ( se
gún le determinase la postura de la muger) y que se pe
gue por la placenta, que por ser parte mas aspera, y des
igual, no puede resvalar tan fácilmente como las tánicas, 
cuya superficie lisa es mas fácil á deslizarse. Una vez allí 
adherido el embrión por el lado de la placenta, el mismo

in-
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impulso de Jos líquidos ( así de Jos vasos uterinos, que se 
abren menstrualmente, como los vasos umbilicales, 
que empiezan á tener uso con la vida del fetus) rompe pa
so , y comercia la vitalidad entre ambos. Sino es que la 
madre , quando está recien adherido el huevo , Je haga 
desprender con algún violento esfuerzo, como cuenta Hy- 
pocrates de aquella Psaltria , que á los ocho dias de la 
concepción arrojó un verdadero huevecillo.

S o  explica, no mas arduamente que en otra hypo- 
tesis, por qué la imaginativa vehemente invierte la gene- 
cion é imprime en el fetus varios caracteres de la idea; 
pues como la imaginativa , ó es , ó induce especial mo
vimiento en líquidos y sólidos, no es difícil de entender 
que este movimiento , si es eficaz , pueda imprimir 
alguna mutación en el embrión, que entonces es delicado 
y muy alterable : y asi Galeno cuenta, que de padres 
blancos nació un hijo negro , porque su madre en la 
concepción aprehendió vivamente la figura de un Etiope, 
que enfrente vió pintada. Borrichío, por el mismo modo, 
vio nacer un niño manco. Segeri dos con gangrenas. 
Scholz otro con todo el lado izquierdo erisipelatoso, 
por la idea de fuego que concibió su madre, oyendo 
tocar á él. Schmidt por la imaginación de oir un escope
tazo , y juzgar falsamente lamuger que había sido herida 
en la nalga, parió un niño con un agujero cerca del Ano. 
En fin quien quisiere ver otras muchas observacienes, 
que acreditan el poderoso influjo y efecto de la imagina
ción , lea a Donato, Schenkío, Hildano,Horstio, Bartolino 
y otros citados por Bonet en su Medicina Septentrional.

Se explica, por qué aunque ambos padres sean man
cos suele salir el hijo perfecto, ahora sea (como dice Die- 
merbroech) porque suple la imaginativa, ahora sea por
que de los abuelos pasó álos padres sueco nutricio corres
pondiente al miembro que falta, si estos naciéron ya de4 
fectuosos, ó si no naciéron así, porque aun se conservan 
en ellos partes nutricias, que estaban destinadas á nutrir 
aquel miembro antes que le perdiesen.

De lo dicho se infiere , que las generaciones en
nía-
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materias pútridas , que las Escuelas llaman per accidens, 
son tan verdaderamente per s e , y substanciales como las 
demas , pues sin suponer semilla de aquella especie ( que 
con el calor de la putrefacción se actué , y fecunde en la 
materia pútrida , como en matriz ) ningún Agente natu
ral ni el acaso es capaz de formar la admirable fábrica 
de los sentidos en un ratón 6 lombriz la estructura de 
músculos , el enlace fy colocación de los vasos , los ór
ganos de la ingestión , digestión y egestion , y en fin to
da la máquina animal, no menos-estupenda por ser peque
ña , que la de los animales, que el vulgo llama perfectos, 
y ciertamente si yo me persuadiera á que un insecto po
día engendrarse accidentalmente ó por acaso, no hallaría 
dificultad en la opinión de los Epicúreos, que suponen al 
mundo accidentalmente formado por el casual concurso 
de sus átomos,

Se explica, por qué los niños son infecundos, no solo 
por la laxida de sus sólidos, y la poca activida de sus 
líquidos , sino porque no abundan de esperma, porque 
consumen mucho sueco nutricio en crecer 5 y los viejos 
son también estériles,porque ya están muy depauperados 
de él.

Se explica , por qué los animales castrados engordan 
mas, pues no teniendo testículos, no hay donde se divier
ta el sueco nutricio, y todo cede en aumento de sus miem
bros : por lo qual también no son comunmente tan amé
mosos , por faltarles aquella Inspiración seminal que hace 
á los líquidos mas acres y vigorosos, en lo qual princi
palmente consiste en los hombres el mayor valor y robus
tez, y consiste el dilatarse y exasperarse la trachea , arre
ciarse la voz , y salir pelo á la barba, de lo qual carecen 
los Eunucos, porque sus humores, siendo mas dulces, no 

son capaces de excitar tantas novedades y tumultos 
en líquidos y sólidos.
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DE LA P RE ÑE Z  T P A R T O .
DEspites que el huevo humano turgente por la Ins

piración seminal, y no cabiendo en su celdilla, 
macfon" sale á la trompa del conducto fallopiano : por cuyo 

dei letus. m0Vimjen{:0 peristáltico es suavemente propelidoá la ca- 
bidad de la matriz , á cuya superficie se pega por el la
do de la placenta, que es la parte mas desigual y ca
paz de pegarse 5 y después que las partes mas sutiles y 
espirituosas del semen masculino, penetrando por las 
porosidades de las membranas , se ponen en mutua agi
tación con las partículas femeninas , se van formando, y 
quajando como queso ( según se explicó Job ) los miem
bros todos á un tiempo ( porque habiendo agente y ma
teria proporcionada , no hay razón para que uno sea án- 
tes y otro después, como algunos opináron ) y reci
ben ruda delincación á los siete dias de la inspiración , y 
distinta y manifiesta á los quarenta , si hemos de creer 
á Hypócrates , por quien se gobiernan prudencialmente 
las Leyes Civiles, no pudiendo hallar evidencia en ma
teria tan escondida. Entonces quando ya ios miembros 
están con suficiente organización para servir á sus ofi
cios , y quando ya el circuito de los humores es recípro
co entre la madre y fetus, es muy de creer que Dios 
infunde la alma racional creada , espiritual, eterna , in
divisible , incorruptible , inteligente, y en fin, imagen 
de su Criador 5 y que de este modo empieza á vivir el 
hombre animado de una forma , que contiene eminente
mente las tres vidas vegetativa, sensitiva ¿inteligente. 
Todo lo qual es muy conforme á la primera formación; 
pues según consta de las Sagradas Letras, primero for
mó Dios orgánicamente del limo de la tierra al hom
bre , y después le inspiró en aquel soplo de vida la no
bilísima alma racional, principio de todas sus operaciones.

Des-

206 DE LA PREÑEZ,
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Después de animado el fetus , de día en dia se va per
feccionando mas y mas en los nueve meses, que allí habi
ta, hallándose la diferencia de este estado á quando ya está 
nacido: Lo primero, en que las arterias y vena umbili
cal, que en el fetus son vasos abiertos, en los adultos se 
consolidan, y faltándoles el uso, degeneran en ligamen
tos. Lo segundo, que el hígado y el cerebro son mayo
res: el hígado para que subministre mayor copia de có
lera, que supla el defecto de actividad en su dulce sangre; 
y el cerebro, porque es la fuente de la nutrición, de 
que hay tanta necesidad en aquella primera edad. Lo 
tercero, la apendix vermiforme del intestino ciego es 
mas ancha que en los adultos, y las capsulas atrabiliarias 
son mayores. Lo quarro, los riñones tienen la superficie 
mas desigual. Lo quinto, la glándula Thym us es mas cor
pulenta, que en los adultos , porque es de las nutriti
vas, y hay mas necesidad de esta nutrición entonces, que 
en las demas edades. Lo sexto , los pulmones ( como aun 
no han recibido ayre dentro de su substancia) están mas 
carnosos y pesados, y por eso echados en agua se van 
al fondo, al contrario del pulmón de Jos adultos, que 
sobrenada. Lo séptimo , en el corazón se halla abier
to el agujero oval , que está entre la aurícula dere
cha y la izquierda , y da paso desde la vena cava á la 
vena pulmonaria: y también está abierto el canal arte~ 
r io so , que es un conducto, que comunica la arte
ria pulmonaria con la aorta, para la especial circula
ción de sangre, que se hace en el fetus , pues corno 
no respira dentro del útero, su pulmón está apretado, 

f- y no puede por él pasar tanta copia de sangre; por lo 
qual, la mayor parte de la que viene por la cava, pasa 
por el agujero oval á la aurícula y ventrículo iz
quierdos ( mediando válbula, que estorba su regreso) 
y la que sale del ventrículo derecho ácia la arteria 
pulmonaria ( sin pasar al ventrículo izquierdo) va por 
el canal arterioso á la aorta descendiente ; de modo, 
que la sangre no pasa por ambos ventrículos , como 
en los ya nacidos, sino la que entra al izquierdo vie

ne

Diferen
cia del fe
tus á los 
adultos.
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ne de la cava, y la que sale derecho pasa á la aor
ta. Lo octavo Jos huesos del cráneo están muy separados 
por las suturas , principalmente acia la mollera, , donde 
se toca inmediatamente el cerebro ; y así estos como los 
demas huesos del cuerpo, son tan blandos como cera, 
ó propiamente son ternillas, y sus .Miculaciones imper
fectas y como membranosas. Los dientes no aparecen, 
y solo se halla en los alvéolos una mucosidad, que es sil 
raíz ( porque es caso monstruoso- nacer los niños ya con 
dentadura, como dicen sucedió á Luis XIV. lo qual se 
tiene por señal de gran robustez, y verdaderamente este 
Príncipe lo fue así en las fuerzas del ánimo, como en las 
del cuerpo (el conducto auditorio no está patente, sino cer
rado con una membrana continua con el epidermis, la 
qual desaparece después del parto.

_ lo que En los primeros meses del preñado (en que la constitu- 
preSsScipn del útero aun no se ha mudado totalmente) el fermen- 
merosme- to menstruo uterino, que aun allí se recoge, no teniendo 

salida por los vasos de la matriz ( que suponemos impe
didos ) recircula á las partes internas, y conforme adonde 
va causa varios fenómenos, como son vómitos, inape
tencia , dolor y tensión de pechos, vértigos, cephalalgias, 
subversión de los sensorios j de modo, que lo que antes 
se apetecía, después se aborrezca y otros diversos efectos, 

partes En los meses de la preñez hay que considerar diferen- 
dase dei tes cosas contenidas en el útero : es á saber, e l f e t u s , las 
¿apreñez, membranas que le cubren, las aguas en que nada, la placen

ta que le une á la matriz y la cuerda um bilical. El 
fe tu s  ó embrión es una pequeña masa espermática, ru
da en el principio , que en el espacio de los nueve 
meses viene finalmente i  ser un cuerpo humano perfecto. 

Membra- Las membranas del fetus son dos , y según otros, 
fetus.4el tres. La primera y esterna es el chorion , densa , espon- 

giosa y sembrada de innumerables vasos sanguíneos. La 
segunda interna se llamá amnion , delicada, transpa
rente con algunos vasos de sangre , la qual contiene 
las aguas donde nada el fetus. l a  tercera ( que se halla 
en los brutos, pero algunos Autores la niegan en el hom-
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bre) es la a la n to is, que se continua con el uracho , y sirve 
de recibir la orina, situada entre el chorion y elamnion.Én 
España son tan pocas las disecciones que se hacen , que 
nunca la he visto hacer de esto j y así no puedo declarar
me partidario de opinión alguna, aunque Autores de la 
mayor nota afirman que la hay en el hombre como en 
los brutos.

La p la cen ta , llamada también por los antiguos hígado Placenta. 
uterino (porque tiene modo de substancia parecido al hí
gado) es una masa carnosa y espongiosa unida al útero, 
como el hongo al árbol, de donde nace la cuerda umbi
lical , por la qual está atado el fetus. El número de las pla
centas corresponde en las mugeres al número de los fetus.
Su figura es redonda , aplanada, áspera y convexa por el 
lado del útero , y cóncava por el lado que mira al fetus.
Su diámetro es de ocho dedos, y su grueso de uno: úne
se por su parte convexa con el útero por medio de una 
membrana , que es continuación del chorion , y por su 
parte cóncava con el fetus por la cuerda umbilical: toda la 
placenta está cubierta de una tela muy lisa, que se continua 
con el chorion y el amnion. No es fijo el lugar don de se 
une la placenta al útero, tal vez se une al lado derecho, 
otras veces al izquierdo, y lo mas común al fondo, según 
le determina la situación de la muger quando cae el hue
vo. La substancia de la placenta es vasculosa, formada de 
los extremos de las arterias y venas umbilicales: su uso es 
comerciar la sangre mutuamente del fetus á la madre , y 
conducir el alimento que debe nutrirle.

La cuerda u m b ilic a l, es una trenza del grueso de J g g *  
¿r dedo , compuesta de los vasos umbilicales retorcidos , yv 1 ca 

cubierta de una membrana fuerte y continua con el am
nion : nace en la placenta de las pequeñas raíces de los 
vasos , que juntos se unen en los troncos umbilicales , cu
ya extremidad termina en el ombligo del fetus : su longi
tud es de casi una vara. Lo primero, para que el embrión 
pueda moverse libremente , sin arrancar con sus esfuer
zos la placenta , de donde está pegada. Lo segundo, para 
que quando nace el fetus, no suceda un fluxo de sangre

O mor-
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morral, aunque no se liguen los vasos. Lo tercero, para 
que después del parto se puedan tirar , y sacar cómoda
mente las pares.

Uso délos De los vasos umbilicales las arterias nacen de las ilia— 
buiSíS' cas del fetus una á cada lado , y van por los lados de la 

vagina al ombligo , de donde salen, y continúan su cami
no en línea espiral por la cuerda hasta la placenta , donde 
se dividen en infinidad de ramos, que llevan la sangre del 
fetus á ella , de donde la toman las venas, para que recir- 
cuíe á la madre. La vena umbilical es dos veces mas ancha 
que las arterias, y nace de innumerables raíces en la pla
centa que unidas forman el tronco , el qual con rodeos 
también espirales va con las arterias al ombligo, y de allí al 
hígado de! fetus (como ya se dixo) terminando en el seno 
deVla vena porta , adonde lleva la sangre que recibió en la 
placenta, así de las arterias del fetus como de las de la madre.

El viracho en los brutos es un conducto , que va desde 
el fondo, de la vexiga hasta el ombligo , y después termi
na en la túnica alantois, adonde conduce la orina de la ve
xiga * en el fetus humano no está demonstrado, si este ca
nal está abierto, y sirve de lo mismo: solo se sabe que en 
los adultos hace veces de ligamento y no de conducto. 

?ee0drS t Lo que es cierto , es, que el fetus todos los nueve me- 
enquTna-ses eŝ á metido é inundado en un humor lymphatico, que 
daeifetus? anos quieren sea filtrado por las glándulas de la placenta, 

y otros que haya vasos particulares , que lleven desde la 
matriz al amnioneste liqüor , que es aquella agua , que 
iotas las membranas cerca delparto, copiosamente se der
rama , á lo qual llama nuestro vulgo romper la fu e n te . Por 
eso el amnion tiene figura esférica, porque como el hu
mor que contiene hace igual presión por todos lados, no 
permite que alguna sobresalga , y así las obliga á tomar 
figura redonda, la qual toma también el vientre de las 
preñadas, no pudiendo este fenómeno suceder, si solo 
contuviera un cuerpo desigual y anguloso , qual es el fetus.

Este humor contenido en el amnion no es excremen
ticio, como vulgarmente se cree , sino una lympha nu
tritiva, lo qual se prueba. Lo primero, porque no tiene sa

bor
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bor li olor de orina , sudor ni otro excremento. Lo 
do, porque abierto el fetus, se encuentra en su estóni|g© “rementí- 
este mismo Iiqüor,ío que no sucedieras!fuera excremen- ci0- 
to. Lo tercero , porque en ios últimos meses hay menos 
cantidad de él en el amnion, y si fuera excrementicio, de
biera haber mas.

Según esto, es probabilísima la sentencia de Hipócra Ef 
tes, Demócrito, Epicuro , Plutarco y En ció , (á que tam se a limen- 
bien yo me inclino ) que el fetus dentro del útero se nutre ¿>ca?r 
por la boca , chupando este liqiior lympirático seroso en 
que nada. Persuádese lo primero > porque esta íympha es 
materia proporcionada para que se nutra > pues es seme
jante á aquella de que se formó. Lo segundo , porque se 
halla gran copia de ella y de su misma naturaleza en su 
estómago é intestinos. Lo tercero , porque en los intes
tinos crasos se hallan excrementos crasos , que llaman mi* 
conio ó p e z , lo qual no pudiera ser sino chíüíicara, y se nu
triera por la boca. Lo quarto, porque el estómago de los 
recien nacidos no chííificara tan vigorosamente , si no es
tuviera habituado ya á ello en el útero : ni el infante pu
diera tolerar, sin notable mutación , la extrañeza del míe- 
vo alimento : ni las lácteas y el ductó thorácíco se pudie
ran conservar abiertas, estando nueve meses sin Uso. Lo 
quinto, porque así que nace, busca el pecho y mama, in
dicando que le falta aquella succión con que se deléy- 
taba en el vientre.Lo sexto,porque algunos niños (como 
cuenta Diemerbroech de una hija suya ) vuelven por vó
mito humor lácteo, antes de haber tomado el pecho. Ad
viértese , que aunque el fetus está sumergido en el dicho 
humor , no se ahoga, porque no respira.

No obstante;, toda la comunicación desde la madre al Comunf- 
fetus, es por el ombligo, no solo porque allí le subministra euTbiif 
el liqüor lácteo ó chíloso que mama en el útero ( así cor e°” 
mo quando se cierran estos caminos después del parto,se 
ie subministra subiendo á los pechos., como probé en la 
Conver. 8. de mi M ed icin a  Scepticá ) sino porque le envía 
desde la placenta la sangre animada con el nitro aéreo , la 
qual es precisa para que viva el fetus : de modo , que la

O 2 pía-
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placenta en los embriones sirve de lo que el pulmón en 
los adultos , y por eso algunos la llaman pulm ón uterino, 
pues la sangre que va por las arterias de la madre , vitali
zada con el ayre , la recibe el fetus por la vena umbilical, 
y ésta es la que conserva su calor y su vida ; pues aunque 
el fetus del liqüor que chupa por la boca, hace chilo y san
gre ( así como los ovíparos encerrados en la cáscara la en
gendran del humor albuminoso que los inunda) esta san
gre seria viscosa é inútil para mantener su vitalidad , no 
respirando , si la madre con la sangre espiritualizada, que 
le comunica , no supliera este efecto.

Que m u - Por eso en las preñadas pictóricas es saludable conse- 
esíitil san- jo hacer algunas evacuaciones cortas , interpoladas un po« 
preñadaŝ  co antes de la correspondencia de las faltas y de los vasós 
4oQdey?de superiores : cortas, porque las copiosas defraudan al fetus 

la debida vitalidad: interpoladas ó á pausas, porque sise ha
cen continuadas , hay el riesgo , de que provocada Já san* 
gre acia las partes superiores , se interrumpa en las in
feriores la circulación acia el fetus , y con ella la vida: 
antes d é la  correspondencia de las f a l t a s ,  por evitar que al 
tiempo de exágitarse el útero en los periodos de la mens
truación , la plenitud con el orgasmo no sufoque , ó haga 
arrancar el fetus j y  de los vasos superiores , porque si se 
hace de ios vasos del tobillo , según leyes mecánicas , se 
mueve la sangre con mas celeridad é ímpetu por la aor
ta ácia los vasos de la matriz sobre el embrión , con ries
go de desprenderle ó ahogarle.

^Porqué Es tan grave este inconveniente, que por evitar el Aú
nas no van tór de Ja naturaleza el ímpetu de la sangre sobre el fetus, 
f e t u s ? a dispuso , que la que baxa por las arterias de la madre no 

solo pierda su fuerza , derramándose en la substancia y 
obliquidades de la placenta , sino dispuso que la vena 
umbilical no fuese rectamente , sino retorcida y en lí
nea espiral al ombligo del fetus , ayudando también á de
tener el curso de la sangre , que va por ellas, el latido de 
las arterias umbilicales, que con su diástole (como con 

naciones una péndola ) alternativamente detienen el movimiento, 
desloen- j-)e todo lo dicho resumidamente se infiere : Lo pri

me-
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mero, que entre los vasos grandes del fetus, y los de 
Ja madre no hay anastomoses , porque si se tocaran bo
ca á boca, al separarse estos considerables ramos en,el 
parto , se siguiera fluxo incurable de sangre, y lo mode
rada que es naturalmente te  purgación lochia l, es suficiente 
prueba de que solo destila de los vasos capilares y poro
sidades del útero. Se infiere Jo segundo,que haymanifies- 
tá circulación desde la madre al fems; pues demas de las 
razones alegadas , está demostrado por experiencia, 
que infundiendo azogue en los vasos de una perra preña
da , y hecha la disección, se hallan porciones del azogue 
en los vasos de Jos cachoros, según observación que se 
comunicó á Mons. Michelet, Médico primario de nuestro 
Rey. Se infiere lo tercero, que el fetus tiene su par
ticular circulación directamente independente de la de la 
madre: pues muchos niños han vivido algún tiempo en el 
útero muerta su madre , y por consiguiente faltando en 
ella el movimiento circular : y se confirma por el diverso 
rithmo , que se observa en las pulsaciones de Ja madre 
y las del fetus. Se infiere lo quarto , que si al tiempo 
de la concepción se forman dos fetus, y debiendo tener 
cada uno su amnion, ambos se rompen, suelen unirse los 
dos fetus y salir pegados, de lo qual traen exemplos Peyer, 
Helvvigio y las Misceláneas N a tu r. Curios. Se infiere 
lo quinto, que el uracho sirve de llevar la orina á la 
alantois y al espacio, entre el chorion y el amnion, 
pues en muchos adultos , cerrándose la via ordinaria, ha 
solido salir la orina por el ombligo, repitiendo su primitivo 
camino por el úracho; y Diemerbroech, rompiendo al 
través la cuerda umbilical, observó un pequeño raudal 
de serosidad, que no pudo ser otra cosa que el uracho roto.

Se infiere lo sexto, que los nudos ó papilas que se en
cuentran á trechos en la dicha cuerda, llenos de un liqüor 
candido, son como otros tantos pezones, por donde desti
la a la cavidad del amnion el humor lácteo en que nada, y 
de que se alimenta el fetus.

El sitio que tiene el embrión en el útero , no es de- Situación 
terminado, lo mas regular es, estar la cabeza mas alta, del fetus

O 3 en-
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encogidos brazos y piernas, las manos sobre las rodillas ó 
sobre el pecho cruzadas, los pies encogidos ácia atrás,de 
modo, que las plantas toquen la nalgar tal vez se ponen 
atravesados, lo qual conocen bien las preñadas, por el bul* 
to, y estorbo que sienten en* uno de los lados del vientre» 

Término Nueve meses es el término ordinario de la madurez 
durez, fetüS 5 pUes aunque se observan partos vitales a los 

siete y á los ocho meses, ( por mas que lo nieguen los as
trólogos ) estos son casos raros , y aun mas raros que lo 
que se piensa, pues yo estoy persuadido á que las mas ve
ces yerran las mugeres el cómputo, ó maliciosamente fin* 
giéndole , ó inocentemente ignorándole : por lo qual aun 
es mas culpable la demasiada credulidad de algunos, que 
á cada paso suponen partos de trece y catorce meses, y 
aun de uno ú dos años, pues esto , aunque posible, es ra
rísimo; por que si cada vegetable y animal tiene su inalte
rable término de maduración ( los pollos á veinte y un dias 
de empollado el huevo, los perrillos á los dos meses, los 
corderos á los tres, las vacas á los nueve como las muge- 
res, y los potros al año) también debemos presumir, que 
observa inviolablemente este natural instituto el fetus hu
mano, y que el parto de siete ú ocho meses es una es
pecie de aborto y el de mas tiempo monstruosidad ( como 
Jo seria el que una cepa fecunda tardase dos años en dar 
fruto) y las mas veces es impostura de las mugeres, por ex
cusar la nota de deliqüentes, ayudando la piadosa indul
gencia de los informantes. Sé que las leyes toleran otros 
términos; pero también sé que se entiende á mas la pie
dad y la prudencia , que la Física. /

Causas del Cerca de estar maduro el fetus, incitado de la 
part0* hambre ocasionada por la penuria del liqiior del a mi

nio n , y por la poca satisfacción que halla por ser muy 
seroso, ( pues en los últimos meses siendo mas grande, 
consume mas, y necesita mas pleno alimento, que el 
que viene por el cordon umbilical) estimulado de la 
necesidad de respirar, por estar su sangre ínas espirituo
sa y férvida, y extrañando las estrecheces de la ma
terna cárcel, baxa la cabeza ácia abaxo, buscando de

bru-
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bruces y con ansia pasto copioso y substancioso , que le 
satisfaga y así la inclina ácia el orificio del útero , ( á lo 
qual llaman nuestras vulgares, dar vuelta  la criatura) basta 
que pasado algún tiempo, no pudiendo absolutamente to
lerar tantas penurias, hace varios esfuerzos y contorsio
nes, con las quales rompe las membranas, en que estaba 
envuelto , á que se sigue efusión de la agua, sangre y demas 
humores contenidos: (las mugeres dicen quebrar la  fu en te)  
de este modo se humedece y relaja la vulva y partes 
cercanas, disponiendo fácil paso al futuro nascente. Con 
tan sabia industria, y conexión logra la naturaleza sus fines, 
sacando de cada efecto preciso un provecho manifiesto.

A  la explicada caícitracion del Infante se sigue violen
ta irritación de todas las membranas circunvecinas, y de 
los ligamentos del útero, de que se originan los acerbísi
mos dolores del parto, que por eso empiezan en los lo
mos , y prosiguiendo por las caderas terminan en el pu
bis : todas estas membranas y músculos irritados conspi
ran á la expulsión del fetus , relaxando la ya humedecida 
articulación de los huesos isquios y pubis , según opinión 
y observación deDíemerbroech,Severino, Pineo,Riolano 
y otros; aunque Dionis, y otros muchos tienen estas si- 
condroses por muy estrechas para poder descerrajarse. No 
solo ayuda el útero á esta expulsión, sino el fetus mismo: 
que el fetus haga impulso en el parto, consta de que mu
chos han nacido muerta su madre ; y que concurra el úte
ro y de mas membranas y músculos vecinos , consta de 
que muchas han parido muerto el infante.

El fetus, como queda dicho , no respira dentro del 
útero , y por consiguiente no llora, porque si dilatara el 
pecho, atraxera el liqüor del amnion, y se sufocara; 
no obstante , Livavio , Carnerario , Bartholino y Boyle 
traen varios exemplos de niños, que lloráron dentro del 
vientre ; y Timeo añade, que estos gemidos de los niños 
dentro del útero suelen ser infeliz agüero de alguna ca
lamidad en sí mismos, en sus padres ó en sus repúbli
cas j y lo persuade con la infausta experiencia del año de 
16 24. pues estando en la Iglesia una muger preñada en

O 4 nue-



2-i* DE LA PREÑEZ,nueve meses $ ella, y los circunstantes Oyeron llorar el fetus dentro de su vientre, y con efecto poco después que le parió , él y ella fueron atosigados por una criada, su marido muerto de peste, su casa quemada y los demas hijos muertos también, ó puestos en suma miseria 5 y este caso , según este Autor presume,fué anuncio de la subseguida guerra septentrional, tan funesta á aquella Repúbli-i ca, y á toda la Pomerania.Pero yo soy de dictámen , que todas estas son cabila- eiones supersticiosas, y que aunque poco antes de nacer, y rotas ya las membranas, pueden tal vez los niños respirar y suspirar, como prueba este ultimo exemplo, no lo pueden hacer quando están incluidos en las túnicas, ¿inundados del humor lymphático. Lo primero, porque se ahogarían. Lo segundo, porque el espíritu nitroso, que comunica el ay- re, sin el qual no puede subsistir la llama vital, va en los niños participado con la sangre, que les envía la madre. Lo tercero, porque habiendo comercio por el agujero oval del fetus entre sus dos venas, cava y pulmonaria r y por el canal arterioso entre sus dos arterias pulmonar i'ayaorta.no es menester la respiración como en los adultos , para que circule su sangre. ,El presagio de Timeo se debe despreciar con Bartho- lino,que gallardamente le refuta. A las demas observaciones se responde, que padecieron equivocación los testigos, habiendo oido quizas algún flato , que pasando por conducto estrecho,imitaba gemido.Por qué El no respirar los niños en el útero , es causa de que no acfexcre- excrementen: puesfaltando el movimiento del diaphragma, enliste músculos del abdomen y demas de la respiración, solo su í0? débil movimiento peristáltico no es suficiente á propeler las heces por la dilatada longitud de los intestinos, principalmente siendo ellas tan tenaces y pegajosas que por eso se llaman la pez , hasta que respirando después, que nacen, no solo el ayre da mayor elater á sus acciones sistál- ticas, sino el continuado impulso del diaphragma y abdomen vence la resistencia de meconio , y le obliga á salir.aborta áel De la doctrina dicha se deduce , que las causas delabor-



Y PARTO. f 217aborto son todas las que obligan al fetus antes de tiempo á hacer ímpetu para salir , ó al útero y demas membranas á sacudirse de lo que las molesta ; en cuya expecifica- cion no me detengo , por tocar este asunto a la medicina, y tratar de él difusamente los Autores. # Modo deEl fetus debe salir de cabeza rectamente , porque asi gureife- hay menos obstáculos donde tropiece; pero si sale en otra postura, es mas ó menos peligroso, según la situación, y tal vez imposible el parto; sino es que con operación manual se reduzca al sitio debido , lo qual pertenece las operaciones de cirugía. Una vez nacido, se trae consigo, mediante la cuerda umbilical, todas las secundinas (llama- • das así, porque sen como un segundo parto)después se le ata la dicha cuerda á raíz del ombligo, y se le corta á qua- tro dedos fuera de él, y lo que sobresale, por falta de uso se seca, y cae á los seis ú ocho dias. Lávase el infante para que aquella costra blanda y como caseosa que saca en la superficie , originada de la pingüe del liqiior en que nada , se limpíe-: suele lavarse con vino , no solo porque limpia mas , sino porque también le fortifica , y recobra de los trabajos del nacimiento ; solo en caso de salir los miembros excoriados no conduce el vino, porque con su acrimonia causa dolor en el tierno cuerpeeillo : entonces mas aprobecha el aceyte rosado ú otro liqüor balsámico, y no ácre : finalmente se envuelve , y acuesta con su madre, para que el materno familiar calor le fomente.Entre tanto fajan á la preñada, así porque las partes relajadas se reduzcan á su antigua conexión , y las injurias pandas? exteriores no las ofendan , como porque con la compresión se ayude la purgación lochíal, exprimiendo los vasos que se dilaceran arrancada la placenta, para que vaya destilando aquella sangre ácre é impura del útero, la qual si se detiene , se inficiona malignamente , y refluyendo a otras partes , causa los horrendos síntomas, que tanto asustan á los Médicos.Después que se cierra el camino de esta lympha nu- „ tncia al útero , refluye acia las mammas, y para abrir jabéalos conductos, antes cerrados, excita la calentura láctea, red».que



218 DE LA PREÑEZ,que es una especie de diaria , que sobreviene por la irritación de los sólidos, como la calentura de detención. Finalmente , acabada la lactación, se reduce lamuger al estado antiguo y natural.Esta próvida sucesión de mutaciones acredita tan Poderoso y Sabioánuestro Criador, que habiendo Atheis- tas de todas profesiones , no hay exemplo de Anatómico alguno , que hecho cargo de tan maravillosa correspondencia de órganos, religiosamente no haya confesado Dey- dad, refutando las ceguedades del acaso epicúreo, lo qual no es poco elogio de la Anatomía.Ni hay que admirar , que en materia tan obscura, y que parece que el mismo Criador la ocultó al examen de los hombres entre lo insensible de los principios seminales , y las sombras del materno claustro, hayamos hablado con tanta incertidumbre e imperfección i si bien hemos inquirido mas analíticamente que otros el génesis humano , quanto permite la humana conjetura.

TRA
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TRATADO SEGUNDO.
DEL PECHO,

O C A V I D A D  V I T A L .
L E C C I O N  SEXTA.

DEL CORAZON Y MOVIMIENTO
de la Sangre.

CAPITULO PRIMERO.

DE L A S  P A R T E S  C O N T I N E N T E S
del Pecho y principalmente de las 

Mammas.
E L p ech o  , v i e n t r e  m ed io , 6 ca v id a d  v i t a l, es todo Techo, el espacio á quien terminan por arriba las 

c la v í c u la s, por abaxo el diaphragma, por delante el sternon  , por los lados las co s t i l la s , y por detras las 
v e r t e b r a s: su parte posterior se llama espalda  , y la anterior absolutamente p ech o. Su figura es ovalada , aunque no del todo, pues el diaphragma no está rectamente orizontal, sino en un plano obliqiio mas aba- Su figura, xo de atrás , que de adelante. Está dividida la cavidad del pecho en parte derecha é izquierda, por una separación membranosa , llamada m ediastin o .La substancia del pecho, parte huesosa, y parte carnosa , á diferencia de los otros dos vientres, de quie- ̂patines



, , 0 D E L  P E C H O ,
nes el superior todo es huesoso, y el inferior por delante

a». t0d0ElCuso0d°e'l pecho es incluir, y defender al corazón 
pulmones , y otros instrumentos de la vitalidad, por lo
qual se llama ca v id ad  v i ta l .  .

Divísioa Divídese el pecho en partes continentes y cont 
M ¡£*- ¿ a s : las contenentes, ó son comunes, o propias : las 

comunes sonlas mismas que en losdemas del cuerpo y 
Z o t i e n e n  de especial, que el cutis del pecho en muchos 

hombres es velloso, y el del sobaco en todos q ®  - 
aue allí hay glándulas mayores y mayor calor , que ayu 
da á la erupción; y por este mismo motivo la pinguedo es 
^ a m a r X ,  porque está recocida con lacercama del fue-
po vital del corazón» •
S También es digno de reparo, que el s»Pí r ‘ or’
cuya circunvalación toda es hueso, casi no «ene gordiu ,
porque no siendo menester para defensa, s e r v i r í a est° r 
vo : el in fe r io r  tiene mucha, porque necesitarías a b i „
V fomento, pero el v i e n t r e  m eti lo , que ni es todo c *
L  todo oseoP, tiene pinguedo, con medianía entre ambos.

Las continentes propias son las mammas , los m uscu  
los Pectorales , in terco sta les  y el D iaphragm a  , 1 '°s hues“  
ex te rn a n , c o s t i l la s ,  c la v i cu la s ,  e s cá p u la s , v e r teb ra s  y
E s p a r t e s  contenidas son el el
los Pulmones , con parte de la áspera  a r ter ia  7j s o p b a -  
a o  y los grandes vasos, la a r te r ia  m agna  v en a  ca va  

l a s o s  pulmonarias,canal th o rá cico  , y muchos n e r v io s .  
De todas estas partes hablarémos en este segundo l  i 

a d o  , y también del cuello, que se cuenta también entre 
ellas, por ser parte accesoria del pecho.

EX-
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E X P L IC A C I O N  DE LA ESTAMPA OCTAVA, 
donde se demuestran los pechos de la muger 

y el diaphragma.

Figura i.
A. Un pecho entero en su sitio  

natural.
a. L a  mammila.
b.  L a  papila ó pezón con el 

circulo mammario.
B. Otro pecho , quitados los 

tegumentos.
a.b. Vasos sanguíneos mam- 

marios , asi los superiores 
de los intercostales , como 
los inferiores epigástricos.

C. C. Las ternillas de las 
costillas fa lsa s de uno y  
otro lado.

D. E l  diaphragma.
E. Vena cava descendente.
F. A orta descendente.
G. Vena hepática cortada.
H. H. Los riñones.
Figura 2. Demuestra un pecho desnudo del cutis se

parado del cuerpo.
A. A. A .  G lándulas de las 

mammilas.
B. B. B. Vasos lactíferos.
C. L a  papila donde term inan

todos los canales lactí
fe r o s .

Figura 3 . La papila vista con 
el microscopio.

A. E l  cutis levantado

B. Substancia de la  papila., 
compuesta de g lá n du la s, 
canales lácteos y  demas 
géneros de vasas.Figura 4. Representa una parte de la mammila descubierta , para que se vea la comunicación de los canales lácteos con la papila a. a. Figura 5. Da clara idea del diaphragma separadoy visto por su parte superior.

A. A. M úsculo superior.
B. M úsculo  inferior.
C. Centro nervioso ó tendinoso-.
D. A bertura que da paso a l 

esóphago.
E. A bertura que da paso & 

la  vena cava.
F. F. D os producciones del 

diaphragma que se unen  
a la s vertebras.

G. G .  Venas diaphragm áticas.
H. H. A rteria s diaphrag- 

máticas.
I.  1. D o s pequeños vasos, a r-

feria y  v e n a , que le entran  
por la  parte superior.

K. K. N erv io s  phrénicos ó 
diaphragmáticos.

L. L. Otros nervios que na
cen de los intercostales.

Las
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mammas, Las mammas son dos eminencias glandulosas de figura 
númeróT de medios globos, situadas en lo aíro del pecho , una á 

cada jado, sobre los músculos pectoral es, que sirven de tra- 
her efbfázo ácia delante: el fin de esta sit uación es, para que 
pudiese la madre tener entre sus brazos al infante quando 
Je cria pues el uso de las mammas es circular la leche , y  
reservarla paraalimentarle. ( Véase Estam pa 8.f ig .  i .  A. B.) 
Bos son las mammas, así porque una sola no pudiera abaste
cer quanto alimento es necesario para nutrición del infante, 
como porque estando una imposiblitada, otra supliese su 
defecto.

5 u magnitud es varia, por razón del país, edad, suge- 
Su mag- to y estado, Algunas Indias las tienen tan largas, que las 
muid, techan sobre los hombros: unas mugeres Jas tienen mayo

res que otras , y estas, como las tengan mas glandulosas, 
que carnosas , son mejores criadoras Tá las niñas apenas se 
las conoce, sino un pequeño vestigio del pezón , y con la 
edad se van manifestando , pues en las doncellas adultas 
están redondas, duras y abultadas ñata los quarenta 
años, que se van aflojando y cayendo , de modo , que 
solo llegan á ser solo pellejo : en las preñadas son mas 
grandes , y en las que crian mucho mayores.

Considérame en las mammas la p u p ila , ( que co
munmente llamamos pezón  ) y la mam mila. La papila es 
la pequeña eminencia, que se ve en medio , en la qual 

snammi a.£emiíjnan todos }os nervios 5 y por eso es de tan exqui
sito sentido, que quando el niño la chupa, se en
gríe y percibe deley te, y  quando no, se afloja : Rara 
providencia ! para que así las mugeres se aplicasen con 
gusto á dar de mamar á los niños , siempre que lo nece
sitasen. La substancia de la papila es espongiosa, seme
jante á la glande del miembro viril , y los agujeros que 
tiene son las extremidades de los conductos lactíferos, 
que vienen de las glándulas de la mammila : estos son 
ordinariamente ocho o diez ; y sirven de que por ellos 
saiga la leche , quando el niño la atrae chupando y apre
tando : por eso no es uno solo, porque con la mucha co
pia de un solo raudal , no se atragantase. Las Amas que

tic-
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tienen mas y mayores conductos de estos, crian mejor, 
porque con menos trabajo saca el niño, mas alimento. Tam 
bién son mejores criadoras las que tienen mas pequeño el 
pezón , porque si es grande , no se acomoda tan bien a 
su boca , y le impide el mamar bien. En las doncellas 
es la papila pequeña y encarnada , en las que crian gruesa 
y como morada , y en las viejas obscura y denegrida.

Tiene el pezón en su circunferencia un cerco, que los círculo_ . ,, 1 , . 7 . A mamma-
Latinos llaman areola y y otros circulo mammano , cuyo rio. 

color en las doncellas es pálido , en las preñadas y nutri
ces obscuros, y en las viejas casi negro : en este círculo se 
ven también pequeños orificios,que quando los aprieta el 
infante , vierten una serosidad, filtrado por pequeñas 
glándulas, para regar sus labios, porque con la continua 
acción de chupar, no se resequen.

La substancia de Ja mammila está compuesta de gran Substan--/ •  ̂ C--' ci'i (ts 13.S
número de glándulas desiguales y ovaladas , puestas al mamnias. 
rededor de una glándula grande , que hay en el centro, la 
qual es como cisterna ó principal deposito, de la leche: 
consta también de todo género de vasos, y de mucha gor
dura , así exteriormente , como entre las glándulas, para 
sostener blandamente las ramificaciones,

Recibenlas mammilasarteriasy venasJíamadas mamma* 
riaSy que son ramos que nacen délas subclavias, , y baxando sus venas 
por los dos lados del esternón, se distribuyen por todas sus âr eaa"s 
glándulas y partes externas, donde se juntan con otros ra
mos. de. las Inter costales thoráclcas superiores y epigástricas.

Sus nervios vienen de Jas vertebras de Ja espalda, ^0SS ner~ 
principalmente del quinto par , los quaíes después de re
partirse por su substancia , terminan en la papila, y la dan 
el delicado sentido que hemos dicho.

Tienen Jas mammas otros particulares vasos, que yasosiac- 
se llaman la c t ífe ro s  r porque conducen la le c h e , y la Uíer°s‘ 
reservan quando no chupa el niño estos conductos 
nacen de las glándulas, y unidos forman mas gruesos 
canales, que se anasromizan entre s í , y en algunos para- 
ges se dilatan tanto, que forman corno unas pequeñas 
celdillas, hasta terminar en la gran glándula del cen

tro,
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tro , desde la qual salen otros canales acia la papila, 
que"está sobre ella , en cuyos orificios, demas de ser 
estrechos,hay válbulas, que impiden la efusión continua 
de la leche , que defraudaría al infante mucha parte de 
su nutrimento.

Todo esto lo confirma la observación de Totenfeld, 
que descubrió la cisterna mammaria llena de leche, y 
muchos conductos de comunicación entre ella, y las 
demas glándulas. Constan también las mammas de mu
chos vasos lympháticos, que vuelven las sobras de su 
nutrición.

Uso de las Quatro usos tienen las mammas:El primero,recibir la 
mammas.  ̂ y circularla por sus glándulas, separando lo puro 

por los conductos lactíferos , y volviendo lo impuro 
por las venas. El segundo, reservar este liqüor para alimen» 
tar al infante. El tercero, servir de defensa á la ca
vidad vital. El quarto, servir de ornato en las mugeres. 

Maift** Las mammas de los hombres son mas pequeñas, y  
hombres. poco ó nada glandulosas; aunque en algunos gordos abul

ta tanto la pingiiedo, que iguala á los de las mugeres ¡sir
ven en este sexo solo de defensa, y semejanza en la especie. 
No obstante, se han visto varones, que han tenido leches 
y Gaspar á Reyes refiere de cierto Portuges , que á sus 
mismos pechos crió todos sus hijos.

*nPi S Í  En las doncellas los conductos lactíferos se mantie- 
fecheálasnen estrechos y cerrados ; pero asi que ei útero se 
mammas. engruesa en la preñez , no solo comprime el tronco 

descendente de la aorta , sino los vasos lymphático- 
lácteos, que tienen correspondencia con los de las mam- 
mas , y así la sangre, no teniendo tan libre el paso ácia 
las partes inferiores, va en mayor copia acia las mam- 
mas , y las pone mas abultadas > y el chilo abre paso 
por los conductos lactíferos, que ántes estaban apreta
dos , y poco á poco ios va dilatando : por eso al princi
pio solo puede penetrar la mas tenue serosidad , enme
dio del preñado un suero mas espeso , y después del par
to á tres ó quatro dias, verdadera leche. Que este e-
nómeno suceda por esta compresión y reciproco co

mer-
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mercío entre las mammas y el tuero, párece se prueba 
con lo que refiere Herodoto de los Señas, que para orde
ñar mas copia de leche de sus yeguas, las soplan los geni
tales con fuelles, sin duda para que hinchado el útero, com
prima los vasos lácteos, que van á él, y así refluya mas leche 
á sus tetas. Esto es constante en doctrina de Hypócrates, 
que en el Libro de la Naturaleza del Niño, dixo: La leche se 
hace necesariamente, quando los úteros hinchados por razón del fe- 
tus comprimen el vientre de la muger, y asi lo pingüísimo de 
las comidas y bebidas refluye al omento y á las carnes»

Demas de la dicha, también son causas de venir leche otras cau- 
á los pechos, la continuada succión, la vehemente imagi- Sconüujol 
nativa y el fermento uterino. La continuada succión , pues che^n* 
qualquiera liqüor espontáneamente concurre acia donde mammas' 
se le quita la presión del ay re; y así se ve en las que crian, 
que si no las mama algún niño, se retira la leche; y Bou- 
chardo cuenta, que una muger viuda, de edad de 60. años, 
aplicando muchas veces un niño á sus pechos para criarle, 
¿sucedió , que de la repetida succión se subsiguió copia de 
4eche, y con efecto le crió siete semanas, y le hubiera 
criado mas tiempo, á no haberlo interrumpido un acaso. La 
vehemente imaginativa produce tan raros movimientos en 
sólidos y líquidos, que no es dificii concebir que pueda 
abrir, y dilatar los canales lactíferos , y determinar al 
chílo á que suba á las mammas , pues sabe excitar otros 
raros movimientos en nuestros humores y conductos. En 
confirmación de loqual trae Diemerbroech varios exem- 
plos de mugeres ya viejas, que aplicando muchas veces con 
deseo un niño á sus pechos, les ha confluido suficiente can* 
tidad de leche para criarle; y lo que es mas, aun en hom
bres ha sucedido esto mismo.'

Pero entre todas, la mas poderosa causa ( en mi sen
tir ) e s fermento uterino, que elevado se comunica por 
todos los vasos , ( y así por los lácreos del útero , que se 
comunican con las mammas ) y dilata las vías lactíferas, 
mas o menos, según el grado de su eficacia: por eso suden 
las mngeres sentir entonces dolor ácia i a espalda y homo- 
platos , por la divulsion de estos conductos antes apreta-

P dos.
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dos. Esto se persuade : lo primero, porque quándo se po
ne en acción este fermento, en la menstruación, se observa 
aun en las doncellas alguna novedad en los pechos. Lo se
gundo , porque á tres ó quatro dias del parto , quando la 
matriz se comprime para restituirse á su antiguo tono, se 
minora la purgación por abaxo, y el fermento Jochial re
fluye á las partes superiores, donde para ampliar competen
temente estas vias,irrita las membranas, y excita fiebre de 
génio de diarias. Lo tercero, porque las que crian, si las ¡ 
viene el menstruo, padecen mutación en la leche. Lo quarto, 
porque las que crian, si se hacen preñadas y con la muta
ción que padece su útero , no recogen mas el fermento 
uterino, faltando este , se vuelven á cerrar, y apretar los 
canales lactíferos, de modo, que no va lechea ellos en tanta 
abundancia: todo lo qual persuade que la levadura uterina 
es eficacísima con causa del conflu jo de la leche á los pechos. 

i>e qué Explicada la historia y uso de las mammas , que es 
« hacetít preparar la leche para alimento de los mnos ( cuyas vías 

estrechas , cuyos fermentos débiles, y cuyas encías sin 
dientes son incapaces de masticar , y digerir alimentos sóli
dos, y solo toleran este familiar y líquido pasto) solo resta 
inquirir , de qué materia se hace la leche.

Los antiguos Galenistas creyéron, que de la san
gre por nueva elaboración se hacia la leche en los pe
chos, y hoy se defiende en nuestras escuelas ; pero esta 
opinión manifiestamente es contra la mente de Hipócra
tes , y contra ella alega Marciano seis razones en el Com - 
m entar. del Vers. 250. La primera , que si la leche se hi
ciera de la sangre , ninguna muger que cria pudiera vi
vir , echando de sí cada día una ú dos libras de leche ( y i 
por consiguiente de sangre ) por espacio de uno ú dos 
años , sin incurrir en hidropesía ú otras enfermedades, 
que sobrevienen á los grandes dispendios de este humor: 
se confirma con exemplos de prodigiosa copia de leche, 
que se ha observado en algunas mugeres ; Scherfio vio 
una primeriza de 28. años, que desde el quinto mes de pre
ñada hasta el parto, echó cada dia libra y media de leche.
Y si en las bestias es la misma la materia de la leche, lasva-
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vacás de Epiro, según Aristóteles, dan cada dia mas leche, 
que sangre cabe en sus venas y arterias, pues dan una 
amphora, que son So. libras. La segunda, porque muchas 
que crian tienen su menstruo, y las recien paridas los lo- 
chíos, lo que no pudiera ser, si tanta sangre se emplearaen 
la leche. La tercera, porque en dexando de criar,fuera tan
ta la plenitud de sangre en las mugeres, que las sufocara, 
y con todo eso muchas quedan sallas, y tan poco pictó
ricas, que ni aun los meses suelen venirlas, por algún tiem
po. La quarta, que al tercero ó quarto dia del parto, 
quando viene leche á los^echos, debiera faltar la purgación 
lochial sanguínea, lo qual se experimenta falso, pues mu
chas abundan de leche , en quienes fluye largamente el 
puerperio. La quinta, porque si de la sangre se hiciera la 
leche , hubiera comunicación de los vasos sanguíneos del 
útero á los de las mammas; pero consta de la historia ana
tómica , que no hay tal comercio : pues las venas que sa
len del útero descargan en la cava, y ésta en el corazón, 
y la sangre que refluye del útero, primero debiera inchar 
otras partes que las mammas,lo q»ual no se observa: lue
go ni la leche se hace de la sangre, ni los vasos sanguíneos 
son las vias de comunicación. La sexta , porque si la leche 
se hiciera de la sangre, fuera imposible que conservara el 
olor, sabor y color de lo que se come (como no lo conser
va la sangre misma) pero la leche tiene el olor, y virtud de 
lo que se ha comido, según Hipócrates, 6. E pidem . donde 
dice : S id a s  mugeres comen elaterio ó cohom brillo, se p u r
gan los niños j y el mismo Marciano trae de una Doña Fran
cisca, que tomando un medicamento purgante ,no Creyen
do , que tan presto pasase la virtud de él á los pechos, pu
so al instante á mamar una niña , á quien la sobrevino casi 
una superpurgacion mortal, sin haber aun obrado la ma
dre : señal evidente de que el purgante fué arrebatado á 
las mammas con la violencia de la succión. Otro caso re
fiere allí Marciano de una tal Pompilia , que habiendo to
mado de una vez , para evacuarse, seis libras de leche de 
cabras, toda pasó á los pechos tan repentinamente , que 
no bastando á agotarla una muchacha que criaba , fue 
preciso traer muchos niños que la mamasen, porque pa-

P 2 re-
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rece querían rebentar los pechos. Estos argumentos pare- 
ce prueban, no solo que ía leche no se hace de la sangre, 
pero que ni aun pasa por el prolijo rodeo de los vasos san
guíneos para ir á los pechos.

A estas razones se añade , que parece círculo'1 vicioso | 
en la naturaleza hacer del chílo blanco otro humor rojo, 
pa?a después volverle á dar las quaíidades , que le quitó.: 
pues el chílo y la leche son tan parecidas substancias, que 
solo se diferencian según mas ó menos.

Demas que debiendo tardar tanto en hacerse el ali
mento chilo, pasar por las lácteas, glándulas del me- 
semerio, canal thorácico , vena cava y ambos ven
trículos del corazón, para empezar á hacerse sangre, 
y salir por la aorta y subclavias á las mammas, para 
convertirse en leche, quisiera yo saber de los que defien
den esta opinión,; quién hace que las que crian, poco des
pués de comer, sientan venir el golpe de la leche í ¿Quién 
hace que la leche tome tan presto y tan sin mutación las 
quaíidades de lo que se ha comido, y las que no se perci
ben en la misma masa de la sangre í ¿Quién hace, que dan-* 
do á la ama un purgante, se purgue luego el niño; y dán
dola á beber leche con una tintura de azafran, al instante 
su leche tome el mismo olor, color y sabor í ¿ Como se 
puede explicar la observación de Diemerbroech, de aque
lla muger que echó por los pechos un trozo de Chico
ria , que el día ántes habia comido ; y de otras que han 
echado cabellos por los pechos í ¿ Cómo se ha de compo
ner lo de Salomón Brannio , que en una muger parida al 
quitarla el emplastro, que tenia sobre una úlcera en el 
pecho , vió salir la cerbeza , que poco ántes habia bebí- f  
do con su misma subtsancia y quaíidades, solo algo 
mudado el colorí ¿Cómo se entenderá que una muger, 
que ni come , ni bebe , no tiene leche , debiendo tenerla 
siempre que tenga sangre í A  cierta muger que criaba*, 
sucedió , que no comiendo en tres ó quatro dias por una 
pesadumbre, chupando fuertemente el muchacho, en vez 
de leche sacó sangre ; y así que comió manjares de, buena 
substancia , tuvo copia de leche ; lo qual prueba , que no 
se engendra la leche de la sangre , pues no se engendrara

tan-
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tan prestó , ó se hubiera engendrado ántes.

Estas razones han convencido á los Autores de este; *.opinion. 
sido para defender, que la materia de la leche es el 
chilo , no distinguiéndose estas dos substancias , sino en  ̂
que la leche es ménos serosa ; pero creen, que es el 
chilo , que va con la sangre , y se filtra en las glándulas 
mammarias , pues no todo el chilo se convierte en san
gre en las primeras circulaciones. Pruébanlo lo prime
ro , porque las mam mas tienen mas vasos sanguíneos, 
que los que requerían para su nutrición : luego es pa
ra llevar el chilo , que debe filtrarse. Lo segundo , por
que á falta de leche , sacan los niños sangre : luego con 
la sangre va la leche , pues las venas se comunican con 
la papila. Lo tercero, porque nadie ha demostrado 
otros conductos por donde vaya: luego va por las arte
rias con la sangre. . , Al.r

Lo mas probable es , que desde la cisterna chime- 
ra y ducto thorácico se comunica el chilo a las glan- opinión» 
dulas mammarias, donde se circula, y separa de los fer
mentos intestinales , que lleva consigo : lo qual se prueba 
con las últimas razones alegadas contra la opinión Galé
nica j a que se añade, que la experiencia es lengua de la 
naturaleza , y si la leche se filtrara de la sangre , no sintie
ran las que crian subir la que llaman poyadura por la es* 
palda, con dolor ú hormigeo , y darlas golpe en el mis
mo pecho : y se confirma con lo que cuenta Olao Borri- 
chio de una muger preñada , que acostumbrada a tomar 
aceyte esencial de agenjos , así que parió, y puso la cria
tura al pecho, se advirtió que lloraba, y se condolía: has
ta que probando la leche de la madre , se halló, que era 
amarga como agenjo > lo que no pudo ser sino porque 
con el repetido uso de este medicamento, todas las vías 
chíliferas y lácteas estaban imbuidas del referido sabor, 
lo que se conoció , en que mudando ama ceso toda la 
molestia del niño; pero la principal prueba será la respues
ta á las objeciones.

A la primera se dice , que demás de inclur el du- Respues- 
doso supuesto , de que los vasos sanguíneos lleven la-

V  3 ma-
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materia de la nutrición, lo qual se probará que es falso el 
haber mas arterias en las mammas, de las que parece cor
responden á su corporatura, es porque la leche con el ca
lor se conserva , y por eso fué menester mas sangre arte
rial en esta parte que la calentase; y aun por lo mismo los 
prácticos aconsejan el abrigo, por temer el occurso del 
ayre frió, que suele quaxarla : el mayor número de venas 
fué menester , así porque fuesen capaces de recibir la 
mucha sangre , que va por las arterias, como porque de
bían volver al círculo , demas de ella, la leche que sobra 
de la nutrición del infante.

A la segunda se dice, que el sacar sangre la fuerte suc
ción , no es prueba de que la leche viene con la sangre, 
sino que siendo todos estos vasillos delicados, el ímpetu 
abre comunicación , donde quizas no la había.

A  la tercera se dice , que el no estar descubiertas tales 
vías, no prueba que no las hay, porque es mas limitada 
la ciencia humana, que la naturaleza. Mas de seis mil años 
estuvo oculto el camino del chílo, y no seria buen argu
mento , que no le había, porque no estaba descubierto. 
Quando hay fuertes razones por alguna opinión, no valen 
los argumentos negativos. Llegará quizas algún tiempo, 
en que este comercio de las vias del chílo con las mam- 
mas , ó le hállela industria,ó le descubra la contingencia*

A  esta hipótesis se acomodan todos los phenómenos 
que se experimentan; es á saber, < por qué después de co
mer viene al punto mas copia de leche í ¿ Por qué la sienten 
las mugeres subir por las espaldas, y dar golpe en el pe
cho , lo que no podía suceder si se filtrara lentamente en 
las glándulas > < Por qué no pierde la kche el color y 
qualidades de lo que se come?< Por qué se han visto salir 
pelos , el trozo de chicoria de Diemerbroech,y la cerbe- 
za de Branio > Los quales admiten difícil explicación en la 
hipótesis contraria.

Seguíase hablar de Jos músculos, y huesos conti
nentes del pecho > pero de estos se dirá en el Tratado 
IV. adonde toca la Osteología y Miología , solo aquí ha
blaremos del diaphragma, y de las partes continentes

mena-
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membranosas , que son la pleura y mediastino , para, 
cuya demostración se cortan las cartílagos, que unen eL 
esternón con las costillas , y todo lo separado se levanta, 
ó quita, para que aparezcan las dichas membranas,el pe-, 
ricardio, y todas las partes contenidas.

C A S O S  R A R O S .

D Iximos que eran dos las mammas,  pero extraor
dinariamente se han visto mugeres , con tres o 

quatro : de una hace mención Hanneo en sus Epístolas, 
que tenia dos pechos en el lado ,izquierdo , y uno en eb 
derecho. Tomas Bartholino observó otra con tres, dos 
en su sitio natural, y uno sin papila en la espalda. Bo* 
relio vió lo mismo. Otra muger hubo en Roma con qua
tro mammas, todas lactíferas , la qual nunca parió mas 
que un fetus: y de otra con otras quatro hace mención 
Cabrolio,

De esta penúltima observación se infiere, quañ falsa
mente algunos pretenden, que á cada hembra dio la natu* 
ralezd tantos pechos , quantos fetus había de parir, como 
sintió Scaligero, aunque se desdixo después i pues las puer
cas suelen parir 16. marranillos, y 110 tienen tantas mam4 
mas; y algunas mugeres con solas dos han parido tres, y 
aun siete niños, como se vio en Padua en la familia de los 
Porcellos, y en Castilla en la de los Laras. En este año, 
que escribo esto, una muger en Galicia con solas dos mam- 
mas parió sucesivamente en espacio de dos meses seis 
muchachos y una muchacha,que por modo de süperfeta- 
cion había concebido , y aun quedaba con dolores 5 hasta 
que últimamente se ha sabido , que en ellos murió , sin 
acabar el parto.

No obstante que el sitio natural de los pedios e$ 
la parte anterior, Helwigio refiere haber oido á cierto 
viagero Polaco , que una muger eñ la Isla MaCarsar 
tenia los pechos en la espalda , y los daba al niño por 
debaxo del sobaco , asegurando, que aquella monstruo
sidad era común á todas las de su familia. Mas extraer*

p4 di*
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diñarlo es lo que observó Müralto en una teta'monstfuo- 
sa,que tenia cierta muger en la ingle, por.baber visto 
su madre preñada una ubre de Baca, cuya vehemente 
aprehensión imprimió aquella idea monstruosa en la hija: 
esta teta llegó á crecer hasta setenta y tres libras , llegan
do por su peso , y longitud hasta los pies 5 muerta la mu
ger , se halló en su disección , fuera de otros notables 
vasos, un ramo insigne de la vena iliaca, y se reparó, que 
su substancia era mammilar del todo ó glandulosa, y con 
mucha gordura.

Pedro Borello vió dos papilas en un pecho : lo mismo 
observó Hollerio y Kerkringio en Amsterdam.

CAPITULO. II.

D E L  D I A P H R A G M A ,  P L E U R A ,
Mediastino , Thymo y Pericardio.

ABierto el pecho, se ve el diaphragm a, que es un 
gran músculo , principal y necesario para la 

respiración, situado obliqüamente al través del cuer
po, el qual separa la cavidad vital de la natural: pues 
por delante se une al esternón , por los lados á las 
ternillas de las costillas falsas , y por detras á las 
vertebras de los lomos ; de modo, que está mas ba- 
xo por detras, que por delante, y por eso, quando 
hay sangre , agua ó pus en uno de los dos lados de esta 
cavidad vital, los Cirujanos para sacarla , abren por la 
parte posterior , entre segunda y tercera, ó entre tercera 
y quarta de las costillas falsas , contando por abaxo , á 
distancia de cinco ó seis dedos del espinazo, buscando 
el lugar mas declive, adonde naturalmente inclina el li- 
qüor.

La figura del diaphragma , no considerando sus 
tendones, por donde se une á las vertebras, es ovala
da. Su substancia en la circunferencia es tendinosa ( ami
gue no lo parece, si no se examina atentamente) después

en
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e n  su mayor parte se hace carnosa , y en su mitad ( que 
llaman centro nervoso) es del todo tendinosa, porque no 
es otra cosa , que la unión de todas sus aponeuroses. La 
herida de este centro nervoso es muy peligrosa, y co
munmente trae por síntoma aquella convulsión de la 
boca , que llamamos risa sardónica. En las heridas del 
diaphragma observó Pareo , no solo que una porción del 
pulmón baxaba al vientre, sino que todo el estómago, y 
parte del colon subían al pecho.

Componese el diaphragma de dos músculos : el delan* 
tero y superior es delgado, pero largo, porque se extien
de desde el esternón por ambos lados , casi hasta las ver
tebras. El posterior é inferiot es mas grueso, su vientre 
es mas carnoso , y está agujerado , para dar paso al esó- 
phago. Este tiene dos dilataciones , que se unen á las 
vertebras : Ja derecha mas larga, está atada por tres cabe
zas , ó tendones á las dos primeras vertebras del lomo, 
y á la última de la espalda : la izqu ierd a  mas corta , está 
atada á la última de la espalda, y á la primera del lomo. 
Las aponeuroses de estos dos nuísculosunidas, forman en
medio el centro nervoso , que hemos dicho.

Dos membranas cubren el diaphragma, una por arri
ba , que es continuación de la pleura , y otra por abaxo, 
ácia el vientre, que es continuación del peritoneo.

Está agujerado por el lado derecho en su parte tendinosa, 
para que pase la vena cava por detras en su parte carnosa, 
para que baxe el esóphago, y por los lados , para que 
pasen al vientre Jos ramos del nervio intercostal. El canal 
thorácico, la aorta descendente, y Ja vena azigas 
no le agujeran propiamente , porque pasan por una como 
hendidura, que está entre sus dos tendones ó principios.

El diaphragma recibe por cada lado un nervio con
siderable de los que nacen de la cerviz, y atravesando 
3a cavidad del pecho, sostenido del mediastino, al llegar 
á él se divide en quatro ramos, y á veces en mas,de quie- 
nes unos se reparten por su parte carnosa , y otros por la 
tendinosa. También por abaxo recibe algunos ramos de 
los intercostales y lumbares.

Sus par« 
tes.

Sus túni
cas.

Susagu jo
ros.

Sus vasos
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Las arterías inferiores del diaphragma nácen de la 

aorta descendente , tal vez de la celiaca y de las adipo
sas : las superiores son de las subclavias , y todas suelen 
anastomizarse entre sí.

Sus venas inferiores vuelven á la cava : otras supe
riores, que hay en uno y otro lado , van á las subclavias, 
y todas ellas también se anastomizan entre sí. A  estas ve
nas y arterias llaman algunos pbrenética s, por el gran 
consentimiento, que esta parte tiene con la cabeza , pues 
inflamando el diaphragma, sobrevienen furiosos y con
tinuos delirios > pero el consentimiento no parece que 
es por Jos vasos sanguíneos, pues ninguno se comunica 
directamente con la cabeza, sino por los nervios, en quie
nes se halla directa comunicación , y así á estos con mas 
razón se les debe llamar pbrenétlcos, que á los vasos de 
la sangre.

su moví- El movimiento del diaphragma , parte es natural, y 
parte voluntario : n a tu r a l, pues se mueve de suyo en la 
respiración ordinaria, sin que pensemos en ello,como en 
el sueño : volun ta rio , pues quando queremos, le acelera
mos , retardamos ó suspendemos.

Quando inspiramos, el diaphragma se pone en ación, pues 
contrayéndose las Abras ácia su principio y circunferen
cia, se pone mas llano,y baxa ácia el vientre inferior,apre
tando las visceras contenidas en é l: en la espiración cesa 
de obrar, y así vuelve á ponerse convexo, y sube ácia el pe
cho tirado del mediastino y pericardio: por eso se encuentra 
así en los cadáveres, porque el hombre muere espirando. 

suuío. De lo dicho se infiere, que el uso del diaphragma es 
ser principal músculo , é instrumento de la respiración. 

dffiheX- Quando este músculo está herido en su centro ner- 
phragmíf*v̂ oso, ŝ ente enfermo pesadez, opresión y dolor agudo

* en aquella parte , sobreviene tos molesta y delirio , y & 
veces risa sardónica, prenuncios todos de la futura muer
te. Pero si la herida está en la parte carnosa, y no penetra 
á los miembros contenidos en vientre ni pecho, no es tan 
peligrosa, y puede fácilmente reunirse. ( Véase e l ditt* 
pbragm a Estam pa 5.) La
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La pleura es ana membrana duplicada y densa , que pieuPÍU 

cubre interiormente la cavidad del pecho, como el peri
toneo, el abdomen y las meninges, el cerebro. Su super
ficie interna es lisa , porque no ofenda las partes conteni
das, y el pulmón se mueva junto á ella mas cómodamente: 
la externa es desigual, porque se una mejor al periostio de 
los huesos y á los músculos intercostales. Es sensibilísi
ma, por los muchos y tirantes nervios, que en ella se en- 
tretexen , y es la parte afecta en el dolor pleuntico > pues 
aunque algunos quieren que en esta enfermedad, no solo 
padezca la pleura, sino la parte correspondiente del pul 
mon i Willis demonstró la disección de varios cadáveres 
pleuríticos, que puede haber dolores de costado sin vicio 
alguno del pulmón.

La pleura está mas estrechamente unida a las verte-Su union- 
bras, que á las demas partes, por lo qual tomaron algu
nos pretexto para decir, que de allí nacía,pero en el cuer
po humano según Hipócrates, todo es principio y  todo f i n , 
pues todas las partes se empiezan á delinear á un tiempo, 
como insinué en mi hipótesis de generación , y asi hecho 

el circulo , no se halla principio.
Tiene la pleura muchos agujeros, unos inferiores, sus aguje- 

que corresponden á los del peritoneo , para dar paso al 
esóphago, vena cava descendente y nervios del octavo par: 
otros superiores para el esóphago , áspera arteria , vena 
cava ascendente , y los mismos nervios del par octavo.

Recibe nervios de los intercostales , y de los que van Sus vasos» 
al diaphragma : arterias de las intercostales, mamnia- 
rias y diaphragmáticas : y sus venas van á la intercos
tal , y á la azigos ó vena sin par*

Su uso es cubrir la cavidad del pecho , dar una túnica sauso. 
á cada miembro contenido, y afianzar los músculos inter
costales.

El m ediastino es una membrana duplicada, que di- Medíasti— 
vide la cavidad del pecho en dos mitades, y no es otra no° 
cosa, que la misma pleura , que se redobla por cada lado, 
desde las vertebras de la espalda, y atravesando por el 
medio del pecho , viene á unirse á la parte interna, y

ca-
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casi media del esternón : digo casi media , porque lá cávi- 
dad derecha del pecho es mas ancha que la izquierda, y 
así el pulmón derecho es también mayor, 

sus vasos. Participa nervios de los estomáchícos , y díaphrag- 
máticos, que al baxar por esta membrana la reparten algu
nos ramos : arterias de las mammarias y diaphragmá- 
ticas superiores : venas que van á las mammarias y á la 
azigos. Tiene otra arteria y vena particulares, que se 
llaman mediastinas , y son ramos de la aorta y cava. 
También tiene vasos tim p á tico s, que vuelven lo super- 
fino de su nutrimento al canal thorácico. 

cumíelos Creyó la Antigüedad , que entre está duplicatura 
Antiguos, del mediastino había manifiesta cavidad y separación, 

que servia para el eco de la voz ; pero fue equivocación, 
pues aunque en las disecciones suelen aparecer apartada es
ta doblez del mediastino, es preternaturaímente por algu
na efusión de lympha ó pus, que ha dividido su conti
nuidad, ó porque quando se arranca el esternón se dilace
ra : y esto lo persuade , que abriendo la cavidad del pe
cho por la espalda, se encuentra siempre unida la dupli- 
catura del mediastino.

Entre esta duplicatura está incluido el pericardio , co
razón , esóphago , el tronco de la vena cava , y los ner
vios de la octava conjugación.

El uso del mediastino es dividir la cavidad vital en 
dos emispherios, tan exactamente, que la sangre , lym
pha ó pus, que se derrama en uno , no puede pasar 
al otro : tener aligado y pendiente al corazón y peri
cardio : sustentar el diaphragma y los vasos, que van 
á é l, para que las visceras del vientre no le traigan ácia 
abaxo con su peso 5 y hacer que quando un emispherio del 
pecho está penetrantemente herido, el otro pueda servir 
para la respiración, y así impedir, que el herido se sufoque.

El thymo es una glándula conglomerada, situada en 
la parte superior del pecho , inmediatamente debaxo 
del esternón y las clavículas, en aquel lugar donde la 
aorta y vena cava superiores se dividen en las subcla
vias , ocupando el espacio que hay entre estos vasos y elpe-

uso del 
anediasti- 
110.

T hym o.
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pericardio, unido al mediastino , y al principio de las ca
rótidas ( Véase la Estampa 9-fig> i .  D-)

Su figura es vana é irregular , aunque algunos quie
ren que se llame asi, por parecerse a la hoja del Tomi
llo, que los latinos llaman Thym us. Su color es casi blan
co en los niños y obscuro en los adultos. T. amblen en los ni
ños. mugeres y demas cuerpos jugosos, es mas grande que 
en los adultos y cuerpos secos, lo que me hace creer, que tie
ne relación y dependencia con el jugo nutricio del cuerpo.

Sus nervios nacen del par vago : sus arterias de las Sus/aso-’ 
subclavias y carótidas : sus venas Ehymicas, descargan 
en las yugulares : y sus vasos limphaticos se exoneran en 
la vena subclavia ó en el canal thorácico.

Su uso, según los ancianos , era servir como de almo- su uso, 
hadaá la división de los dos grandes vasos , porque no se 
ofendiesen con las vertebras 5 pero si este fuera su uso , co
mo repara Dionis , debieran aumentarse en los adultos a 
proporción que se aumentan los vasos que deben sostener.
El mismo Dionis cree, que solo tiene uso en el fe tus,. (co
mo los vasos umbilicales, agujero botal , canal arterio
so y riñones siiccenturiados) y sirve de filtrar un lí- 
qüor chíloso y lácteo, en vez del que había de ir por el 
canal thorácico , y una Jympha fermentativa , para que 
entre mas espirituoso en la subclavia. Otros quieren que 
separe una lympha , para diluir el chílo en el pecho,co
mo lo hacen las glándulas mesentéricas en el vientre.
Otros juzgan que prepara el sueco nutricio del fe tus.
Oíros que separa el humor del pericardio. Otros que re
cibe el chílo del canal thorácico del fetus , sirviéndole 
de remanso, quando los vasos están muy llenos.

De esta variedad de votos se infiere 5 que su uso no mí oPí-  

se sabe; y asi mientras el tiempo no ensena otra cosa, 
me será lícito pensar , que el thymo es glándula de las 
nutritivas, que purifica y deposita una gran parte de 
sueco nutricio, que le va del canal thorácico, para ei 
riego de todas las partes cercanas. Por eso en los niños 
es mayor, porque entonces crecen, y necesita mas 
riego : por lo mismo en los cuerpos húmedos está mas 

1 abul-
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abultado, porque abundan de mas sueco nutricio. Este uso 
se prueba , porque en Jos terneriJJos se han encontrado 
muchos vasos lácteos, que van á esta glándula y mucho 
chiio dentro de ella , si se mata un ternero, despules de 
haberle alimentado con cantidad de leche, y por eso es 
de tan delicado sabor. En los adultos por la sequedad se 
disminuye el tymo, como las raammas de las mugeres, 
quando las falta leche.

El pericardio es una gruesa y densa membrana dentro de 
la qual está incluido el corazón, (J^éase Estam pa i. A .)
es de la misma figura y magnitud que él, porque solo dista 
de su externa superficie , quanto se requería para el des
ahogo de sus pulsaciones. Está compuesto de dos tánicas, 
Ja exterior es producción del mediastino , y la interior 
6  propia se cree , que es continuación de los quatro 
grandes vasos, que hay en la base del corazón: su superficie 
interna es lisa, para que no le ofenda en sus movimientos.

Está unido por arriba á los gruesos troncos, que en
tran y salen del corazón , y en este parage está agujerado 
para darles paso : por abaxo , que es por su punta,, está 
ligado al centro tendinoso del diaphragma tan estrecha
mente, que no se puede separar sin romperle ; y circular
mente está pegado al mediastino.

Participa nervios del recurrente izquierdo , y algunos 
ramos del octavo par , arterias y venas del mediastino 
y de las diaphragmáticas. Tiene otra particular vena, di
cha C apsular, que va á las axilares, y algunos vasos 1 y tu
pirá ti eos , que terminan en el canal thorácico.

Su uso es servir como de caxa 6  tegumento al co
razón , guardando este órgano tan necesario para la vi
da 5 y depositar en su cavidad una serosidad , que hume
dece esta viscera, porque no se seque ó recaliente en sus 
repetidos sístoles y diástoles.
t Acerca del origen de este humor, unos sienten , que 
es el vapor condensado, que resuda por los poros del 
corazón, pero siendo capaz de quaxarse, pues Marte- 
lío le observó en consistencia de gelatina , se infiere 
que no es puro vapor ó suero , sino verdadera lympha.

La
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La opinión mas aceptada es , que en la superficie interna 
del pericardio hay glándulas, cuyos vasos excretorios fil
tran á ja cavidad este humor lymphático, del qual siempre 
hay determinada cantidad , porque según la ley y medi
da que puso el Criador en las glándulas , solo filtran á pro
porción de lo que se exhala y consume con el calor del 
corazón y parres vecinas.

El color de este humor es pálido, y á veces sanguino
lento. Algunos han dicho, que es inútil en el viviente, 
tomando fundamento de una observación de Col timbo, 
que no le halló en el pericardio de un Discípulo suyo : ni 
yo le hallé el año de 1706. en un niño , que nació con el 
corazón fuera del pecho,la qual referiré después,aunque 
tengo hecho tratado aparte : pues las cosas raras no fun
dan regla; y también se han, encontrado muchos sin bazo 
y aun sin cerebro, y nadie dice , que estas partes no tie
nen uso en el viviente. Por lo común en todos se halla. Su 
cantidad regular es dos medianas cucharadas ; y es de ad
vertir, que si esta agua del pericardio se derrama por estar 
herido, en consolidándose vuelve á reproducirse.

C A S O S  R A R O S .

LA pleura en algunos cadáveres pleurítlcos la halló 
BJolano diez veces mas gruesa que lo ordinario 5 y 

Binningero halló sobre ella tanta gordura, que opri
miendo á los pulmones, fue causa de dipsnea y de la 
muerte.

Entre la duplicatura del mediastino se han encontrado 
abcesos y efusiones de lympha.

Aunque el pericardio naturalmente carece de pin- 
giiedo, en un mercader de Amsterdarn se halló tanta, 
que no dexaba al corazón espado suficiente para dilatar
se , y así el ral murió de repente, sin hallarse en su cadá
ver Otra cansa, como refiere Bonet en su Sepulchreto. Sara
r í 10 en una carta á Hildano cuenta, que en cierto cadáver, 
que en vida padeció gran sed , molesto ardor y  dificultad 
de respirar , halló el pericardio sin agua y pegado al co

ra-
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razón. Riolano^y Lovver observáron dentro de él lom
brices, que eran causa de palpitación> como también lo es 
el humor que incluye, quando se hace mas acre y mordaz. 
Blasio halló de esté humor treinta onzas y otros una , y 
á veces dos libras sin que precediese palpitación ; con que 
se engañan los que afirman, que la mucha cantidad de esta 
agua es causa de ella.

Salmuth encontró en su cavidad pus. Zacuto no halló 
en un pthysico otra causa de su enfermedad, que un tumor 
en el pericardio. Otros han observado dipsnea por infla
mación suya. Ballonio vió dos veces palpitación de cora
zón , originada de estar pegado con el pericardio.

Sphererio en sus Observaciones refiere haber visto 
una muerte repentina, por haberse engendrado una lom
briz dentro de él, la qual en la disección se encontró vi
va. ¡Tan ocultas suden ser las causas de nuestras enferme
dades y muerted

E X P L I C A C I O N  DE L A  E S T A M P A  IX, 
donde se representan las partes internas 

del Pecho.

La Pigura i. representa el 
pecho abierto, levantado el 
esternón , y apartadas las 

Costillas, para que 
se vea.

A. E l  pericardio pendiente  
del m ediastino, dentro del 
qual está contenida e l cora
zón,

B. B. Las dos alas del pulm ón,
C. E l  esternón levantadlo,
D. L a  .glándula thymo.
E. L a  pleura que cubre por

dientro la  cavidad. 
a. a. Las costillas quebrada$t 

y  vueltas acia fu era .

La Pigura 2. representa el 
corazón con sus grandes 

vasos y aurículas.

A. Base del Corazón,
B. P u n ta  ó cono.
C. A urícu la  derecha.
D. A u rícu la  izquierda#
E. Cava ascendente.
F. Cava descendente.
G. A rteria  pulm onaria.
H. Vena pulm onaria.
I. A rteria  magna 6 aorta.
K. Vasos coronarios, propios 

del corazón.

La



La fig ura 3 * representa el co
razón abierto en longitud, 

para cjue se vea su subs
tancia interiormente,

A. A. Ventrículo derecho.
B. B. Sus paredes , que son las 

mas delgadas.
C. C, Ventrículo izquierdo.
D. D. Sus paredes , que son 

mas gruesas.
E. E. Septo- medio.
E. F. Orificio de la  vena  

cava.
G. Orificio de la  arteria p u l

monaria.
H. Orificio de la  vena p u l

monaria.
I. Orificio de la  arteria magna.
K. Producciones carnosas del 

ventrículo derecho.
L. Producciones 7 ó columnas 

carnosas del izquierdo.
M. M. P u n ta  ó cono del co

razón.
N. Producciones carnosas trans

versales.
a, a. Válhulas Tricúspides de 

la vena cava.
b. b. Válhulas m itróles en el 

orificio de la vena pulm o
naria.

C. Tronco de la cava ascen
dente.
d .  Tronco de la cava descen

dente.
e. Tronco de la  arteria p u l

monaria.

2 4 1
£ Tronco de la  vena p u l

monaria.
g. A orta  descendente.
h. A orta  ascendente.
Figura 4. representa la me

cánica de las válbulas en
la Aorta.

A, P a rte del ventrículo i z 
quierdo abierto.

B. Tronco de la  aorta abier
to.

L. C. Tres vdlhulas sem ilu
nares , que dan paso á la  
sangre acia fu e ra  , y  le 
cierran acia dentro. 

d. d. Orificios de las arterias 
coronarias.

Figura 5. Da idea de las fi
bras espirales.

A. Fibras exteriores , q u efia -  
x m  de la derecha d la i z 
quierda en espiras ó en ca
racol , sobre el ventrículo  
derecho.

B. Fibrías que baxan del m is
mo modo sobre el izquierdo.

C. D. Fibras interiores , tam 
bién espirales , pero con 
opuesta dirección á las pre
cedentes.

Figura 6. Representa las Fi
bras longitudinales que se 
retuercen mutuamente acia 

la punta del corazón , y 
vuelven á subir á la 

base.
Q  C Á J
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C A P I T U L O  I I I .  

D E L  CORAZON.

A Bierto el pericardio , se descubre el corázon , prin
cipio de la vida , fuente del calor natural, sol del 

microscomo , el primero que vive y el último que mue
re , cuya dignidad , obscuramente aplaudida por los anti
guos , entramos á explicar, según principios de Mecáni
ca y Física , desterrando el confuso misterio que ocultan 
tan especiosos epitectos.

corazón. El corazón no es mas que un robusto músculo , de 
figura piramidal , situado en la cavidad del pecho entre 
los dos pulmones , que sirve de órgano principal del cir
cuito de la sangre , en el qual consiste la vida. ( Véase E s -
iampa 9. fig - 2. A. B. )

su figura. La figura del corazón es la de una pina , con la báse 
acia arriba , y la punta acia abaxo , inclinada algo al lado 
izquierdo , pues si estuviera perpendicular , impidiera la 
subida de la sangre por la vena cava , y por caer la punta 
acia este lado , se siente pulsación en la tetilla izquierda, 
y no en la derecha.

su sitio. Está situado , como dixe , entre los pulmones en el 
centro del cuerpo , aunque mas cerca de la cabeza que 
de los pies, porque ácia abaxo corre la sangre ayudada de 
su mismo peso, pero ácia arriba, como debe moverse con
tra su natural, se recompensa la resistencia con la cercanía, 

su magni- El corazón en los hombres es mayor que en los bru- 
*ud' tos, respectivamente á su cuerpo. Lo mas ordinario es te

ner seis dedos de largo y quatro de ancho , por su base. 
Los que le tienen mas ancho , son menos fuertes , por
que están sus fibras mas floxas, y sus ventrículos mas dila
tados, y así ni baten , ni impelen la sangre con tanto vi
gor , en lo qual consiste la mayor fortaleza : al contrario 
sucede en los que le tienen mas recogido, pues sus fibras 
están mas apretadas, tirantes y sólidas.

Es-
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Este músculo está fuertemente unido y suspendido por 
los quatro grandes vasos que se radican en su base, y ata
do al mediastino por multitud de fibras ; lo demas de su 
cuerpo está libre, para la facilidad de sus pulsaciones.

Cúbrele por fuera una membrana delicada, aunque Sumem. 
fuerte , que parece continuación de la túnica externa de brana- 
las grandes arterias, así como la sutil túnica , que cubre 
la superficie interna de sus ventrículos, se cree es con
tinuación de la interna túnica de las mismas arterias: pues 
es muy probable , que como los nervios participan sus tú
nicas de las meninges del cerebro , las arterias participen 
las suyas de las del corazón.

Debaxo de esta túnica externa, ácia su base , se halla supingu»- 
gran cantidad de gordura , para humedecerle en su pe-do' 
remne movimiento. En Jos brutos suele ser tanta, que 
oculta todo el corazón ; y por eso se cuenta , que en los 
sacrificios del gentilismo , se persuadían á veces los su
persticiosos Interpretes y Sacerdotes áque las reses no 
tenían corazón , por estar sumergido entre la gordura, lo 
que vanamente atribuían á indignación de sus dioses.

La substancia del corazón es carnosa y tendinosa , se- su subS~ 
mejante á la de los otros músculos, porque está compu.es- Uncia’ 
tade muchas fibras, enlazadas unas con otras, y así que se 
separa la túnica exterior, se ven sobre el ventrículo dere
cho algunas fibras delicadas y rectas , que terminan des
de la punta en su base. (Véase Estam pa 9. fig . 6 .) Debaxo de 
estas fibras primeras hay dos suertes de fibras carnosas mas 
sólidas: las unas exteriores, que baxan de su base en línea 
espiral, sobre el ventrículo diestro, desde la derecha ácia 
la izquierda, y las mas terminan en el Septo-medio, y muy 
jjocas llegan á la punta: las otras interiores van al reves de 
éstas sobre ambos ventrículos, porque baxan desde la iz
quierda á la derecha, cruzando á las primeras. (.Estampa 9. 

f i g .  5. C. D .)
Sobre el ventrículo izquierdo no hay exteriormente fi

bras rectas, sino luego aparecen las espirales, que nacen en 
la base del corazón de la substancia tendinosa, que forma 
los orificios de sus ventrículos y válbulas , y baxan unas

Q.2 de
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de la derechas la izquierda, y otras de la izquierda ala de 
recha, hasta terminar eu el Septo-medio. También hay 
otras muchas , que baxando hasta la punta del corazón, se 
retuercen allí, y luego retroceden hasta la base , de mo
do, que el centro que dexan enmedio es lo mas delicado 
de la punta.

Es de advertir, que la substancia del corazón es mas 
gruesa,, fuerte y dura acia el ventrículo izquierdo , que 
ácia el derecho , porque el derecho solo tiene que circu
lar la slangre por los pulmones ; pero el izquierdo tiene 
que impelerla y circularla por las mas distantes partes del 
cuerpo. Es de advertir , que algunas fibras , apartándose 
poco de la base , vuelven luego á ella , y por eso es mas 
abultado el corazón por arriba, porque allí hay mayor 
concurso de fibras. Es de advertir, que muchas fibras car
nosas se quedan en la superficie interna de los ventrículos, 
donde forman aquellas eminencias ó columnas carnosas 
que se ven, (E stam pa9>fig ' 3. K. L .) las quales terminan 
en fibras tendinosas, de que están suspendidas las vál- 
bulas con tal mecánica , que quando se comprime el co
razón para arrojar la sangre , tiran de las dichas válbulas 
por la parte que se radican , y así las abren en las arterias 
según conviene para que salga , y qua»ndo se dilata el co
razón , se afloxan , y así caen las válbulas y cierran el ori
ficio , porque no retroceda.

También sirven estas columnas y los sulcos que 
hay entre ellas , de batir mas la sangre , y de que salga 
fuera toda en la compresión , pues si la superficie interna 
fuera lisa , no se acercaran tanto las paredes , como sien
do áspera 5 pues quando las fibras se ponen en acción, las 
columnas carneas se herizan y estrechan la cavidad de los 
vemrículos.

Es de advertir finalmente , que todas las fibras car
nosas del corazón rodean el izquierdo ventrículo , y por 
eso es mas sólido y robusto que el derecho : y que mu
chas de las internas forman entre los dos ventrículos el 
Septo m ed io , que es como una pared carnosa, que los 
divide.

De
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De lo dicho se infiere que dixo bien Hipócrates, que razón es 

el coraron es músculo , aunque de nobilísima acción , y de rormú|T 
muy singular mecánica, pues consta de fibras tendinosas cul°- 
y carnosas; se mueve por influxo del cerebro j al contraer
se se pone mas duro , áspero y sólido, y es principal 
instrumento del movimiento circular , 1o qual prueba que 
en él concurren todas las circunstancias y constitutivos, 
que en los demas músculos; pero ía principal prueba se
rá la respuesta á las objeciones.

Arguyen lo primero, que el corazón engendra el espí objeeip- 
ritu vital y la sangre, lo qual prueba que tiene mas dignó & £ tls~ 
dad, que ser músculo. Respóndese, que él por sí no en
gendra sangre ni espíritu vital, pues ni se explica, ni se con
cibe que ten â tal virtud. El semejante engendra otro se
mejante, y asi la sangre engendra otra sangre , y ésta se 
engendra dentro de los vasos; en el qual sentido no solo 
se engendra dentro del corazón, sino dentro de todos los 
demas músculos donde hay venas y arterias, si bien el co
razón es el principal órgano, que contribuye á hacer la 
sangre espirituosa , porque batiéndola con sus alternados 
y fuertes golpes, la atenúa y desmenuza en mínimas ac
tuosas partículas, en lo que consiste su espii ituosidad; pe
ro tan léjos está de obstarle esto para ser músculo, que an
tes lo hace porque lo es. Y aun dado caso que en el co
razón se engendrara por sí la sangre y espíritu, teniendo el 
constitutivo de ser inmediato instrumento del movimiento, 
lo demas no le impide para que sea músculo, aunque de 
mayor dignidad.

Arguyen lo segundo, que es mas duro que otros mús
culos 5 pero esto solo prueba, que es mas robusto que 
ellos. Arguyen lo tercero, que tiene ventrículos y válbiilas; 
pero de esto solo se infiere, que es músculo destinado pa
ra el especial uso de la circulación, para el qual le dió la 
naturaleza el competente aparato de paites. Arguyen lo 
quarro, que no iodo lo que consta de fibras carnéas se 
debe llamar músculo. Respóndese, que debe llamarse 
músculo ó membrana musculosa, pues siempre sirve para 
algún movimiento. Arguyen lo quinto, que el movimicn*

Q  3 to
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to del corazón no es voluntario como en los demas mus- 
culos. Respondo, que no es del concepto del músculo es
tar sujeto á la voluntad, pues los erecto res son músculos, 
y no están sujetos al arbitrio 5 y lo mismo digo de las fi
bras musculosas de los intestinos, que hacen involunta
riamente el movimiento peristáltico.

El corazón tiene sus propios vasos, llamados coron a- 
Vcorláon r ío s , parque le ciñen como corona,y se distribuyen en 
jKST' toda su substancia y aurículas.
Arterías Las a r te r ia s  coron arias son dos, que salen del tronco 
nenas. ^  ^ aor;a inmediatamente sobre sus válvulas semiluna

res, luego que sale del ventrículo izquierdo, ántes de pe
netrar el pericardio, porque era razón que del calor na-, 
tura!, que como centro reparte á todos los miembros, 
tomase lo primero para sí. {V é a se  E s ta m p a  2. K. K)*

v e n a s  Las v e n a s  coron arias , que comunmente son dos, na
cen con pequeños ramos en la substancia del corazón y 
sus aurículas, y entran en la vena cava, cerca de la 
aurícula derecha, y vuelven la sangre que fue por las 
arterias coronarias. Estos vasos, al llegar á la punta del 
corazón en sus ultimas ramificaciones , se anastomizan 
venas con venas, y arterias con arterias, de modo que 
no se puede averiguar de qué tronco nace cada ramo. 

Adver- Es de advertir ,que en las venas coronarias parece 
íencia* que no hay válvulas como en otras venas del cuerpo, 

pues si se xeringa en ellas algún liqüor, pasa sin dificul
tad dentro de los ventrículos , y aurículas , penetrando to
da la substancia del corazón, lo que hace creer , que la 
sanare que va por las arterias coronarias, no solo vuelve 
á lâ cava por el tronco de las venas coronarias, sino una 
parte de ella : desde los mismos ramos d e  estas venas en
tra por el atajo á los ventrículos y aurículas, 

nervios. Los n e r v io s  del corazón son del octavo par, princi
palmente de un plexo situado encima de é l, que Wil- 
lis llama p le x o  c a r d ia c o , y también de los intercostales. 
Demas de estos, recibe algunos ramos de la medula 
del espinazo 5 y por eso se observa, que aunque se cor
ten los del octavo par é intercostales, que van al cora

zón,
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zon, no por esa dexa de vivir algún tiempo el animal, 
aunque al fin muere por falta de respiración.

Como el corazón también se nutre,no dexa de tener v a -  

sos ly m p h á t ic o s , que vuelven el residuo de su nutrición , y ticos; 
por juntoá la aorta vanádescargarlo enelcanal thorácico.

También entre la pingiiedo de su base tienen muchas ciándu- 
pequeñas glándulas conglobadas, que separan la materia 5as" 
pingüedinosa, y sirven de raíz á los pelos, que suelen 
hallarse en la superficie del corazón.

He hablado hasta aquí de las partes que sirven para quePâ  
el uso particular, resta ahora explicar distintamente las *1e,,ogac>* 
que sirven para el oficio común de parte príncipe: y se rúWico. 
consideran dos a u r íc u la s , dos v e n tr íc u lo s  , el sep to -m ed io , 
quatro g r a n d e s  v a s o s , y once v á lv u l a s .

Acia la base del corazón hay dos pequeñas prodúcelo- lal imca~ 
nes , llamadas a u r í c u la s , porque parecen o r e ju e la s. Su 
substancia es membranosa, para que pueda dilatarse, y 
algo musculosa y robusta, para que pueda comprimirse,
Creese son expansiones de los vasos, á quienes están 
unidas: la derecha y mayor está en la extremidad de 
la vena cava] (E s ta m p a  9. f i g .  2. C .) , y la izquierda y 
menor está en la extremidad de la vena pulmonaria ( a ll í  
m ism o  D.): de modo, que su sitio es entre los orificios de 
estos vasos y los ventrículos del corazón. Su superficie 
externa es rugosa ( quando no están llenas y extendidas), 
la interna es desigual, y con algunos sulcos, los quales 
son mas en la izquierda. Su color en los niños es encar
nado , y en los adultos mas obscuro que el del corazón. 
Dilatanse y comprímanse á opuesto tiempo, que el co
razón ( según consta por autopsia en animales vivos ), y 
por eso algunos creen , que son músculos verdaderos j  
antagonistas de el: otros dicen, que no tienen movimien* 
to activo, sino pasivo, que depende del pulso del cora
zón. Su uso es ser depósitos y medidas de la sangre que 
baxa por las venas, para que quando están contraídos 
los ventrículos, tenga la sangre aquel remanso donde 
recogerse, mientras se abren; y quando se abren, no ba® 
xe por las venas tanta copia, y tan precipitadamente, oue

ft.4 fefcí
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haya peligro de sufocación, sino que entre solo la debi
da cantidad que puede entrar sin riesgo, 

véntrícu— Ya insinuamos que en el corazón había dos ventrícu- 
ios' los: estos son dos concavidades, que hay en su centro: el 

derecho es de figura de media luna , mas ancho que el iz
quierdo , pero mas corto, y sus paredes mas delgadas, 
porque su uso es recibir en la dilatación la sangre que vie
ne por la cava, y arrojarla en la siguiente compresión 
por la arteria pulmonaria, solo á que gire por los pul
mones, para que animada del ayre, pase al izquierdo ven- 

: i 1 trienio , para lo.quaksien.do el espacio cortó, no necesita
ba de mas fuerza/(Estampa 9*fig> 3* A. A.) El izquierdo es 
mas angosto, pero mas largo, y sus paredes mas densas y 
robustas, no porque no exhale el espíritu (como dicen 
algunos) pues si él por sí estuviera separado de lo mas cor
pulento de la masa, pudiera penetrar los mas estrechos 
poros de las partes mas sólidas ; sino porque su contrac
ción debía vencer mayor resistencia impeliendo la sangre, 
y forzándola á pasar por la substancia de las partes mas 
remotas, para que vuelva por la cava al diestro ventrículo 
del mismo corazón, que se supone el mas notable centro 
deteste círculo. El uso del ventrículo izquierdo es recibir 
en la dilatación la sangre que le viene por la vena pul
monaria , y arrojarla en la compresión por la aorta á 
todo el cuerpo. ( Estampa 9. fig. 3. C. C.)

Divide los dos ventrículos, como se dixo, una pared 
midió." carnosa , de un dedo de grueso, llamada Septo-m edio (E s 

tampa 9. f ig .  3- E. E.) compuesto de fibras musculosas; 
como lo restante del corazón, que conspiran á sus movi
mientos de sístole y diístole. Algunos , introducien
do con violencia una aguja por el septo-medio , han 
querido persuadir que hay agujeros en este septo, que 
penetran de un ventrículo á otro, por donde pasa la 
sangres pero no hallándose tales conductos, y siendo' 
contra las leyes de circulación, se deben tener por ima
ginarios: demas , que habiéndose algunas veces visto este', 
septo duro y cartilaginoso * y considerando que la na
turaleza cuidadosa ha puesto en los embriones el agujero- 

< í v i } o v a l,



DEL C O R A Z O N .  L  ̂ 249
o v a l y ca n a l a rter io so para mantener el comercio entre los 
ventrículos; y en los adultos la arteria y vena pu:mona
nas, hace creer que no hay tales agujeros, pues fuera su- 
perflua toda esta máquina; si pudiera pasar la sangre de 
un ventrículo á otro sin transitar por ios pulmones.

Quatro grandes vasos tiene el corazón , dos en cada ¿oŝ uatro 
ventrículo,pues en cada uno entra una vena , y sale una 
arteria : en el derecho entra la v e n a  c a v a  , ( E s ta m p a  9. 

f i g .  2. E. c a v a  a scen d . F. c a v a  d e s c e n d .) que es el mayor 
vaso del cuerpo , é introduce la sangre de todo él, corno 

. un caudaloso rio , ene! occeano del corazón, para que en 
la siguiente compresión salga de este mismo ventrículo 
por la a r te r ia  p u lm o n a r ia  , ( f i g .  2. G.) que dividida pri
mero en dos troncos, y después en mas y mas ramos , se 
distribuye numerosamente por ambos pulmones, que son 
como el mediterráneo de este círculo. A esta arteria lla
maron nuestros mayores v e n a  a r te r io s a  ; pero su consis
tencia dura y firme como de arteria: el uso de llevar san
gre del corazón á otra parte, y su acción , que es el pulso 
que tiene (como se observa en las disecciones de animales 
vivos) persuaden suficientemente , que es arteria , y no 
vena. Á1 ventrículo izquierdo pertenece otra vena,y otra 
arteria, la v e n a  es la p u lm o n a r ia - { f ig u r a  2. H .) cuyos úl
timos capilares ramos reciben la sangre por anastomo
sis de los ramos capilares de la arteria pulmonaria ya di
cha, y la llevan , uniéndose en un tronco , al izquierdo 
ventrículo (mediando la aurícula, que sirve de medida) en 
el qual entra quando se dilata , y en la siguiente compre
sión sale por la a o r ta  ó  a r t e r ia  m a g n a  ( o x i d e n  de todas 
las arterias del cuerpo , fuera de la pulmonaria y la ás
pera) para vivificar y calentar todas las partes. ( f i g . , 2. I. )
A la vena pulmonaria llamaron nuestros antecesores 
a r te r ia  v e n o s a  5 pero su substancia blanda, su uso ( que 
es llevar sangre ai corazón -}<y el no pulsar , la acreditan 
de verdadera vena.

Once son las v á lb u la s  que están en la extremidad Las once 
de los quatro grandes vasos del corazón 5 y sirven de válbulas” 
compuertas,, puestas con tal mecánica y ¡que en Fas ve*

ñas
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ñas dexan paso á la sangre para que vaya acia el corazón, 
y si quiere retroceder , se cierran para impedirlo ; y en las 
arterias permiten que salga la sangre del corazón afuera, 
y cerrándose ,1a estorban que bueiva acia atras.

En la extremidad de la vena cava hay tres, llamadas 
tricúspides , ó tria n g u la res , porque casi tienen figura 
de triángulo : éstas están con tal artificio dispuestas , que 
quando se dilata el corazón , se afioxan y caen, dando 
pasoá la sangre que viene por esta vena, para que en
tre al ventrículo derecho; y quando el corazón se com
prime , se cierran { porque las tiran las fibras tendinosas 
de que están suspendidas), y no solo estorban el retroce* 
so á la sangre, que una vez entró en el ventrículo dere
cho , sino impiden que venga otra nueva; pues la que ha
bía de entrar , la obligan á divertirse en la aurícula, para 
que se mida, y no obste á la ola que Viene detras. Esta 
es la inefable sapientísima industria , con que el Criador 
dispuso Ja economía vital.

En el orificio de la arteria pulmonaria hay otras tres 
válbulas, llamadas sigm oideas,por tener casi la figura de una
C. que los Griegos dicen sigm a. Estas por su especial colo
cación permiten que la sangre en la compresión salga por 
esta arteria á los pulmones , y prohíben que en la dilata
ción vuelva á entrar otra vez á este ventrículo.

Nitrales. En el ventrículo izquierdo, al extremo de la vena 
pulmonaria , hay dos válbulas , que se llaman m rtrales, 
porque juntas forman la figura de una Mitra Episcopal: 
éstas se abren ácia el corazón, como las de la vena cava, 
y se cierran ácia los pulmones, y asi impiden quê  la 
sangre, que una vez ha entrado al ventrículo izquier
do , vuelva otra vez atras.

En el principio de la aorta se hallan otras tres válbu
las sem ilunares ( porque son de figura de media luna ) y 
éstas se abren ácia fuera del corazón , para que la sangre 
impregnada del ayre , que entró al ventrículo izquierdo 
por la vena del pulmón , hecha espumosa y volátil con 
tan continuados batimientos, salga á todas las arterias dei 
cuerpo, y no retroceda á este ventrículo. Todas estas val?

bu-
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bulas son membranosas, y cumplen ei numero de once.

La colocación mecánica de estas válbulas es ,  que Conecánque 
en todos los vasos están circularmente ligadas por una g anpufas¡ 
extremidad con la pared del vasos y por otra están libres* váibulas-‘ 
mirando ácia donde ha de correr la sangre, y así sucede* 
que si por acaso quiere correr al contrario de su destino, 
la parte que está libre se abre con el mismo impulso ácia 
el centro de la cavidad del vaso, formando un genero 
de saco ó bolsa , donde se detiene , como se ve con un 
estilete , quando se demuestran estas válbulas ( y  e s tá  

r e p r e s e n ta n d o  E s t a m p a  9. j i g . 4. )
Es de notar la diversa figura de ellas en las venas, que las %enas. 

en las arterias : pues en las venas son triangulares ,  y en ^ " a re ?“y  
las arterias redondas , quizas porque en las venas deben f e r í a s e -  
cerrar mas exquisitamente el orificio, pues como hay mas 
ocasión de que quiera retroceder la sangre por ellas(quan- 
do el corazón se comprime) fue preciso que la naturaleza 
cerrase con tres compuertas triangulares geométricamente 
el círculo del vaso 5 pero en las arterias, como no hay tan
to riesgo de que retroceda (pues en la compresión del co
razón no puede, y en la dilatación tampoco,porque el ím
petu que lleva la sangre ácia fuera lo impide) por eso no 
fue menester, q¿ie las válbulas cerrasen exquisitamente el 
ámbito del vaso, y basto que fuesen semicirculares.

De todo lo explicado se deduce claramente , que el eô OIf®! 
uso del corazón es recibir la sangre ( quando se dilata) 
en ambos ventrículos , en el derecho por la vena ca
va, y en el izquierdo por la pulmonaria , para arrojar
la en la siguiente compresión la del derecho ventrícu
lo por la arteria pulmonaria , y la del izquierdo por la 
magna , á que se sigue batirla y adelgazarla con sus 
continuos golpes, y hacerla circular á fin de dar calos 
á todos los miembros, y dar materia , para que en al
gunas visceras se filtren los Jiqüores precisos para la 
economía natural. Este alterno movimiento del corazón 
se llama p u l s o ,  y se compone de dos partes: una, la 
dilatación 6 d i d s t o h  , otra la contracción ó s y s to le , 
y con la repetición de ellas , recibe r é  impele siempre

nue-



Mutación 
que recibe 

-ei corazón 
en estos 
xnovimi'en 
tos.

Adverten
cias sobre 
el movi
miento dei
corazón.

252 D E L  C O R A Z O N ,
nueva sangrei y de este modo la hace circular á toda, 
siendo el principal móvil de este movimiento.

En el systole se acorta todo el ámbito del corazón ett 
todas tres dimensiones , longitud , latitud y profundidad, 
y quedan mas pequeños sus ventrículos , porque se acer
can sus paredes al septo-medio , y la punta á la base ; en 
el diástole al contrario, se dilata toda su circunferencia, 
y se ensanchan los ventrículos , restituyéndose por el re
sorte de sus fibras al natural estado , de que las sacó la 
violencia de systole.

Debo advertir,que á un mismo tiempo se hace la dila
tación y compresión en ambos ventrículos, entre los qua- 
ies movimientos hay una intermedia quietüdvTambien de
bo advertir , que el corazón y las arterias se dilatan con
trariamente, puesq uando el corazón se comprime, ellas se 
dilatan para recibir la sangrejy quando el se dilata, ellas se 
comprimen para enviársela. Esto consta por razón dé la 
circulación,y por autopsia,tocando con una mano la pun
ta del corazón en el lado izquierdo ., y con otra la arteria 
del carpo derecho. Debo finalmente advertir, que quando 
se comprime el corazón, no se acercaenlínea reda su pun
ta ácia su base (como creyó la ancianidad) sino obliqua- 
mente y en caracol, por la dirección espiral de sus fibras.

C A S O S  L A R O S .

EN el corazón humano se han encontrado varias 
monstruosidades. Lo primero , ser tan grande , que 

sin vicio alguno de los pulmones , por su rara magnitud, 
era causa de astil m a ■; así lo refiere Ballonio. Lo segun
d o , haber dentro de sus ventrículos carúnculas; traelo 
Bartolino. Lo tercero , haberse hallado dentro de él un 
hueso, que fué única causa de pthisis en un -hombre; y 
fue lo mas maravilloso , que en el dicho hueso estaba 
claramente representado la efigie del difunto : aunque 
el observador (que fue Samuel Spilemberger, Médico fin- 
garó ) no dice , si esculpida ó pintada : yo mas creo, 
que sería aprehensión suya. Lo quarto , haber den

tro
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tro del siniestro ventrículo una lombriz con la cabeza ro
ja , cuerpo blanco y la cola hendida , que causaba vehe
mentes dolores, según por relación de otro cuenta Za
cuto Lusitano. Lo quinto, se ha encontrado la Aorta con 
sus válbulas osificada, lo que fué causa de muerte reperiti- 
na5 según Raygero. Lo sexto, todo el corazón cartilagi
noso, como le encontró en un hombre de genio feroz Rio- 
lano. Lo séptimo, el corazón al reves (estoes, el izquier
do ventrículo á la derecha , y el derecho á la izquierda) 
como lo vió en una muger Mollembroccio. Lo qcra.vo, el 
corazón partido y dividido en dos puntas , que señalaban 
por fuera los dos ventrículos : así lo observó Bartholino. 
Lo nono, en vicioso sitio , con su punta a! Jado derecho, 
que pulsaba en la tetilla diestra, lo que reparó Riolano en 
la disección de la Reyna, Madre del Rey Chrisnamsmó 
Luis Xlíl. Lo décimo, el corazón fuera del pecho, orizon- 
talmente colocadas su punta y su base , y sin Pericardio, 
habiéndose hecho lugar para salir por el Esternón , como 
yo observé en un niño recien nacido el año de 1706. de 
que tengo escrita observación aparte en Lengua latina, y 
puede ver el curioso. ( E s ta m p a  1 0 f i g u r a  ú n ic a .}

A. E l  corazón fu e r a  del pecho. C. Línea ro ja , por donde esta
je. A orta  , que entra al pecho. ha partido el Esternón.

También se ha observado varias veces el corazón cu
bierto de pelos , lo qual se cree indicio de fortaleza y osa
día : pues del Griego Aristómenes Mesenio cuenta Plinio 
y Valero Máximo, que él solo ponia en fuga los Esqua- 
drones enteros de los Lacedemonios, y en una ocasión 
mató 300. de ellos: y éste filé herido y preso dos veces, 
las qualés escapó con singular industria 5 pero á la terce
ra, abriéndole sus enemigos el pecho por curiosidad, le 
halláron el corazón peludo, señal de su rara fortaleza. 
Otro famoso ladrón , condenado á muerte por sus exé* 
dables delitos, quitándole del suplicio ya por muerto, 
sucedió que estaba vivo , y cuidándole convaleció 5 pero 
inclinado por su depravado genio á reincidir , fué segunda
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vez preso y ahorcado, en cuyo cadáver disecado se halló 
el corazón todo belloso , según observo Benivenio. En 
ferrara hizo Amato disección de otro insigne ladrón faci
neroso , cuyo corazón se halló también hirsuto. De otro 
ajusticiado en Venecia hace mención Mureto , en quien 
se vió el corazón lleno de pelos. Sculteto cuenta de otro 
noble Polaco, que habiendo estudiado en Italia , dexo a 
Minerva por Marte , y muerto en una función , se expuso 
en la losa anatómica, donde se halló su corazón por to
dos los lados belloso, en señal de su feroz y belicosa in
clinación. Omito haberse hallado muchas veces porcio
nes pingüedinosas dentro de sus ventrículos, pólipos, 
lombrices y piedras; y dentro de su substancia tubércu
los , abscesos y otras cosas extrañas , que han originado 
varios síntomas.

CAPI T UL O IV.
D E L  PU LSO  T L A  CIRCULACION

de la sangre.
Descrip- ste movimiento del corazón,y las arterias, com- 
Puiso.del puesto de dilatación y contracción, y de dos pau

sas intermedias, se llama pulso. Su causa son las fibras car
neas del corazón y de la tánica musculosa de las arterias, 
que son como músculos Antagonistas , que obran reci
procamente : su fin es hacer circular la sangre , para ca
lentar y vivificar todos los miembros, y dar materia a las 
glándulas, para la filtración de varios humores.

En la dilatación ó diástole , todo el cuerpo del 
corazón se ensancha en circunferencia, apartándose sus 
paredes del Septo-medio y la punta de la base : enton
ces recibe en el ventrículo derecho la sangre por la 
cava , y en el izquierdo por la vena pulmonaria. Síguese 
la contracción , en la qual todo el corazón se recoge cir- 
cularmente , se pone mas duro y redondo , y la cavidad 
de sus ventrículos se estrecha tanto , que fuerza a
salir la sangre que había recibido en el Diástole : la de 

° ven-
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ventrículo derecho por la artería pulmonaria , y la del iz
quierdo por la aorta , pues solo estos vasos son los que 
hay patentes , para que pueda salir , porque en la vena 
cava y la pulmonaria las válbulas se cierran (como ya 
dlxe ) y lo estorban.

Este movimiento pulsífico es también común á las 
arterias , pero con esta distinción , que pulsan al contra
rio 5 pues quando el corazón se comprime , ellas se dila
tan para recibir la sangre , que en la compresión él las 
envia ; y quando ellas se comprimen para arrojar la san
gre , y que prosiga el circulo , el corazón se dilata para 
volverla á recibir: el qual sucesivo giro se llama ‘Circula
ción de la sangre, en el qual absolutamente consiste la v i 
da de los animales ; y en él , si es justo y ordenado, con
siste la salud , como si es desordenado y preternatural, 
la enfermedad.

De lo qual se colige, que la fa c u lta d  p u l sífic a , procla 
mada en nuestras Escuelas, es un solo sonido, cuyo sig
nificado, ni se nos explica , ni puede expli carse 5 pues á un 
mismo tiempo debiera esta facultad dilatar el corazón y 
las arterias; (como quiera que quando urge el fin de la 
atemperación en todas partes urge, y lo mismo el déla ex
pulsión de los hollines ) pero consta por autopsia ó propia 
experiencia, que se dilatan en diferentes tiempos : luego 
no es por esta sola facultad pulsífica. La verdadera facul
tad ó potencia pulsífica, identificada con el alma pertene
ce á los Metafísicos y no á los Físicos , Médicos ni Anató
micos; para estos la facultad pulsífica no es mas que la 
mecánica muscular del corazón, y las arterias , que es 
causa de la compresión ; y el ímpetu de la sangre arroja
da, que impeliendo las paredes de los ventrículos y vasos, 
es causa de Ja dilatación. Ni el fin de ésta es el que daban 
los antiguos : pues si en la contracción se expelieran los ho
llines , el corazón los expeliera á las arterias, y éstas á las 
venas y corazón: con que tuviéramos unos hollines circu
lantes que nunca se expelieran, y por huir de ia circula
ción de la sangre , dieran en otra circulación ridicula.

Digo, que el impulso de la sangre es causa de la
Dias
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D E L  f l L S O .
Di asi S le  {haKenáo considerad© con anas ídQeskm f  f f l-  
4 ad© Üa sentencia que en otro .tiempo defendí) poique ¡ni 
en el ¡corazón, ni en las ¡arterias hallo aptitud mecá
nica , para que por sí dilaten la cavidad , pues quando sus 
¡fibras se ponen tensas y en acción , deben acortarse y es- 
trechar el ámbito contenido ;; y quando se aflojan , deben 
también caer las paredes., y no dilatar la cavidad. Fuera 
de que se observa , que ligada ó cerrada la cavidad de la 
arteria, de allí abaxo cesa el pulso , sin duda porque fal
tando el curso de la sangre, falta la única causa del im
pulso y DCástole de las arterias.

Por esta razón , el pulso se varia según varias edades, 
temperamentos, pasiones y enfermedades , al paso que se 
varia la proporción del móvil y el movido. En los niños el 
pulso es acelerado y- freqüente, porque como su sangre es 
mas líquida y serosa , y su arteria dócil, cuela con mas fa
cilidad, y así no hallan tanta resistencia, lo qual no puede 
ser, como dicen las Escuelas , para atemperar el calor na
tivo , pues en esta edad es mas suave y benigno que en 
otras. En ios adultos, la sangre es espesa y cargada de par
tes salinas y terrestres, y así fluye menos y resiste mas a 
los batimientos del pulso, por lo qual este es mas alto, 
aunque mas raro, pues arrojando mas copia el corazón en 
cada latido, íeconq e si con la cantidad la freqüeucia.En 
los viejos, la sangre e» mas crasa y terrestre , y asi corre 
mas lentamente: con que ayudando á esto la dureza de ios 
instrumentos, y la debilidad de su virtud, resulta en ellos 
un pulso tardo, duro , lánguido y á veces intermitente.

Según los temperamentos , ta nbien es diferente el 
pulso : los sanguíneos le tienen grande , fuerte y tenso, 
los biliosos, vehemente, acelerado y algo duro  ̂ los 
flegmáticos , alto , lento y blando : los melancólicos, 
pequeño, tardo y duro. En estos también eŝ desigual, 
porque sus extravagantes ideas hacen notables impresio
nes en el movimiento de su sangre.

También las diversas pasiones del ánimo tienen sus 
especiales diferencias del pulso : en la alegría es igual» 
magno y lleno : en la tristeza pequeño y lánguido'.
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en íá turbación desigual : y en la ira fuerte y acelerado.

Mucho mas considerables son las mutaciones que se 
observan en las enfermedades, pues en los sanos es el pulso 
igual, así en pulsaciones, como en pausas, robusto en los 
latidos , y mediocre en celeridad y freqüencia 5 pero en 
los enfermos se vería, según la enfermedad inmuta la v ir 
tu d  , el instrum ento y el u s o , que son causa continente del 
pulso. En el síncope el pulso cesa , 6  apénas se percibe: 
en la mayor parte de las fiebres es mas elevado , brioso, 
veloz , y freqüente ( ménos en las malignas por coagula
ción , y en el principio de las accesiones, que es mas con
centrado y pequeño ) en el asma y pulmonía es blan
do , débil, y mas ancho que en el estado natural : en la 
apoplegía sanguínea es comunmente tenso y duro : en la 
serosa , ancho, raro y blando : en los insultos uterinos, 
pequeño y obscuro , y tal vez deficiente , aunque fácil
mente se recupera con el auxi lio de qualquier liqüor espiri
tuoso ; y si no se recupera, es pésima señal. En fin, las va
rias diferencias de pulsos nos hacen conocer el estado de 
la sangre, de las fuerzas y de los órganos. Quando la vir
tud es débil para comprimir, y la ola de la sangre tarda, y 
débil para dilatar, resulta un movimiento confuso (que lla
mamos pulso form ican te ó verm icular ) y del mismo mo
do se pueden explicar las demas diferencias de pulso, co
munes en la práctica, omitiendo otras muchas, que no tie
nen mas sér, que en el entendimiento de los Escolásticos.

El Uso ó fin del pulso, como queda insinuado , es 
hacer circular la sangre y demas líquidos de muestro 
cuerpo , para que el calor nativo , y el húmedo radical 
se comuniquen perennemente á todos los miembros, pa« 
ra vivificarlos y nutrirlos.

De aquí se infiere , que aunque parece sensiblemen
te que el pulso se hace á un mismo tiempo en todas las 
arterias, la razón demuestra , que se hace sucesiva
mente , primero en los troncos mayores, y después en 
los ramos menores , hasta los mínimos5 porque aunque 
la undulación de la sangre velocísimamente corre por 
todas las arterias, no obstante , primero debe pasar por
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Jas mayores para llegar á las menores, pues siendo movE 
miento local, debe ser sucesivo.

pufsanTat También se infiere la razón, ¿por qué pulsan las árte- 
vo Jafvel rías * y no ías venas 5 Pues el golpe de la sangre en las 
nas? arterias va siempre de cavidad mayor á cavidad menor, y 

así azota las paredes del vaso; pero en las venas va de ca
vidad menor á mayor ( esto es, desde los ramos á los tron
cos ) con que pudiendo espaciarse la ola de la sangre, no 

„ , bate las paredes del vaso.
que  ̂hay La perennidad del pulso es convincente argumento 
donde ia de Ja circulación de la sangre : pues enviando perpetua-? 

s mente el corazón sangre á las arterias, estas nunca se ven 
demasiado hinchadas , y recibiéndola continuamente por 
Ja vena cava , estamínea se halla vacía , lo que debiera 

Beñnesei- sucec êr ■> s* no circulara , ni pasara de las arterias á las ve- 
drcuia- ñas : luego hay circulación, que es u n  m ovim iento -progresi

vo de la  sangre , que la da el corazón , arrojándola á los 
grandes troncos, de las arterias pulm onaria y  aorta , y  
de a ll í  á sus ramos menores , hasta los capilares , de donde 
entra por las venas capilares y  menores , á los mayores tron
cos de la vena pulm onaria y  c a v a , para v o lv er  fin a lm en te  
a l corazón , y  repetir esta tare a mientras dura la  v id a , 

de ía dr- De esta circulación de ja sangre fue feliz inventor 
cuiadon. Guillermo Harveo  ̂pues aunque Cesalpino y Paulo Sar- 

p i, Religioso Servirá, la insinuaron primero ( y aun otros 
quieren que Hypócrates ) otros, que los Médicos Chinas, 
y otros citan la Sacra Escritura en aquellas palabras : H as
ta  que se rompa el cordón a rg en tío , y  retroceda la cinta  
de oro , en qué entiende el raudal de ja sangre : á Harveoi 
solo se debe claramente haberla sacado de las tinieblas de la 
conjetura a las luces de la demostración : así como á Co
lon se debe el descubrimiento de la America, y no al poe
ta , que casualmente dixo : llegariatiempo , en que no se
ria  la Isla  de Tabule la  u ltim a  de las tierra s. 

po?rrUréabZoSn Pruébase la circulación con varias y eficaces razones, 
ladróla- p0rque el corazón en cada pulsación arroja á las arterias, 

por lo ménos una dragma de sangre : con que haciendo 
mas de quatro mil pulsaciones en cada hora, arrojará en

ca-
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cada Hora mas de treinta libras, y en cada un día mas de 
setecientas y veinte , cantidad tan excesiva, que admitida 
en un solo hombre seria locura : con que reparando por 
otro lado, que con todo este perpetuo aflujo de sangre, m 
las arterias se hinchan, ni la substancia de las partes , m 
tampoco el corazón ni las venas se agotan: se «atiere, 
que la que sale del corazón(dexando en cada parte loque 
conviene ) vuelve otra vez á é l , lo qual es circuición.

Dixe, que en cada contracción arrojaba el corazón 
más de una dragma de sangre (aunque en esto están suma- 

1 mente varios los Autores, pues Harveo quiere que arro
je media onza, Hogelando una dragma, y Bartholino me
dio escrúpulo) y no es mucha ponderación según o 
que se observa en las disecciones de animales vivos, y en 
una Arteriotomía; pues si se hace el cómputo de lo que una 
pequeña arteria arroja en cada pulsación , y la sangre que 
irá por las de mas ramificaciones de todo el cuerpo en aque
lla pulsación misma , y que toda ha salido del corazón, 
en una sístole ( pues tanto arroja él en cada contracción, 
quanto en aquella contracción misma saliera por todas las 
arterias juntas, si se contaran) se infiere, aunque en el nu
mero de las pulsaciones hay gran variedad, según las fuer
zas, temperamento y pasiones del ánimo , que lo menos 
que en cada sístole podemos concebir que sale del corazón, 
es una dragma; y sifuese mas, será mas eficaz el argumento.  ̂ ^  

La segunda razón que prueba la circuición de la sangre, 
es la situación de las válbulas, pues en las venas están de tal 
modo colocadas, que permite pasar qualquier liqiior, y la 
sangre misma, desde las menoresá las mayores,y no al con- 

, trario: y así se ve, que si se sopla, o geringa una vena, pasa
el ayre,ó geringatorio desde las menores venas acia la cava 
y el corazón, y no desde las venas mayores á las menores.Las 
válbulas del corazón confirman lo mismo, pues las de la 
cava y vena pulm onaria se abren ácia la cavidad de sus ven
trículos, y se cierran ácia fuera; y en las arterias aorta y p u l
m onaria, es al contrario, pues se abren ácia fuera, y se cier
ran é impiden que retroceda lo que una vez salió. < A que 
fin , pues, hubiera puesto el Autor de la naturaleza esta

Rz uie-
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mecánica de Jas valbulas, que se abriesen ó cerrasen acia 
determinada parte , si no fuera por la ley que impuso al 

n> líqüor, para que corriese con determinado destino■>
La teicera iazon es lo que se observa en las ligaduras 

pues atada una vena en pierna o brazo, lo primero se hincha 
debaxo de la atadura, porque la sangre que viene no puede 
pasar , se remansa? y si después se hace una cisura debaxo 
de la ligadura sale sangre ? pero si se hace sobre la ligadura 
íio sale. En las venas superiores ( como en la yugular ) su
cede al contrario, pues ligado el cuello, se hinchan las 
venas sobre la ligadura;, y picadas por arriba sale sangre.’ 
pero por debaxo de la atadura , ni se hinchan, ni picadas 
sale sangre , como observan continuamente los Sangrado
res. Argumento convincente de que la sangre viene por to
das las venas acia el corazón , y no al contrario 5 y así en 
las venas inferiores-sube , y en las superiores baxa , como 
en las arterias inferiores baxa, y en las superiores sube, 
porque desde el corazón es arrojada por las arterias á la 
circunferencia, y de toda la circunferencia vuelve por las 
venas al centro, que es el corazón.

a amblen se experimenta en Jas ligaduras que si están m uy 
flojas suele no salir bien la sangre por la vena, porque halla 
ajguna cavidad por donde subir, y asi no sale por la cisura: 
como tampoco sale si se aprieta demasiado, porque enton
ces se comprimen también las arterias, y no puede baxarpor 
ellas la sangre para volver por la vena, y salir por la cisura. 
Observase Analmente, que ligada qualquiera arteria se hin
cha entre la ligadura y el corazón. Demostraciones todas 
claras de que la sangre va por las arterias al ámbito del 
cuerpo, y vuelve por las venas al centro, loqual es circular.

. iazon. Lo quarto se prueba, pues rompiendo qualquiera vena 
considerable, aunque se sangre en la parte superior se eva
cúa por ella toda la sangre del cuerpo , Jo qual no pudiera 
ser ti n o  ciiculara, pues aunque en las Escuelas dicen que 
sucesivamente a la que se evacúa , sube toda la demas 
por evitar el v a cu o , esto es manifiestamente falso, y aun es 
digno de admirar que hombres por otra pane ingeniosos, 
se equivocasen tan torpemente ( prueba de lo que ciega 
aun al mas agudo una preocupación ) pues la experiencia

en-



DEL PULSO. # 261
ensena, que en qualquier vaso lleno de un liqüor ,si se ha
ce abertura, se derrama eí liqüor que está superior a ella, 
y no sale el que está inferior , porque entra el ayre , y 
ocupa el vacío : luego el salir por el cuello , v. gr. la san
gre de los pies, es porque sube al corazón, y el corazón la 
impele átoda la circunferencia.

Dixe , que para esto debía romperse qualquier vena 
considerable, porque si es capilar dé las que hay en la 
substancias de las partes, al punto se restáñala sangre: pues 
el sueco nutricio viscoso , que allí se esparce para nutrir
las, como si fuera una clara de huevo, va poco á poco res
tañando el flujo, hasta que totalmente le detiene; así se ve, 
que poco á póco, conforme va incrasando este gluten, ca- 
da instante es menos la sangré que sale. Prueba de que por 
los estambres membranosos baxa un sueco nutricio, dife* 
rente del liqüor de las venas y arterias.

También se prueba la circulación, aun según la mente según *1» 
de los Antiguos: pues según ellos mismos nos enseñan, la ios An ti
fie bre es un calor extraño encendido en el corazón , y  que d i- BU0S' 
mana de é l , mediante los espíritus y  la sangre por arte- 
rías y venas; y siendo diez y seis , ó diez y ocho libras de 
sángre las que suele comunmente haber en el cuerpo hu
mano , si no volviera al corazón la sangré, que una vez 
envía , prestó se acabaría esta emanación del calor, por
que presto se acabaría la emanación de la sangre , que es 
quien le lleva: luego aun según la mente de los Antiguos, es 
preciso admitir este perenne circuito de la sangre.

Pero si alguno, por obstinación, ó por hacer lucir ¿£¡*¡£¡¡1 
su ingenio , quisiere buscar evasión á éstas razones, no sieucia- 
podrá ménos de rendirse á la siguiente experiencia. Don 
Florencio Kelli, en otro tiempo Disector Regio , y denues- 
tra Sociedad de Sevilla , por medio de un excelente 
microscopio , poniendo un pez sobre un cristal, y de- 
baxo una luz , demostró en su cola la circulación de 
sus humores ; pues siendo diaphana , no solo permitía 
registrar con evidencia como corrían por los vasos arri
ba y abaxo, según su destino, sino se veian los glóbu
los sólidos, de que se componen los humores ., nadando

E.3 en
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en un líquido aqueo $ y aun se reparaba el diferente gra
do de impulso, y directa velocidad, que llevaban los que 
caminaban por el centro del vasos como rechazaban acia 
el medio los que chocaban contra las paredes s y como 
del movimiento de todos resultaba una hermosa confusión 
deley tableá la vista 5 en fin, allí evidentemente severa el gra
do de celeridad que llevaba el liqüor, y de allí se puede 
conjeturarlo que camina en una hora, lo qual se ve también 
por una sangría. Esta experiencia se hizo en presencia 
del Rey nuestro Señor , que por ser aficionadoá la Anato
mía y de mas ciencias naturales , no solo ha leído por su pro
pia curiosidad la Neurología de VViusens, y otros muchos 
tratados, (comp me consta) sino se dignó esta vez su Mages- 
tad de divertirse viendo esta agradable demostración, 

íâ drcí- El uso de este circuito es: lo primero, que las partícu- 
lacion- las del chílo, mezclándose con la masa sanguínea, atenuán

dose, y exaltándose sus azufres con repetidos giros y gol
pes, se conviertan poco á poco en sangre , lo que no pu
dierasuceder, si estuviera solo contenida en los vasos, 
con movimiento de undulación, como creían los Galénicos.

Lo segundo es , que como la sangre , quando está á 
mucha distancia del corazón, pierde mucho de su movi
miento , y espirituosidad, por lo mucho volátil que se 
exhala , es conducente que vuelva otra vez : al corazón 
á batirse de nuevo , y exaltarse, para recobrar su vigor 
primitivo, y que con las repetidas concusiones se expliquen 
mas sus principios activos, así para que puecia calentar al 
cuerpo, como para que vayan mas expeditas las partículas, 
de que se deben engendrar los demas humores en las
glándulas.. . . , . .

Lo tercero, que sin esta circulación y continuo batimien
to estuviera fácilmente expuesta la sangre á coagularse, 
v ías partes á mortificarse , faltándolas la vitalidad , que 
consiste e n  el Muxo y movimiento de este calido innato.

Lo quarto, que por beneficio de este circuito, las me
dicinas , así interiormente tomadas , como aplicadas exte- 
iiormente, difunden en breve tiempo su virtud por todos 
lo s  m iembros^ t y T



DEL PULSO. t 265
Lo quinto, que supuesta Ja circulación, se explican clara

mente las causas de muchas enfermedades, las crises, me- 
tastases, y otros phenóhienos de la máquina animal, en que 
entre los antiguos Médicos había interminables, y obscurí
simas altercaciones, hasta que anunció paz el Iris de este fe
liz descubrimiento. Ojalá hubiera dado á la practica Medica 
tanta luz , y adelantamiento como ha dado á la teórica.

]Lo sexto y ultimo , sirve el circuito de la sangre para 
promover el sueco nutricio, que baxa del cerebro por las ŝ vê ra 
fibras, para hacerle circularen las glándulas nutritivas, conutrid» 
porque llegue mas puro á las partes? para fomentarle su a- nutra, 
veniente con su blando calor, porque no se qiiaxe,y cause 
apostemas , pues el mucho frío, ó mucho calor le coagula 
( corno se ve en la clara del huevo, que con el mucho ca
los ó frío se endurece, y con el benigno calor se conserva, 
y actúa), y lo último, para hacer le penetrar á los íntimos 
estámbres de las fibras, porque se nutran > como el calor 
del Sol hace circular . y penetrar el jugo de la tierra * por 
las fibras leñosas de Jos árboles. De que se infiere , que el 
corazón en los animales hace el oficio que el Sol en el 
gran mundo, y el cerebro el oficio que la raíz en los 
vejetablcs; por lo quail los Filósofos antiquísimos llamáron
al hombre planta al reves, cuya raíz está ácia arriba, y el 
tronco y ramas ácia abaxo.

De la doctrina dada se deduce , que la sangre está 
sujeta á tres movimientos opuestos : el primero es ehfeuttiísau’ 
progresivo , á de circuición ya dicho y en que se mueve ere- 
desde el corazón por las arterías á la circunferencia del 
cuerpo, y desde la circunferencia por las venas al centro 
ó corazón. Y el segundo es el p u ls á t i l, que bate la san
gre , y la comprime de la circunferencia del vaso al cen
tro. Y el tercero es el expansivo  ú de rarefacción y que 
se hace dél centro del vaso á la circunferencia : pues 
quando la sangre se pone rara y espumosa * cómo su
cede en las fibras, violentos exercicios, ó en tiempo de 
gran calor ( en que se ve que los vasos ántes sutiles, 
y casi imperceptibles , se hinchan considerablemente ) 
entonces hace ímpetu ácia las paredes de los vasos: y -así

R 4 este
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este .movimiento es directamente opuesto al pulsátil, é  in
directamente al de circuición ; pues mas tardamente de
ben latir las arterias, y correr la sangre por ellas , quan- 
to la sangre contenida haga mas ímpetu acia la circunfe
rencia de los canales por donde corre. De que se infiere la 
razón , por qué en las calenturas que llaman p ú tr id a s , pa
rece que es mas tarda y difícil la quiete externa, y la 
contracción de la arteria, que la dilatación : pues siendo 
mas violenta la expansión de la sangre, que la virtud mo
triz del corazón y las arterias , es mas ligera la dilata
ción , que la compresión; pero no es por la razón que dixe- 
ron nuestros mayores déla expulsión de los hollines;por
que en una fiebre ardiente , nadie negará, que el fin de la 
atemperación de aquel furioso incendio insta mas que la 
expulsión de los excrementos fuliginosos, que en una cau
sa tenue y seca, qual es la bile, no puedan ser muchos. 

C irc u la -  Convencidos todos los Modernos, unánimes confie- 
jüoiano san el circuito de la sangre; y si alguno, como Ho- 

moboni, le ha negado , después arrepentido ha cantado 
la palidooia ; pero aun todos convienen en el modo. 
Rio laño defiende , que la sangre solo circula por los ra
mos mayores , pero no por los ramos menores ó capi
lares , ni por las venas y arterias del vientre inferior. 
No obstante ser cierto que quando hay partes muy crasas 
y melancólicas en la sangre , suelen aposarsc en algunos 
ramos menores , sin que el ímpetu de la circulación pue
da hacerlas seguir su progreso ( como sucede en los que 
padecen varices ó hemorroides , en quienes se ven las 
venas hinchadas de sangre terrestre remansada que no 
puede prosegir el circuito) con todo eso naturalmen
te toda la sangre circula hasta en los pequeñísimos vasos: 
pues una arteria capilar del pie en sola una hora derrama 
mas sangre , que es necesaria en todo un mes para Ja nu
trición del mismo pie :{ aun en Ja opinión de estos que 
dicen que la sangre nutre ) luego no solo va á los vasos 
menores la sangre precisa para su nutrimento,sino circu
la por ellos perpetuamente aquella que les corresponde,se
gún SU magnitud y distribución. Demás, que si nocir-
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culara la sangre por los vasos pequeños, no pudiera en 
ellos caber la mucha que viene por los grandes. A esto se 
añade , que por autopsia en la disección de los brutos, 
consta, que l'igados los vasos mesentéricos, se hinchan las 
arterias ácia el corazón, y las venas acia los intestinos: luego 
en el vientre inferior , como en todas las demas partes, la 
sangre circula,y baxa del corazón por las arterias mesenre- 
ricasá los intestinos, y sube por las venas mesaray cas de los 
intestinos á la porta : luego la opinión dê  Riolano es falsa. R?ododa 

Otros admiten tan rígidamente la circulación que ni ci£jlrculs|“ 
aun quieren que la sangre salga del recinto de sus vasos, si- gun otros, 
no que entre los últimos orificios de las arterias, y los de 
las venas haya continuidad ó anastomoses , ( esto es que 
se toquen boca á boca) porque dicen, que no puede conce
birse de otro modo , que la sangre pase de unos vasos a 
otros. Esta opinión la tienen por falsa todos los que admi
ten que la sangre nutre, porque si no se derramara la san
gre en la substancia de las partes, no pudiera agregarse á 
ellas y nutrirlas $ pero no reparan que es inválido el ar
gumento: pues la medula del cerebro, los huesos, ligamen
tos y tendones ( en su opinión ) se nutren , sin que entre 
su substancia blanca se derrame la sangre roja, como cons
ta por autopsia ;luego para que las demas partes se nutran, 
tampoco parece necesario, que se derrame entre sus fibras 
el liqüor rojo contenido en los vasos sanguíneos. La mas 
poderosa razón contra estos anastomizantes es, que en to
das las partes carnosas , si se pica sale sangre ; y como no 
todas las partes son venas y arterias , se infiere , que no 
solo hay sangre en las venas y arterias , sino en la subs
tancia de todas las partes carnosas. Fuera de eso,en la h i
dropesía ascites la inundación serosa no está solo conteni
da en los vasos , sino difundida en la substancia del abdo
men: con que si hubiera las pretendidas anastomoses, no tu
viera por donde volver á entrar á los vasos, para evacuar
se por orinas ó cámaras, como críticamente suelen ver los 
prácticos. Ultimamente, si la sangre no se difunde por las 
porosidades de las partes , no se puede concebir cómo se 
|iagan tan elevados apostemas , como solemos observar:

pues
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pues solo los vasos hinchados, por mas que se ensancha
ran, no pudieran causar tan grandes y uniformes elevacio
nes , siendo sús ramificaciones tan desiguales.

Por todo lo qual tengo por verisímil, que el circuito 
de la sangre se hace también por la substancia de las par
tes , concibiendo que la arteria termina en un plexo 6 re
tículo espiral, circular, quadradoó de otra figura, y der
rama la sangre que conduce entre las porosidades de cada 
parte mínima; y que de la substancia de esta misma parte, 
y no de la misma boca de la arteria, toman principio las 
sutilísimas raíces de la vena , las quales sorven la sangre, 
y la conducen á sus mayores troncos, para que vuelva al 
corazón , y repita el circuiro. Es verdad , que en algunas 
partes ( como queda advertido en la historia Anatómica ) 
hay anastomosis de arteria con arteria y vena con vena, 
porqüeeí Autor natural próvido lo dispuso así, para la mas 
cómoda circuición, y para que si se obstruyese ó imposi
bilítase un ramo, pasase la sangre por otro, porque no se 
defraudasen tan fácilmente los miembros del vital comer
cio de la sangre.

La sangre,pues, derramada en la substancia de las par
tes, aunque no sirve de nutrirlas, sirve de fomentar y adel
gazar su nutrimento, para que penetreásus interiores es
tambres, donde no puede penetrar la sangre misma, como 
el calor del Sol lo hace con el jugo nutricio de las plantas.

Para explicar el modo cómo circula la sangre por la 
substancia de las partes, es muy claro y oportuno el 
exemplo que trae Dicmerbroech de una esponja, la qual 
se suponga cubierta de una piel,y á ella entre un conduc
to por un lado, y por otro salgan dos ó tres; pues si por el 
primer conducto se introduce con fuerza un liqüor,se ve* 
rá , que tanto queda de él en la esponja, quanto bastan á 
embeber sus porosidades, y lo restante pasará , y saldrá 
por los otros conductos, no inmediatamente, sino filtrán
dose por el cuerpo de la tal esponja. Pero si el liqíior 
fuese tan demasiado viscoso, que obstruya los poros ó los 
conductos, que le han de recibir ó estos conductos se es
trechen ó contundan, entonces la esponja , no pudiendo



DEL PU LSO . 267
enviar quánto recibe,se pondrá hinchada y dura.

De este modo explica la causa de los apostemas; pe
ro como yo estoy en la persuasión de que la causa de estos 
tumores es el sueco nutricio detenido en las partes, (como 
probé en mi M ed icin a  Scéptlca , y esforzaré adelante, quan- 
do trate del cerebro ) el exemplo tiene lugar transferido á 
este sueco, que también circula 5 y él solo, como viscoso 
y blanco, es capaz de pudrirse y convertirse en pus. Tam
bién sirve el exemplo en las echímoses , y otras estagna
ciones sanguíneas , si bien rara vez se coagula el sueco nu
tricio en la substancia de las partes, sin que también se de
tenga el progreso de la sangre > y por eso en los princi
pios de estos tumores fiegmonosos se observa rubicundez 
y pulsación (testimonios del impedido círculo por; arterias 
y venas) hasta que hecho ya el pus, la sangre vuelve á 
tomar su rumbo por sus vasos, y entonces cesan los latidos 
y encendimiento: ó si ha quedado alguna sangre grumosa 
y estancada , suele salir en grumos con su propio color, 
quando se abre el absceso , según observan los Cirujanos 
prácticos, y consta por la Historia que traigo en mi primer 
tomo de M ed icin a  Scéptica, C onv. 9. comunicada por el Pa
dre Fray Lorenzo Navarro, Cirujano Mayor del Hospital de 
Antón Martin , y de la Suprema y general Inquisición.

Ahora resta explicar, cómo se hace eí circuito de la circuía» 
sangre en el fetus, por ser muy diferente el modo de fángrí en 
circular la sangre en nosotros ántes de nacer , que des- eifeíus“ 
pues de nacidos. Como el fetus no respira dentro del 
útero , porque se sufocaría si dilatara el pecho , atra
yendo el liqiior en que nada , están sus pulmones den
sos y apretados, y así no puede pasar por ellos toda la 
sangre , que entra en el derecho ventrículo del corazón, 
no solo porque ranta copia no halla fácil camino , sino 
porque halla otro atajo mas breve y fácil , que son tres  
conductos , por donde pasa de un ventrículo á otro , sin 
ir por los pulmones, los quales tres conductos se cierran 
después de respirar ; porque hallando entonces la sangre 
mas fácil camino por los pulmones, faltándoles el uso, 
se consolidan. .JSlo obstante, siempre la sangre circula 
1 por
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por el pulmón, como por todas las demas partes, no solo 
por los vasos bronchíales, sino por los pulmonarios, aun
que no en aquel gran torrente, que es preciso para el co
mercio de uno á otro ventrículo, á lo menos para que 
esta parte conservó la vitalidad como las otras y los va
sos pulmonarios no pierdan su uso.

El primero de estos conductos es el fora m en  b o ta l, lla
mado también agujero ovalado, el qual abre paso ála sangre 
desde la aurícula derecha del corazón , á la aurícula 
izquierda, mediando una válbula que impide á la san
gre que viene por la vena pulmonaria, que pase por 
este agujero ovalado, acia la aurícula y ventrículo diestros.

Este agujero oval sirve para dar paso á la sangre que 
viene por la cava , acia la aurícula y ventrículo izquier
do , sin que pase por el ventrículo derecho.

El segundo conducto es el canal arterioso, que sale 
de la arteria pulmonaria , y termina en la aorta descen
dente , dando paso á la sangre que sale del ventrículo de
recho, para que sin pasar por el izquierdo , vaya al tron- 
co descendente de la aorta.

El tercero conducto es un canal venoso, situado en 
la parte cóncava del hígado, que nace del seno de la 
vena porta, al lado opuesto, por donde entra al mismo 
seno la vena umbilical, y va obliqüamente á avocarse 
con la vena cava inmediatamente, debaxo del diaphragma.

El uso de estos tres conductos en el fetus es dar 
breve paso á la sangre, evitando los largos rodeos que 
hace en los adultos , porque no pierda inútilmente las 
partículas aéreas, que ha recibido de la madre , y que le 
son precisas para continuar su circuito, y muy difíciles de 
recuperan no respirando ; pues tanto necesita el fetus den
tro de! seno de su madre de esta parte vital del ay re, como 
los adultos  ̂aunque la recibe de diferente modo.

En los adultos ( como he dicho ) la sangre que vie
ne por la vena cava, entra en la aurícula derecha, y 
después en el seno derecho del corazón , desde el qual 
sale por la arteria pulmonaria á todos los pulmones, 
vuelve por la vena pulmonaria á la aurícula y ven

trí-:
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trículo izquierdo: y de éste sale por el tronco de la aorta 
superior é inferior á todo el cuerpo. De modo, que en los 
adultos toda la sangre del cuerpo pasa por el pulmón 5 por
que como quando vuelve otra vez al ventrículo derecho 
vuelve crasa y despojada de sus partes espirituosas , que 
ha perdido en el dilatado círculo de todo el ámbito del 
cuerpo , para que pueda continuarle , es necesario , que 
por medio de la respiración se la comunique nuevo ayre, 
que la vivifique , - y haga apta para circular nuevamente.

En el fetus las partículas aereas, mezcladas con la 
sangre de la madre , se comunican por medio de Ja pla
centa o pulmón uterino , á la sangre de la vena umbi
lical , de donde prontamente pasan al seno de la vena 
porta 5 pero porque no se disipen partes tan necesarias 
para la vida en el camino ordinario de los innumerables 
vasos y glándulas del hígado, dispuso la naturaleza el 
ya referido canal v en oso, por donde la sangre de la vena 
umbilical, animada con las partículas del ayre, halla pa
sadizo a la vena cava descendente , y de allí prontamen
te al corazón. Y por evitar también Ja naturaleza el lar
go é inútil camino de los pulmones , donde faltando la 
respií ación en vez de recibir ayre, perderla muchas de 
sus partículas nitrosas superfinamente (como queda dicho 
del hígado ) por eso puso el agujero ovalado , por donde 
va la mayor parte de la sangre que baxa por Ja cava á la 
aurícula y ventrículo izquierdo 5 y la menor parte al 
ventrículo derecho , de donde sale luego á la arteria pul
monaria , e inmediatamente por el canal arterioso de 
comunicación , su mayor porción pasa á la aorta descen
dente , y la menor sigue el camino de la arteria y vena 
pulmonarias,hasta llegar al ventrículo izquierdo, de don
de con la sangre que pasó por el agujero ovalado sale 
junta toda al tronco de la aorta.

Be aquí se infiere el gran cuidado que puso lá natura
leza , de que no se malgastase en los vivientes estas víta
les partículas derivadas del ayre , sino que llegasen sin 

ispendio, y por el mas breve camino al centro de la vi
cia, que es el corazón.

CA-
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CAPITULO V.

DE LAS CAUSAS DEL MOVIMIENTO
del Corazón.

T A N  claro es eí movimiento del corazón , como obs
cura sil causa, y aunque quedó insinuado en el capítu
lo precedente, que la causa dei sístole ó contracción, 

eran las fibras musculosas, y la del diastole ó dilata
ción , era el impulso de la sangre , me ha parecido ra
zón tratar este punto mas de propósito, así por ser de 
los mas curiosos de la Fisiología , como por ser tan 
controvertido y difícil, que en él casi hay tantas opi
niones como cabezas.

La primera opinión es de Galeno y sus seqüaces, 
que afirman se mueve el corazón por una facultad, que 
llaman p u l si fie  a , voz muy socorrida en todas las qiies- 
tiones, para los que quieren evadirlas , y no satisfacerlas; 
pues en hallando el efugio de una facultad, así el que 
arguye , como el que responde , no pasan adelante , y 
quedan tan contentos, como si hubiera aclarado la du
da ; pero debiendo qualquier móvil tener bulto y corpo- 
ratura, que siendo incompatible en un lugar con la cor- 
poratura del movido, venza su resistencia , y le arroje 
del espacio que ocupa ( si es verdad que lo que impe
le á un cuerpo es cuerpo ) no se concibe como esta facul
tad tenga esta condición, qüando, según la explican sus 
Patronos, es puramente espiritual y metaphísica 5 y aun 
quando se admita esta voz fa c u lta d  por compendiosa, es 
menester explicarla, señalando la causa corpórea que in
fluye en el movimiento , la qual encontrada , en vano es 
admitir otra facultad distinta de ella.

Quanto y mas, que si se entra á indagar esta fa
cultad con mas reflexión , ó se identifica con el alma , ó 
es potencia inseparable de ella: $ y de qué le servirá á un 
Médico considerar solo las potencias del alma, que son las

mis-
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mismás esencialmente en todos; sin discernir la máquina, 
ó potencia corpórea, en que se funda el movimiento, y que 
es diferente en cada individuo, y aun en cada edad, estado y 
circunstancias!1 Añádese, que el corazón de vina anguila 
arrancado de su cuerpo , y separado de su alma material, 
pulsa por muchísimo rato 5 y si acaso dicen, que el alma de 
Jos insectos es divisible, y que en su corazón permanece al
guna parte del alma, se puede hacer el argumento en el 
hombre, en quien,según hay exemplos en la historia, ar
rancado el corazón, dura por algún tiempo su movimiento, 
sin ser su alma divisible , ni sus potencias separables. Y si 
acaso añaden, que le mueven los espíritus dirigidos prime
ro por la facultad , es vano efugio : pues no es menos difí
cil, que esta facultad mueva inmediatamente á los espíritus, 
que el que mueva inmediatamente al corazón mismo 5 y si 
para mover al corazón ha menester instrumento, para mo
ver á este instrumento necesitará de otro instrumento , y 
procederemos hasta el infinito 5 si no ha menester instru
mento para mover á los espíritus , tampoco le necesitará 
para mover a! mismo corazón: luego ó no hay,ó no es menes
ter para los Médicos considerar otra facultad, que esta má
quina corpórea, capaz (según leyes mecánicas)de compri
mir , y dilatar el corazón: luego esta idea de las escuelas, 
demas de oponerse á la simplicidad filosófica,nos enreda en 
prolijos círculos é inútiles qüestiones, que ni traen 
mayor luz á la prática, ni sirven mas que de fatigar los in
genios , y extraviarlos del camino físico de la naturaleza.

La segunda opinión es de Pedro Dionis, que cree opinkm 
se mueve el corazón por el impulso de la sangre, que de Dionis, 
dilata sus ventrículos, quando entraá ellos impetuosamen
te j asi como el molino se mueve por la agua de la pre
sa , que va impetuosa por el canal, y choca contra la 
rueda. Esta opinión parece falsa , pues el corazón fuera 
del cuerpo, donde no hay sangre , que con su golpe le 
dilata, pulsa, como se ve en el corazón de la vívora arran
cado. Demas , que el corriente de la sangre por las ve
nas es blando y tranquilo : luego no puede dilatar tan 
impetuosa , y vehementemente al corazón, como na-

tu-
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turalmente él se dilata. Yo aseguro , de propia observa
ción, que en el referido niño, que nació con el corazón fue
ra del pecho,latía con tanta vehemencia,é impelía los de
dos con tanto vigor, como si con una geringa arroja
ran violentamente qualquier liqüor en sus ventrículos.

Añádese , que Pedro Dionis no señala quien hace la 
compresión , que es la principal parte del movimiento 
pulsífico. Las razones con que prueba su conclusión, son 
invalidas: Dice , que en un violento exercicio el pulso se 
acelera y freqüenta , no por otra causa , sino porque la 
sangre corre mas principalmente : Dice, que en uno que 
ha padecido inedia mucho tiempo, son las pulsaciones pe
rezosas y raras, porque el ayuno empobrece el caudal 
de la sangre , y aumentándose éste, luego que se come, 
vuelven Jos pulsos á recuperar su robustez ; pero padece 
equivocación en sus razones, y confunde el efecto con la 
causa, pues no se acelera el pulso porque corre la sangre 
mas ligera, sino corre la sangre mas ligera, porque se ace
lera el pulso. El corazón de una vívora arrancado, sin que 
haya sangre , pulsa ; y si se pica con aguja , acelera sus 
pulsaciones, sin que haya liqüor que corra acelerado (como 
puede observar el que quisiere hacer la experiencia) luego 
la celeridad del sólido no depende déla celeridad del líqui
do, sino al contrario, se acelera el líquido, quando le im
pele acelerado el sólido.

Y confirma todo esto, el que después de una dila
tada abstinencia , en que el pulso late débil, si se toma 
algún alimento , especialmente espirituoso , á brevísimo 
rato se fortalecen y aceleran los latidos del corazón, 
sin que se haya engendrado nueva sangre, pues en tan po
co tiempo apenas el alimento se habrá empezado á con
vertir en chilo: luego no es la sangre quien hace el movi
miento del corazón, ni su velocidad quien acelera sus pul
saciones.

Otros juzgan , que el corazón se mueve por la ma
teria sutil, ó primer elemento carthesiano , que pene
trando por todos los cuerpos , impele aquellos por quie
nes no halla fácil salida. Esta opinión es defectuosa, pues
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no explica, por qué esta materia sutil no mueve del mis
mo modo que al corazón, á todos los demás músculos 
del cuerpo, ni nos enseña en qué consiste la sucesión al
ternativa de dilatación y compresión.

Otros con Glisonio creen que este movimiento se ha- ^ 
ce por un espíritu vivífico , que hay en la sangre; pero la ui0- 
fábrica del corazón convence, que se mueve como verda
dero músculo: fuera de que el corazón de una anguila re
cien sacado pulsa (como se ha dicho) sin que allí haya san
gre, ni este espíritu vivífico, que reside en ella. A lo qual 
se añade , que ligada la aorta , al punto falta el pulso en 
las demas arterias; y con todo eso, quedando ellas llenas 
de sangre, no puede faltar el espíritu vivífico, que reside 
en ella. Ultimamente, esta opinión no explica la razón de 
la sucesiva alternación del systole y diastole.

Algunos con Mauro Cordato se persuadiéron á que el 
movimiento del pulmón era la causa del movimiento del ce- cordato, 
razón: y verdaderamente la experiencia enseña en Jos ani
males recien muertos, que quando se debilita ó cesa el mo
vimiento del corazón, introduciendo por la tráchea ayre á 
los pulmones,vuelve al punto álatir briosamente.Pero con
siderando que los niños en el útero no respiran, ni los pe
ces debaxo del agua, y con todo eso tienen pulso: y consi
derando que el corazón de una vívora, separado del pul
sión, late por mucho tiempo con el mismo rithmo que en 
el estado natural, y no trémulamente (que es lo que suelen 
dar por efugio) nos hace creer que el corazón tiene su 
virtud pulsátil, independiente del movimiento del pulmón.

Es célebre la opinión de Diemerbroech, que defiende e^opinkm 
hay un espíritu ácre y fermentativo, que desde el tiemp O ni erb ro
dé la generación en adelante permanece incluso entre las ec ‘ 
fibras del corazón , el qual quando por el calor se exalta, 
hincha sus fibras, y así le comprime, acortándolas en 
longitud ; y después fermentando con la sangre que 
cae á los ventrículos, la arrarara , y así hace que se 
dilaten ellos, repitiendo esta alternación toda la vida: 
dice también, que lo que de este espíritu se disipa, se 
resarce de la sangre que viene por los vasos corona-

$  líos
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ríos para la nutrición. Este sentir no parece verisímil, así por 
algunas de las razones ya propuestas contra las demas opi
niones , como porque no se puede explicar como se hace 
la dilatación en el corazón de los animales vivaces, que ar
rancado de su cuerpo pulsa, no habiendo allí sangre, á 
quien este espíritu pueda arrarar, para dilatar los ventrícu
los. Ni vale decir, que faltando la acción á las fibras, ellas 
mismas se relajan, y así se dilata el corazón: pues á la rela
jación de las fibras no se sigue dilatación, sino compresión 
de él, porque relajadas ellas, deben relajarse las paredes 
de los ventrículos; y así, cayendo unas sobre otras, deben 
estrechar su cavidad, lo qual es comprimirse el corazón. A 
todo esto se añade que las prontas é insignes alteraciones, 
que recibe el pulso en las pasiones de ánimo,persuaden que 
la virtud motriz del corazón viene del cere'oro(donde hacen 
los pathemas del ánimo su primera impresión) y no reside 
privativamente en él mismo:y se confirma con una experien
cia, pues en los brutos, ligados 6 cortados los nervios del 
octavo par, cesa el movimiento regular pulsátil del cora
zón , y solo hace una palpitación trémula y perturbada; 
y si se cortaran todos los que van á él, sin duda muriera 
repentinamente el animal ; peremptorio argumento de 
que la virtud pulsífica baxa por los nervios desde el cere
bro, y no está residente en el corazón mismo.

Por huir estas dificultades el Doctor Francisco Bay- 
ie Tólosano , supone que el corazón y las aurículas son 
músculos antagonistas, que obran con modo contra
puesto, de suerte , que quando él se comprime , ellas se 
dilatan, y al contrario. Supone también que la virtud 
ó influxo motivo es el espíritu animal, que influyendo en 
las fibras, las ensancha , y por consiguiente las acor
ta , y así comprime los ventrículos, obligándolos á ar
rojar la sangre á las arterias. Acabada esta compresión 
del corazón, se comprimen las aurículas, y arrojan con 
violencia á los ventrículos la sangre, que habían recibido 
de las venas, con el qual impulso se dilatan los ventrí
culos , y sucede la diástoie perpetuándose esta interpola
ción toda la vida. Esta opinión, por lo que toca al in

fla-
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.fluxo del espíritu animal, queda impugnada en el primer 
tratado p r o e m ia l, hablando de la causa del movimiento 
de los músculos: por lo que toca á lo demas , aunque se 
explica bien la compresión,no tan bien la dilatación, pues 
en un corazón separado del cuerpo hay dilatación , y no 
hay sangre arrojada de las aurículas , que impela los ven
trículos. Demas, que por mas violencia que lleve la san
gre, no puede impeler tan igual y robustamente por todo 
su ámbito al corazón, como se experimenta.

Por todo lo qual, atendida la extructura del corazón, la 
naturaleza del pulso y phenómenos que se observan acer
ca de é l, tengo por verisímil que el corazón se mueve 
como un verdadero músculo, compuesto de variedad de 
fibras, con la mecánica que diximos en el tra ta d o p ro em ia l, 
hablando del movimiento muscular, pues 1a. contracción la 
hacen las fibras espirales, que acortándose en la longi
tud , aprietan toda su circunferencia j y á la d ila ta ció n  en 
el estado natural, concurren muchas concausas. La p r i 
mera es la ola de la sangre, que arrojada por Ja compre
sión de las arterias (cuyas fibras cárneas sen antagonistas 
de las del corazón) entrando en los ventrículos, ayuda á 
dilatarlos. La segunda es, la elasticidad de las mismas fi
bras , que violentadas en la compresión como un ateo ti
rante, se restituyen después á su estado natural. La tercera, 
las fibras longitudinales del mismo corazón , que obran 
como antagonistas, y á contraposición de las espirales, 
pues como las longitudinales no describen cumplido cír
culo, quando se acortan en longitud, es preciso que tray- 
gan acia la base la parte donde se radican , y así estando 
exteriores, levanten las paredes, y dilaten los ventrículos, 
concurriendo á ello el impulso de la sangre , y el resorte 
de las fibras espirales, quando cesa la violencia de la coim 
presión que las tenia fuera de su natural sitio.

De este modo se entiende como el corazón de los in
sectos arrancado de su cuerpo , puede pulsar y dilatarse, 
sin que haya sangre que le dilate, Jo qual no puede expli
carse fácilmente en las otras hypothesis;pues después que 
en el systole se han contrahido todas sus fibras obliquás,

§ z en
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en faltando la fuerza que las comprimía, ellas mismas, por 
su propia elasticidad, resaltan para restituirse á su pre
sencia ( pues si bien se repara, quando se dilata el co
razón de una anguila, arrancado del cuerpo, no exce
de los términos de su natural extensión , si no recupera 
el natural sitio que había perdido en el systole ) entonces 
se ponen en acción también sus antagonistas las fibras rec
tas, y de este modo se celebra el diastole. En el estado 
natural, demas de las dos dichas, hay otra, y la mas prin
cipal concausa, que es la sangre misma, la qual impelida 
por las aurículas, ayuda eficazmente á dilatar el corazón.

Es razón de congruencia de esta hypóthesis, el que 
en la dilatación están recogidas las columnas carnosas, 
porque las fibras rectas dilatatorias, que terminan en ellas, 
están entonces tensas, y en acción (lo qual conduce pa
ra que reciba el corazón mayor copia de sangre ) pero en 
la compresión se afloxan las referidas columnas, porque 
entonces las tales fibras dilatatorias no están tirantes, ni 
en operación ( como creen todos los que siguen las con
trarias hypóteses) y esto sirve para estrechar mas el hueco 
de los ventrículos, porque en el systole no quede sangre, 
que no sea arrojada á las arterias 5 y la laxidad de las 
columnas cárneas sirve, para que batida entre sus aspe
rezas , salga mas atenuada y espumosa.

Solo resta explicar en qué consista esta alternación 
del systole y diástole, para lo qual, aunque no era me
nester ma3 razón que la general- de todos los músculos 
antagonistas, como los de los labios y ojos, de los 
quales , quando uno está en acción , el opuesto se relaja 
y afloxa; y así > quando las arterias y aurículas se com
primen, el corazón se dilata; y quando él se compri
me, se dilatan ellas: no obstante concurre en el co
razón otra razón especial, y es , que quando se ponen en 
acción las fibras obliquas, que son mas numerosas y ro
bustas , comprimen los ventrículos; y así que comuni
can el grado de ímpetu que concibiéron , pierden la 
fuerza, como se ve en los funipéndulos: y entonces la 
ola de la sangre que arrogan las aurículas, el conato de
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las fibras párá recuperar su natural presencia, y el vigor 
que adquieren las rectas, que son antagonistas, obligan 
al corazón á dilatarse ; y quando una y otra fuerza se po
ne en equilibrio, sucede la quiete, que media entre las 
pulsaciones.

¿Controviértese en las escuelas, si el corazón em
pieza su movimiento por el systole, ó por el diástoleí Pun
to tan difícil de decidirse , como poco importante de sa
berse. Parece que nuestros escolásticos tienen demostra
do todo lo importante, pues se detienen en indagar lo 
inútil. Lo cierto es, que la qüestion solo puede admitir
se por exercieio del entendimiento, mas para fatigarle, que 
para instruirle. Es probabilísimo que el corazón empieza 
por la compresión 5 pues siendo axioma, que la sangre es 
primero que el corazón , el primer movimiento que debe 
hacer quando está perfecto y vital, es arrojar esta san
gre á las arterias, para dar principio á la circulación y 
á la vida. Lo segundo porque así que es corazón , debe 
obrar como un músculo involuntario , y la principal ac
ción del músculo es, mudar su paralelogrammo, y así 
acortarse y comprimirse. Confirmase, pues, si un muerto, 
como Lázaro, resucitase, la primera parte de su pulso seria 
el systole para arrojar la sangre que las venas y aurículas 
habrían vaciado en sus ventrículos 5 pues consta por ex
periencia , que en los cadáveres , casi toda la sangre se 
halla en las venas y ventrículos, porque las arterias con su 
latido la expelen, y así se hallan vacías: y parece que lo 
mismo debe suceder quando se da vida á uno, que la per' 
dio , que quando se le da á uno que nunca la tuvo.

También se puede explicar la alternación del sys- 
tole y diastole del corazón , por la dilatación y compre
sión de las arterias del cerebro; pues según nuestra hy- 
póthesis de las causas del movimiento de ios músculos 
( que se dixo en el 'Tratado Proem ial ) suponiendo que 
aquel punto rovo saltante, que es lo primero que aparece 
en la incubación del pollo (y lo mismo se puede discur
rir en la generación de los demas animales ) determina á 
las fibras del corazón á executar el primer movimiento
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( lo qual no es arduo de entender, quando se ve que el 
corazón de una anguila, separado de su cuerpo, si cesa 
de pulsar, bañándole con agua caliente ó sangre , vuelve 
á latir con brio, determinando sus fibras al movimiento el 
contacto de estos liqüores cálidos) y supuesto este pri
mer movimiento, que es muy probable sea el systole, se 
sigue que todas las arterias y las del cerebro, se dilaten 
por la sangre que las envía el corazón, y así estiren ó 
compriman las fibras del cerebro que van á los nervios 
cardiacos, las quales se deben suponer cercanas á las ar
terias, á lo qual se siga otro systole en el corazón, y á 
este otro diastole en las dichas arterias vertebrales, pro
siguiendo esta reciprocación toda la vida: luego es muy de 
creer que la alternación de las arterias del cerebro, sea 
causa de los alternos movimientos del corazón , supuesto 
en él el primer movimiento causado por la determinación 
que le da el punto saliente, que en los animales es el exor
dio de la vitalidad. Ni haga admiración esta reciprocación 
de causas, pues en la naturaleza, en quien se hallan tan
tos movimientos continuos, no se puede esto concebir de 
otro modo, que supuesto el primer movimiento, admitien
do esta mutua acción y reacción de dos entre sí mismos. 

EsePvadqr En esta hypotesis se explica fácilmente, por qué los 
nosnorné"” pat;hemas del ánimo inmutan tan brevemente el pulso: 

pues como las pasiones del ánimo, 6 supongan ó induz
can un especial movimiento en las fibras del cerebro, es 
natural, que éste prontamente se comunique al corazón 
•por ios nervios cardiacos.

Exiícae Se explica la desigualdad del movimiento del co
razón y del pulso, ó por la desigual vibración de las 
fibras en el cerebro , originada de una perturbación del 
ánimo, ó  por la desigual textura de la sangre, según 
varias porciones suyas, pues si una parte es mas gruesa 
y gelatinosa, y otra mas ténue y fluida, la gruesa re
siste mas á la contracción, y sale mas tarda, y en menor 
copia, y la fluida sale mas prontamente, y en mayor 
cantidad , á que se sigue ser mas tarda una contracción, 
que otra, el systole, que el diastole, y de diferente

du-

el pulso 
desigual.
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duración las quietes, en lo qual consiste la desigualdad, 
que llaman colectiva, de los pulsos. En confirmación de 
lo qual, yo observe en una enferma , que padecía una ter
ciana perniciosa, que en la intermisión de las accesiones, 
tenia el pulso colectivamente desigual, sin duda por la des
igual textura de su sangre ; pero en las mismas accesiones, 
con las freqüentes y mayores concusiones del corazón, 
reducida toda su masa sanguínea á igual textura y fiuxibi- 
lidad, tenia el pulso, aunque magno, acelerado y fre- 
qüente, no obstante sensiblemente igual.

Contra esta hypotesis se puede objetar, que el corazón 
en los embriones pulsa antes de estar perfecto su cerebro. 
A  esto se responde , que quando empieza á pulsar el co
razón , aunque esté aun imperfecto el cerebro, no tan
to , que no pueda influir en este movimiento: así como 
aunque esté entonces imperfecto el corazón, no tanto 
que no pueda pulsar, y cumplir suficientemente con su 
oficio ó función: y mucho mas siendo verisímil, que la 
parte que va mas anticipada en la generación, es el cere
bro, como parte, cuyas funciones son primeras y mas 
precisas ( como se probará quando se hable de él en el 
T ratado 111. ) y así se ve en los abortos, que la parte 
que sale mas perfeccionada y crecida, es la cabeza.

Arguyen lo segundo, que los nervios del corazón 
sonqmuy pequeños, quando á otras partes, que no están 
en perpétuo movimiento, ha concedido la naturaleza 
nervios considerables como al ojo, á quien demas del 
optico, dio el motor y el p a th é tico , que son bastante in-> 
signes: luego la virtud motriz del corazón no viene del 

r cerebro. Euera de que los mas de los nervios del cora
zón , según Willis, no penetran á su substancia, si no se 
pierden en su túnica externa aurículas y vasos. A esto 
se responde que los nervios del corazón, aunque suti
les, si se juntaran en un tronco, formaran uno bastante
mente grande; pero atendiendo la naturaleza, á que si 
fuera un solo nervio, á la mas leve ocasión podía impo
sibilitarse con gran peligro de la vida , dexó próvidamen
te en la multitud afianzada la seguridad de este indis-

S 4 pen-
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pensable movimiento. Fuera de que para las acciones per
petuas, consta por experiencia, que no ha instituido la na
turaleza nervios tan notables, como para las voluntarias; 
porque las voluntarias requieren mas violemos esfuerzos; 
por eso en los movimientos arbitrarios se cansa el animal, 
y necesita reparar con el alimento ó  el sueño su quebran
to 5 pero en los naturales y necesarios, por mas tranqui
los , recibe descanso y deleyte. A  lo de que los nervios 
no penetran su substancia , se dice , que sus últimas dis
tribuciones son tan tenues, que no se permiten al examen 
de la vista, pues aunque se pierde el nervio en la túnica 
exterior de qualquier músculo , las fibras membranosas, 
que envuelven y cruzan á las cárneas, probablemente 
no son mas que una expansión de la túnica externa.

Arguyen lo tercero , que los espíritus del cerebro 
se engendran de la sangre arterial, la qual no puede su
bir al cerebro , sin que pulse el corazón : luego precede 
el pulso á la generación de los espíritus animales; y así, 
estos no pueden concurrir al primer movimiento. Este ar
gumento milita solo contra ios que defienden espíritus 
animales, los quales responden, ó que el corazón empie
za á pulsar por los.espíritus comunicados de la madre , 6 
que no es absolutamente necesaria materia de los espíri
tus la sangre arterial, aunque lo es regularmente en los 
animales adultos: y así que el cerebro ántcs de estapper- 
fecto, puede engendrar algunos espíritus para el primer 
movimiento del corazón: y supuesto este primer movi
miento suplid j  por la madre , en todo el resto de la vida 
obran con imitua dependencia , y respecto estas dos par
tes príncipes, comunicando el cerebro influxo para el mo
vimiento del corazón , y dando el corazón materia preci
sa para este influxo. Lo cierto es , que la naturaleza ha si
do en esto tan secreta, que ningún hombre ha podido de
mostrar entre principios tan invisibles las causas del pul
so, ni las razones de su alternación: por eso andan dividi
dos en dudas y opiniones, entre las quales no desmerece 
su lugar la nuestra , no menos probable , que las otras.

CA-
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C A P I T U L O  V I,

D e  la  sangre m ism a.

POR sangre entendemos el humor roxo contenido en 
arterias y venas, y compuesto de variedad de partí

culas sólidas, disueltas y nadantes en un suero ó liqüor 
aqíioso.

Las partículas de que se compone esta m asa, que lla
man sanguinaria, són por la mayor parte sulphúreas, sales 
de varios géneros, partes terreas, fibras chílosas, y otros 
inumerables corpúsculos , participados por la respiración 
de minerales, vegetables y animales. Todo esto compone 
un agregado roxo á la vista, porque la especial superficie 
de los glóbulos, que nadan en este humor aqiioso, deter
mina á la luz á que rechace, de tal modo, que represente 
á los ojos el color rubicundo , según la mente de los Car- 
thesianos.

De aquí se infiere, que la sangre que llaman las escue
las quarto humor (ó solo la parte rubra de la masa) ni pue
de ser húmeda, ni se puede decir humor ; pues es parte 
sólida y seca, no siendo otra cosa, que el crasamente de la 
sangre disuelto en el suero. Esto se persuade fácilmente, 
porque si se pone la sangre al fuego,, en resolviéndose 
aquella serosidad, que la hacia fuxíble , al punto los cor
púsculos roxos se quajan en un cuerpo duro; y en la san
gre de las sangrías se observa que así que la falta el bati
miento del corazón y las arterias, el suero se aparta á la 
circunferencia (subflavo, alvicante ó verdoso, según las 
partículas que abundan,y ha podido disolver consigo) yen 
el medio queda todo lo roxo, como si fuera un requesón 
sólido y rubicundo, á veces con una costra jaleosa encima, 
que es la parte fibrosa ó chílosa, que no ha podido desleír 
el suero: Luego esta parte roxa por sí, ni es húmeda, ni 
fluida , ni se puede llamar humor, pues solo por sí es flui
do el suero, y por él es-fluida toda la masa.

Que la masa sanguínea incluya esta variedad de partí-
cu-
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culas, se prueba, porque algunas continuamente entran 
á los vasos sanguíneos, y se confunden y mezclan con 
ella, mediante su perpetua agitación y circuito, como las 
que se introducen por la inspiración: la lympha que so
bra de la nutrición de las partes: los humores salivales , y 
el pancreático: la bile, que refluye del hígado: y el chílo, 
que entra á la subclavia: otras salen perpetuamente , co
mo las que componen la cólera, liqüor pancreático, ori
na, y la materia transpirable : argumento de que todas es
taban contenidas en ella.

Estas varias partículas, de tal modo están unidas y con 
temperadas, quando la sangre está sana, que ni son per
ceptibles por los sentidos, ni dañan al hombres pero quan
do se disgregan ó distemperan, porque algunas exceden en 
quantidad , ó son improporcionadas en qualidad para po
derse unir, entonces se hacen sensibles sobre los demas 
principios, y dañan al hombre , lo qual se conoce por la 
sensible amarillez, acrimonia y amargura, si exceden las 
partes biliosas; por la aspereza , si sobrenadan las partes 
salinas ; por la viscosidad, fibrosidad y blancura, si exce
den las partes crudas, ácidas y chílosas, ó por otras qua- 
lidades competentes á las partículas que abundan.

De lo dicho se colige también, que la sangre por ins
tantes recibe mutación, por razón del vario concurso, y 
éxito de humores, mayor ó menor que padece: pues per
petuamente está dando materia para la filtración en las glán
dulas excretrices, y recibiendo por recírculo gran parte de 
estos mismos humores engendrados en los filtros, y mu
cho de la lympha nutricia y chílo, que la entra del ducto 
thorácico; y no contribuye poco el chílo á esta continua mu
tación de la sangre, pues no se une íntimamente, ni se con
vierte en ella al primer ocurso, hasta que con repetidas tri
turaciones, y circuitos,por los mas pequeños vasos, se di
vide en tenuísimas partículas, y recibe dos mutaciones, una 
en la unión local, y otra en la substancia, pues de chílo se 
va siempre acercando mas y mas á la forma de sangre.

Según analysis Química, la sangre consta de un al- 
kaíi volátil, una parte oleosa y sutil, y algo de ácido,

to-
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todo exactamente unido y disuelto en la porción serosa, 
que es dos tantos mas en cantidad; y parece razón de 
congruencia de su color roxo esta variedad de partículas, 
pues toda substancia, que consta de partes aikalinas y 
sulphureas, con algún ácido por mayor digestión, se vuel
ve roxa, como se ve experimentalmente en el zumo del 
symphito, y en algunas conservas, si se las hecha enci
ma algún ácido. Pero de la sangre, la mas rutilante y 
roxa es la de las arterias, así porque allí está mas im
pregnada de las partículas del ayre que recibe en los 
pulmones, como porque está mas batida, rara y espumo
sa : y que esto sea así, consta por experiencia , pues 
aun en la sangre venal, que vemos en las tazas después 
de una sangría, la parte superior que ha concebido 
mas espuma, y ha gozado mas cerca del contacto del 

»ayre, está tan espléndida y rubicunda , que parece san
gre arterial, no siendo de diversa especie que las demas, 
pues si toda se echa en un vaso muy ancho, donde el ay
re pueda penetrar su profundidad, toda aparece del mis
mo rutilante colorido. Por la contraria razón los insectos 
mas fríos tienen la sangre blanca, por lo qual suelen lla
marse e x s a n g u e s , pues siendo débilísimos de pulsación, 
expansión y circuición , no se exaltan bastantemente 
los azufres de sus líquidos, para adquirir el color roxo5 y 
por eso las acciones de estos animales son también débi
les ; no así como en los sanguíneos, en quienes son ro
bustísimas.

Aquí se suele preguntar , si hay espíritus vitales en- s í  hay» es- 

gendrados en el corazón, y difundidos por las arterias* S?u vi"
, A  que se responde , según la doctrina dada, que siendo 

la sangre liqüor espirituoso, necesariamente incluye par
tes sutiles, que se llaman esp íritu  s pero así como el 
espíritu de vino esta unido y ligado en el vino con los 
demas principios, y solo puede separarse destruyendo el 
vino, así el espíritu de la sangre está unido con la san- 
gre, y solo puede separarse de ella destruyéndola ; de 
modo, que mas propiamente se puede decir, que va 
por las arterias la sangre vital espirituosa, que el espíritu

vi-
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vital engendrado , y por sí separado en el corazón, por
que en el corazón , que no es mas que un músculo , no 
se puede explicar , ni concebir esta virtud de engendrar 
por sí espíritus, ó silos engendra es accidentalmente, ba
tiendo y atenuando la sangre > lo qual también hacen 
las arterias, porque también pulsan > pero realmente, ni 
uno, ni otras lo hacen: así como aunque el vino se hace 
en la cuba, su espíritu no es engendrado por la cuba; 
quanto y mas, que el engendrarse espíritus, como acabo 
de decir, debia suceder por medio de los movimientos, 
y exaltaciones que padece este líquido, y estos, no solo r 
los padece en los ventrículos del corazón , sino en todas 
las arterias y visceras.

Que conste la sangre de partes sulphúreas, se prueba 
mas, porque los alimentos pingües, oleosos y dulces que 
usamos , digeridos y mezclados con la sangre no pueden 
ménos de dexar en ella muchas de las panículas sulphú- 
reas, de que abundan. Del mismo modo se prueba, que 
consta de partes salinas, así acidas , como alkálicas volá
tiles j pues no solo usamos también de alimentos salinos 
de diversas naturalezas, sino la Química extrahe estas vá- 
rias sales de la sangre? y la sal que observamos en la orina, 
no es menos poderoso argumento del asunto.

Si todas estas sales y azufres están en la debida can
tidad 6 proporción, disueltas en la conveniente copia 
de suero, contribuyen para el justo circuito y sanidad; 
pero si todo generalmente abunda , causa tensión en los 
vasos, peso y lasitud en las fibras, y dificultad en el 
círculo y las filtraciones; y mucho mas, si hay mucho 
crasamento, y poco suero, porque entonces los princi- « 
píos activos se estrechan mas, faltándoles el debí- | 
do vehículo, y mutuamente se aguzan y exaltan: si 
las sales son mas acres-, 6 los azufres mas inflamables, 
causad garios orgasmos: si exceden las partes terrestres, 
suceden escirros , hypocondrías,, varices y opilación 
de vasos y entrañas: si el suero es mucho y crudo, 
lleno de partículas ácidochílosas , los principios activos 
están opresos, y la sangre es mas húmeda y tarda, dis-

pues-
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puesta á causar obstrucciones,debilidad en todo el cuer
po y cachexía.

Muchos, así antiguos, como modernos , defienden 
que el corazón es el que sanguifica, porque es principio 
de ía vida y del calor, según el especioso titulo que le 
dio la ancianidad, aunque no nos explicó cómo podia el 
corazón calentar á la sangre, quando la sangre parece que 
le calienta á él. Y se confirma, porque el corazón no es 
mas que un músculo, y los demas músculos no tienen vir
tud de dar calor á la sangre, sino que sea accidentalmen
te : luego ni el corazón la tiene. Esto se ve por experien
cia , pues en cesando el movimiento de la sangre, falta el 
calor al corazón, y las demás partes: luego antes la san
gre las da el calor á ellas. Por lo que toca á sanguificar, es
tá observado por antopsia en la generación de los ovípa
ros , que primero es la sangre , que el corazón : luego el 
corazón no engendra la sangre.

La verdadera causa del calor de la sangre, y por consi- causas det 
guíente de la sanguificacion, es su movimiento, y la varié- sanguífka- 
dad de partículas, que en ella concurren, pues así que en
tra en el chilo á la jurisdicción de los vasos sanguíferos, se 
sujeta á los mismos movimientos que la sangre, y sus par
tículas en varios giros se van disponiendo y combinando en 
el mismo orden que en las otras ,en lo qual consiste que 
el chilo se convierta en sangre: asi como convertirse el 
leño en fuego, no es mas que las partículas del leño mo
verse con el mismo modo,y combinarse con el mismo or
den que las del fuego, porque la forma material de las co
sas en la coordinación de sus partes mínimas, participada 
por el movimiento con que la sangre hace sangre , como 
el fuego hace fuego, el hombre á otro hombre, y cada 
semejante su semejante 5 pero ni el hígado ni el corazón 
hacen sangre, porque son totalmente disimiles con ella.

Los Avicennistas suponen que el hígado sanguifi- Queeitíg- 
ca, tan asertivamente, como si tuera principio íu m in e  saírguifica. 
n a tu ra  n o to , sin mas razón que el ser de un color, y 
modo de substancia, como sangre quajada; pero ésta es 
de ningún momento porque este color ántes se leda lasan-
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sangre al hígado, que el hígado á la sangre; pues si se lava 
íntimamente su substancia, según observó Giisonio , ge- 
tingando con violencia agua y leche por Ja vena porta, to
do el hígado queda blanco, y se ve que no es mas que un 
conjunto de vasos y fibras de naturaleza espermática. Fue
ra de eso , en los embriones empieza á haber sangre antes 
de estar formado el hígado; luego el hígado no es quien 
la engendra. También en algunos animales el hígado es 
amarillo ó verde , y con todo eso engendran sangre roxa: 
luego el hígado por razón de su color no es autor de la 
sangre, siendo este color engañoso, y no propio en él, sino 
de la mucha sangreque le baña y circula por sus innume- 
rabies vasos. Finalmente, Dionis observó, como ya se di- 
xo , que ningún vaso chílífero va al hígado; y si del chííó 
se hiciera en él la sangre , sin tanto rodeo y extravío hu
biera conducido la naturaleza los vasos lácteos ó chílífe- 
ros á su substancia, y no al pecho. Quede, pues, estable
cido que el hígado no sanguifica.

Quien sanguifica son los tres movimientos ya dichos 
de c ir c u ic ió n , p u lsa ción  y r a r e fa cc ió n , que no solo son 
causa de la sanguificacion, como queda persuadido, si
no de que se separen las partículas para la generación de 
cada humor en su específico colatorio, pues Jas partes sul- 
phúreas antiguadas se desunen para la cólera, muchas sa
les nitrosas para el pancreático, y demas liqiiores saliva- l 
les, otras de índole ammoniacal parala orina, las eva
poraciones mas sutiles para materia transpirable, y así de 
de otras partículas , que en fuerza de Jas concusiones' 
y batimientos, se atenúan y disgregan de toda la ma
sa, De aquí se infiere que yerran los vulgares Médi- , 
eos , que en todas las enfermedades acusan al ácido: ■
pues aunque en las chrónicas comunmente suele pe
car; en las mas fiebres agudas peca un sal disolvente ó 
alkálico volátil,

Que ia Síguese controvertir, si la sangre es materia de la nu-
sangre no . • • t- , , . . . .  . . .nutre. tricion. En la qual controversia fue antiguamente recibi- 

dísima opinión que la sangre nutria. Los mas antiguos, 
y aun hoy nuestras escuelas defienden , que es la san
gre venal la que se distribuye para nutrimento de to

das
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das las partes: pues como no conocieron la circulación, su
poniendo, que por las arterias solo se difunde el espíritu 
vital, y sangre arterial, para dar calor y vivificar el cuer
po , creían que las venas se ramificaban por todos los 
miembros, para regarlos y nutrirlos; pero desde que se 
descubrió que la sangre circula, se sabe que las venas 
no llevan sangre á las partes, sino la vuelven de las partes 
al corazón, como queda demostrado antecedentemente: 
luego por las venas no va la materia de la nutrición.

Por este motivo los mas de los modernos pretenden 
que es la sangre de las arterias la que nutre, porque solo 
estos vasos llevan humor á las partes, quando todos los 
demas están destinados para volverle ; pero no todos con
vienen en una misma cosa, porque los mas viendo que 
todas las partes se forman antes que haya sangre, y que la 
sangre (esto es, la parte roxa de la masa) es muy deseme
jante en qualidades á las partes que se han de nutrir, pues 
no tiene los dotes de blancura, viscosidad, y gran coagu- 
labilidad, que se requieren para ser apta materia de nutri
ción: niegan que esta parte roxa nutra, y solo confiesan 
que nutre una parte blanca y viscosa, que compone la 
masa, a la qual llaman sueco n u tricio ,y no es otra cosa que 
el chilo, que aun no se ha convertido en sangre. Y lo con
firman , pues de lo mismo que nos engendramos, debe
mos nutrirnos (no siendo la nutrición mas que una suce
siva generación) pero nos engendramos de una materia 
blanca mucilaginosaycongelable,qual es el esperma : lue
go nos nutrimos de otra semejante, y no de los glóbulos 
roxos de la sangre.

Esta opinión tiene razón en quanto á la parte nega
tiva , de que la sangre que llaman q ua rto  hum or , no nu
tra ; pero en quanto a la afirmativa, de que la parte blan
ca y chilosa, que compone la masa, es el sueco nutricio 
délos miembros , padece graves dificultades , que la ha
cen menos verisímil. Pues esta parte blanca y fibrosa de 
a sangre, siendo un chilo, aun no bastantemente circu- 

, o > Par ĉe materia grosera , para poder penetrar á 
los estrechísimos poros de las fibras. Y si hacemos re-

fle-
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flexión á que la sangre es liquor mas sutil y atenuado, 
que esta parte gelatinosa 6 chilosa que va con ella , y 
que la sangre, aunque es liquor tan espirituoso y exal
tado , no puede penetrar á los íntimos estambres de los 
miembros5 por lo qual, aun según la mente de los que 
llevan la contraria opinión , no puede introducirse entre 
las fibras de los tendones , ni entre los poros de los hue
sos , ni aun dentro del cuerpo calloso del cerebro , sien
do parte tan blanda (y esta sin duda es la causa , por qué 
estas partes se ven siempre blancas, y sin indicio de haber 
llegado á ellas sangre ) parece que mucho menos podrá 
penetrar á ellas un sueco mas craso y corpulento , y que 
le faltan aun algunas elaboraciones y circuitos , para 
ser tan sutil y exaltado como la sangre.

Esta , y otras razones , que alegué en mi M ed icin a  
Sceptica  , y reproduciré quando trate de la cabeza , me 
han persuadido á que ni la sangre , ni parte alguna que 
vaya con ella,nutren, sino el sueco que baja del cerebro 
por las fibras medulares de los nervios,á todos los poros de 
las partes,según el pensamiento de nuestra Doña Oliva Sa-. 
buco,pues este liquor tiene todos los requisitos para nutrir: 
por ser ténue y sutil, penetra las mas densas fibras, y se 
insinúa á los mas apretados poros ( y asi dixo Hypocrates, 
que el alimento del hombre era un humor leve ) por ser 
viscoso,fácilmente se pega : por ser coagulable, en faltán
dole el vehículo aquoso, con poca alteración toma la con
sistencia necesaria para convertirse en parte sólida;y en fin, 
por ser suave, y ageno de toda acrimonia en el estado na
tural, no irrita las partes, antes se asocia amigablemente 
con ellas: lo que no sucede á la parte chílosa dê la sangre, f  
que demas de ser crasa y grosera , no puede menos de in
cluir explicadas muchas partes salinas y acres de los ali- 
meotosjpuesel chílo,que va con toda la masa,no habiendo 
padecido muchas alteraciones , conserva aun en los sanos 
muchas qualidades de los mismos manjaiesquesc comen.

Contra esta hypotesis se puedo objetar lo prime
ro , que si la sangre no se gastara en la nutrición, siempre 
debiera conservarse en la misma quantidad , y asi era
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en vano que fuese chílo, para reparar lo que de ella se 
pierde. Lo segundo , que el repartir la naturaleza este li- 
qiiorá todos los miembros por tan industriosa distribución 
de vasos , parece que arguye les envia por ellos Ja mate
ria de su nutrición. También pueden objetar los Avicen- 
nistas lo tercero, que la sangre,quartohumor,también es 
sutil , viscosa y coagulable , como nuestro sueco nervo
so: luego también es apta materia para nutrir.

A  fa primera objeción se dice , que aunque no hay 
evacuación de sangre debaxo de la forma de sangre en 
el estado natural, no obstante siempre este liqiior padece 
perpetuo dispendio de los principios quê  le componen, 
sin que se gaste en la nutrición : y así perpetuamen
te necesita repararse : pues sus partes sulpháreas, y al* 
kálicas se apartan para hacer la bile , las salinas y aqüo- 
sas para la orina, las volátiles para la materia transpira- 
ble , &c. Con que en lugar de estas, es preciso que del 
chílo perpetuamente se le agreguen otras de la misma na
turaleza , para que se conserve siempre en la misma can
tidad y qualidad, sino es que por el indebido uso de 
las cosas nonnaturales, se aumente 6 se vicie , lo qual es 
causa de algunas enfermedades. Demas, que el argumen
to es contra los mismos que le hacen ; pues aunque nu
tra la parte chílosa que va con la sangre , tampoco de la 
sangre, quarto humor, se gasta nada en la nutrición, y con 
todo eso siempre va chílo para restaurarla : luego , aun 
según ellos , es preciso admitir que se consume en otros 
fines, pues necesita resarcirse.

A  lo segundo se dice, que la naturaleza envia la san
gre espirituosa por la numerosa distribución de arterias, 
no para nutrir los miembros > sino para calentarlos, vi
talizarlos, promover las filtraciones en las glándulas ex- 
eretrices, hacer penetrar el sueco nervoso nutricio, y con
servarle fluido con su blando fomento, para que se introduz
ca y nutra las partes. Esta opinión es muy conforme alas le
yes de la naturaleza, y á la mente del grande Hypócrates.

La naturaleza , en todo consiguiente , para todas sus 
obras siempre se vale de dos máquinas ó principios;T uno



290 DE LA SANGRE MISMA,
uno activo, y otro pasivo 5 uno masculino , que dá movI¿ 
miento, y otro femenino, que le recibe: en los minerales, 
el azufre mueve, y el mercurio nutre ; en los vejetales, la 
agua aumenta, y el calor excita5 y en los animales, el sue
co blanco , aqüeo y viscoso es el que vejeta , y el humor 
rojo , cálido y espirituoso es el que vivifica ; por lo qual 
dixe, tratando de la circulación, que el cerebro hacia ofi
cio de raíz del hombre , y el corazón era como el Sol de 
esa racional planta. Es tan conforme esta opinión á la con
ducta de la naturaleza , que hasta en el huevo de los oví
paros observamos , demas del germen , de que se hace el 
pollo , dos distintas substancias : una activa y masculina, 
que llaman yem a , caliente , sulphurea y oleosa , prin
cipio del cálido innato de la sangre , pues en ella se ven 
las primeras venas, y estrías rojas, primeros preludios 
de la sangre : y otra femenina , blanca, aqüea , viscosa y 
coagulable , que llamamos clara, principio del nutrimen
to. Formado el pollo , la yema da fomento á su cálido in
nato, y la clara alimento á su húmedo radical, que son los 
dos principios , ( que en sentir de los mejores Filósofos) 
componen la naturaleza. Hypócrates, debaxo de esta mis
ma idea, dixo en los libros de dieta , que dos cosas 
com ponían a l hombre , d istin tas en v ir tu d  y  fa c u lta d , 
p ero  concordes y  cómodas en e l uso ; esto es el fu e g o  
y  el agua : el fu e g o  lo m ueve todo , la  agua todo lo n u tre ’. 
¡qué cosa mas clara y conforme á nuestras hipótesis! 
A l desorden de estos dos principios se reducen casi to
das las enfermedades , y es la idea mas útil para la prác
tica-medica , como probaré quando la escriba ( si Dios
m.e da salud) y el mismo Hypócrates lo insinúa en el 
lugar citado, por aquellas palabras : A l  fu e g o  , quando lle
g a  a l extrem o de la  agua ,  le f a l t a  alim ento : y  al agua, 
quando lleg a  al extrem o ó fla q u eza  del fu e g o  , la fa l t a  
m ovim iento : Luego habiendo puesto la naturaleza en los 
vejetables y animales estos dos principios en distintas 
provincias , aunque conspirando cómodamente á un 
mismo fin , es muy verisímil, que también en el hombre 
la sangre, ó liqüor rojo contenido en las arterias, solo

ten-
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tenga el uso de calentar y mover, y el sueco blanco conte
nido en las fibras le tenga solo de nutrir. Esto basta para res
ponder ála objeción segunda, pues de la nutrición mas ex 
tensamente hablare, quando explique los usos del cerebro.

A  la tercera objeción se responde, que la sangre, 
quarto humor , 6  parte roja de la masa sanguinaria, ni es 
tan sutil, que pueda penetrar a todos los intermedios de 
las fibras ( pues no penetra dentro de los tendones, y 
membranas, como queda advertido, y por eso estas par
tes aparecen blancas; y aun en las partes carnosas adon
de penetran, solo entran á los intermedios mas flojos, pe
ro no á los estambres íntimos de cada fibrilla) ni por sí es 
tampoco coagulable: pues solo se quaxala sangre por ra
zón de esta porción crasa, blanca y gelatinosa, que 
contiene , la qual separada, líquada, ó corroída ( como en 
las fiebres malignas disolutivas) no se quaxa el resto de la 
sangre 5 esto es lo que constituye lo fibroso de ella; y tan
to es mas fibrosa y coagulable , quanto mas tiene de es-' 
ta parte visco-chílosa : la qual verdad alcanzo el mismo 
Galeno, y todos los Antiguos5 sí bien no explicáron qué 
era esto fibroso de la sangre. /

Ultimamente, pueden objetar , que cortada 6 ligada 
por mucho tiempo una grande arteria , se marchitan las 
partes , á quienes llevaba sangre : luego va con la sangre 
por las arterias el nutrimento. A  esto se dice, que impe
dido el comercio de la sangre , es verdad que los miem
b r o s  se defraudan de la nutrición j pero no es por defecto de 
materia 6 principio pasivo , sino por defecto del calor 
vital 6 principio activo, pues faltando el circuito de la san
gre, no hay quien promueva al sueco nutrido, ni quien le 
atenúe y haga penetrar : al modo que en faltando el Sol 
á las plantas se marchitan, no por defecto de riego y ma
teria para que se nutran , sino por defecto de calor , que 
exágite los suecos de la tierra , y los haga circular por 
las fibras.
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CASOS RAROS,

POR caso extraordinario no puedo menos de referir, 
que Bartolillo 5 según cuenta en una carta á Sachso, 

halló gusanos en la sangre : y hay quien cree , que todas 
las epidemias y pestes se fundan en una específica plaga 
de insectos que se engendran en la sangre.

También observó Glesel salir entre la masa sanguínea 
muchas piedras; y no es de descreer, que se engendrasen 
en ella, corno se engendran en otras partes.

EXPLICACION DE LA ESTAMPA XI. 
que representa el Pulmón con la Trachea- 

Arteria y Laringe , y también la
Laringe y

Figurai.
A. L arin ge.
B. T ronco d e la  trachea.
C. Los dos mas gruesos bron- 

chios.
0. E p ig lo tis .
É .ÍL.M üsculos estornotiroydes.
F. . F. M ú scu los hiotiroydes.
f. f. Ligam entos que unen el 

hueso hioydes con la tern i
lla  tiroydes.

G. M ú scu lo s cricotiróydes 

anteriores.
H. Glándula tiroydea.
1. í. Los dos pulm ones.
K. K. Su  parte inferior.
L. L. Separación de cada p u l

món en porciones menores.

Esóphago.
a. G lá n d u la s situadas en la

d iv isió n  de la trachea.
b. G lándulas situadas al la

do de la  trachea.
d. d. Ram os de la  vena p u l

monaria.
X. Ramos de la  arteria p u l

monaria.
e. Hueso hioydes.
Figura 2. Demuestra las ter
nillas de Ja lar ¡ligue vistas 

por delante.
A. T ern illa  tiroydes.
B. La cricoydes.
C. H endidura ó muesca de 

la  tiroydes.
D. L a  ep ig lo tis .
a. a. D os producciones supe-



f lo res  de la  t iro yd es .
b. b. S u s dos p roducc iones  

in fe r io re s .
d. . G lá n d u la  ep ig ló t ic a .

Figura 3 Representa la la
ringe vista por detras.

A. L a  tiro yd e s.
a. a. b. b. S u s  qu  a t ro  án g u lo s .
B. L a  cricoydes.
C .  C. L a s  dos t e r n i l la s  a r i- 

tenoydes.
D. L a  ep ig lo t is  , seña lados  

los o rific ios excreto rio s de 
su s g lá n d u la s .

E. P r in c ip io  de l a  tra cb ea .
e. e. g l á n d u la s , que h ay  en

sus lad o s.

Figura 4. Demuestra los
músculos de la laringe en su 

parte lateral.

A. T e r n i l la  cricoydes.
B.  L a  tiroydes.
C. L a  ep ig lo t is .
C. L igam en to  que h ay  en  su  

p a r te  co n vexa .
D. M ú scu lo  crico tiroydes an 

te r io r .
E. M ú scu lo  cr ico tiro yd es l a 

t e r a l .
F. M ú scu lo  t iro a r iten o yd es .

La Figura 5. Demuestra la 
ternilla Cricoydes sola.
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La Figura 6 . Representa las
túnicas del esóphago , y 

músculos de la pha* 
tinge.

A .  A .  M ú scu lo  esophágico .

B. M úscu los estilopharm» 
geos.

C. P th e r ig o p h a r in g e o s .
D. C epbalopharingeos.
a. E n trada del esóphago.
E .  U n i c a  exterior del eso-  

phago.
F  G .  T ú n ica  carnosa con dos 

órdenes de fibras.
H <  T ú n ica  vasculosa .

Y .  T ún ica  glandulosa.
I C  T única nerviosa .

a. a. a. a. Cada túnica  v u e l
ta  ,  porque se vea la  de 
abaxo.

Fig 7. Señala como se acom
pañan en el pulmón los 
bronchíos con los vasos 

sanguíneos.

A .  E ro n cV o  ó ramo de la  
trachea-arteria.

a. a. Pequeños bronchíos cor
tados.

B. Ram o de la  arteria pulm o
naria.

C .  Ram o de la vena pulm o *  

naria.
D. Vasos bronchlales.
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LECCION SEPTIMA.

DEL PULMON Y LA RESPIRACION, 
y otras partes contenidas en el 

cuello.

CAPITULO PRIMERO.

DEL PULMON, TRACHEA-ARTERIA
y  Laringe.

Pulmón 
y  su sitio.

EL p u lm ó n  es una grande viscera , principal ins
trumento de Ja respiración , situado en la ca
vidad del pecho, cuyo espacio casi todo ocu

pan el corazón y él , ( quando se llena de ayre ) 
aunque en los cadáveres, por defecto del ayre y san
gre , está mas recogido. Llámase también l iv ia n o  por 

substan- ser muy ligero , ( Véase E s ta m p a  11. f i g .  i.)
La substancia del pulmón es membranosa, organizada 

de innumerable conjunto de vesículas entretexsdascon los 
vasos, á quienes están unidas, ó por explicarlo mejor, de 
cuya extremidad están suspensas, cubriendo toda esta má
quina una membrana externa 5 de suerte, que el pulmón 
puede compararse á un racimo de uvas, envuelto en una 

División íe â 5 y guando está lleno de ayre,es muy parecido á la es- 
de sus 10- pumas

Divídese el pulmón en parte diestra y siniestra, me
diando el mediastino, y á cada porción de estas llamáron 
algunos p u lm ó n  , por lo qual á toda la viscera llamáron 
en plural pu lm ones o l iv ia n o s . Aun cada porción de es
tas se divide por lo menos en otras dos, y la derecha á ve
ces en tres ó quatro ló b u lo s, ó  porciones menores 5 y de 
ai viene , que la cavidad derecha del pecho es mayor que 
la izquierda.

bulos,

Aun
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Aun cada lóbulo ó porción menor de estas, se subdivide g“ve«fci*- 

en mínimasvexiguillas membranosas, redondas y continuas 
con la tánica interna de la trachea-arteria: de modo que 
todas se comunican entre s í, para que el ayre y las ma
terias contenidas puedan libremente pasar de unas á otras.

Estas vesículas ó celdillas membranosas , formadas 
de la extremidad de las tánicas de la trachea-arteria, en- 
tretexidas con los vasos y revestidas ó fortalecidas de 
otro doble enlace de fibras carnosas, y por fuera de una 
tánica , que se cree expansión de la pleura , componen to
do el cuerpo del pulmón, en el qual los lóbulos mayores 
se perciben distinguidos: (según la observación del famo
so Malpigio) si medio hinchado con el ayre del pulmón, se 
expone al Sol: entonces aparecen los intermedios diapha- 
nos; y siguiéndolos, y delicadamente cortando , se de
muéstralos lóbulos entre sí distintos, aunque unidos á los 
ramos de la trachea y demas vasos. Lo mismo se ve co
ciendo levemente el pulmón,y sutilmente separando estos 
intermedios con algún instrumento á propósito.

La figura del pulmón se parece ála pezuña de un 
buey , pues es giboso ó convexo por la parte que mira á 
las costillas , y cóncavo por la que mira al corazón, para 
abrazarle mas exactamente.

Están unidos los pulmones al esternón, y á la es- sannion. 
pálda por el mediastino , al cuello por la trachea-arteria, 
al corazón por la arteria y vena pulmonaria, y en mu
chos á la pleura y diaphragma, por fibras como liga
mentosas 3 y aunque esto es contra el orden natural, en 
algunos cadáveres que se abren , casi todo él está tan ad- 
herente á la pleura y diaphragma , que apénas dexa ca
vidad en el pecho.

Algunos dicen, que el pulmón no puede unirse á 
la pleura , sino por alguna herida mal curada , por su
puración , ó por alguna glutinosa pituita, que secándose 
le pega : y añaden , que los que tienen esta disposición, 
padecen asma *, pero se engañan 5 pues en algunos se ha
lla casi toda su membrana exterior pegada á los Ja
dos , los quales en vida respiraban con gran facilidad*

t  4 ^ y
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y es muy conforme á razón , porque mas libremente se 
hará la respiración , si al elevarse el pecho, eleva unido 
consigo al pulmón : demas que estando unido , no com
prime tanto al corazón.

Diemerbroech obsetvó , que en aquellos en quienes 
esta pegado el pulmón, sucedía mas freqüentemente do
lor de costado 5 y si sobrevenía supuración , arrojaban 
por tos mas fácilmente el pus 5 pero en los que esta
ba libre, aunque raras veces caían en esta enfermedad, si 
terminaba en supuración , muy rara vez la expelían por 
esputo ,. y así se hadan empyematicos. La razón de esto jjf 
es clara , porque estando pegado el pulmón, la continui
dad hace que el pus pase libremente , desde la pleura á 
su substancia misma ; pero estando separado, es mas na
tural que cayga,y se derrame en la cavidad del pecho, cau
sando empiema. También observó Diemerbroech, que en 
muchos en quienes estaba suelto el pulmón, se encontró la 
pleura inflamada, sin que pasase el vicio á él; pero en los que 
estaba ligado, siempre que se inflamaba la pleura, se halla
ba inflamado el pulmón por aquella parte donde se unian.

El color del pulmón en los adultos es algo rojo y ce
niciento , ó manchado de varios colores, como jaspe : en 
los que han padecido larga enfermedad , ó han sido muy 
aficionados al uso del tabaco de hoja ó aguardiente, se sue
le encontrar negro ó amoratado , y á veces una mitad se 
halla de un color y otra de otro. En los recien nacidos, que 
aun han respirado poco, son los pulmones encarnadoscla- 
ros y de mas densa substancia, hasta que con la continua 
respiración los va alterando el ayre, y mudando el color, y 
haciéndose mas raros y espongiosos. k

De esta idea , que hemos dado de los pulmones , se 
infiere , que á nada mas propiamente se pueden compa- | 
rar , que a dos racimos de uvas , pendientes de un solo I 
tronco , que es la traquea-arteria : pues los lóbulos 
mayores de cada pulmón , son como los gajos de caaa 
racimo , los menores como los grumos, y las vesículas, 
como los granes, suspensas de las-, extremidades de los 
bronchíos", como las uvas de las extremidades del esco-
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está enlazadocomo se dixo, con un retícu lo  ligam entoso, 
cuyas fibras terminan en la membrana, externa algunos 
discurren, que ellas son la causa de que esta membrana 
esté de tal modo dispuesta , que dé paso de fuera á dentro, 
y no de dentro afuera >pues si algún humor óelayre quiere 
salir fuera , con el mismo ímpetu con que lo pretende, 
estira el retículo , y hace que se cierren los agujeros ó po
ros , por estar construidos con la misma mecánica que las 
válbulas : pero si algo quieren entrar de fuera á dentro, se 
afloxan las fibras, y así ceden los poros, y dan pasoalliqüor.

Que sea esta la mecánica de esta túnica , se prueba, 
porque soplando fuertemente por la trachea , y llenando 
los pulmones de viento, no solo no se siente salir algo fuera, 
sino atados retienen todo el ayre, hasta que se secan. Y aun
que algunos dicen, que la inspiración penetra el ayre has
ta la cavidad, porque en las heridas del pecho, sin 
ofensa del pulmón , aplicando una luz, la apaga el soplo 
que sale, se responde que este ayre que apaga la luz, na 
entra por la trachea, sino al elevarse el pecho coge ayre 
la cavidad, y este es el que al comprimirle, sale estrecha
do por la herida; y s] instasen, que por qué no sucede lo 
mismo en las heridas del vientre? Se dice que el hueco del 
vientre es menor, porque está todo lleno de los intestinos 
y visceras; y quando el diaphragma se aplana en la inspi
ración, todo el espado le ocupan las partes contenidas , y 
así no coge ayre.

Probado con experiencia , que de dentro á fuera del 
pulmón nada sale , se prueba también con experiencia, 
que de fuera á dentro algo puede entrar , pues en las 
mismas heridas del pecho ,. que no penetran su membra
na , geringando algún Jiqiior medicinal, pasa lo mas, 
sutil al pulmón, y se siente el mal sabor en la boca (como 
exprimentó Galeno en la mu Isa) y se ve en los empyetná- 
ticos, que suden echar por esputo, u orina el pus conte
nido en la cavidad del pecho : luego los poros de la di
cha tánica admiren de fuera á dentro algo, ahora sea 
porque hay válbula en ellos ? ahora porque hay alguna ca

ían-
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runcula blanda y rugosa, como en el canal pancreático, 
ahora porque están obliqüamente dispuestos como de las 
lácteas del mesenterio diximos , pues de qualquier modo 
de estos se concibe clarisimamente su mecánica , ya que 
es inescrutable álos sentidos su estructura.

No obstante lo dicho , en algunos que padecen hy- 
dropesía de pecho, el humor pudre, y desfigura la super
ficie externa deesta membrana, haciendo que toda ella se 
relaxe y reblandezca, con lo qual se aplastan sus orificios, 
y no dexan pasar el agua , ni permiten que se expurgue 
por anacatharsis.

Que hay esta infinidad de vesículas también se prue
ba , pues hinchando el pulmón reciente de un animal, se 
registran en su superficie con el microscopio , los in
termedios entre lóbulo .y lóbulo , que ebservó Mal- 
pigio, no son simples espacios huecos, sino vesículas 
también membranosas cúbicas , ó de otra figura irregu
lar , que se comunican entre sí, y están ocupadas de 
ayre , y de un enlace de venas y arterias sutilísimas.

Algunos Anatómicos sospechan , que la tánica ex
terna del pulmón no tiene diferente fábrica que las de
más membranas , y que la mecánica de abrirse de fue
ra á dentro , y no de dentro á fuera , es hipótesis in
ventada para explicar , como el pus de una pleuresía 
supurada puede expelerse por la boca; pues no es nece
sario fingir esta especialidad de poros , pudiendo en 
una pleuresía , no solo supurarse la pleura, sino la mem
brana del pulmón , ó estando unidas ambas, pasar el 
pus á las vesículas, introducirse en los bronchíos , y sa
lir por expectoración. Uno y otro pensamiento son pro
bables , y miéntrasno haya evidencia, qualquiera puede 
seguirse , porque la verisimilitud es varia, aunque la ver
dad es única.

Otros Anatómicos no pueden persuadirse á que la 
membrana del pulmón sea continuación de la pleura; 
pues la pleura es sensibilísima , y ella es de poco ó nin
gún sentido, como se conoce en los peripneumónicos, 
que aunque tengan el pulmón y la membrana externa

in-
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inflamada, casi no sienten dolorpues uno de los signos de 
transmutarse la pleuresía en pulmonía, es cesar el agudo do- 
lor. En las heridas del pecho, penetrada la dicha membra
na, casi no hay sentimiento, y si hay alguno es de la pleura 
y músculos cercanos. Tampoco en los tísicos pulmona
res , en que hay llaga , y está corroída la dicha túnica 
( como han demostrado los Anatómicos en varios cadá
veres, que tenían todo el bofe ulcerado) hay dolor: luego es. 
mas probable, que esta membrana no es mas que una expan
sión de los vasos que entran á la substancia del pulmón.

No obstante es muy probable , queda pleura da una 
túnicaá cada parte contenida del pecho, como el peritoneo 
á cada parte del abdomen 5 pues el tener mas ó ménos 
agudo sentido, no pende de ser producción departes mu
cho o poco sensibles, pues todas las partes en el cuerpo 
son continuaciones unas de otras, y unas son sensibles y 
otras no: los tendones sensibilísimos endurecidos, se ha
cen ternillas, y las ternillas aun mas condensadas ( si se 
observa con curiosidad) degeneran en huesos,.que son in
sensibles. La razón de la mayor ó menor sensibilidad en 
las membranas, pende de la mas laxa ó mas tirante textu
ra $ y pues un tisú muy tenso puede continuarse con un 
tafetán muy floxo , también de la pleura sensitiva puede ser 
continuación la membrana del pulmón laxa, y poco sensible.

Esta laxidad de todo el perenchíma del pulmón le r>ionisVa- 
hace raro y liviano, principalmente por el ayre, que l^ T X  
siempre contiene entre sus huecos: tanto que Dionis, h“ :rh ’ 
para distinguir si un nmo ha muerto antes de nacer , o ya 
nacido, aconseja que se corte una porción de su pulmón, 
la qual se echa en agua , y sise va al fondo , conjetura 
que ha muerto dentro del vientre ; pero si se queda enci
ma , da indicio de que ha muerto ya nacido , y que al
guna vez ha respirado : pues lina vez que se ha atraido 
ayre en la inspiración , no todo sale en la expiración, y 
así lo que queda dentro es lo que hace ligero al pulmón, 
y es causa que no este denso y compacto como en el 
fétLis , en quien por no tener las vesículas ayre, los va
sos están comprimidos, y por eso no puede pasar por

ellos
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ellos toda la sangre , y así va por eí agujero oval, y 
canal arterioso , como queda dicho.

Pero aunque es bien fundada conjetura, no es tan 
infalible, que no admita equivocación: pues de observa
ción de Diemerbroech, en algunos niños dentro del vien
tre se hallaron los pulmones casi semejantes en color , y 
modo de substancia á los de los adultos, y que echado en 
agua sobrenadaban , según hizo la experincia en uno : y 
dice , que la causa es, porque dentro del vientre puede 
haber en el pulmón ayre engendrado de los vapores mas 
sutiles, así como se engendra el que hay dentro de sus 
intestinos , y en la cavidad de su abdomen : con que el 
consejo de Dionis, según Diemerbroech , no pasa de una 
probable conjetura.

Después de todo lo dicho, no se puede hacer justo 
concepto de la fábrica del pulmón , sin saber sus vasos, 
esto es , sus arterias , y venas llamadas p u lm o n a ria s; 
sus vasos bronchíaíes , llamados ruischianos por el Ana
tómico Friderico Ruisch , que primero los demostró, 
sus nervios y vasos lympáhticos j y los ramos de la 
asp era-arteria.

Vasos co- La vena y arteria pulmonarias, son vasos cornil-* 
Srticuia- oes , porque sirven para el oficio público del pulmón ; y 

la vena y arteria bronchíaíes son particulares , porque 
están destinados privativamente para sus particulares usos.

Do la arteria y vena pulmonarias se habló en la 
lección pasada, tratando de los vasos del corazón , y 
del circuito de la sangre , y se dixo que la arteria  pulm ón  
naria era un grueso tronco , que salía del ventrículo de
recho, y ramificado hasta las pequeñas vesículas , llevaba 
á todo el ámbito del pulmón en cada sístole la sangpe , pa
ra que se revivificarse con la permixtion del nuevo ayre 
atraído por la respiración, y pasando á los pequeñísimos 
ramos de la vena pulmonaria , entrase al izquierdo ven
trículo del corazón , por el tronco considerable de la v e 
na pu lm on a ria  , para salir después por la aorta á todas las 
de mas partes del cuerpo.

Estos vasos pulmonarios no derraman la sangre en
las
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las porosidades de la substancia del pulmón, sino los últi- ^ adSe0™00s' 
mos ramillos de Ja arteria, se continúan con los orificios j?¿1smona'“ 
de las venas, é introducen en ellos por anastomosis la san
gre que llevan, sino es que por alguna violenta tos 6 cor
rosión se rompa algún ramo , y derrame la sangre en las 
vesículas, Ja qual se sale por los bronchios, y causa la 
liemophtisis ó esputo de sangre.

Contra la anastomosis de estos vasos pulmonarios opo- Argumen 
nen lo primero, que si la arteria boca á  boca derramare la laSan=ntra 

sangre en la vena, nada de sangre se comunicara á  la mis- xnosis de 

ma substancia del pulmón, y asi no pudiera nutrirse. puimona--
Oponen lo segundo , que según la aphorística senten- 

Cía de Hypocrates: Los que tosen sangre espumosa , á estos 
Ies sale d el pulmón: lu e g o  se derrama sangre en la substan
cia del pulmón.

Oponen Jo tercero, que la cantidad de sangre que se 
encuentra en los sufocados, arguye que no hay la referida 
anastomosis»

Con todo eso es muy probable, que hay anastomosis en, soiucio- 
trelos orificios de estos vasos pulmonarios 5 pues notoria- ne* 
mente se ve, que el pulmón es casi exsangue, y se debe con
jeturar, que si pasando por los músculos , y otras visceras 
menos cantidadde sangre, no obstante están mas sanguino- 
entas y encarnadas 7 pasando por el pulmón perpetuamente 

todauasangre del corazón, debiera ser su color mas encendi
do, sr se derramara en su substancia y porosidades: lue°-o por 
eso tiene color exsangue, porque circula por anastomosis,

. Ca primera objeción no tiene fuerza en nuestra opi
nión,, pues corno hemos persuadido, las arterias no llevan 
la sangre para nutrir 5 y aunque las arterias llevaran el 
nutrimento a las partes, tampoco tuviera fuerza 5 pues 
Jas pulmonarias , que son vasos destinados para el oficio 
común, no servirían para este oficio particular , sino las 
bronchia es 5. porque teniendo el pulmón dos oficios, 
uno p̂Libnco de hacer circular y vivificar la sangre por 
medio del ayre que la comunica , y otro privado de ne
cesitar sangre para sí „ como qual quiera otra parte de- 
diq tener dos generes de vasos 5. es á saber , los pufino*

na-
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liarlos para el uso común,y los brónchiales para el particular.

A la segunda objeción se dice , que si se rompe ó 
corros qualquier vaso del pulmón , de modo, que la san
gre se derrame en las vesículas y bronchíos, es preciso 
que con la interposición del ayre conciba espuma , y sal
ga después conatos dando con su espumosidad funda
mento á los Médicos para conjeturar la parte de donde 
viene : pero de este estado morboso, que pinta Hypócra- 
tes, mafse infiere que en el natural no hay las referidas 
anastomoses.

A la tercera se satisface diciendo, que en el pulmón 
de los sufocados se encuentra gran copia de sangre, por
que impedida la circulación la sangre represada rompe 
las anastomoses, se extravasa, é inunda todas las vesícu
las y porosidades.

La arteria , que es propia y particular del pulmón, 
se llama b ron chia l, que nace de la parte posterior de la 
aorta descendente, mas arriba de las intercostales, so
bre la base del corazón , desde donde se retuerce acia 
el lado derecho , y abrazando á la trachea-arteria , des
pués de dar algunos ramos al esófago , se distribuye , y 
acompaña á los bronchíos hasta que por su sutileza se ha
ce invisible. Suele hallarse duplicada , y tal vez triplicada. 
Su uso es llevar sangre arterial para vitalizar al pulmón, 
Como va á todos los demas miembros ; y para ayudar el 
movimiento muscular de sus fibras carnosas, para lo qual 
no puede servir la de la arteria pulmonaria, porque no se 
derrama entre las fibras, por razón de las anastomoses, co
mo es preciso para el movimiento de las fibras carneas, se
gún nuestra hipótesis del muscular.

Toda la sangre de.la arteria bronchial, después de 
pasar por la substancia del pulmón, es recibida en los ra- 
millos de la vena bronchial {que siempre acompañan á los 
de la arteria ) y el tronco de esta vena derechamente en
tra en la cava. Entre los vasos bronchíales se debe pre
sumir que no hay anastomoses, sino que circula la sangre 
por entre los poros del pulmón, cómo, y con las leyes que 
por todas las demas partes.

Los
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Los nervios del pulmón son del par vago, que siguen v¿s.s-n0!r“ 

la distribución de los vasos bronchíales : por la parte me
dular de estos nervios le viene el nutrimento , y por la 
membranosa participa algún movimiento y sentido. Por 
paralysis de estos nervios concibió Wiílis Ja asma, que 
llama con vu lsiv a  3 y por irritación de las fibras nervio
sas, que se distribuyen por todos los bronchíos sucede la 
tos, y con ella suele arrojarse algo contenido en las ve
sículas.

Tiene también muchos vasos lympháticos, que lie- susiym- 
van la lympha residua de la nutrición al canal thorá- P aücos‘ 
cico : y que tengan este uso es muy verisímil, $ pues para 
qué otro fin había de haber tantos en una parte, que estan
do tan cerca del corazón y del ayre , no tiene riesgo de 
que allí se espese la sangre , y se detenga en su circuito?
Y aun quando le tubiera , seria mucho mayor , faltando 
tanta copia de lymphas, que van á otra parte, donde no 
parecen necesarias: luego el mas probable, fin es, volver 
el suero que sobra del nutrimento^

El vaso mas principal é insigne del pulmón es la a¡ S ea~ 
asiera-arteria ó trachea , dicha también caña d el p u l
món. Este es un conducto, parte cartilaginoso, y parte mem
branoso , que se extiende desde la mitad de la garganta 
hasta el pulmón , donde se divide en muchos ramos, lla
mados bronchíoso ( Véase E stam pa 1 i . f i g .  1. A. B. ) Este 
conducto está situado sobre el esóphago,á quien acompa
ña hasta la quarta vertebra del pecho : allí la trachea se 
divide en dos gruesos ramos,, que entrancada uno por su 
lado en los dos pulmones: y cada ramo de estos se divide 
en otros tantos, quantos son los lóbulos mayores, y des- 
puesyse subdivide en tantos ramillos, quantos son los me
nores lóbulos, hasta que en fin termina , y forma las pe
queñas vesículas pulmonarias.

En la trachea-arteria se consideran tres principales faatrrachedae 
partes, que son su cabeza , llamada laringe ; su tron
co , llamado absolutamente trachea-arteria 5 y sus ra
mos, llamados bronchíos. De la laringe trataremos después.

El tronco de la trachea y sus primeros ramos están Su tronco.
com-

\
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compuestos de ternillas y membranas: las ternillas á mo
do de anillos , están colocadas una sobre otra á igual dis
tancia , y unidas por medio de las membranas. Estas ter
nillas parecen redondas, pero no llegan atras, sino forman 
por delante un medio círculo, de modo, que parecen una 
C. y esto es para la conveniencia del tragar, pues si las ter
nillas de la trachea formaran todo el círculo , y llegara 
hasta atras, el esóphago, que está debaxo de ella , no pu
diera libremente ensancharse para dar paso á los alimentos.

No obstante, VVinslovv es de contrario sentir , por
que dice observó, que la tracbea-arteria no está dere
chamente sobre el esóphago , sino desde la laringe se 
tuerce á la derecha , de modo , que la parte izquierda de 
sus cartílagos cubre algo el lado derecho del esóphago, 
y la parte derecha de estos cartílagos está tan cercana á 
las vertebras , como el esóphago mismo. Y lo confirma, 
porque si la parte posterior membranosa de la trachea 
estuviera hecha para ceder al esóphago , quando los ali
mentos pasan,<para qué tendrían los bronchíos por detras 
esta misma estructura membranosa hasta su entrada en el 
pulmón, no estando allí debaxo del esóphago ? Pero no ha
llándose otro fin de esta estructura, se debe creer es el que 
se ha dicho 5 y á la observación se responde, que pudo ser 
caso extraordinario, así el no hallarse derechamente la 
trachea puesta sobre el esóphago, como no formar cum
plido círculo las ternillas de los bronchíos después que se* 
dividen de su tronco, hasta entrar al pulmón ; y la prueba 
de esto es, que nunca al tiempo mismo que tragamos po
demos respirar , pues los músculos del esóphago al condu
cir el bocado comprimen con su tumefacción la parte pos
terior de la trachea.

Estos anillos ternillosos desde el principio van siempre 
en diminución, quanto mas se acercan á los pulmones , y 
están de tal suerte dispuestos , que el inferior entra algo 
dentro del superior , con que están sobrepuestos como es
camas , y esta es la mecánica, por la qual los bronchíos, 
quando hay movimiento, que los desencaje, pueden alar
garse en la inspiración y la tos.

Todas las dichas ternillas están unidas unas á otras
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por ligamentos interpuestos , los quaíes en los hombres 
son mas carnosos y en los brutos mas membranosos 
( fundamento por qué algunos han discurrido que cada 
ternilla en el hombre es como si fuera un pequeño 
músculo) , y conforme se van sucediendo unas á otras, 
son ménos duras y de mas blanda consistencia , hasta 
que finalmente se hacen membranosas , y se continúan 
con las vesículas. La razón de la dureza de la trachea 
y bronchíos es para que siempre esten abiertas y pa
tentes al ayre que entra, pues si fueran blandas, se 
aplastaran sus paredes é impidieran la entrada al ayre.

Los anillos ternillosos de la trachea están unidos n̂ ê r*“ 
por dos membranas : una e x te r n a , delgada y fuerte , que trachea. 
los ata é impide su demasiada dilatación , y se cree, es 
continuación de la pleura: otra interna  , que cubre su su
perficie inrerior, y se cree continuación de la que cubre el 
paladar. Esta membrana en la laringe es muy gruesa > en 
la misma trachea de moderada densidad, y en el fin de los 
bronchios tenuísimaj y toda ella es de tanto sentido, que 
no sufre molestia, pues la menor particulilla de comida 6 
bebida que llegue á tocarla, no cesamos de toser hasta 
echarla fuera. Está bañada pordentro de una lympha vis-! 
cosa que la hace lisa para formar suavemente la voz > y 
defenderla de la acrimonia délos hálitos que salen por ella 
en la expiración. La demasiada cantidad de esta lympha 
suele totalmente impedir la voz, como sucede enlosgran- 
des catarros: su desigualdad suele desigualar la superficie, 
y así sale la voz bronca y áspera $ y su defecto (quando se 
seca en las fiebres ardientes) origina la voz clara * pero du
ra , ó como dicen los Médicos canglosa. , parecida á la de 
una trompeta : al contrario la moderación é igualdad 
de este humor causa la natural claridad y dulzura de la 
prolacion.

La túnica interna de la trachea está organiza- 
da de tres órdenes de partes: la primera 5 es de fibras iateroa.‘ca 
musculosas rectas y circulares : la segunda 5 es de glán
dulas por las quales destila el humor viscoso, que po
co ha diximos > y la tercera, es un mero enlace de ar-
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tenas, venas y nervios: los nervios nacen de los recurren
tes de! octavo par, las arterias de las carótidas y bronchía
les, y las venas van alas bronchíales y yugulares. Con esto 
es íácilde explicar el phenómeno del rubor de mejillas, que 
se obsena en los peripneumónicos, y otros que padecen 
achaque de pulmón 3pues no pudiendo circular bien la san
gre por los vasos bronchíales, hace represa en las carótidas, 
y por consiguiente en los ramos que van desde éstasalas me
jillas , como se dirá en la división general de las arterias.

Dixe , que la cabeza de la asperia-arteria se llama
ba la r in g e , órgano principal de la vez , la qual es mas 
gruesa que su tronco, y en los hombres mas abultada que 
en las mugeres. Compone se de cinco ternil las diferentes 
en nombre , figura y situación.

La primera y mas grande de estas ternillas se llama 
thiroydes ó es cut f o r m e , porque tiene figura de un escu
do de guerra : es cóncava por dentro , y convexa por fue
ra ’■> el vulgo la llama n u ez  ó bocado de a d a n , porque 
creen fue reato de lafata! manzana que allí se atragantó: 
su figura es quadrada , y en los quatro ángulos tiene quatro 
prolongaciones: las dos superiores son nías largas, y se 
juntan con las extremidades del hueso hiokles , por un li
gamiento: las inferiores son mas cortas, y se unen i  la ter
nilla cricoydes. Tiene en su mirad una línea, que ha hecho 
engañar á algunos, creyendo que son dos ternillas, pero 
raras veces se encuentra duplicada. También tiene en su 
parte superior , y media una hendidura ó muesca trian
gular, cuyo uso se dirá poco después.

La segunda ternilla se llama crico yd es ó  a n n u la r  , por
que tiene figura de un anillo : es estrecha por delante , y 
ancha por detras : está situada ciebaxo déla antecedente, y 
encajada en ella : sirve como de basa á todas las demas 
ternillas de la laringe.

La tercera y quartason las a r ite n o y d e s  6  g u í a l e s ,  
llamadas así porque forman un género de pico. Esras 
son las que con su unión forman la g lo t i s  , que es aquel 
resquicio , que conforme se dilata ó se estrecha , hace 
la voz grave ó aguda : son pequeñas, están colocadas

- en
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en la thiroydes, y sostenidas sobre el borde de la cricoy- 
des, ácia Ja parte posterior de la laringe.

La quinta y mas alta de todas es la ep ig lotis ¡ situada £Pfs5otIs- 
á la raíz de la lengua > dicha así, porque está sobre la g lo 
tis  , y la sirve de tapa: esta ternilla tiene la figura de una 
hoja de yedra,aunque no del todo puntiaguda, y está uni
da á la parte superior de la thiroydes. La rima de la glo
tis está siempre abierta para recibir el ayre : sino es-quan- 
do pasa el alimento , que entonces éste con su peso hace 
baxar la epiglotis, y la cierra, porque nada de él entreá la 
trachea ; no obstante algunas partículas líquidas suelen 
deslizarse , é introducirse por las paredes interiores de la 
laringe , y entonces no cesamos de toser hasta echarlo 
fuera. Después de pasar el alimento, la epiglotis con su 
elasticidad se levanta ; esto es , la tensión del ligamento, 
qué la ata , la obliga á levantarse, y dexar abierta la glo
tis, como aquella lengüeta que suelen tener los cajones de 
los mercaderes, la qual baxa con el peso del dinero, y lue
go con su elasticidad.vuelve á elevarse.

Por debaxo de la epiglotis hay otra pequeña terni
lla de figura redonda, que es como epiphisis suya, y está 
articulada con la fisura triangular de la thiroydes , don
de también está asida la epiglotis por un ligamento mem
branoso , el qual por un lado está atado á la parte con
vexa de la epiglotis, y por otro á la membrana de la 
lengua ; y de aquí nace , que quando sacamos la lengua 
fuera de la boca,la epiglotis la sigue necesariamente.

Debaxo de este ligamento , sobre la parte convexa Glándula 
de la dicha epiglotis, se halla una glándula gruesa y epigi0tKa- 
solida , compuesta de otras menores, ancha por abaxo, 
y delgada por arriba, cuyos vasos excretorios vienen 
la lympha ac:a la superficie interna de la epiglotis, para 
humedecería. ( Véase E stam pa  1 i>JÍg. 2. d. y  los orificios 
de los vasos escrito rio s, jig *  3.

En la laringe hay otros quatro ligamentos bastantemente Ligamén- 
fuertes, dos á cada lado, insertos á la parte anterior de unge, 
la thiroydes, donde envían algunas fibras á los lados 
de las aritenoydes, y á la epiglotis para unirla con ellas.

V 2  A
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Glándulas A los lados y al rededor de la glotis se observan
em°rSan‘ otras glándulas delgadas y planas , cuya primera des

cripción dio el'Anatómico Morgan. ^
Glándula Verheyen pretende haber descubierto otra glandu- 

jnnormna- ^ re¿0nda , llamada Innom inada. El uso de todas estas 
Glándulas es filtrar un humor mucilaginoso , que hume
dezca interiormente la laringe, porque el ay re que 
continuamente pasa, no la deseque. Si estas glándulas 
se obstruyen é inflaman , como sucede en los garrotillos 
internos, la glotis se cierra, y el enfermo se sufoca en 
breve , si no se le socorre prontamente con sangrías de 
los brazos y de la vena yugular, ó con la operación de 
ja bronchótomia , abriendo un camino artificial para 
que pueda entrar el ayre de la respiración , ya que esta 
impedido el natural.

Glándula Delante y debaxo de la laringe hay otra gruesa 
thiroydea- ^Undula, llamada thiroydea , de color roxo y de figura 

semicircular, cuyas dos puntas suben por los lados, y se 
unen á la ternilla rhiroydes ( que la da el nombre ) y á la 
cricoydes y también al esópnago : su mitad cae á la par
te inferior de la laringe , en lo alto de la trachea-arteria. 
A  Vercelloni se le antojó que este era un nido de huevos 
de gusanos, que tenia sutilísimos conductos para enviarlos 
por7 el esóphago al estómago , á fin de ayudar la di
gestión é imprimir carácter de vida en el chalo \ y 
podía pretender que esta era la causa de la coluvie de lom
brices, que suelen engendrarse en el cuerpo. Pero mas de 
creer es que esta glándula separa , como las demás , un 
humor viscoso para humedecer las partes vecinas, aunque 
su vaso excretorio no esta descubierto.

Bocio. Suele en esta glándula embeberse gran cantidad 
de humor pituitoso, que causa debaxo de la barba un 
tumor considerable, blando , móvil e indolente , que 
los nuestros llaman bocio ó papera : este tumor es casi 
endemio en la Saboya por las muchas ciudezas que 
se engendran de la agua de nieve derretida , que be
ben en este País , ayudando el ayre espeso y cra
so : su curación pertenece á las obras de la Cirugía.
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Catorce músculos tiene la laringe, que sirven pa- Suna- 

ra mover sus ternillas, y .estrechar ó dilatar voluntariamen- ge* 
te la rima para la modificación de la voz: de los catorce, á 
cada lado están siete , y de todos ellos qüatro son co
munes y diez propios: comunes son, los que aunque se 
radican en la laringe no toman origen de ella 5 y pro
pios , los que en ella misma tienen origen y radicación.

Los dos primeros de los comunes son los esternotiroy- f0yf|s;tl"* 
des óbron chios nacen de la parte superior é inferior 
del primer hueso del esternón, y suben por las ternillas de 
la trachéa hasta la parte lateral de la ternilla tyroydesy 
donde se radican : su uso es tirar la laringe ácia abaxo, y 
estrechar la rima. ( E stam pa  11 . f ig , 1. EE.)

Los otros dos comunes son los h io tir o y d e s: nacen d™otkoy'  
de Ja parte anterior del hueso h io y d es, y se radican en 
la base de la ternilla tiroydes : su uso es dilatar la rima, 
y según otros , elevar toda la laringe, ( f ig  1. FF. )

El primer par de los propios está en la parte lâ  
teral anterior de la laringe : se llaman cricotiroydes an~ tenores, 
teriores , porque nacen de la parte lateral anterior de la 
ternilla cricoydes, y se radican en la parte lateral inte
rior de la tiroydes ; su uso es mover ésta ácia la otra. 
g u r a  i.G .)

Los otros quatro pares que restan pertenecen á la Cricoarí- 
ternilla a riten o y des, dos para dilatarla, y dos para es- posterio— 
trecharla. El primer par de los que la abren son los res’ 
cricoaritenoydes p o ste r io r e s: nacen de la parte posterior 
é inferior de la ternilla cricoydes , y se radican en la par
te posterior y superior de la. aritenoydes.

El segundo par de los que abren son los cricoarite- cncoatf- 
noydes laterales nacen de la márgen lateral y superior Bgjjg 
de la ternilla crico y d es, y se radican en la parte lateral 
y superior de la aritenoydes.

El primero par de los que Ja cierran son los a ria rí- Anante- 
tenoydes: llámanse así porque nacen en la parte posterior noydes' 
e inferior de la aritenoydes , y se radican obliqüamente en 
<ella misma para contraería 6  apretarla.

El segundo par de los que cierran son los tiro a ri- J¿y°¿r¿íeos
y  3 te-
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ten oy d es: nacen de la parte cóncava e interna de la tiroy- 
des, y se radican en la anterior de la aritenoydes,

Membra- p)os membranas tiene la lar inge, una externa, que es con- 
la r in ge/ 51 tinuacion de aquella que cubre extcriormente la trachea sy 

otra interna, que es la misma que cubre la boca, la qual ba- 
xando, cubre interiormente la laringe , pharinge y trachea. 

vasos. Tiene la laringe dos ramos de nervios de los recur
rentes : ( llamados así , porque después que han baxado, 
vuelven á subir) estos nervios terminan en los músculos, 
para que se muevan, y ayuden á articular las voces, } 
abriendo ó cerrando la rima de la g lo t is  : es tan ver dad 
esto, que ligados ó cerrados estos nervios, al punto taita 
la voz • sus arterias vienen del ramo interno y mayor 
de la carótida 5 y sus venas van á las yugulares externas, 
por lo qual hacen tanto provecho en las graves anginas
las sangrías de la yugular. . ; .  , .

uso de la El uso de toda la láringe es concurrir pnncipalisi- i 

íracbSJ mámente con el -pulmón , trachea y boca a la fomia- 
cScSto don de la voz: el pulmón va arrojando sucesivamen- 
voz* te el ayre , y la trachea le conduce 5 pero porque el ay- 

re solo es materia de la voz , y si no se le modifica, sale 
en la exoiracion sin sonido sensible,fue menester, que en 
virtud del movimiento de las ternillas de la laringe ( y 
en particular de las que forman la g lo t is , que dilatan, o 
estrechan la rima por donde sale ) saliese oprimido, y 
así hiciese ruido y sonido sensible, azotando rígida
mente al otro ayre , que se le opone al paso 5 pero por
que aun no ha recibido la última forma y perfección de 
voz la lengua y dientes después Je modifican mas, 
dándole con tal, ó tal postura , el ser tal, ó tal sonido 1 
ó sílaba,. para que de algunas juntas se articule una dic
ción y de muchas dicciones una clausula u oración. La 
voz recibe lo mas ó menos recia de la mayor o me
nor cantidad del ayre : lo mas ó menos aguda de la ma
yor ó menor estrechez de la rima : Jo mas o menos as- 
pera de la mayor ó menor desigualdad en lá superñcieui- 
terna de la trachea y laringe: lo mas ó menos dis-
dnta ? de lo mas ó meaos bien dispuestos y libres \ quees*
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están los instrumentos de la boea j y ninguna de estas co
sas está en nuestro arbitrio , solo sí el ser recia , porque 
voluntariamente podemos expirar gran copia de ayre, ó el 
ser aguda 6 grave, porque en nuestra elección está el es
trechar 6 no la rima j pero el ser áspera ó distinta, no 
está en nuestra voluntad, porque no está en nuestra elec
ción quitar la desigualdad en la superficie de la trachea, 
ni tampoco vencer Ja torpeza , ó suplir el defecto de los 
instrumentos de la boca.

De la industria que usó la naturaleza en esta parte , se 
valió el arte para inventar el órgano músico 5 puso los fue
lles, que como otros pulmones arrojan el ayre á unos con
ductos de madera que imitan á la trachea ; después las 
flautas del órgano hacen el mismo oficio que la laringe, 
pues según son mas ó menos estrechos sus orificios, forman 
mas ó ménos aguda la voz, y el organista con sus dedos, 
teclas y registros, executa lo que la. lengua y demas 
partes de la boca, con viene á saber, determinar aquel soni
do á formar tal, ó tal armonía, con especial modificación.

Para esto,al modo que los Oboes y Pífanossulen hu 
medecer sus flautas para que suene mas dulcemente, así 
la naturaleza, demas de las glándulas ya dichas, ha puesto 
otras muchas en todas las divisiones de los bronchíos, las 
quales filtran una lympha pegajosa que iguala y suaviza 
la superficie, y se llaman glá ndulas bronháales : su número 
no se puede determinar j pero sin duda hay mas de ciento 
en toda la extensión del pulmón : las mas grandes es- 
tan en la división de los mas grandes ramos, su figura 
es diferente, unas son ovaladas, y otras triangulares ó 
redondas: sus vasos excretorios son imperceptibles por su 
sutileza: sus vasos sanguíneos, son de los pulmonarios y 
bronchíales: sus nervios del par vago , especialmente 
de un plexo , situado en lo alto de la cavidad del pecho. 
En el tronco de la aspen arteria , no hay de estas glándu
las , porque están las de la laringe, que con la lympha 
que derraman, humedecen suficientemente sus paredes, y 
otras que están entre el texido de su membrana interna.

Es digno de saber para los Cirujanos , que el
V  4 an

dándulas
bronehia—
les.
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emphisema. es un accidente , que sobrebiene ordínaríamen* 
te á las heridas penetrantes de la aspera-arteria , quando 
la llaga es estrecha 6 la rotura no está paralela al cutis y 
á las carnes , pues entonces el ayre que entra, no teniendo 
libre salida, llena en breve las celdillas adiposas, é hincha, 
no solo el cuello, sino la cabeza , pecho , abdomen y 
escroto, de loqual se dixo una observación muy provecho
sa en el Tratado primero , Lección 4. Cap. 1.

El uso de todo el pulmón es ser principal instru
mento de la respiración , recibiendo el ayre quando se 
dilata en la inspiración , y arrojando en la expiración lo 
que sobra de é l , unido con mucha porción vaporosa. 
También es su uso en los adultos, ser precisa máquina pa
ra la circuición de la sangre, no solo por la porción aerea 
que la infunde , sino porque á toda ella la da paso por sus 
vasos pulmonarios, desde un ventrículo del corazón al otro.

Las heridas del pulmón aunque son muy peligro
sas y difíciles de curar, así por su continuo movimien
to , que se opone á la unión, como porque puede sobre
venir inflamación , que intercepte una acción tan pre
cisa , no osbtante no son siempre mortales (aunque Hy- 
pócrates las da por tales en los aphorismos), sino es que 
hayan sido rotos los principales troncos de los vasos, á 
que se siga una hemorragia , que sufoque repentina
mente al herido , ó que termine la inflamación en un co
pioso absceso, que le vuelva empiyco ó pthísico. En con
firmación de esto, Fabricio Hildano cuenta de un hom
bre, á quien por ocasión de una herida penetrante le cor- 
táron una porción de pulmón que salía fuera, y no obs
tante se curó.

Yo observé aquí en Madrid ( en presencia de los 
Licenciados Don Matías Rniz , ya difunto , y Don Ma
nuel de Lyra , que hoy vive ) en un Guarda Mayor del 
Bosque de Viñuelas, que habiendo sido herido de un ba* 
lazo, que le penetraba por delante la ala derecha del pul
món, entre quinta y sexta costillas verdaderas ,y saliapor 
la espalda después de haberse hecho una gran supuración,
y quedar empiyco el enfermo con fiebre , tos dificultad 

de
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de respirar , esputos purulentos copiosísimos, diarrhea de 
veinte cursos al dia, suma inapetencia, extenuación y tan 
extrema debilidad , que no pudiendo tenerse sentado, ex
pectoraba sobre nnasabana, mas de medioquartillode pus 
cada veinte y quatro horas, esperando él y todos por ins
tantes su muerte : con el uso continuo de los vulnerarios, 
balsámicos y corroborantes, y una inyección que se Je 
geringaba ( la qual echaba por la boca con su mismo 
olor , color y sabór ) empezaron los orificios de la heri
da poco á poco á cerrarse j y tanto, que ya no se le podía 
geringar , pronosticando yo por esto mas pronto el mal 
suceso. ¡Cosa prodigiosa 1 En breve tiempo empezó á miti
garse la fiebre y diarrhea, á suscitarse el apetito, minorar
se la expectoración , facilitarse la respiración , y restaurar 
las carnes y fuerzas: en fin , hoy está perfectamente sano, 
mas gordo que ántes, y sin lesión alguna.

Si á la inflamación del pulmón sobreviene supura
ción , roto el absceso, se recoge la materia sobre el día- 
phragma, y causa empiema, sino es que el pulmón esté 
asido á la pleura en el lugar donde se forma el absceso,

. porque en este caso el pus suele corroer esta membra
na y los músculos intercostales, y aparecer el tumor 
fuera acia el cutis, el qual es menester abrir para dar 
salida á la materia > pero si cae á la cavidad del pecho, 
se hace una abertura en la parte baxa de Ja espalda , en
tre la tercera costilla falsa y la quarta ( contando de 
abaxo arriba ) á seis dedos de distancia del espinazo,para 
dar subfluxion al pus , no habiendo otro modo de curar 
al enfermo.

C A S O S  R A R O S .

T Omas Bartholeto no halló en el cadáver de una 
muger pulmones 5 pero siendo parte tan necesaria, 

es de creer , que estarían disimulados debaxo de algún 
otro miembro.

Hypólito Bosco, por dos veces observó faltar una 
de las dos alas del pulmón.

Car-

Adverten
cia á los 
Cirujanos.
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Cardano refiere de un hombre, que por tener toda la 

tráchea-arteria osificada , no pudo ser ahorcado.

CAPITULO II.

SI EL PULMON TIENE MOVIMIENTO '
activo ó pasivo.

¿priendo cierto, que el ayre entra en los pulmones en la I 
O  respiración 5 y que para que entre, es preciso que ellos 
-se dilaten, se dificulta, <si tengan movimiento activo o.pa
sivo r esto es, <si se muevan por impulso propio , o sean 
movidos por ímpetu del pecho í Y para decirlo aun mas 
claramente, si se llenan de ayre, $ por qué se dilatan í o si 
se dilatan, : por qué se llenan> . .

opinión. Platero .y Averrhoes defienden , que su movimien
to es activo , independiente del pecho, y que se llenan, 
porque se dilatan, pruébanlo lo primero , porque en los 
apoplécticos falta el movimiento del pecho, pues falta el 
movimiento de todos los músculos > y con todo eso, no 
solo se mueve el pulmón entonces , pero impele al mis
mo pecho, y causa aquel movimiento desigual, que 
se observa en los apoplécticos. Lo segundo, porque si 
se abre un animal vivo por el pecho , de suerte  ̂que 
los músculos no puedan conducir para el movimiento 
del pulmón , no obstante se mueve el mismo pulmón 
arriba y abaxo con bastante violencia. Lo tercero, por
que si este movimiento no fuera natural del pulmón , hu
biera un movimiento violento , y perpetuo en el viviente,
lo qual repugna. , , , - ,

„ . Otros por huir estas dificultades: defienden, que 
de Seuuer- el pecho y los pulmones se mueven cada uno por su 

virtud particular propia, y que ambos conspiran a la 
respiración : los pulmones dilatándose , para atraer ayre, 
y el pecho para darles lugar suficiente. Defienden tam
bién , que al pechóle mueve la facultad animal, y a los 
pulmones la natural. Es opinión de Sennerto, que dicê
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se llenan los pulmones, porque se dilatan , como sucede 
en el fuelle.

Aristóteles y Mauro-Cordato sustentan, que el cora- de A ris Lo- 
ZO íl con sus pulsaciones mueve al pulmón. Yo confieso, teies< 
que debe darle algún movimiento , quando arroxa á él 
la sangre ; pero este es muy corto y correspondiente 
al pulso, y se obscurece con el notable movimiento de la 
respiración, el qual no puede provenir del corazón. Lo 
primero, porque si proviniera , pulsara el pecho con la 
harmonía y rithmo , que el mismo corazón , y á cada 
pulsación suya se elevara el pulmón, y dilatara el pecho; 
pero se observa lo contrario, pues muchas veces en algu
nos el pulso del corazón intermite por algún tiempo , y 
no cesa la respiración , y en otros cesa la respiración , y 
permanece el pulso. Demas de eso, la harmonía del movi
miento respiratorio es mas tarda , pues en solo el diastole 
suyo pulsa el corazón algunas veces : luego no puede ser 
el corazón causa motriz del pulmón.

La mas verisímil opinión ( que siguen Díemer- Lypndon 
broech y otros) es, que el pulmón en la respiración sumí, 
solo tiene movimiento pasivo , el qual proviene como 
de causa ocasional del movimiento del pecho , y que se 
dilata , porque se llena , como sucede en la vexiga ; no 
se llena , porque se dilata como el fuelle. Explícase : la 
respiración consta dedos panes, inspiración, y expi
ración. La inspiración es causada inmediatamente por el 
peso del ayre y ia athmósphera; pues elevando los mús
culos del pecho y el diaphragma las partes que circun
dan al pulmón!, y ensanchando Ja capacidad del pecho, 
vencen la presión externa ; á lo qual se sigue , que el 
ayre que está junto á la boca , sea forzado por la pre
sión, peso y elasticidad del otro superior ayre que car
ga sobre él, á entrar por la trachea y bronchíos ( por 
no caber otro camino por donde éntre ) á ocupar el espa
cio , que debiéramos suponer vacío si no entrara ; pues 
el ayre es cuerno de tal condición , que faltando cuerr 
'po que le ciña , y deténga en su presencia , hace pre
sión con síi gravedad y elasticiíiad ( esta es una exigen

cia
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cía ó ímpetu para ocupar mayor lugar ) en los cuerpos 
que se le interponen, hasta que hay cuerpo que le resiste, 
detiene y hace equilibrio con él 5 esta, pues, es la inmedia
ta causa de que el pulmón se dilate, y la mediata á ocasio
nal es la elevación del pecho que hacen sus músculos. 

Que el a y -  Que el ayre sea pesado y elástico, está convencido 
dp6yeü&-con físicos experimentos por Carthesio, Galilei, Bayle, 

el Fénix de los Ingenios Españoles, nuestro Sapientísimo y 
Rmo. P. M. Feyjoó en su segundo tomo, y en la Aprobación 
Apologética del Scepti cismo, y por todos los demas moder
nos Filósofos. Está también convencido , que equivale 
esta fuerza y peso delaathmósphera al peso que hace una 
columna de Mercurio dé dos pies y tres dedos de alto, lo 
qual se ve demostrado en la máquina que llaman Baró
metro, en cuya explicación y asunto no me detengo, por 
no ser de mi propósitos baste darlo por supuesto de la mas 
culta Filosofía.

La razón de congruencia de nuestra opinión es, que 
abiertoe 1 pecho,aunque obren los músculos, no se respira, 
pues el ayre externo comprime al pulmón por fuera, y está 
en equilibrio, con el que debía impeler por dentro; por lo 
qual igualadas las virtudes, el pulmón está quietot solo sí 
se mueve arriba y abaxo por el movimiento que le impri
me el diaphragma.

Causas de La expiración es causada por los músculos del pe- 
cion.P cho, abdomen y el diaphragma , los quales compri

miendo estas partes, comprimen también al pulmón y  
toda la cavidad vital, y fuerzan al ayre contenido á salir. 
Concurre algo á esto la misma gravedad de los pulmones , ó 
aquel natural conato de adquirir su debida presencia. 

Respuesta Esto supuesto, digo , que los Autores de la prime- 
ciones.bje~ ra y segunda opinión confunden la causa con el efecto, 

y sirva de prueba la respuesta á sus objeciones. A te  pri
mera digo, que en los apoplecticos no falta el movimien
to del pecho, solo falta el movimiento de los músculos 
que están sujetos á la provincia del cerebro, y que sirven 
á las acciones voluntarias; no el de los que participan 
nervios del cerebelo , y sirven para las naturales, y
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perpetuas, pues se conserva el de la respiración , el pe
ristáltico y ei pulsátil; solo sí, quando es fuerte la apo- 
plegía j esto es, quando ya el daño se ha comunicado al 
cerebelo ; se disminuye, desordena 6 interrumpe el mo
vimiento del thoraz y abdomen; y como éste, según dixi- 
mos, es causa ocasional de la respiración, ella también se 
desordena ó interrumpe al paso que se varía su causa 
ocasional: demas de esto, falsamente aseguran estos Auto
res , que en el caso dicho el mismopulmon es el que eleva 
al pecho: pues como dixe antes, porque se eleva el pecho, 
entra el ayre,y porque entra el ayre, se dilata el pulmón. 
Esta es la verdadera sucesión de causas en la respiración.

A  lo segundo digo que si se abre un animal vivo, 
de suerte que el ayre exterior pueda entrar por la herida 
á uno y otro lado de Ja cavidad del pecho , mas fácil
mente que por Ja trachea se mueve el pulmón arriba 
y abaxo , el qual movimiento no es de respiración , sino 
originado del movimiento arriba y abaxo del diaphrag- 
ma , el qual concurre á la respiración , según el experi
mento de Ricardo Lovver , que cortando á un perro los 
nervios que van á este músculo , observó respiraba co
mo cava!lo asmático : y por experiencia consta , que 
abierto uno y otro lado del pecho, se sufoca luego el 
animal; y en las operaciones que se hacen, nunca se rom
pe un lado sin cerrar el otro.

A lo tercero digo que aunque este movimicnto.es 
violento al pulmón, considerado por sí solo , no Je es 
violento en quanto compone esta máquina del hombre, ó 
por decirlo mejor, es violento al pulmón, pero no es vio- 

pm, lento al mismo viviente; y en este sentido hay muchos mo
vimientos perpetuos y violentos en el animal, v. gr. la 
elevación de las arterias, el ascenso de la sangre, &c. los 
quales, aunque son violentos á las arterias y sangre 
por ser contra su natural exigencia, no losen al viviente, 
antes le conservan en el estado natural.

Aquí debo advertir que en los que está liga- 
do el pulmón al pecho , se moverá en la inspira-cias- 
don , parte por el peso de la athmósphera , parte

trai-

r—---- -
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traído por la elevación del mismo pecho.

Debo advertir que en la expiración, quando com
prime el pecho á los pulmones,, no solo sale el ayre, sino 
los hollines y mucha serosidad de la sangre.

Debo advertir que los movimientos de tos, estor
nudo , &c. son causados parte por las fibras musculosas 
de la trachea y bronchios, que comprimen su cavidad, 
para arrojar lo que estimúlalas fibras de la túnica interna, 
y conducirlo hasta arrojarlo fuera , y parte porlos múscu
los constrictorios del pecho y abdomen , que simpática
mente conspiran al tal movimiento, y por eso siempre tose
mos expirando, y no inspirando, porque el toser es para 
arrojar ío que irrita, para lo qual era fuera de propósi
to la inspiración, por ser movimiento que sirve para atraer.

Debo advertir, que siempre , aun después de la ex
piración , queda dentro alguna porción de ayre , que es 
la que hace el pulmón ligero y espongioso , y que entre 
cada movimiento de los dos dichos media una quiete 
ó pausa , quando se llegan á equilibrar la fuerza del 
pecho , que resiste á salir de su natural presencia, y 
la virtud de los músculos, que intentan facérsela per
der : en el fin de la expiración se aquieta el pecho , has
ta que el ímpetu de los músculos vence la resistencia 
del mismo pecho, y hace perder el equilibrio en que 
se hallaba. A la inspiración se sigue la quiete externa, 
quando se equilibran el ímpetu de los músculos diíatato- 
rios, y elevadores del pecho, con la gravedad del mis
mo pecho, que pretende volverle á su quicio y pre
sencia , y con el ímpetu de los músculos constructores, 
que pretende lo mismo : quando se enflaquece el ím
petu de los dilata-torios■ ( enflaquece un ímpetu, quan
do los grados de fuerza que lleva * se han comunicado 
áotro cuerpo) los antagonistas, y el derecho que tiene 
el pecho á adquirir su perdida presencia, le hacen baxar, 
y se celebra la expiración.

Debo, al fin, advertir que los vapores que exhalan 
en la expiración , penetran porlos poros de las sutiles 
túnicas del. pulmón (por donde también penetran den

tro



DEL PULMON. 3X9
tro de los vasos las mas tenues partículas del ayre) y se 
recogen, condensan en las vesículas y bronchíos por el 
contacto del ayre , menos caliente que ellos.

CAPITULO III.

DEL USO DE LA RESPIRACION.

Explicada la nobilísima máquina del pulmón, á cuyo 
movimiento alternado debe sus alientos la vida, resta 

saber qué uso tenga este movimiento en los animales: 
qüestion ardua, y tan ooscura como los antiguos números 
de Py thagoras, pues apenas en tanta variedad de sentencias 
se halla una , á quien pueda el ingenio menos escrupuloso 
entregar su creencia, sin recelo de grave fundamento en 
conti ai io. Todos han respirado desde Adan 5 pero nadie ha 
sabido la necesidad que le obliga áeste movimiento. Senti
mos molestia en suspenderle ; pero ignoramos qué alivio 
se goza en permitirle.

Si en los hombres y demas animales sanguíneos 
ha puesto su sabio Autor pulmones , que atraigan el 
ayre 3 si en las aves también los hay , yen muchas de 
ellas llegan hasta la cavidad deí abdomen , así como 
en las ostras ., cangrejos y demas testáceos ocupan to
do el cuerpo.5 sien los mosquitos 6 insectos ha descu- 
bierto Ja industiia moderna tanto numero de pulmones? 
y en los gusanos de seda, aquellos puntos obscuros 
que -se registran, son otros tantos orificios de su tra- 
chea, Jos quales atraen el ayre , y cerrados ( si se unta 
el animal con aceyte) muere sufocado ; si los vejeta- 

es pnvados del ayre no producen, y expuestos -otra 
vez al ayre recobran su antigua fertilidad 3 -si es tanta ia 
necesidad de inspirar, que todos los animales metidos 
en la maquina pneumática , y sacado el ayre ( por de
fecto de e l) mueren; y si el fetos, así que sale á Ja común 
luz no tolera carecer de este beneficio , sin duda 
hay en la respiración un gran misterio > y en el mismo

ayre
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ayre alguna cosa como divina y vital. Esta aun no está bien 
decidida , y en tan altercado pleyto la primera Opi
nión es de Galeno y su escuela : éstos dicen que el ayre 
sirve para refrigerar el grande incendio del corazón y la 
sanare , y así conservar la mediocridad del calor nativo. 
Pruebanlo , porque la vida consiste en el calor> pero 
todo calor necesita para su conservación de moderado 
frió , según el grande Hypócrates , según se ve en la 
llama , que privada del comercio del ayre , se sufoca y 
muere : luego por eso el ayre conduce para la vida, por- 
que atraido por el pulmón refrigera la sangre : fuera 
¿ Q esto en las calenturas y violentos exercicios res
piramos masfreqüentemete, sin duda para atemperar: tam
bién en los animales que solo tienen un ventrículo 
en su corazón no hay pulmones, porque como en ellos no 
debe pasar la sangre del uno al otro, ni condensarse la 
que sale del derecho para que pueda recibir ímpetu, y ca
ber en el izquierdo, no es menester ayre que atempere: lue
go en los que hay pulmón, es porque el ayre refrigere y 
condense la sangre, para que saliendo de un ventrículo, pue
da caber en el otro : no obstante los que esto defienden, 
empleen su sutileza de ingenio en las siguientes objeciones.

La primera es, si la respiración se hace para refrigerar, 
i por qué entra el ayre á refrigerar y templar la sangre, 
quando sale del derecho ventrículo, y no quando sale del 
siniestro , puesto que entonces es mas ardiente y espiri
tuosa , pues está mas rara y batida?

La segunda , < quién ingenuamente podrá creer que 
sea tanto el incendio de la sangre:, que ni por un breve 
tiempo( v. given los cachécticos é hydrópicos)pueda ca- 
recer de refrigerio r Fuera de esto la naturaleza por no 
acreditarse de superflua, pudo dar al corazón aquel mode
rado grado de calor que convenia, y no cometer un círcu
lo vicioso en darle mas calor del que necesita, para quitárse
le después i pues ya que, según dicen los contrarios, afec
ta la brevedad y lo que puede hacer por poco ,no lo hace- 
por mucho > esto fue cometer una digresión viciosa. ^

Lo tercero, muchos cachécticos tienen mas fría susan-
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sangre que otros sanos, y con tocio eso respiian mas fre- 
qíientemente que ellos.

Lo quarto,los Buzos tienen tan caliente su sangre como 
los demas, pues suelen ser mancebos sanguíneos, ágiles, 
robustos, de anchas venas, &c. y con todo eso no han m e 
n e s te r  en unaá dos horas el refrigerio del ayre, pues tocio 
este tiempo se conservan debajo de la agua sin respirar» 
luego el respirar no se ha hecho para la refrigeración.

Lo quinto , si el ayre sirve de templar el calor ¿por 
qué en los insectos, y los mas fríos animales hay mas pul» 
mones, indicando la naturaleza en esto que quanto mas 
fríos son (supuestas las demas circunstancias) tanto mas 
ayre quiere que atraigan í

Lo sexto, las vivoras respiran, y su corazón y sangre 
casi están actualmente fríos.

Lo séptimo, si solo el ayre sirve para refrigerar , pu
dieran, atrayendo agua los pulmones lograr el fin sin sofo
carse j pero se ve lo contrario, pues aun ios mismos pezes 
necesitan de ayre para vivir , y se ven tai vez obligados á 
salir de la agua: luego no es su uso solo refrigerar.

Lo octavo , en el fetus que no respira , es la sangre 
mas templada y el pulso débil: luego antes el ayre au
menta el calor, pues si ántes de tiempo lo sacan á respirar, 
al punto su corazón y sangre adquieren mas calor, sin 
que se pueda atribuir esto mas que al ingreso del ayre.Que 
adquieran mas calor, es constante, pues se muda su pulso 
haciéndose mas robusto y grande;y que esto sea por el in
greso del ayre, se persuade también, pues si Juego que 
respira adquieren mas caliente temperamento, sin duda en 
el útero no son muy calientes porque no respiran. ^

La mas probable opinión defiende que la respiración La mu 
sirve para que del ayre que entra á los pulmones , se co- op ia io a . 

munique á la sangre la porción mas sutil y nitrosa, la qual 
conserve, y aun aumente el movimiento de la sangre mis
ma , en el qual consiste la vida. Para probar esta proposi
ción , supongo lo primero, que en el ayre ambiente, y e n  
toda la Atmósphera ( ésta es todo el espacio hasta donde 
llegan los átomos que exhalan del globo terráqueo) están
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mezclados los hálitos, ó influvios délos cuerpos de la 
agua, tierra, minerales, piedras, plantas y animales ( ahora 
los desprenda la interna efervescencia de los mismos cuer
pos, ahora el ímpetu de la materia etherea que rápida
mente penetra por todos,ahora el impulso que hace el ay- 
re en su superficie al pasar) de aquí nacen las varias pro
piedades del ayre en varias regiones,según los minerales y 
otros cuerpos,y fermentaciones que hay en ellas, y resulta, 
que en unos climas es el ayre saludable para la vida, y en 
otros dañoso 5 en unos bueno para la fertilidad de unas 
plantas , las quales trasplantadas á otro se marchitan.

Supongo lo segundólo que se infiere de esto primero; j 
conviene á saber , que no hay cuerpo , al qual no puedan 
penetrar algunos de aquellos corpúsculos,en particular los 
que han exhalado de él,ú otros muy semejantes á estos, y 
aun otros mas sutiles si hay capacidad en sus poros, y en N 
particular los vejetables y animales , por la raridad de sus 
porosidades, admiten mas fácilmente estos corpúsculos,y 
por consiguiente se immutan mas fácilmente por el ayre.

Supongo lo  tercero  con todos los m ejores Phiióso- 
phos , que en el ayre hay un espíritu n itro s o , según 
consta por varias experiencias y  Phenom enos Phísicos, 
y  M e te o ro ló g ic o s .

Esto supuesto, se prueba la proposición, por que estos 
sutilísimos cuerpos que contiene el ayre, pueden penetrar 
las mas duras substancias: Luego mas fácilmente penetra
rán las blandas membranas del pulmón y vasos capilares 
suyos , ayudando á esto el ímpetu con que entra el ayre 
en la inspiración, y la extensión que en ella tienen los va
sos sanguíneos 5 débese creer que estas partículas del ayre 
entran por los poros insensibles de las membranas de los 
vasos al corazón, quando se dilata 5 pues entonces no arro
ja sangre,y por consiguiente debe la que hay en él hacerse 
mas rara para ocupar aquel espacio donde ya no padece 
presión; y asi haciéndose mas rara, es preciso se la mez
clen en sus intermedios los corpúsculos ó efluvios dichos.

L a verdad de esto se persuade mas , pues dado el ca
so que el pecho se elevara ? y  no hubiera conducto para

que
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que entrase ei ayre a. la cavidad del pulmón , iii a la del 
pecho ( supongo que esto es naturalmente imposible á 
no haber en nosotros una fuerza , que excediese la resis* 
tencia y presión que hace el ambiente que nos circun
da ) la misma sangre, y el poco ayre que contenia e! 
pulmón , se dilataran , faltándoles la presión de los cuer  ̂
pos circunvecinos, y ocuparan toda la cavidad del pecho 
y los intermedios de la sangre , y el ayre los ocupara la 
materia etherea : Luego siendo mas fácil que elayie que 
entra por los bronchios insinué sus corpúsculos entre los 
poros de la sangre rarefacta, debemos creer que estos 
corpúsculos se comunican á la sangre : la consecuencia 
parece legítima. Pruébase el antecedente : pues una veji
ga vacía, 6  qualquier animal, si se meten en la máquina 
que llaman p n eu m á tica , de la qual artificiosamente se sa
que el ayre, el poco ayre que tenia la vexiga, faltándole 
la presión del ambiente se hace tan raro que la llena 5 y 
si se saca de la máquina mas ayre, finalmente rebienta : lo 
mismo sucede á una rana , si se introduce dentro, pues 
por la expension de su sangre , conforme se va sacando el 
ayre, se va hinchando hasta que también rebienta: de es-* 
te modo se explica el phenómeno de la ventosa medica, 
porque habiendo en la parte donde se aplica ( apagada la 
llama )' ménos presión y resistencia del ayre ambiente, 
que en el restante ámbito del cuerpo es preciso que arroje 
el corazón por allí mas lejos la sangre, y que se hinche 
la dicha parte: Luego si no entrara el ayre al pulmón, la 
sangre y el poco ayre contenido se dilataran hasta ocu
par el espacio que dexara la elevación del pecho : Luego 
con mas razón deben penetrar, habiendo patente camino, 
estos tenuísimos corpúsculos para conservar el movimien
to de la sangre : lo qual se infiere de que los animales 
que mas freqüentemente respiran , tienen mayor calor y 
efervescencia en su sangre.

A  esto responden, que no soñ mas calientes porque 
respiran mas , sino respiran mas porque son mas calientes, 
pues para la atemperación del mayor calor, han menester 
mas ayre $ pero esta es sutil evasión, porque un mismo
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animal, segun ya insinuamos, así que empieza á respirar 
es mas caliente que ántes era ; v. gr. ábrese qualquier anb 
mal hembra á la mitad de su preñez, sáquese el fetus con 
todos sus involucros, de suerte que no respire , se obser
vará su pulso pequeño y débil , rómpase luego las túni
cas que le cubren , y permítasele el uso de la respiración, 
se verá su pulso entonces grande, veloz , frequente y fuer
te , indicios de mayor calor; pero éste debe atribuirse al 
mayor herbor de su sangre , y este mayor herbor no pue
de pender de otra cosa que del nitro aereo, que se la mez
cla al transitar por los pulmones: Luego porque respiran 
mas son mas calientes, y no al contrario.

Piñal mente, el que no quiera hacer esta sangrienta 
experiencia, deponga la anticipada opinión ó preocupa
ción , que desde la niñez ha recibido solo porque ha sido 
educado con ella , y medite seria y libremente quán age
no es de la Divina Providencia hacer algo inútilmente, pa
ra luego deshacerlo; esto es,formar algunos animales muy 
calientes , para hacer una perpetua tarea y particular ins
trumento ó fuelle con que volverlos fríos : mas sencilla
mente se concibe que dió respiración manifiesta á aque
llos animales , que quiso fuesen mas calientes , y que hi
ciesen acciones mas robustas.

Verdaderamente que entren efluvios aereos á la sangre* 
lo persuaden muchas razones de congruencia. La primera, 
el color de la sangre que es mas rojo y claro en la vena 
pulmonaria, y las arterías que en la arteria pulmonaria y 
las venas,en las quales es mas obscura,y se inclina á negra* 
y que esto se deba defundir al ayre, ó corpúsculos aereos 
que se la mezclan , ai pasar del derecho ventrículo del co
razón al siniestro consta de la siguiente experiencia: Sáque
se sangre de una vena, y se verá que aquella parte que está 
superficial y toca el ayre , luego se pone muy roja y clara, 
y la que no le toca, por estar en el fondo del vaso, está- 
casi negra.Responderán los poseídos déla antigua opinión 
que aquella es la melancolía que por su crasitud y peso 
baja y ocupa el lugar inferior : pero se impugna, porque 
si aquella misma parte se pone probamente al ayre , to
ma luego co lor m ucho mas claro, Otra
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Otra experiencia confirma el asunto : introdúzca

se ayre en la vena abierta de un animal , y se hallará 
luego en su disección la sangre de la arteria pulmona
ria, y derecho ventrículo tan resplandeciente y encar
nada como en las mismas arterias: al contrario, embar
gada la respiración, cerrando la trachéa , se encuentra 
la sangre en las arterias mismas tan obscura como en 
las venas, sin duda porque falta esta raridad y tintura 
que la comunique el ayre.

La segunda prueba es, $por qué una vez respirado el 
ayre es inútil ya para la respiración , y si continuamente 
no se nos supedita nuevo ayre, nos ahogamos del mismo 
modo que si no respiráramos 5 de donde nace , que si 
una luz ó un animal que respire se meten en un vaso , al 
qual se impida el ingreso del ayre exterior , el animal aun ; 
respirando muere, y la luz se apaga ; y si se meten ambos 
juntos,cada uno muere mas presto que si se metiera solo: 
y si de tal vaso se saca con la m áquina p neum ática  parte del 
ayre, mueren ambos mucho mas presto : de lo qual se in
fiere , que el ayre comunica algunas partículas para vivi
ficar la sangre, las quales es preciso se comuniquen conti
nuamente 5 y si alguno discurre que muere la llama y el 
animal por el intenso calor y falta de refrigerio, fácilmente 
se le concluye , pues aunque aplique al vaso cantidad de 
nieve, logrará refrigerar el animal, pero no eximirle de la 
precisa muerte si le falta el comercio del externo ayre : ni 
vale decir que le sufocan los hollines pues ni aquellos 
pueden ser tantos en tan corto tiempo que apaguen la lla
ma tan en breve, ni aunque haya muchos siendo tan tenues 
pueden impedir que entre eí ayre; y se convence mas, 
porque si se aplica nieve, todos los vapores de la espira
ción se condensarán, y baxarán al fondo,ó quedarán al re
dedor del vasojy entonces se verá, que ánres que ellos pue
dan sufocar al animal por cantidad , muere él por defecto 
de nuevo ayre , pues el antiguo habiendo dado su mas ge
neroso espíritu , queda vápido, sin actividad y vigor.

Una eficaz razón para probar que el ayre contri
buye alguna parte actuosa y precisa para el movimien-

X I  to
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to de la sangre es, que en los animales que respiran se 
coagula mas presto la sangre arterial que la venal; porque 
en la mayor rarefacción, así como se hace mayor disolu
ción de las partes del mixto, así resulta mayor disposición 
para la coagulación , porque el fin de la atenuación de las 
partículas es el mas estrecho maridage entre ellas, pues en 
la grande subtiliacion se separan y disuelven algunas, que 
en aquietándose encuentran otras proporcionadas con 
quienes se implican y abrazan , lo qual no hicieran si la 
vehemente agitación no las hubiera puesto en estado de 
disolución y libertad. Por eso en los animales que tie
nen la cólera mas acre , mayor calor , y mas arrarada su 
sangre como los toros, hircos, &c. se cuaja mas presto, y 
es mas crasa si llega á faltarla el movimiento, y en ios ani
males que no respiran , es la sangre mas fluida , menos 
caliente, y resiste mas á la coagulación : en algunos peces 
sensiblemente es fría: en la tortuga marina como la misma 
nieve : en el fetus es menor el calor que en los adultos, y 
mas fluida la sangre; pero así que respira , hay en ella ma
yor coagulabilidad: todo lo qual es prueba de que entra 
á la sangre en la inspiración algún nitroso aereo.

Objeción Argüirán , que ¿ cómo es posible sea mas coagulable 
satisfecha. j a  sangre arterial, teniendo mas fermentos que la disuel

van y hagan fluida, y que ántes la venal es mas coagu
lable , pues se hace grumos tal vez en los vasos , porque 
ya ha depuesto en las partes y colatorios los mas de los 
espíritus y fermentos? Respondo , que esta distinción 
hay entre una y otra sangre : la arterial, quando actual
mente está en movimiento dentro del cuerpo es mas di
suelta y fluida ; pero este mismo movimiento y rarefac
ción , como dixe en el párrafo antecedente, es disposi
ción para mayor coagulación una vez que se aquiete 
y salga fuera de los vasos ; al contrario , la sangre venal 
es mas crasa en los vasos , porque ni tiene tanto movi
miento , ni partes tan sutiles; y así, quando tardamos mu
cho en respirar ( ó voluntariamente , ó por alguna pro
funda contemplación ) el peso de esta sangre venal gru
mosa y crasa nos obliga á respirar altamente, así para

atraer
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atraer mas ayre que la volatilice y haga rara , como para 
que transite por las dilatadas vías del pulmón con mayor 
facilidad lo que se había estancado : pero por lo mismo 
es mas fluida fuera de los vasos , porque muchas partícu
las que se hablan de implicar , no están disueltas y libres 
para abrazarse mutuamente, al modo que mas estrecha
mente se unen las partículas de la harina, porque están mas 
conminuidas que las del trigo, porque son mas gruesas.

De esta fácil y pronta coagulación , y gromescencia 
de la sangre, se infiere la necesidad de la continua respi
ración , para que atrayendo continuamente ayre , nunca 
haya lugar de perder la sangre su debida fluxíbilidad 5 y 
se infiere la necesidad de la circulación, porque si no 
circulara la sangre , solo vivificara el ayre á la sangre en 
los vasos del pulmón 5 pero circulando como circula en 
cada pulsación del corazón , se mezcla igualmente con 
todo el caudal de la sangre lo que ha entrado, y la 
arrara y espiritualiza > y si esto falta, y se pone del todo 
grumosa, muere el animal.

Todo lo dicho lo confirma el nobilísimo experimento 
hecho por Booc e x  Ephem er , erud. 13. ann. 1667. y que 
qualquiera pueda hacer: Ahogese un perro ú otro ani
mal , y quando ya falte el movimiento en su corazón , in
trodúzcase ayre con unos fuelles en la trachéa, se verá que 
vuelve el movimiento de su corazón , y que se proroga 
una hora , y se observará, que finalmente la muerte no 
depende de que falte la circulación ( pues cortada una 
porción del pulmón , aun se ve circula la sangre ) sino de 
que falta nuevo ayre: lo mismo sucede si abierto un re
ciente cadáver humano se introduce ayre en la vena cava, 
6 canal thorácico. Esta sola experiencia demas de probar, 
que las acciones corpóreas é involuntarias en nosotros se 
hacen mecánicamente , basta á persuadir el uso que de
fendemos de la respiración.

Instarán quizas , que muerto el animal no puede pe
netrar á su sangre el ayre introducido por la trachéa; pero 
decimos, que si está recíen sufocado , aun no están cer
rados los conductos ó porosidades , por donde desde las

X 4 ve-»
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vesículas penetran los sutiles efluvios del ayre, juntamente 
con mucha porción de materia sutil, de la qual abunda el 
mismo ayre por la especial constitución de partículas, y 
( si hemos de creer á los carthesianos) ésta es la que sirve 
de vehículo á los efluvios, la que aumenta la expansión, 
y conserva la fluxíbilidad de la sangre 5 y ésta por su gran 
copia es causa de que el ayre nunca se hiele en estación 
mas fria , ni aun en la región mas helada, 

objeción Objetarán los Avicennistas ia razón de su conclusión; 
satisfecha. conv^ne á saber, que quando hace mucho calor senti

mos grande alivio en respirar ayre frió : luego el uso de 
la respiración es refrigerar el excesivo calor. Respondo lo 
primero-, que en el ayre frió hay mayor copia de esta 
porción nitrosa, como probarémos después, y por eso 
quando hace mucho calor , y está muy arrarada nuestra 
sangre , y por consiguiente en estado de mayor disipación 
este espíritu vivifico y nitroso que la viene del ayre ŝen
timos alivio y deleyte en respirar frió, porque sentimos 
alivio en atraer mas nitro aereo.

Respondo lo segundo , que en el caso dicho hay dos 
urgencias , una la universal de respirar, otra la de remediar 
aquella destemplanza caliente del pecho; y así entonces el 
ayre frió aprovecha , y da alivio por dos motivos: uno, 
porque da en mayor copia el nitro aereo , que siempre es 
necesario : otro, porque templa el gran calor que senti
mos en aquella estación ardiente. Explícase con un exem- 
plo: aunque la agua de jabón sirve primariamente para 
limpiar las manos , pueden accidentalmente éstas estar tan 
calientes, que tengan alivio en lavarse con ella muy fria, 
pero este será uso secundario y accidental; así el ayre, 
aunque entonces refrigera y alivia, porque hay aquella f 
intemperie cálida , en otras ocasiones en que suponemos 
no la hay, no se atrae para refrigerar, sino para el uso 
dicho que es mas principal.

Y porque se califique nuestro sentir, pregunto á los 
que siguen el opuesto: < por qué el calor vital de la sangre 
en el vientre inferior, estómago, hígado, &c. no se sufoca 
por defecto de refrigerio* Dirán, que es mayor el calor

del
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del corazón y el de la sangre de la aorta? pero que no sean 
notablemente mas calientes , lo convence el t he rm ometro 
y el mismo tacto,abriendo á un animal vivo: dirán que su
focan al calor nativo los hollines que exhalan ? pero sien
do mas los hollines y vapores del vientre interior que los 
del corazón ( como qualquiera puede considerar), se les 
pregunta, \ por qué en el vientre inferior , aun sin ven- /
tilacion no sufocan al calor nativo de estas partes S 

Una especiosa persuacion de que el ayre sirve de in
troducir este e^íritu vivífico, y no de refrigerar , es con
siderar en qué parte instituyó la naturaleza que entrase el 
ayre : le puso, pues , en una parte por donde había de pa
sar como por un estrecho toda la sangre del cuerpo, lo 
qual solo pudo ser para que toda ella fuese vivificada por 
el ayre , y no para refrigerarla, pues el frió que alh reca
be la sangre dura tan poco, que no se puede comunicar a 
las demás partes 5 y por consiguiente se sufocaría el calor 
nativo en ellas, no llegando allá frió que las templase.
Que se conserve muy poco la frialdad del ayre que entra *jjra9uj 
al pulmón se prueba, pues es tan alterable el ayre , que aHertaja 
el que en la expiración sale caliente, porque trae aquel euyreca- 
inovimiento vorticoso que le ha comunicado la sangre, piando »- 
solo con estrechar los labios y hacerle salir apretado , á e n0‘ 
lo qual llamamos soplo , se inmuta de tal modo su movi
miento que se siente frío: luego semejantemente el que 
entra frió, de tal modo se inmutará así que llege al con
fin de la sangre, que no conserve mas su frialdad ; pero si 
su espíritu nitroso, de quien es como filtro el pulmón.

No obstante lo dicho , también admito , que el ayre 
refrigera algo la sangre ? pero esto es accidentalmente * y 
no fin directamente intentado por la naturaleza 5 y digo, 
que en un sugeto bien templado, si el ayre mas caliente 
tuviera tanta copia de nitro como el frió , aprovecharía 
como el mismo frió.

Oponen contra lo dicho, que si la mayor rarefac- Objeción 

cion dispone la sangre para mayor coagulación , < por sa IS ec s 
qué en las calenturas malignas disolutivas en quienes 
hay una insigne rarefacción , se ve toda la sangre disuelta,

y
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y que repugna á la coagulación? Lo mismo se ve en Ja pu
trefacción , en la qual aunque es grande la fermentación 
se ponen los mixtos mas líquidos. Respondo , que aunque 
la rarefacción de suyo dispone para la coagulación por la 
razón ya dicha, no obstante si excede los límites de mo
derada , y pasa á ser tumulto 5 6 si aunque sea lenta, es 
muy dilatada su duración , puede disolver y quebrantar 
tanto las partículas que no queden capaces de volverse á 
unir 7 sino es aquiétandose , por su peso se aposen é incra- 
sen,como sucede en las supuraciones: por esta razón en las 
calenturas disolutivas, y putrefacciones externas, se desba
rata y destruye la composición de los mixtos, y tanto se 
disuelven,que-q¡uedan inhábiles sus partículas para abrazar
se ; pero esto es accidental al concepto de rarefacción. 

Respuesta A  la primera autoridad de Hypócrates que alegan 
donesprl- los Galénicos, respondo, admitiendo lo que dicta la expe
lieras. r]encia : conviene á saber , que el calor se conserva con el 

moderado frió : hasta aquí todos con Hypócrates conveni
mos 5 pero porque este gran genio de la naturaleza no de
terminó cómo el moderado frió conserve al calor , dexó 
lugar á la aüestion :en ella los Galénicos dicen, que refri
gerando ; y nosotros, que comunicando una porción ni
trosa , sin la qual todo cálido se disipa , y consiguiente
mente se sufoca ó pierde su movimiento.

A  su segunda razón respondo, que en las calenturas y 
violentos exercicios , respiramos mas freqüentemente por* 
que hay necesidad de atraer mas copia de este nitro 5 y 
así el Autor de la naturaleza sabiamente dispuso , que la 
sangre que está mas elástica , sutil y veloz , y por tanto 
necesita mas cantidad del nitro aereo, determine a los 
músculos de la respiración á moverse con mas freqüencia 
para atraerle en mayor copia.

Refútase A  la razón que trae Diemerbroech,  digo ,  que es 
• ¿eofemer- falaz > pues aunque la sangre que sale del derecho ven- 
broech. tríenlo salga algo mas rara que quando viene por la ca

va , no tan vaporosa como con su eloqüencia intenta per
suadir. Lo primero , porque allí, demas de venir des
truida de casi todas las partes mas sutiles el reciente

chi-
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chííó, que viene crudo, y no puede al primer paso de 
este ventrículo exaltarse ni espiritualizarse mucho, im
pide que salga muy espirituosa. Lo segundo, que sien
do el ventrículo izquierdo mas caliente , según todos 
(en mi opinión, porque allí concurre todo el inspirado 
nitro aereo , y los repetidos batimientos del pulso ), yendo 
la sangre una vez volatilizada en el derecho , y mas bati
da, debe salir de él mas vaporosa 5 pero allí, sin que ha
ya frió que la condense , cabe por el tronco de la aorta, 
y baxa á las partes inferiores: luego mejor cabrá en el iz
quierdo la que viene del derecho que sale menos vaporo
sa ; y mejor podrá baxar por el tronco arterial pulmona- 
rio. Lo tercero , porque la del derecho , aun siendo tan 
vaporosa como la pinta, según él mismo, cabe y puede 
salir por el dicho tronco de la arteria pulmonaria, aun sin 
haber recibido refrigeración : luego también sin refrigera
ción podrá pasar por los pulmones. Lo quarto , porque si 
fuera verdadera su opinión , los buzos que están mas de 
una hora debaxo del agua , debían sufocarse no entrán
doles en este tiempo ayre que condense su sangre vaporo
sa. Lo quinto , porque si el uso de la respiración fuese la 
condensación de la sangre, bastada ( sin respirar ) aplicar 
nieve al pecho y se lograría el fin , especialmente defen
diendo este Autor , que nada del ayre se comunica á la 
sangre , sino que ésta se refrigera del modo que el vi
no metido en una garrafa con nieve ; y no obstante ,si 
no entra ayre por mas que la refrigere , jamas logrará 
preservar á uno de que se sufoque: fuera de esto , en 
los sufocados se encuentra la sangre grumosa y congela
da lluego no mueren por defecto de condensación.

La razón que trae de que los que tienen un ven
trículo no respiran, porque su sangre vaporosa no tie
ne que pasar á otro , -solo es aparente , pues tampoco 
cupiera por los vasos por donde debe salir : así como 
acá dice que no cabe en el izquierdo ventrículo; v. gr. 
¿cómo puede caber la sangre del fe tus por el agujero 
oval y canal arterioso sin ayre que la condense ? Por 
lo qual digo, que en los que tiene solo un ventrículo el

co-
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corazón, si no hay pulmones , habrá otros conductos que 
equivalgan á los bronchios por donde entre el ayre , sin 
cuyo comercio ningún animante puede vivir.

La respuesta á otras tan frías objeciones como la 
Opinión misma, se puede inferir de las razones alegadas, 
y las que se alegarán en el capítulo siguiente : con ellas 
también queda desvanecido el sentir de Malpigio y Sil
vio , que afirman sirve la respiración de mezclar exacta
mente todas las partículas de la sangre , pues de esto sir
ven qualesquiera vasos capilares del cuerpo, cerniéndola 
por sus estrechos diámetros.

También queda desvanecido el parecer de otros 
que dicen sirve pará la elaboración de la sangre misma: 
pues la inspiración ( de que principalmente hablamos en 
este capítulo) primariamente no sirve para la elaboración, 
mixtión , refrigeración , ni absolutamente para la circula
ción de la masa sanguínea , sino para la vivificación , es- 
pirituosidad , é inflamabilidad suya, como persuadiré en 
d  siguiente capítulo.

CAPITULO IV.
Q U E  UTILIDAD TRAIGA PARA LA VIDA 

el nitro sutilísim o a ereo, atraído en la  
inspiración.

LA  vida de los animales materialmente es una llama en 
que se funda el calor natural, y los tres movimien

tos de la sangre, expansivo, pulsátil y progresivo : extin
guirse esta llama, faltar el calor y ponerse todo en quie
tud , es lo que llamamos morir. La llama (según está acre
ditado por todos los experimentos físicos) necesita para 
conservarse de partes sulphureas y nitrosas que perpe
túen el movimiento verticoso y expansivo de las partículas 
ígneas : en esto están concordes todos los sensatos Filó
sofos. Siendo , pues, nuestra vida una suave llama , ó 
benigna inflamación de la sangre , demas de las par-
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tículas sulphureas de que abunda este roxo liqüor , se re
quieren las panículas nitrosas del ayre,que perpetuamente 
Ja ceben , atraídas sucesivamente por la inspiración para
que no se apague. . , _

Que el ayre abunda de este espíritu nitroso , lo ase- 
guran los prácticos en este mineral, quienes dicen se ha
lla el nitro en la tierra expuesta al ayre y movida , 6 en 
las paredes y muros antiguos , impregnándose lâ  mis
ma tierra de él.

Supuesto que hay este espíritu nitroso en el ayre,el im- P̂ropo- 
petu de la inspiración lo introduce en la sangre, lo qual es 
fácil de probar ; pues este nitro es tan penetrante que pe
netra el cristal mas duro , empañándole y garapiñando el 
liqüor que está contenido, la qual penetración no puede 
hacer el alkálico mas volátil, pues el espíritu de cuerno de 
ciervo y de ammoniaco se conservan en vidrio sin ex
halarse. Después de eso , el ímpetu con que entra el ayre 
en la substancia vesicular del pulmón es bastante á hacer
le penetrar; pues si se corta un luquete de limón, y se ex
prime fuertemente contra la superficie exterior de un vaso 
de vidrio, se observa que penetra lo mas sutil, y el liqüor 
contenido sabe á limón: luego con mucha mas razón (sien
do el pulmón mas raro que el vidrio, y el nitro aereo mas 
penetrante que el azufre volátil del limón) podrá pasar 
el nitro del ayre á incorporarse con la sangre.

De este nitro espirituoso del ayre , y del alkálico 3, Propon 
volátil de la sangre * resulta un mixto ammoniacal y S1C10D' 
disolviente, que la hace fiuxible, y se opone á su coagula
ción. Esto se prueba , porque el mismo espíritu de ni
tro artificial mezclado con la sangre, la da color roxo 
mas intenso , y la sal ammoniaco hace lo mismo, y aun 
á la sangre grumosa de las venas la desata , y la hace 
fluida : luego viéndose estos mismos efectos en la mixtión 
del ayre y la sangre, se debe presumir, que lo que comu
nica el ayre á la -sangre,es un nitro volátil, que unido con 
ella, forma un mixto ammoniacal , que se opone á su es
tagnación , y conserva su fervor y fluxibilidad.

Ni vale decir que los ácidos ántes coagulan p u e s  Objeción
“ * . satisfecha.esto
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esto se entiende, quando no hallan partes sulphureas pues
tas en movimiento,que si Jas hallan, ayudan al movimien
to expansivo de las partículas ramosas, y así aumentan la 
inflagracion y llama , como se ve en la pólvora.

Expe- Que es un nitro sutil y purísimo lo que el ayre 
r ípruebaue comunica á la sangre , se persuade con otra experiencia, 
que lo que Métase en la m aquin a pneum ática  una luz: saqúese después 
el ayre es el ayre, se verá que se apaga. Métase pólvora, y sáquese 
uaaiuo. ^  mjsmo modo el ayre, y pegándola fuego por lucra

con un espejo u s to r io y s c  observará que levanta llama , y 
se comunica el incendio á todo el polvo. El primer experi
mento prueba, que por falta del nitro aereo no arde la luz 
dentro de la máquina: Y el segundo prueba, que el defecto 
del ayre le suple el nitro (pues de nitro y azufre principal
mente se compone la pólvora) y ambos convencen, que lo 
que comunica el ayre, asi a la llama como a la sangie y a 
la vida, que es una especie de llama, es algo de naturaleza
nitrosa. . .

Que de la permixtion de este nitro con la sangre resul
te un disolviente de genio ammoniacal,parece cierto, pues 
de un sal nitroso con un alkálico se hace el ammoniaco? 
y que este ammoniacal tenga eficacia para impedir la coa
gulación de la sangre , es manifiesto en sentir de todos 
los Médicos, pues para líquar la coagulación de sangrê  
en la apoplegía, y otros afectos semejantes , usan del es
píritu de sal ammoniaco > y aun dice un Autor , quê  en 
los ahogados , aunque esten ya sin sentido y movimien
to poniéndoles espíritu de ammoniaco en la boca, se 
les^disuelve la estagnación y concreción de sangre , y 
se han solido ver restituidos á sus sentidos. Yo he visto 
un ratón, á quien se le aplicó una vívora para que le mor
diese , que estando universalmente convelido e intercep
tada , sin duda su circulación por este veneno coagulati- 
v o , habiéndole introducido en la boca con una pluma 
algunas gotas dei espíritu de sal ammoniaco, se puso 
otra vez en pie, aunque atolondrado, y dentro de poco 
pudo escapar, dexándonos con la duda de su éxito.  ̂

Otras _ ©b- Podrán hacer otras objeciones. La primera, si el
satlsfe- ay-
ckas. )
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ayre conduce tanto para la efervescencia de la sangre , y 
conservación de qnalquier llama, ¿por qué lina materia 
combustible no se enciende quando la toca el ayre? Lo 
segundo , ¿por qué la sangre extravasada no conserva su 
inflagracion , ántes bien puesta al ayre pierde todo su mo
vimiento y se quaxa? A la primera se dice , que el ayre 
por sí solo no tiene actividad para encender los combusti
bles , pero es concausa para que se pongan en movimien
to, y se enciendan : sucédele lo que al nitro, que por sí 
solo no basta á encender un cuerpo ; pero si se le juntan 
partes sulphureas, y estas se ponen en movimiento, au
menta el ímpetu , disolución é incendio; y así como las 
partes sulphureas , sin mezcla de nitrosas, se disipan y 
desvanecen sin explosión, ni ímpetu , así el azufre de la 
sangre sin el espíritu nitroso del ayre, prontamente se 
disipara y perdiera sus movimientos. A  la segunda se dice, 
que en la sangre extravasada, luego que por falta del mo
vimiento se intrincan sus partes mas sutiles y activas, no 
es suficiente el ayre para volverla aponer en movimiento, 
é impedir su coagulación; así como en la pólvora, para 
que obie el salitre , es menester que el azufre esté pues
to en movimiento por el fuego, que si no lo está, el 
nitro no lo pone. Demas, que en la sangre extravasada, el 
ayie soio toca la superfície;y para que haga su efecto,debe 
mezclarse su espíritu con las mínimas y centrales partícu
las de ella, como sucede quando en la inspiración pasa ex
tremamente cominuída por los vasos capilares del pulmón.

Digo lo quarto , que para vivir, no es absolutamen- 4. Prope
te necesario respirar : es contra Galeno ; pero se prueba 
<por qué los niños en el útero y fuera de él ( como 
esten dentro de sus túnicas ) viven , se nutren, y mue
ven , y con todo eso no respiran? Los Buzos’ ó Buza- 
inos que ŝe hallan en ambas Indias, están mucho tiempo 
debaxo del agua: y de Nicolao Sicculo sé cuenta, que 
estaba muchas horas sin respirar debaxo del agua : demas 
de eso, muchas mtigeres histéricas han estado sin indi
cio de respiración dos ó tres dias , y reputadas por 
muertas han sido sepultadas, las quales después se han

sicion.

res-
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restituido y vivido : luego para vivir no es necesario res
pirar. Qtiál sea la disposición que deba tener la sangre 
de estos, á quienes lo dicho sucede, es punto digno 
de reflexión.

Lo cierto es que no consiste en que permanezcan 
abiertos los canales o va l y  arterioso , por donde circula 
la sangre de los embriones. Lo primero, porque esto hará 
que puedan tolerar mas tiempo el defecto de respiración, 
(pues ya que no atraigan ayre,á lo menos podrá su sangre 
circular mas fácilmente) pero no podrá hacer que puedan 
vivir tantas horas sin el comercio de este indispensable ̂ ni- 
tro aereo. Lo segundo ,; porque en muchos amphibios, 
(éstos son animales, que habitan indiferentemente en agua 
y tierra) y en hombres adultos se encuentran abiertos y 
patentes los dichos conductos , y con̂  todo eso no sufren 
por mucho tiempo la falta de respiración. Lo tercero, por
que si esto fuera así, á los niños reciennacidos se íes pu
diera suspender la respiración sin riesgo; pues pudiera cir
cular su sangre por los canales , que aun se debe discurrir 
están abiertos, y se les pudiera conservar así siempre; pe
ro se ve que impidiéndoles la respiración , se angustian, 
se les pone lívida 6  amoratada la cara , y otros indicios de 
sufocación : luego, &c. Lo quarto, porque bien pudiera 
circular la sangre sin beneficio del ayre, y cerrados los di
chos canales, con solo el ímpetu con que la arroja el de
recho ventrículo al izquierdo ; asi como este ímpetu basta 
á hacerla circular desde el izquierdo por otras partes tan 
estrechas,y llegar á términos mas remotos: luego el defec
to de vías para la circulación no es causa de ahogarse,sino el 
defecto de este espíritu nitroso, que debe ser perennemen
te infuso , es causa de la coagulación é intercepción del 
círculo de la sangre , y por consiguiente, los que viven sin 
respirar , tienen otra disposición que no consiste en que 
permanezcan abiertos los canales oval y arterioso.

Digo lo quinto, que ordinariamente los animales 
que tienen pulmones, y una vez han respirado , no pue
den carecer de respiración , la qual en ellos es mas gran* 
de y freqiiente, quanto son mas robustos, y calientes®

* prue-
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pruébase la primera'paite con la experiencia > pues aun 
los mismos peces que respiran 5 v. gr. los D elp h in esy 
se ven obligados de tiempo en tiempo á salir fuera de 
las aguas , y atraer nuevo ay re, y todos los demas ani* 
males, impedido su comercio , mueren sufocados. La se
gunda parte de la proposición se prueba con razón y ex
periencia : con experiencia, pues en las vehementes ca
lenturas atraemos aquella copia de ay re, la qual faltando, 
nos parece sufocarnos: y con razón, porque entonces hay 
mayor necesidad de este nitro aereo , quando hay mayor 
llama y disposición a la coagulación, y mayor exal
tación de aquello que excita el incendio j pero quan- 
to mas calientes son los animales ( que es quando es 
mas fervorosa su sangre ) hay mayor disposición á coa
gulación , y mayor exaltación de lo que excita es
te hervor; luego quanto mas calientes son los ani
males , necesitan de mayor y mas freqüente res
piración. La menor consta de los párrafos ante
cedentes , pues quanto mas grande es la efervescen
cia de un liqüor , tanto mas se libertan sus partícu
las , y se ponen en movimiento sus azufres 5 pero- 
quanto mas se libertan ( si totalmente no se que
brantan y pierden su-dflgnra , como sucede en las 
fermentaciones ó tumultos disolutivos y putrefac
ciones ) , y quanto mas se inflaman sus azufres , tan
to tienen mayor disposición a la coagulación : lue
go quanto es mayor la efervescencia de la sangre, 
tanto hay mayor necesidad de atraer este nitro, que 
la preserva de coagulación. Esta es la razón de sufo
carnos , impedida la respiración 5 y así sentimos 
entonces una molestia ó peso en el pulmón , el 
qual no es otra cosa que la sangre , Ja qual fal
tándola el influxo-de esta vital aura, se va agru
mando poco á* poco y hasta llegar á perfecta? coagu
lación. 1

La necesidad de este fermento aereo la perstia 
de la misma circuladon . de la sangre , pues contení: 
piando que sale del siniestro ventrículo disuelta y

Y ' es-
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espumosa, y distribuyéndose á todas las partes , dexa 
en todas sus partes mas activas , en el hígado la có
lera , en el páncreas el liqiior pancreático , en el ce
rebro el chiio mas puro, en los riñones el suero con 
porción de sales, en el ámbito del cuerpo la mate
ria transpira ble , y en otros colatorios otras partícu
las actuosas, debemos presumir , que quando vuelve 
por las venas, vuelve vapida y gruesa 5 pues faltán* 
dola tantos recrementos activos , las demas partículas j 
se enredan é implican entre sí ; y así para que se I 
susciten otra vez los principios , que están como li- f 
gados , necesita de nuevo nitro aereo que suscite la 
llamavital.

uslcbô ' Y aunque es verdad que á la sangre venal vuelven 
toáoslos que ñaman fermentos internos(convieneá saber*, 
los que van por los vasos lympháticos y el canal tho- 
rácico estos no bastan para excitar la divina efervescencia 
en la sangre , aunque la disponen : así como para que se 
encienda con ímpetu la pólvora, no bastan solas las partes 
sulphureas, sí bien disponen , para que con el nitro sea 
rapidísimo y fulminante el movimiento de todas sus.par- 
tículas j y así quando Vuelve la sangre por las venas* 
fácilmente se cuajara , ó hiciera-grumos en las arterias, 
si no la vivificara este puro nitro 5 y aun con todo eso sue- 
le cuajarse por otra causa mas poderosa , como por un 
vehemente veneno , tin ácido muy fixo , el mucho frió, 
la estrechez de los vasos, la falta del movimiento del co
razón, &c.

c£ op0Si' ' Digo lo sexto , que es indispensable este nitro 
del ayre en todos los animales: Pruébase , porque aun 
los .-pezes dentro de un estanque , si la superficie 
dé: la á[gua* está l'heladá , *de suerte que no pueda 
penetrar  ̂ el ayre q en habiendo. yár inspirado el que 
tenían reservado , mueren “ínas ó ménos* pronta
mente , conforme la cantidad que cabe en sus pulmo
nes ó 1 branchías, Demas t̂ que como la parte - ni- 

;; irosa deh* ayre es salina; y conveniente con las ' par* 
tes aqüosásf ¡si hay mucha agua ,1-habrá mucho ayre y

ni-
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nitro en ella disuelto. Y que haya ayre dentro de la agua*
Jo prueba la máquina pneumática ; pues metido dentro 
de ella un vaso lleno de agua , conforme se va sacan
do el ayre de la máquina , se ven salir de la agua 
unas ampollas, que no son otra cosa que el ayre in
cluido : fuera de esto se prueba el theorema, por
que los pezes tienen las que llamamos h m u h ia s  , que 
corresponden á los bronchíos en los animales terrestres, 
y son unos vasos por donde se comunica el nitro 
aereo, y que se elevan y comprimen á imitación del 
pecho en nosotros, atrayendo nueva agua, que dé nue
vo nitro.

Dirán, que en el caso puesto no mueren los pe- 
zes por defecto de comercio con el ayre , sino por el aa. 

mucho frió j pero la falsedad de esta evasión se co
noce , considerando, que si se hace algún agujero en 
el hielo, por donde pueda entrar el ayre, no mueren, 
ántes suben arriba , no temiendo el frió ( que es mayor 
en ia superficie, que en el fondo) solo á recibir el nue
vo ayre que se entremezclaála agua: demas, que aun 
que sea agua tibia,metiendo un pez, y cerrando de suerte 
que se impida el comercio del ayre, muere también : lue
go lo que le mata no es el frió, sino el defecto de este 
nitro.

Digo lo séptimo, que los pezes que no tienen £Tropos*‘ 
pulmones manifiestos , necesitan muy poco nitro , por
que su sangre es fría y muy fluida , y si recibieran 
mucho nitro después de hervir inmoderadamente su san
gre , y quizas originar una profusa mortal transpira
ción, tuviera disposición grande á coagularse , como en 
los animales terrestres , y por consiguiente el frió am
biente se la congelara en los vasos, á no comunicarse 
continuamente cantidad de ayre proporcionada á su coa- 
gulabilidad.

La razón de ser estos pezes fríos , y no nece- La causa 

sitar mucho espíritu nitroso, es por no tener su san- los pezes. 

gre mucha disposición á coagularse , y ser sus prin
cipios activos, débiles, perezosos, diluidos ó en-

Y z re-



34o d e l  n i t r o  a e r e o .
redados en mucha humedad , y así no cxer'citan gran 
efervescencia en su sangre , por lo qual necesitan 
de poco nitro que conserve la llama , al modo que 
una asqua , porque arde lentamente , se conserva con 
poco ayre , y encerrada dura mas tiempo 5 pero una 
candela encendida, porque el movimiento de sus par
tículas es veloz ( quitando el ayre ) al punto se apa
ga. ,

Pregunta Pregunté alguno, <por que los pezes ( si los CGn- 
satisfecha. ^ va ^ ayre ) mueren así que se les saca fuera de la

agua í Respondo, que por la demasiada cantidad del ! 
nitro aereo, puede disolverse tanto su sangre, que se 
provoque una inmoderada transpiración, que acelere su 
muerte : y que sea así , lo persuade el que unos mue- 
rén muy en breves pero otros, cuyo cutis está bañado 
de un humor glutinoso, por lo qual, ni reciben tanta 
copia de ayre, ni transpiran tan fácilmente, se conser* 
van fuera de la agua muchos dias , v. gr. la angui
la , &c. ; .

8. proposi- Digo lo octavo , que los insectos que no tienen 
cioa' * sangre, necesitan también de ayre. Pruébase , pues 

constan de vasos, cuyas extremidades terminan en aque
llos puntos que se ven colocados en ambos lados, según 
su longitud 5 y quando por edos reciben ayre , se en
sanchan , y se encogen quando le arrojan, los quales 
orificios tapados ( untando á estos animales con acey- 
te ) mueren. Obsérvase también que los gusanos llama
dos de lu z  , lucen mas quando se ensanchan , que quan
do se encogen se desvanece su resplandor, como si se 
encendiera una luciente chispa, quando liegamá inspirar 
el nitro aereo.

Dmo lo nono, que los nmos en el útero no res- 
doTn°poSi~ piran ,Aporque sus humores, siendo tan débiles, co- 

mo poco acres y activos , solo suscitan una levísima 
efervescencia, para la qual solo basta el ayre que le co
munica por otras vías, sin que sea necesario atraerle por 
la respiración i y así su sángreos dulce, menos inflama
ble y expuesta i  la coagulación » y mas fluida que la de
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los adultos: y por consiguiente es respectivamente fría, pues 
siendo débiles sus principios internos, y faltándola el ni
tro aereo, ni arde con facilidad, ni despide copiosos efluvios.

No obstante , el fetus para aquella leve efervescen
cia necesita de algún ayre., el qual se debe suponer va 
con la sangre desde la madre; y no debe ser mucho, por
que disolviera mucho su sangre, se hicieran acres todos sus 
humores, y así la bile , v. g. irritara demasiadamente el 
vientre y su irrefrenado fervor , 6  excitara transpiración 
violenta que hiciera impuro al sueco en que nada, ó in
dignados sus intestinos arrojaran indiscretamente lo útil 
é inútil, siguiéndose una total subversión de la natural 
economía: y verdaderamente para las funciones natura
les , que executa el fetus, y los débiles movimientos que 
necesita , no era menester mayor acrimonia en sus hu
mores.

Supuesto lo dicho, no es difícil dar la razón, por 
qué los buzos pueden estar tanto tiempo sumergidos sin 
sufocarse, pues sin duda tienen una constitución de san
gre lenta y poco coagulable, ahora sea por temparamen- 
to propio , ahora por hereditario, ahora por uso de ali
mentos de sueco tenaz y aqüoso , de quienes difícil
mente se desenredan las partes activas, ahora por el mu
cho uso de estar debaxo de agua, pues se humedece to
do su cuerpo, y solo conservan una leve efervescencia, 
suficiente para vivir, bloque juzgo mas verisímil por 
la especial fábrica de sus vesículas pulmonarias , que 
son capaces de depositar mucha copia de ayre , que ani
me por mucho tiempo su sangre sin necesidad de otro 
nuevo ( dígolo , porque aunque debaxo del agua no 
reciben ayre, no por eso su sangre aquel tiempo está 
privada del. preciso nitro ; ántes de aquel que llevan en 
sus pulmones se va como destilando gota á gota á su 
sangre ; y en acabándose totalmente , se ven obligados á 
salir de las aguas, para inspirar nuevo ayre que vuelva 
á vigorarla ; y si no le inspiran , se sienten sufocar); pero 
si luera solo, como otros dicen, porque en ellos se con-

Y 3 ser-
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servan abiertos el agujero oval y canal arterioso , pu
dieran siempre estar debaxo del agua. 

iiací«n. De aquí se infiere que los que tienen la respiración
mas sosegada, y pueden sufrir mas tiempo su defecto , ó 
es porque tienen mas limpias las vesículas pulmonarias 
ó las tienen mas grandes , pues estando limpias o siendo 
muy capaces, cabe en ellas mas ayre de reserva , el qual 
en aquella intermisión se va destilando á la sangre 5 por 
la contraria razón en las que por oprimir el talle, compri
men el pulmón, y en las opiladas, asmáticos, &c. en cu
yas vesículas, por estar estrechadas u obstruidas, cabe 
muy poco ayre , se consume su nitro presto, y así tienen 
freqüente , inquieta y anhelosa respiración.

Que ni en Que quede aun en la espiración algo de este nitro (pues 
cfoniasan" áun aquel breve espacio no puede carecer de él la sangre) 
gre carece se pmeva, pues por experiencia se ve, que celebrada natu- 
9ioaereo, talmente la espiración, aun con nuevo conato,puede uno 

estrechar mas el pecho , y arrojar mas ayre, el qual espi
rando naturalmente, debemos suponer que quedaría en el 
pulmón , no para otro fin que para el ya dicho.

Ilación De aquí se infiere una irrefragable conjetura contra 
quedeiien- los que se obstinan en defender que el ayre sirve para re« 
ayrê sfrve frigerar , y no para comunicar este vital espíritu que con- 
íafiísif: tiene ; pues si sirviera para refrigerar, quando está quieto 
sre‘ el pecho en la espiración natural, espacio de una Ave 

María sin respirar , nos viéramos tan instados de la mo
lestia á respirar, como quando estamos espacio de otra 
Ave María no quieto el pecho, y parado en su compresión 
natural, sino comprimiéndole quanto mas podemos? pero 
quando le estamos comprimiendo y haciendo la espira
ción , quanto mas profunda ,• nos vemos mas obligados 
á respirar: luego el ayre no sirve primariamente para 
refrigerar: la menor es cierta, como puede en sí mis
mo experimentar qualquiera; y la mayor se prueba con 
principios de los contrarios, pues no será mas el calor en 
uno que en otro caso , siendo el mismo el tiempo de 
la detención : fuera de eso , faltando en el segundo 
caso mas copia de hollines, ( pues quanto mas profunda
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se haga la espiración, tantos mas hollines deben salir)y si
endo éstos los que en su opinión calientan el corazón,de
bía ser ménosja necesidad de respirar; pero es mayor, como 
queda probado: luego sin duda es porque quando yo espiro, 
y lo mas que puedo aprieto el pecho , echo fuera todo 
aquel ayre que debía estar allí, éir infundiendo á la sangre 
en aquel medio tiempo el nitro que contiene 5 pues echán
dole fuera, hay menos reservado, y por consiguiente mas in
clinación á coagulación, por eso mas presto sentimos sufo
carnos en un caso que en otro, siendo el mismo el tiempo.

Mas arduo parece de explicar lo que se observa en 
las histéricas, en quienes la efervescencia de la sangre, 
si del todo no falta, á lo ménos se disminuye tanto, que pú-ar. 
ni por el calor , ni por la respiración , ni por otra señal 
alguna aparece : de suerte que algunas han sido tenidas 
por muertas y entregadas al Féretro i pero por lo mis
mo es fácil de explicar, pues siendo tan corto y obscu
ro el herbor de su sangre , basta á conservarle el ayre 
solo que se las comunica por transpiración : dirán , que 
acometiendo esta dolencia tanto á las de temperamento 
frió, como á las mas ardientes y de sangre mas ácre» 
l  por qué en tan brevísimo tiempo se inmuta tanto su 
sangre 5 Responde que así como en una aploplegía se 
quaxa tanto la sangre , y en el ingreso de una accesión 
tan en breve se refrigera ; y finalmente así como es
tá expuesta por instantes á tantas y tan grandes muta
ciones , se concibe fácilmente que aquella aura histé
rica de tal suerte mortifique y entorpezca la llama vital,
( sin causar total coagulación , porque esto ya fuera mo
rir ) que dexándola su fluxíbilidad , quite la mayor par
te de su efervescencia , de modo que no necesite mas 
ayre que el de la transpiración , y que también circule 
tan lentamente, que su movimiento se oculte á nuestros 
sentidos. Al modo , que de algunos animales ; v. gr. lasailimal6s- 
Moscas y los Osos , se dice , que pasan todo el Invierno 
en uno como profundo sueño , sin sensible calor , movi
miento ó sentido, y al fin como muertos ; pero es proba
ble que no han perdido sus líquidos totalmente su tex-Y 4 tu-
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tura y círculo , y por eso se conservan vivos , aunque sin 
acción, por no haber suficiente efervescencia en ellos: ccn 
que se puede decir que viven en potencia 5 pues luego en 
la estación mas caliente , los principios que estaban liga
dos se explican , y porque no había habido corruptela ó 
vicio en ellos, solo sí se había casi suspendido su movimien
to 5 por eso vuelven á explicar sus acciones: lo mismo pue
de suceder y sucede en la especie humana , que con tal 
que no se corrompa y destruya la textura de los líquidos, 
solo sise desminuya su movimiento, esten como muertos, 
y luego vuelvan á explicar sus acciones , quando aquella 
aura ácido-maligna, que embotaba y mortificaba su vita
lidad , se castigue ó disipe.

CAPITULO V.
B E  O T R O S  U S O S  M E N O S  P R I N C I P A L E S

de la respiración.

I A atracción de este indispensable espíritu nitroso que 
_ j sustenta la llama vital es el uso principal de la impi
de íasalí- ración 5 pero también es uso menos principal suyo, así co- 

®re* rao de la espiración, el fácil círculo de la sangre por los 
pulmones5 pues como díximps, los bronchíos se dilatan y 
alargan en la inspiración y el pulmón mismo, de suerte, 
que todas las cavidades de sus vasos se hacen mayores y él 
mas espongiosoipero dilatándose mas sus vasos, debe pa
sar mas fácilmente la sangre: luego este también es su uso. 
Que sea uso menos principal se prueba, porque no es ab
solutamente tan necesario como el otro 5 pues aunque no se 
dilataran sus vasos, ni hicieran los ramos de la vena 
pulmonaria un género como de succión, el ímpetu del 
corazón bastara á hacerla circular por el pulmón, así 
como en el fetus la hace circular por la arteria hron- 
c h ia l, no obstante que no respire. Que sea éste también 
uso de la espiración se prueba , porque no puede estre
charse el pecho sin que exprima la sangre de la vena 
pulmonaria, y la fuerza á entrar al izquierdo ventrículo,

por
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por ser estorbo para que vuelva al derecho la postura de 
las válbulas.

El fácil tránsito de la sangre por el pulmón conduce cífcsuffJácil 
v se ordena á ía fácil mixtión del nitro aereo ; pues va se ordenadla 
ve, que pasando brevemente la sangre por ios pulmones Mitro ae- 
en un vehemente exercicio ó calentura, brevemente tam
bién se irá mezclando con este espíritu nitroso.

Otro uso aun menos principal es la conminucion y otrouso, 
exacta mixtión de la sangre , porque al pasar por tan es- ¿pñSÉŜ  
trechísímos vasos con velocidad, es preciso que sus partí- sángríla 
cuias se dividan en otras mínimas, y que también el ebr
io reciente se distribuya igualmente con ellas, y todos es
tos menores corrientes se junten con ímpetu en el tronco 
de la vena pulmonaria, y por consiguiente se mezclen 
exactamente , y conminuyan para no estancarse en los 
demas vasos menores, y que obren libres los principios 
activos para los usos que á esto se subsiguen.

Sirve también la inspiración de que el hígado suelte otro uso ei 
la cólera , el páncreas su sueco , y las demas glándulas “ ov¿mi¿  
sus humores contenidos, pues en la inspiración baxa el Rumores
) • «  • - i 1 » f ■ del vien—

diapnragma y aprieta las partes del vientre inferior, tr.e t̂e- 
obligando á cada liquido contenido á moverse , y salir 
adonde y por donde dispuso nuestro Autor que fue
se , según los fines que se propuso en tan estupenda 
máquina.

El uso de la espiración es arrojar con el avre ya in- TTf *i • i • | . * * Uso pn-»uní gran copia be vapores impregnados de muchas sales marioSeia 
y azufres de la sangre , que con las porfiadas rarefaccio- espiraci0IU 
nes se separan de ella 5 y sino salieran por los pulmones, 
causaran graves daños : por esta grande efervescencia 
de la sangre en los animales que respiran , es precisa en 
ellos mayor inspiración , para que las sales impuras que 
se desprenden de ios demas principios, exhalen al mis
mo tiempo gran parte de esta serosidad antigua y sa
les rancias, se expurgan perla orina, los demas en la 
contracción del pecho transpira por las túnicas del pul
món , y se mezcla en los bronchios con el ayre , que ya 
vuelve despojado de su parte mas noble. Quando estas

sa~



Cantidad 
de lo que 
espiramos.

Usos se
cundarios 
de la espi
ración.

3 46 DE OTROS USOS DE LA RESPIRACION, 
sñlcs volátiles son demasiadamente acres , al pasar por lá, 
sensibilísima membrana de la trachéa causan molesta 
tos como se observa en las accesiones de muchas calen
turas 5 y de esto se infiere, ( pues todas sales, de qualquier 
condición que sean, causan tos si llegan a tocarla) que en. 
el estado natural salen muy pocas sales, y éstas muy dilui
das o dulzoradas con los vapores.

La cantidad de lo que transpira por los pulmones se pue
de colegir déla freqüenciade las espiraciones, y de aquella 
niebla que se forma en el tiempo frió sobre un cristal, délo 
que sale en una de ellas: según lo qual, no sin razón se pue
de conjeturar, que es tanto lo que se transpira por el pul
món,como todo lo que se transpira por el ámbito del cuerpo.

Otros fines secundarios y ménos principales tiene la 
espiración. Lo primero , la w s : esta se forma del ayre 
que poco apoco va arrojando la compresión del pecho
á la trachéa , y luego en la laringe y boca se articula 
con esta ó la otra modificación , formando , según ella,
distintos sonidos y dicciones. . .

Lo sep-undo, la to s, que es un movimiento concusivo 
ó sacudimiento de la tánica interior de la trachéa, al quaí 
movimiento conspiran los músculos de la respiración, para 
arrojar lo que irrita : esta compresión del pecho unas ve
ces se hacevoluntaria, otras sympáticamente.

Lo tercero, el esto rn u d o , que también es un sacudi
miento de las membranas de la nariz , meninges y otras 
partes circunvecinas,ayudado de la contracción del pecho
v diaphragma. . . ,

Lo quarto , la r is a , que es un movimiento spasmo-
dico ó convulsivo del diaphragma y músculos del ab
domen , boca y thoraz, con el qual se va arrojando el 
ayre del pecho ( digámoslo así) á borbotones, ios qua- 
les al salir estrechamente por la laringe , forman la car
cajada-.esta convulsión del diaphragma es movimiento pa- 
thético, originado del tal 6  tal movimiento, que en el ce
rebro impresionan las especies sensibles. , ,

Lo quinto, el suspiro, que pende de que olvidanc o-
nos y tal vez resistiéndonos al movimiento de respira- 

7 J non.
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don, (por causa de alguna meditación profunda ó triste
za,) la sangre en los pulmones se detiene é inclina á coa
gulación , y nosotros sinriendo la molestia nos vemos 
obligados á hacer una dilatada y grande respiración, pa
ra que con ia marcha copia del nitro aereo, la sangre se di
suelva y restituya á su flexibilidad : incitamiento justa
mente puesto por la naturaleza, para que no nos olvidáse
mos ú opusiésemos á la necesidad de respirar.

Lo sexto, el lla n to , el qual siempre se celebra espirando.
Aquí puede preguntarse5 siendo tan necesaria la ins

piración, sí puede haber caso, en que la respiración em
piece por la espiración ? Respondo que sí, si hubiese tan
ta copia de vapores y hollines en la trachéa, que no pue
da entrar ayre sin que ellos salgan , en especial si inste 
poco la atracción del ayre.

Puede también preguntarse , siendo tan necesaria la 
respiración, 5por qué el fetus en el útero no hace esfuerzo 
alguno para respirar, y así que toca el ayre exterior pone 
conato para elevar el pecho?

En esta qiiestion unos dicen que el fetus en el útero 
tiene muy pocos espíritus, y por eso no puede hacer co
nato que venza la resistencia del Jiqüoren que está sumer
gido 3 pero así que sale al ayre, no solo falta esta resisten
cia , sino se le da mas materia para los espíritus, y así pue
de mover el pecho y respirar.

Esta opinión á primer aspecto parece verdadera , pero 
realmente es falsa , pues es suficiente el vigor que tiene 
el fetus en el útero para dilatar el pecho 3 y se prueba, 
porque al punto que llega á tocar el ambiente llora, 
para lo qual se requiere una robusta respiración ; y co
mo para ella aun no le ha dado vigor el ayre que en
tró por el pulmón , ( pues suponemos que es la primera 
respiración ) ni el que ha entrado por los poros del cuer
po , (pues en tan breve espacio no puede haberse comu
nicado á su sangre, llegado al corazón , exaltándose 
allí, filtrado en el cerebro y baxado por los nervios al 
diaphragma y músculos respiratorios para excitar el 
llanto) aun en su misma opinión se infiere que tenia ya

vi-
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visor para mover el pecho antes que se participase el ayre.

Ni la presión del liqüor en que nada, ó el peso de los 
intestinos y omento de la madre pudo impedirle , por- 
que dentro del útero suelen hacer los niños tan robustos 
movimientos , que no solo vencen la resistencia de estas 
partes , sino la de los vestidos y mano de la madre, si los 
comprime : luego mejor podran dilatar el pecho.

Responderán, que para los movimientos que hacen 
en el útero basta poco conato, porque como aquel li
quido que los circunda hace equilibrio por todas partes, 
á qualquiera mínima virtud que se aplique por un lado, 
v. e x . por el brazo , cede el equilibrio , y es repelido elli- 
qüor á aquel espacio que ocupaba el brazo; pero en el mo
vimiento del pecho es preciso se venza toda la presión del 
ambiente , á título de que no hay internamente otra pre
sión que haga equilibrio , por la qual sea ayudado el mo
vimiento inspiratorio.

Pero contra 5 pues si estuviera cerrada su _ boca y 
otro qualquier comercio del ambiente con la cavidad del 
pecho, argüían muy bien; pero habiendo camino para que 
el ayre entre á la dicha cavidad, con qualquiera tuerza 
que se añada será repelido y obligadoá entrar dentro , asi 
como para que entre el liqüor del amulan por la boca a 
su estómago, basta qualquier conato , pues hace perder 
el equilibrio; y la misma presión del liqüor no puede im
pedir que se dilate algo su estómago, con tai que entre 
por su boca parte del liqüor mismo.

Confirmase con un exemplo : si todo el peso de la 
átmósphera hiciera presión en el pecho de los anima
les mas robustos solo defuera a dentro, y el ayre que 
entra por la trachéa no formara equilibrio con e l, ha
ciendo presión contraria de dentro á fuera , ningún ani
mal respirara , porque ninguno tiene competentes fuer- 
zas para vencer la resistencia de toda la atmosphera, 
si el equilibrio de ella misma no le ayudara;; y en 
efecto, si se cerrara la boca y narices, ningún ímpetu de 
los animales bastara para elevar supecho, porque en tal 
caso no pudiera entrar el ayre á equilibrar : asi como si

1?!■
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unos fuelles compresos no tubieran agujero por donde en
trara el ayre , para levantar y separar sus dos tablas, era 
menester una fuerza, que venciera la resistencia de toda la 
atmósphera ; ( esto es, que pudiera levantar una colum
na de azogue , tan ancha como los mismos fuelles y de 
dos pies y tres dedos de alto, pues dos pies y tres dedos 
de azogue hacen equilibrio con toda la atmósphera, co
mo está probado con el Barómetro) pero si hay agujeró, el 
mismo peso ó presión del ayre que entra , resiste y se 
equilibra con el externo, de suerte que con sola la fuerza 
de un niño se vence el equilibrio y se abren los fuelles: 
luego* es nulo el efugio de esta opinión.

La causa, pues, mas verisímil de que no respire el 
fetus, es, que no dilata el pecho; la causa de no dilatarle 
es, que no hay quien le determine á este movimiento 5 án- 
tes bien Ja molestia y sufocación que le amenaza , si en
tra desde su boca á sus pulmones aquel liqüor en que na
da , le determina mecánicamente á la quietud del pechoi 
pero fuera del útero el contacto del ayre le determina 
á moverle , porque la naturaleza sabia ha dispuesto estos 
dos conductos en la boca ; de modo que al contacto de 
algún alimento líquido y sólido, aquella sensación de
termine mecánicamente á cerrar la laringe, y abrir el 
esóphago , ( con tal exactitud , que nunca se verá inver
tido este natural orden 5 y si se invierte, entrando algo 
á la trachéa, se sigue violenta tos ) y al contacto del 
ayre se abra la laringe , y cierre el esóphago. El fe
tus , pues , aunque emprendiera dilatar el pecho , así 
que siente en su boca el liqüor , es determinado pa
téticamente a abrir el esóphago , cerrar la laringe, y 
tener quieto el pecho por el daño que le amenaza. Es
ta es la sabia providencia de nuestro Autor, que todo 
lo dispuso convenientemente, mirando por la conserva
ción de los animales. Esta incomprehensible esquisita 
mecánica que dispuso, es causa de las acciones mara
villosas, que Jos vulgares atribuyen al que llaman in stin 
to  ̂ juzgando quees prudencia é industria de los mis
mos animales, siendo solo providencia y sabiduría de 
su Criado*, que ordenó con tal necesidad sus órganos,

Nuestro
sentir.
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como reparaba Roile; pero en esto no es bien dilatarnos, 
por tocarlo algo mas de propósito en ei T ra ta d o I I L  don
de explicaremos la facultad animal.

CAPITULO VI.

S I  LA RESPI RACI ON E S  ACCION
natural ó animal.

REsta controvertir á qué grado pertenezca la respira
ción > esto es, si sea acción natural y patética: 

ó animal y voluntaria?
x.Opinión. Unos dicen que es natural, porque se hace sin ar

bitrio ó elección, como en los que duermen;y también se 
hace sin influxo del cerebro, como en los apoplécticos, 
y demas de esto es perpetua , y no causa cansancio, 
como las acciones animales: luego es meramente na
tural,

«.Opinión. Otros dicen que es animal, porque se hace con ins
trumentos , que sirven para los movimientos animales; con
viene á saber, los músculos intercostales, diaphragma y 
nervios. También porque puede acelerarse ó retardar
se , según nuestra voluntad , como se ve en los cantores, 
y aun puede uno suspenderla hasta la muerte, como cuen
ta Galeno de aquel Escalvo B á rb a ro , y se dice de Coma  
y  L ic in io , que voluntariamente se sufocaron ánte el Ro
mano consulado , deteniendo la respiración.

Los de la primera opinión dicen , que si porque 
puede acelerarse ó retardarse es voluntaria y ani
mal , también ei pulso lo será, pues en nuestro arbi
trio está apresurarle ó detenerle , • haciendo un violen
to exercicio, ó exponiéndonos á una insolación. Fuera 
de esto, alegan, que los asmáticos, pleuríticos y pe- 
ripneumónicos, quieran ó no, están obligados á respirar, 
y lo mismo los que padecen ca u só n , ó están iracun
dos: luego no es acción animal ó voluntaria, sino na
tural.

Para
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Para propalar nuestra no menos probable opinión, 

supongo lo primero con sentencia de la común acepta
ción, que el cerebro y cerebelo presiden á todos los mo
vimientos del cuerpo, aquelá los voluntarios, y éste á los 
naturales y patéticos.

Supongo lo segundo, que no hay repugnancia, en que 
á una misma parte pueden ir filamentos nérveos de una y 
otra provincia patérica y no voluntaria ; esto es , del ce
rebelo y del cerebro, en el qual caso aquella parte podrá 
moverse naturalmente sin arbitrio y también con él.

Supongo lo tercero, que sí el ímpetu que hacen Jas 
fibras del cerebro, es mas robusto que el del cerebelo, 
siempre el conato voluntario será mas poderoso que el 
natural. .o

Supóngalo quárto, que los músculos no son precisos 
instrumentos de las acciones voluntarias 5 pues si el múscu
lo esta sujeto al gobierno del cerebelo, se moverá natural
mente como se ve en el corazón, que es verdadero múscu
lo , según queda probado.

Supongo lo quinto, según probable conjetura, que á 
los músculos respiratorios entran fibras nérveas de una y 
otra provincia natural y animal.

Supongo Jo sexto , que respiración rigurosamente 
no se debe llamar qualquier movimiento de dilatación 
ó compresión en el pecho , sino solo aquel que es per
petuo, y que se hace en el sueño, apoplegía, delirio, &c.

Esto supuesto , digo que la respiración es movi
miento natural y patético 5 aunque admito, que co
mo los músculos respiratorios están también sujetos al 
cerebro y arbitrio , puede el animal, según su elec
ción , una ú otra vez acelerar, retardar 6 suspender 
esta acción natural, y resistirla 6 inmutarla; pero esta 
acción sobre añadida no se debe llamar respiración, 
porque no es perpetua , sino sobre-alimento 6 sobre-res- 
piracion. Ni vale decir , que es acción mixta ó  media, 
ni por positivo ni por negativo ; pues quando se hace sin 
preceder arvitrio , es puramente natural y no mixta; 
y quando se hace precediendo elección , es puramente
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voluntaría y no natural : Juego nunca es mixta.

solución á A la primera razón de la segunda opinión digo que 
«es. es falsa , pues el corazón es músculo , y su acción no es 

voluntaria.
A  la segunda digo que no prueba que la respiración 

es voluntaria, sino que aquella acción que resiste ó modi
fica á la respiración lo es. Es la respiración acción perpe
tua, porque es natural, y por lo mismo no causa cansancio, 
así como no causan fatiga otros perpetuos movimientos, 

\ v. gr. el pulsátil, el peristáltico, &c. al contrario en los vo
luntarios , como ni la naturaleza los ha hecho perpetuos, 
ni se hacen con una misma modificación, sino unas veces 
tardos, otras desiguales y otras impetuosos, la misma extra» 
ñeza origina cansancio.

Las razones de la primera opinión son pruebas de 
nuestra conclusión, y así no me detengo en ellas 5 solo 
advierto, que aunque uno puede acelerar ó retardar 
el pulso, haciendo 6 no haciendo exercicio j esto es* 
indirectamente poniendo medios, á los quales se subsigan 
naturalmente estas mutaciones ; pero para que ésta fuera 
acción voluntaria ( como pretenden) debía alterarse el 
pulso directa é inmediatamente por arbitrio 5 de suerte 
que puestas todas las circunstancias, se pudiera poner 
ó no poner la acción 5 pero aquí puesto, v. gr. el exercicio 
violento, no puede no subseguirse la celeridad del pulso.

Queco- No Será aquí fuera del asunto explicar las cosas, 
iarespíra- que vician la respiración. Digo , pues, que son todas las 

que basten á viciar qualquiera de las partes que concur
ren áeste movimiento. Referiré algunas observaciones de 
los Autores , para que de ellas se puedan conjeturar las 
demás.

Bonet observo dispnea en uno, por habérsele atrave
sado un hueso en la trachéa. Ballonio la observó, por 
cantidad de phlegma viscosa y crasa dentro de la tra
chéa misma. Theodoro Kerchringio , por piedras que la 
comprimían , en lo qual padecieron engaño Jos Médicos, 
que pretendían la curación por medio de jarabes y ec- 
legmas. Tulpio, por una cáscara do avellana atravesada

en
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en la laringe, la qual fue arrojada por tos , y convaleció 
el paciente. Nuestro eruditísimo Socio el Doctor Ron, 
Cura de Mocejón, murió ahogado por un hueso de cirue
la , que fatalmente falseando la epiglotis, se le atravesó 
en la cavidad de la laringe. Espigelio , después de varios 
experimentos, encontró siempre en las orthophneas infla
mada la túnica interna de la trachea por una materia bi
liosa, y así después aliviaba las accesiones orthophnoicas, 
con escamonea , pildoras aureas ú otro semejante chola- 
gogo, según Rhodio. Simón Pauli observó disphnea, por 
compresión que hacia en la trachea misma la glándula 
thimo hinchada. Otros, por compresión que en ella hacia 
una aneurisma de la aorta. Willis admite asma convulsi* 
va por espasmo de las fibras nérveas , y compresión de 
los bronchios. Jacocio la observó por un tumor cancroso 
en la parte superior del pulmón, el qual comprimía la as- 
pera arteria. Disphnea, por vicio en el círculo de la sangre 
por el pulmón, repararon Harveo , Willis, y Escheine- 
ro. Gerardo Blasio hace mención de la orthophnea, por 
inflamación del pulmón. Sennerto, Magneno y Saxonia* 
observáron disphnea por partículas metálicas que dentro 
del pulmón se congeláron. El mismo Sennerto la observo 
por resecación de los pulmones. Eschenchio, de observa
ción de Juan Fabri, por mucha pingüedo, que oprimía la 
trachea. Pedro Esphererio Florentin, por dureza lapidosa 
de los pulmones. Reguero de Graaf, por flatuosidad que 
extendía el pulmón. Francisco Silvio, por insigne peso del 
pulmón mismo. Salzmano, Rhodio , Saxonia, Salmuth, 
Boncio, y Pedro Pavvio, por estar pegados los pulmones 
al pecho, (sin duda habría otra causa , pues la dicha, co
mo dexamos probado, ántes es condición para respirar 
mas fácilmente , no obstante que Willis, y Zechio ad
miten esta cohesión de los pulmones con la pleura por 
una de las causas de la disphnea). Saxonia, y Heurino ob
serváron dificultosa respiración por hidropesía del pecho 
y pulmón. Ballonio, sin vicio de los pulmones, por ex
traordinaria magnitud del corazón. Platero, por estar in
obedientes al movimiento, y osificadas las cartílagos de

Z las
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las costillas. Riolano , por monstruoso peso de las mám- 
mas. Otros por piedras , thophos , vómica, tumores, are
nas ó carúnculas en los bronchíos3 por pólipos en el 
razón ó arterias pneumomeas 3 y otros por alguna aura 
maligna : de suerte, que en los cadáveres no se ha halla
do sensible causa á quien se atribuyese la asma y muer
te. En fin, qualquiera cuerpo que inmute las partes y 
requisitos de la respiración , es capaz de viciarla*

C A P I T U L O  V I L

D E  LA TRAN:

LA transpiración tiene grande afinidad con la respira
ción , y es tan uno su uso, que ésta puede llamarse 

¡respiración transpiración particular del pulmón, y aquella respiración 
universal de todas las partes; pues quando se dilatan las 
arterias , y pasa la sutilísima ola de sangre por la subs
tancia de las partes se vivifica algo , é impregna del es
píritu nitroso aereo, que hemos explicado 5 y en la sys- 
tole de las mismas arterias salen por las porosidades las 
sales mas tenues y etherogéneas, desprendidas con el 
movimiento de la sangre.

Que haya transpiración, lo demuestra el sudor, y ía 
m z t e S  mutación, que reciben los vestidos usados en olor y co

lor. Por esto que se transpira, sacan los animales el rastro 
de otros, y aun de todas las cosas 5 pues los efluvios que 
se difunden,. impresionando sus sentidos, los determinan 
á percibirlo. De esto se sigue que los animales que son 
mas calientes transpirarán mas , y por consiguiente los 
que respiran, darán mas efluvios que los que no respiran, 
pues es mayor el hervor de su sangre , y la tenuidad de 
sus humores.

Adonde El nitro que comunica el ayre, entra á los vasos reduc- 
aro aereo* torios, que son venas y vasos lymphaticos: no a las ar

terias , porque éstas quando se dilatan , se llenan , y por 
consiguiente resisten á que entre otro cuerpo : no obstan
te es probable que , siendo este nitro tan sutilísimo, pue

da



D E  LA TRANSPIRACION. 355 
da penetrar por entre los poros ó espacios de la misma 
sangre, sin que el ímpetu con que ésta viene se le oponga.

Que entre el ayre , ó lo mas sutil de é l , se prueba, 
pues hay porosidades capaces, y él contiene este sutilísi- Pruébase 
jilo nitro que todo lo penetra, y aun hasta los metales, en ue entra‘ 
los quales cria orin ó herrumbre. Pruébase también por
que aplicado un purgante al vientre se purga el cuerpo, y 
las unturas emolientes ablandan el bazo é hígado escir- 
iosos , lo qual solo puede ser porque algunas partículas 
purgantes,, ó blandas y lenitivas (según Hypocrates en el 
sexto de las epidemias) penetran por los poros: luego 
también podrá el ayre sutilísimo, conducido de la mate
ria ethérea. Pruébase también porque muchas enferme- 
hades se curan solo con la mutación de ayres, por mudar
se así la crasis de la sangre y demas humores, y los que 
habitan lugares húmedos y pantanosos se ponen cachscti^ 
eo s: sin duda porque el nitro que debía vivificar su san
gre, entrando sumergido en tanta humedad, difícilmen
te se exalta en su corazón.

Debo advertir, que lo que entra por transpiración no 
puede suplir por lo de la respiración, pues es ménos y no íaacionnsno 
disuelve tanto, como se ve en la sangre venal, que aun- rs“~ 
que va vivificada del ayre transpirado, por faltarla el ayre Piracion* 
respirado, ni es tan ténue ni tan expuesta á la coagula
ción como la arterial.

Esta transpiración es necesaria para la salud , pues Que es ne- 
aquellos hálitos de que consta la materia transpirable, por raí£iE 
extraños é impermixtos, ya fuéron separados de los líqui
dos .• luego si en grande copia vuelven á confundirse con 
ellos, causarán tumulto y calentura, como se observa en 
las constipaciones 5 y por consiguiente para la felicidad de 
la vida deben ser exterminados.

Quando se transpira mucho , ó es por demasiada di- causad 
solución de la sangre, y á veces del sueco nervoso, como £an“ "S- 
en las síncopes , ó por relajación grande de las porosida ST’H I  
des. La materia transpirable, parte sale por los poros in- 2 s.spira~ 
sensibles de los miembros , parte por las glándulas milia
res del cutis, parte pox otras glándulas,que debaxodel cú-

Z 2 tis
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tis descubrió Malpigio, grandes y conglomerádas» ó com
puestas de otras menores > y según la diversa naturaleza 
y cantidad de lo que se transpira, se forma sudor, sobre
viene iipothimia , ó crisis saludable , y otros efectos que 
se observan en la práctica, .

C A P I T U L O  V IIL

B E  O T R A S  P A R T E S  C O N T E N I D A S  
m  el  cuello , y  pecho.

c u e l l o .  TJ'-Xplicado el corazón y pulmón, resta solo hablar del 
cuello en este tratado del pecho ó cavidad vital, asi 

por ser una como extensión suya , como porque todas 
sus partes contenidas están continuas con las del pecho. 
C uello se dixo de la palabra latina c o l l i s , que significa to r  
l ia d o  , porque la cabeza está sobre él como sobre un 
collado : ó del verbo e o lio , que significa ad o rn a r, porque 
en él suelen colocar las mugeres sus adornos. Empieza el 
cuello desde la primera vertebra de la espalda , llamada 
e m in e n te , y termina en la a t la n te  , que es la. primera , jun
to á la cabeza. Es mas largo que ancho 5 pero ni debe: ser 
demasiado corto ni largo, pues ambos extremos son in
dicio de varias enfermedades. Compónese el cuello de seis 
vertebras ó espóndiles : su parte anterior se llama, gar
ganta, la posterior c e r v iz . Divídese en partes continentes 
y contenidas : las continentes son las mismas que en todo 
el cuerpo , debaxo de las quales están á uno y otro lado 
del cuello las glándulas llamadas y u g u la r e s  \ las principa
les contenidas son tres ¡ . la r in g e  que es la cabeza de la trâ  
chéa (y queda explicada en esta lección), p h a r in g e  ó f a u -  
c e , y el esóphago que voy á explicar ahora ; pues las de
mas partes que hay contenidas en el pecho , como son el 
íhymo y d canal thoracko, ya quedan delineadas pre
cedentemente.

E sóphago es un canal membranoso , que empieza en 
isdphago. el fondo de la boca , llamado p h a r in x  ̂ ó  f a u c e , y se ex

tiende hasta el orificio superior del estómago , penetran
do
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do á ío largo toda la cavidad del pecho y el diaphrag* 
ma , y es el camino por donde baxa la comida y bebida 
( Véase E sta m p a  w . f i g .  ó.).

La pharinge, que como he dicho, es cabeza del eso- faringe, 
phago, es una cavidad bastantemente ancha, situada en el 
fondo de la boca , detrás de la laringe. (Véase E s ta m p a  11. 
f ig . 6.) Y siendo su principal función recibir é introducir el 
alimento en el esóphago, la puso la naturaleza siete más- .
Culos, por la acción de los quales se dilata ó comprime, músculos!'

El primero es e l esóplmgico ó  p h arin go tiro yd es 'i nace de la 
parte lateral de la ternilla t iro  y des ; y pasando por detras Primera 
de da pharinge , se radica en el otro lado de la misma ter- tiroydes. 
nilla: este músculo no tiene compañero, y su uso es in
troducir el alimento i pues aprieta á la pharinge , como 
el esphincter á la vegíga (F ig . 6 . A.-).

Los otros seis sirven para dilatar la pharinge; y de 
ellos los dos primeros la elevan, que son los cephalopha- 
r ín g e o s : dichos así, porque se creyó nacían de Ja articu
lación de la cabeza con la primera vertebra ; pero su ver
dadero principio es en una eminencia del esphenoydes al 
lado de las apophises ptherigoydes, y se radican en la par
te superior de la pharinge (D).

Los otros dos también la elevan , pero acia los lados: 
llámansep th e r igo p h ar in geo s; nacen cerca de las apophises 
p th er igo yd es del hueso esphenoydes, y se radican en la par
te superior de la pharinge, al lado de los antecedentes (C).

Los dos últimos se llaman e s t ilo p h a r in g e o s: traen la 
pharinge ácia los lados: nacen de la apophisis estílo ydes, y 
se unen á las partes laterales de la pharinge (B).

El uso de esta parte es introducir el alimento en el 
esóphago para que vaya al estómago : esto se hace quan- 
do los seis músculos dichos la dilatan, y ella recibe el 
alimento que entra de la boca , por la compresión de la 
lengua ácia el paladar. Después el músculo esophagko  se 
comprime , y levantando la laringe (como qualquiera 
externamente puede percibir) estrecha la pharinge , y así 
fuerza al alimento á que baxe al esóphago.

El sitio del esóphago es detras de la traeiiéa y pul- esóphago,
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mones sobre las vertebras del cuello y espalda, y sobre 
dos glándulas que están acia la quarta vertebra de la es
palda , donde el esóphago se inclina algo á la derecha pa
ra dexar sitio á la arteria magna ; y luego acia la nona ver
tebra se inclina algo á la izquierda , hasta que finalmente 
penetrando el diaphragma, casi enfrente de la undécima 
vertebra de la misma espalda, termina en el orificio supe
rior del estómago , que también cae al lado izquierdo.

Consta de tres membranas, y por eso fácilmente se di
lata y encoge, proporcionándose á la figura del bocado: de 
las tres una es externa y común , y dos propias: la exter
na es continuación de la exterior del estómago. (E)

La primera de las propias, que es la de enmedio, es 
carnosa, gruesa y blanda , muy parecida á músculo; y en 
realidad lo es : sus fibras, según observación de Estenon, 
son espirales , y en dos órdenes; unas que baxan en cara
col de la derecha á la izquierda; y otras que baxan de Ja 
izquierda á la derecha, con dirección opuesta á Jas pri
meras : mediante ambas hace el esóphago sus movimien
tos , para conducir Ja comida y bebida. (F. G.)

Entre esta segunda tánica y la tercera , reparó Yerhe- 
yen otras dos: una vasculosa, tegida de innumerables vasos: 
y otra glandulosa , sembrada de infinitas glándulas, las 
quales filtran un liqüor salival que baxa al estómago.

La segunda de las propias y mas interna , es nerviosa, 
y continua con la de la boca, labios y estómago: por la 
qual simpatía de continuidad, tiemblan Jos labios quando 
amenaza vómito. Su mterior superficie es glandulosa, y 
también algo vellosa : tiene fibras largas y rectas, é innu
merables glándulas , como Ja túnica interna del estóma
go , cuyos vasos excretorios tienen también sus bocas 
acia la cavidad , y derraman un liqüor salival, el qual hu
medece su superficie , y baxa al estómago , donde exci
ta la hambre, y concurre á la chílificaeion» (I. K.)

Sus nervios vienen del par vago : sus arterias unas 
vienen por arriba del tronco de la aorta , y otras 
por abaxo de la celiaca : tiene otros dos géneros de venas ? unas arriba, que van á los azigos : otras aba

xo,
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%o i que terminan en la coronaria estomáchíca.

Las glándulas, quediximos estaban en su parte supe- uf®nJ[®¿s 
rior, no le sirven solo de catre, para que no le dañen las 
vertebras, como la antigüedad dexó escrito; porque si 
fuera para eso, en toda su longitud las hubiera puesto la 
naturaleza; y así su verdadero y principal uso es separar 
un humor viscoso, para humedecer su cavidad, y para 
que baxen con facilidad los alimentos.

La acción del esóphago á veces es animal, y á veces na- Su a?ci°í* 
tural; pues el movimiento de deglución tal vez es volun
tario , y pende de nuestro arbitrio; y tal vez se mueve el 
esóphago sin nuestra voluntad, como en el vómito, óquan- 
do tragamos sin reflexión ni advertencia: hácese de arriba 
abaxo sucesivamente , como el de los intestinos, y por 
e s o  SG lfom zp eristá ltico. Sus instrumentos son las fibras es
pirales de la membrana carnosa: y quando este movimien
to se hace de abaxo arriba, como en el vómito, se llama 
an t ¡peristáltico ó inverso. Su uso es conducir la comida y 
bebida al estómago, ó desde el estómago arrojar fuera l o  
que molesta.

El bostezo no es otra cosa, que un movimiento expán- £ostIzodeI 
sivo del esóphago, cuyo asiento principal es en la tánica esperezo, y 
interna nerviosa; pues siempre que alguna demasiada hu- nos suyos, 

medad ó vapor ácido que sube del estómago, y allí se 
condensa , afecta agravar esta túnica, ella es determina
da á dilatarse: por eso quando éntrala accesión de las fie
bres intermitentes, los vapores que se elevan, y llegan á 
tocarla, causan bostezos. Lo mismo sucede en el tiempo 
húmedo, de noche, quando insta el sueño, &c. Y así, 
bostezo y esperezo son afectos muy parecidos. Bostezo es un 
genero de expansión del esóphago, que intenta desemba
razarse de algún vapor viscoso y torpe.

Esperezo es otro movimiento expansivo de los muscu* 
los del cuerpo, que depende de una pesadez de Jas par
tes, originada por demasiada humedad óporvapores áci
dos, ó por otra causa análoga á éstas. También quando 
hay hambre sobrevienen bostezos, por los vapores que se 
elevan de la saliva estomacal y el pancreático, entonces 
^gotosos, z  4 EX-



EXPLICACION DE LA ESTAMPA XIL
que manifiesta las partes exteriores 5 é in

teriores de la cabeza.
Figura i.A. Una porción de la dura- 

mater c a íd a ,  para que se 
descubra la pía.

B .  B  . L a  pía mater.
C .  Seno lon gitu d in a l supe

rior , form ado por la dura- 
m ater.D. F in  d el seno longitudina l, 
adonde em piezan los dos la
terales  ,  que baxan por los 
lados del cerebro.Figura 2. que representa un pelo.

A .  E l  pelo.
B .  Una porción de la cutícu

la , por donde sale el dicho 
pelo,

C .  Su  r a íz  glandulosa , de 
donde recibe el alimento.

Figura 3. demuestra el ce
rebro fuera del cráneo , y 
vuelto acia arriba , para 
que se vea como salen de 
su parte inferior los ner

vios , y entran las ar
terias.

A .  A .  E l  gran cerebro*

B. B. E l  cerebelo.
C. M ed u la  oblongata.
D. G. Procesos annulares de 

la medula oblongata.
a. Ram o interno de la  caro- 

tid a .
b. Infundíbulo.
C . D os g lá ndulas situadas de

trás del infundíbulo.
di. Union de las carótidas in

ternas , con las arterias 
vertebrales.

e. A rterias vertebrales ó cer
vicales.

f. Un ramo que se fo rm a  de la 
unión de estas arterias , y  
se extien d e por toda la  
lon g itu d  de la espina me
dula.

I. 2. 3. 4. 5. 6 . 7. 8. 9* IO; 
Pares de nervios que salen 
de la medula oblongata.

Figura4. dem uestra las mas 
partes del cerebro.

A. A. Substancia cortical del 
cerebro.

B. Substancia m edular que 
fo rm a  las paredes de los 
ventrículos.

C. Un cuerpo estriado , cor
ta-



tado por en medio,
D. Otro estriado entero,
E. E. Zancas de la medula 

oblongata,
a. Vasos del cuerpo estriado.
b. La pierna anterior del for- 

nice cortada.
C. Paso acia el infundíbulo.
d. Agujero ó paso acia' el q 'ar

to ventrículo.
e. Glándula pineal.
í. Cuerdas medulares que 

VVairton tuvo por nervios.
g. Eminencias lla?nadas N a - 

tes.
h. Sus epiphises, llamadas 

testes.
í .  E. Substancia cortical del 

cerebelo.G. G. Substancia medular.
H. Fin de la medula oblon

gata.
I. I. Troncos medulares que 

van del cerebelo á formar 
la medula.

F igu ra 5. rep resen ta  el ce 
re b ro  , co rtad a  su parte su 

p erior para d escu b rir  
lo s ven trícu lo s.

A . A . Substancia cortical.
B. B. La medular.
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C. Una parte del cuerpo 

calloso , debaxo de la
' qual se halla el septo 
lucido , y  el Fornix , ó 
Bóveda.

D. D. Cuerpos estriados.
E. E. V entrículos superiores.
d. d. Vasos sanguíneos de los 

estriados.
e. e. A la s del p lex o  coroydes.
F. L a  dura-m ater caída 

atras.
G .  Q uarto seno suyo insi

nuado.

Figura 6 . demuestra el
quarto seno de la dura- 

mater, y el plexo co- 
roydes.

A. Q uarto seno cortado en su  
principio.

B. S u  d iv isión  en los ram illos 
que form an, el coroydes.

C. Las ramificaciones del co
roydes mism o.

D. D. A rterias, que enlazadas 
con los ramos del seno, f o r 
man el p lexo .

d. d. Pequeños ramos de ar
terias y  venas que se e x 
tienden sobre la g lá n d u la  
pineal.

TRA-



TRATADO TERCERO. 
DE LA CABEZA

Ó C A V I D A D  A N I M A L .  

LECCION OCTAVA 

D E L  CERE.
CAPITULO PRIMERO.

D E  L A S  P A R T E S  C O N T I N E N T E S  
externas de la cabeza.

HA b ie n d o  d iscu rrid o  p or las regio n es d el v ien tre  
y  p e c h o  ,  so lo  la  ú ltim a  re g ió n  m as n o b le  nos 
falta  q u e  peregrin ar. Esta es la  cabeza, llam ad a  

tam b ién  vientre superior ó  cavidad animal. Es la ca b e za  
Ja p rim era , y  pudiera  d ecir  la ún ica  parte príncipe d e  
to d o  e l c u e r p o ,  pues es princip io de todas las op era
cion es d e l v iv ie n te , fu en te  y  o rig e n  d e l m o v im ie n to  y  
e l  s e n t id o , fu n d a m en to  de la  vitalidad  , y  ra íz  de la v e 

getación* A  esta parte sirven  todas c o m o  á suprem a e m 
p eratriz  5 y  aun después de tantas p rero gativas , e lla  es 
a q u e l sacro  a lcazar de m in e r v a , d o n d e nuestra a lm a ra
cion al , espiritual y  eterna , c o m o  en  principal s o l i o , re 
side, y  d o n d e e x e rce  sus principales op eracion es. Bastante 
indicio  d io  la  n atu raleza  de todas estas d ig n id ad es, qu an - 
d o  la c o lo c ó  en el m as em in en te  lu gar de to d o  e l cu erp o , 
para q u e  desde a llí presidiese á todas las fu n cio n es , cu i
dando tanto d el ad elan tam ien to  de este m ie m b ro , q u e  lo  
p rim ero  q u e  aparece m as p erfeccio n ad o  y  m anifiesto  en 
la  fo rm a ció n  de lo s  animales, es la cabeza co n  la  es-

p i-
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píná, pues abulta mas la cabeza en un embrión , que dos 
veces lo demas del cuerpo; y ya está muy adelantada y 
crecida, aun quando apenas se descubre mas que una ru
da y confusa delincación de los demas miembros: como 
dando á entender la naturaleza en aquel primer Génesis 
(en que insta mas la nutrición que las demas funciones), 
que se anticipa en el aumento de una parte, que debe ser 
raíz dé la vejetacion de todas. Por otro lado, consideran
do que impedido el comercio del cerebro, todos los miem
bros , y hasta el mismo corazón mueren mego (pues 
mas repentinamente muere una fiera herida la nuca, que 
hecho pedazos el co razón ), parece que con mas razón 
que al corazón , le compete al cerebro el famoso atribu
to de ser el prim ero que v iv e  , y  el ú ltim o que muere.

Antes, pues, de explicar esta nobilísima parte (por su 
historia la mas conocida, pero por sus usos la mas igno
rada) será bien tratar de sus partes continentes , y de la 
cabeza en general.

La cabeza es una de las tres principales cavidades, 
según la división que hicimos en nuestros proem iales : y 
por ella entendemos todo Jo que hay desde la primera 
vertebra del cuello arriba. Su figura natural es casi re
donda , mas larga que ancha, pues tiene dos eminencias; 
una delante, donde está colocado lo anterior del cerebro; 
y otra arras , donde está incluido el cerebelo , y es apla
nada por los lados, para dexar mas dilatado círculo á la 
vista.

La cabeza del hombre es mayor respectivamente 
que la de los demas animales, porque el Autor de la na
turaleza dio al hombre mayor cerebro, para que fuese ca
paz de mas ideas: naturalmente debe ser proporcionada 
al resto del cuerpo ; pero en caso de pecar en uno de los 
dos extremos, mas vale que sea grande que chica , pues 
en la muy chica , asi como caben pocas especies, así no 
cabe mucho juicio.

Su sitio es el mas eminente del cuerpo , como lo pe
dia su dignidad, y como convenia á la mas extensa ju
risdicción de los sentidos.

Cabeza en 
general.

Con-
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División Consideranse en la cabeza dos partes; una cubierta 

beza. de cabellos, que se llama casco , y otra sin ellos, llamada 
cara. La parte anterior del casco se llama sin cip ut, la pos
terior occrput, la de en medio y mas alta, vértice ó  breg- 

m a , y las partes laterales sienes.
Demas de esto, la cabeza se divide en partes conti

nentes y contenidas: las continentes, ó son comunes o 
propias : las comunes son las mismas que en̂  lo restante 
del cuerpo, y solo hay la diferencia de ésta á las demas 
partes , en que el epidermis y cutis son mas densos en 
la cabeza , así para resistir mejor á las injurias exterio
res , como para radicar mas firmemente los cabellos: 
demas de eso, tiene el cutis muy notables glándulas, por 
cuyos vasos excretorios sale la materia que los forma , y 
sale también el sudor , cuyos azufres gruesos, secándose, 
forman lo que llamamos caspa. El cutis de la cabeza es 
ménos sensitivo que en otras partes 5 y sobre él hay poca 
pingüedo , así para que la transpiración sea mas libre, co
mo para que no esté gravada una parte , que aun sin eso 
suele padecer de pesadeces y recaíentamientos. 

cabellos. Sobre el cutis de la cabeza se ven los cabellos, dichos 
así de la palabra latina capllli ó capltls p i l i , esto es , pelos 
de la cabeza. Estos son unos cuerpos largos, delgados y fle
xibles, que examinados con el microscopio, aparecen trans
parentes , nudosos, y sin cavidad manifiesta > pues si se 
dexan crecer m ucho , terminan en lo que llama el vulgo 
h o r q u illa d o  qual prueba, que cada cabello no es conducto 
sensible, sino un agregado de dos 6 tres fibras trenzadas 
que se pueden separar.

Materia, Considérase en el pelo la materia , la causa eficiente, 
Relente, y el lugar donde nace. La materia es hollinosa, crasa y 

sulphurea, desprendida de los humores cutáneos median
te el ca lor, así como la materia de los vejetables es el 
sueco viscoso de la tierra , exaltado por el calor del sois 
por eso la raíz decada cabelloes pulposa, y vasculosa,co
mo lo son las raíces de las plantas y de las plumas de las 
aves.

Algunos pretenden que los pelos son huecos, porque
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los penetra su xugo nutritivo , y porque en la enfermedad 
llamada plica polonica, vierten sangre por sus extremidades. 
Esta enfermedad es endemia á los Polacos * y en particu
lar á los de Rusia ; y es una plaga contagiosa de cabellos,, 
en la qual, no solo toda la cabeza está como con un den
sísimo casquete de intrincados pelos , sino aun la misma 
sangre se ha encontrado llena de esta misma plaga, según, 
observación de Esculteto y Saxonia. Los mas famosos 
Historiadores creen (y es vulgar tradición en Rusia), que 
se conoció esta dolencia desde el tiempo de Leseo Nigro, 
Príncipe de Polonia, quando los Tártaros entraron en la 
Rusia Roxa , é inficionando las aguas con corazones hu
manos envenenados, excitaron éste y otros nuevos géne
ros de males5 pero dexando esto,. lo que es cierto es, que 
en la plica polonica, los cabellos duelen, y cortados der
raman sangre : por lo qual Ruisch creyó que eran una 
continuación de las papilas nervosas, y otros creen que 
tienen sensible cavidad.

Pero mas cierto es que son estambres que canales; 
pues aunque se nutren, también las plantas mas densas se 
nutren „ penetrando el sueco por entre sus fibras , sin tener 
cavidad sensible. En la plica polonica, mudando los cabe
llos totalmente su constitución natural, mal se arguye 
del estado de entonces á su figura en estado de salud..

La generacion.de los. cabellos, demas de materia pro
porcionada, necesita moderado calor , pues el excesivo, 
ó seca las raíces, ó consume su nutrimento, y por eso en 
los Etiopes son cortos y crespos. También el débil calor 
no-da suficiente movimiento á.la materia , para que pro- 
xuffipa á la superficie.

Demas de esto se requieren para la erupción délos ca
bellos vías proporcionadas: esto es, poros por donde sal
gan : por eso en las palmas de manos y pies no los hay.; 
así porque con lafreqüente confricación se gastan, como 
porque los poros son muy estrechos é imperceptibles. 
Tampoco los hay en las cicatrices, porque con la corr u
gación esta corno arrollado el cutis, y tapados.los poros, 
Esta es la razón, porque donde hay mas y mayores glám-

du-

Hecesitea 
calor mo
derado.

Vías apías
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dulas , mas patentes poros, y  mas abundante humedad, 
nacen pelos mas largos y gruesos, como en la cabeza, co
lodrillo, sobacos y partes pudendas; por la contraria ra
zón , si son demasiado laxos los poros , también suele no 
haber «cabello, porque se cae: que en todo gusta la na
turaleza de la mediocridad.

Ssedefpe:  í 1 ser IarSos. ¿os cabellos ó cortos pende de la ma-
expida- yoro menor copia del sueco que los alimenta, que en unos 

abunda mas que en otros. Absalon , hijo de David , los 
tuvo tan crecidos , que los cortaba una vez el año’ (se-~ 
gun dice el Sacro Texto), porque le fatigaban con su pe
so , que era de doscientas onzas. El ser gruesos ó delga
dos consiste en lo mas ancho o angosto de los poros, 
asi como ser lacios o crespos en ser los poros rectos ó 
corvos ;  ̂y según la variedad de obliquidades se origina 
la diversidad de rizo s , pues se amoldan á la figura del 
agujero por donde salen ; y por eso suelen ser algunos 
triangulares , quadrados ó de otras figuras. También 
contribuye mucho el temperamento húmedo ó seco , y 
la calidad de la materia, para que sean blandos ó rígidos.

El ser de este ó del otro color pende de la variedad 
de las regiones, temperamentos, edades y qualidad del 
jugo nutritivo. Los que habitan climas ardientes los tie

nen negros, duros y crespos, como los Africanos; en 
las regiones frías los tienen blondos ó roxos, como los 
Ingleses, Dinamarqueses, y los demas del Septentrión: 
los que viven en clima templado, comunmente castaños, 
com o los Españoles é Italianos : los que trabajan sobre 
cobre los tienen verdes; y de quaiquier color que sean 
en la mocedad, ácia la vejez se van volviendo canos. T o 
das estas variedades suceden por el diverso temperamem 
to , y varias alteraciones a que está sujeto el jugo que los 
nutre.

Que este sueco sea craso (com o diximos) lo prueba 
su dureza : que sea viscoso su flexibilidad: y que sea sul- 
phureo su olor quando se queman los cabellos.

Los pelos Los Galénicos sostienen que los cabellos se nutren de 
?readenios los excrementos de la tercera cocción; pero parece que

se
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se engañan. L o  primero, porque los euchiilios y jóvenes 
mas sanos , que tienen mas puros y libres de excremen- cera coc- 

tos sus humores , no por eso tienen , y crian menos pelo c °n 
que los cacochimos , en quienes aunque abundan mas 
excrementos, se nutren y crecen poco los cabellos. L o  se
gundo porque si se nutrieran de excrementos, se nutrie
ran por aposición aplicándose este excremento fuliginoso 
á su raíz, y no por intusumpeion, como las demas partes.

Que el pelo se nutra por intusumpeion como los ve- ei per0 se 
íetables se persuade. L o  prim ero, porque cortadas las f £ j P°i 
puntasde los cabellos , lo primero que crece son las mis- S  vegeta- 
mas puntas: y por eso los muchachos suelen tener las bles” 
puntas mas rubias que los demas 5 porque están mas fres
cas y recien formadas. También ios que encanecen em
piezan por las extremidades, ó á lo  menos igualmente por 
toda la longitud del cabello 5 y si este creciera por oposi
ción a su raíz, sin duda empezaran á encanecer por arri
ba, y las puntas permanecieran negras. L o  segundo, por
que los que han encanecido de repente en sola una no
che (de que hay exemplos), no hubieran podido encane
cer igualmente , si la alteración de la materia se hubiera 
comunicado solo a la raíz : por todo lo qual con oran 
propiedad se puede decir, que los cabellos viven con una 
vida particular vejetable.

Es muy verisímil que Jos Eunucos no crian bar
ba , porque en ellos falta la aura o vapor seminal que «¡oé 
refluye de los testículos , el qual abriendo los con- cosnoenaa 
ductos de Jas glándulas cutáneas de la cara , ó preparan- barba' 
do y promoviendo la materia , hace prorumpir los 
pelos de la barba.

Advierto contra Jos que creen que los cabellos se nu
tren de la sangre misma, que en los muertos, en quienes no 
hay sangre (como haya algún jugo viscoso en sus glándu
las] se dice que suele crecer el pelo y la barba.

Advierto también, que los pelos unos se llaman nati- 
vos’ quc nacen con nosotros, como los de la cabeza, ce- í o f y S  
jas y pestañas: Otros postnativos, que aparecen después en nativo& 
ia adolescencia, como los de la barba , pubis y sobacos.

Los
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üs»s dei L 0s Usos del pelo son diferentes, según las partes 

donde se hallan: el de los cabellos es cubrir y^abrigar la 
cabeza, y servirla de ornato. Los de las pestañas y cejas 
sirven de apartar de los ojos el sudor , polvo , y otras co
sas molestas. Los de los sobacos y pubis para acolchar es
tas partes delicadas, porque su contacto no sea doloroso. 
Los que están en casi toda la superficie del cuerpo para 
servir de abrigo á todas las partes; pues en los salvages 
que no gastan vestido, se ve que crecen , y les conducen 
para defensa de las injurias exteriores, como en los bru
tos ; porque la naturaleza nada hace en vano. (Véase la  

Estam pa 12.fig . 2.)
Pericráneu El pericráneo es una membrana densa y tupida , aun

que delgada y blanda, y de muy exquisito sentido. Lla
mase asi de la dicción griega per i , que significa al rededor, 
y craneon, que es lo mismo que casco, porque rodea á to
do el casco. Créese que nace de la dura-mater , y que es 
continuación de aquellas fibras, que salen de ella por las 
suturas. L o  cierto es, que está continua con ella , y sin 
duda por esta unión es tal su consentimiento con las par
tes internas , que herido 6 inflamado el pericráneo, luego 
se comunica la ofensa á la dura-mater. Cubre á todo el 
cráneo por fuera, excepto quando llega á los músculos 
temporales , que entonces pasa sobre ellos para irse á unir 
al zigorna.

sus vasos. Sus arterias son de las carótidas, y sus venas descargan 
en las yugulares. Sus nervios son del séptimo par del ce
rebro, y de la segunda vertebra del cuello. El pericráneo 
cubre interiormente las cuencas de los ojos, y forma en 
ellos la túnica conjuntiva.

Su uso es por medio de su sensibilidad , avisar pron
tamente á los animales los peligros externos 5 porque sien
do los huesos insensibles, no pudiera haber espía de los 
daños internos, si no la fuera esta membrana.

Es cosa muy precisa á los Cirujanos saber si en las 
cia. á los erisipelas que sobrevienen á la cabeza después de alguna 
Cirujanos. her¡d;li padece solo el cutis, ó  está también afecto el pe

ricráneo , y las aponeuroses de los músculos fronta-
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les y occipitales: pues si las orejas están tensas, hinchadas 
é inflamadas, y no hay delirio, ni otro accidente que argu- 
ya ofensa en laspartes internas, se puede creer que solo el 
cutis está inflamado, pues él cubre también las orejas 5 pe
ro si las orejas están en su estado natural, y hay los acciden
tes que se siguen á la inflamación , se puede pronosticar 
que la erisipela ocupa el pericráneo, y aponeuroses de 
los m úsculos, porque estas partes no cubren las orejas.

Debaxo del pericráneo hay otra membrana tenuísi- Peüosti». 
ma y de agudo sentido, llamada periostio, que cubre in
mediatamente todos los huesos de la cabeza, excepto los 
dientes, y por beneficio de ella siente el cráneo , como 
los demas huesos sienten por beneficio de los periostios 
que los cubren á todos.

Está el periostio tan estrechamente unido al pericrá- ei g r io s-  

n eo, que algunos han discurrido son una sola membrana: tinto dei 

pero pasando el pericráneo sobre los músculos témpora- 
le s , y el periostio por debaxo, se infiere son membranas 
distintas  ̂la qual separación se demuestra también hacien
do con curiosidad la disección. Sus vasos son de los mis
mos que van al pericráneo 5 y algunos de ellos penetran 
al diploe 6 lámina espongiosa del cráneo.

Del cráneo hablaremos adelante en la osteología: solo 
se ha de advertir, que para demostrar las partes con
tenidas , y no dilacerar la dura-mater, que está por 
todos lados asida al cráneo , mediante vasillos y fi
bras , es menester serrar el casco lo mas baxo que 
se pueda , y levantarle delicadamente.CAPITULO II.

D E  L Á S  P A R T E S  C O N T I N E N T E S  
internas d el cerebro.

LEvantado el cráneo , se observan innumerables puntos sobre la dura-mater, especialmente ácia las suturas , de quienes , aunque se limpie la sangre , se ve brotar otra nueva , de que $e infiere son algunos vasos sutiles que se rompen 3 los qualesAa pe-



D ura, y  
pia mater, 
ó crasa y  
é nue me- 
i  nges.

Dura-ma-
er.

Falce me- 
soria.

Senos de 
la  dura— 
mater.

7 o DEL CEREBRO,
penetran desde la dura-mater hasta el diploe.

Dos membranas hay debaxo del cráneo que cubren 
al cerebro , que son la dura-water y la p ia  , llamadas 
también m eninges, una crasa, y otra tenue. Los Arabes 
las llamáron m adres, porque fué su opinión (y hoy lo es 
de los Baglivianos) que de ellas nacían todas las mem
branas del cuerpo 5 la de fuera se dice dura ó crasa por su 
densidad y fortaleza 5 y la de dentro ó ténue por su 
delicadeza y blandura.

La dura-mater viste interiormente al cráneo, y hace 
en la cavidad animal el mismo oficio que en la vital la 
pleura , y en la natural el peritoneo. Compónese de dos 
órdenes de fibras tendinosas, que se cruzan y entretexen 
estrechamente , y pueden separarse en dos membranas: la 
que está al haz del cráneo es mas dura 5 y la que mira á 
los sesos mas blanda, blanca y lisa.

La dura-mater es de exquisito sentimiento: por lo qual 
si la mordica algún humor acre , se originan vehementes 
dolores ó convulsiones. Está unida á todo el cráneo , así 
por las fibras que penetran las suturas, como por pequeños 
vasos que van de ella al diploe (según queda dicho) ; y 
también se une á la pia mater por vasos sanguíneos, y nér
veos que penetran de una á otra. (Véase Estam pa 12.
fig- i - A )

La dura-mater redoblándose, no solo divide el cere
bro del cerebelo, sino al mismo cerebro (hasta el cuerpo 
calloso) en dos emisferios ó mitades á lo largo de la su
tura sagital 5 y también al cerebelo superficialmente en 
parte derecha e izquierda. Esta reduplicación se llama/á/~ 
ce mesoria á hoz de segar (porque tiene esta figura), pues 
empezando ancha ácia el occipucio , poco á poco se va 
estrechando ácia lo interior de la cabeza hasta que termi
na en punta en la apophisis interior del hueso criboso, lla
mada crista g a lli.

E11 esta duplicatura de la dura-mater se hallan quatro 
canalesó senos considerabJes.EÍ primero, mas ancho y lar
go que los demas,se llama lo n g itu d in a l: va desde la raíz 
de la nariz á igual de la sutura sagital, por lo alto de la

fal-
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falce y cerebro, y termina debaxo de la lambdoides. [E s -  
tamp. i. C .) El segundo y tercero seno se llaman
la tera les; empiezan donde acaba el primero , y baxan por 
los lados del cerebelo, uno por la derecha, y otro por la 
izquierda, á terminar en las venas yugulares internas (D).

El quarto, menor y mas corto, nace donde acaba el lon
gitudinal superior, y empiezan los laterales, y se divide en 
dos gruesos ramos, que divididos en otros innumerables, 
concurren á formar en los ventrículos del cerebro e l  
plexo choroydes. ( Estam pa i z . f i g .  ó.)

Al lugar donde concurren todos estos senos, llaman 
los Anatómicos el torcular de herophilo ( porque es como 
un lagar ó torcular, donde se exprime toda la sangre del ce
rebro) 5 é introduciendo quatro agujas ó alambres en las 
quatro cavidades de ellos, se manifiestan los orificios de 
las venas yugulares internas adonde entran.

Duberney demostró otro quinto seno sobre la redu
plicación de ja dura-mater, que divide el cerebelo en par- sve0T s nue" 
te derecha e izquierda, el qual se parte en dos ramos, el uno 
va á los senos laterales, y el otro á los vertebrales. Ried- 
ley hace mención de otro sexto , al qual llama circular, 
porque rodea a íaglándula pituitaria. Vesalio observó otro» 
al qual llaman longitudinal in fer io r , porque está en la par
te inferior de la falce , cerca del cuerpo calloso, y descar
ga la sangre que lleva en el quarto seno de los dichos.

Algunos otros senos se hallan menos considerables, usos dees- 
ios quales todos terminan en los laterales y vertebrales. tossenos“ 
El uso de todos estos canales ó senos es hacer oficio dé 
venas, recibiendo la sangre que vuelve del cerebro, la 
qual viene por las venas menores internas, que son como 
arroyuelos, á estos senos, que son como los ríos, desde los 
quales pasa á las venas yugulares, para recircular al oc- 
ceano del corazón.

Wilis observó en estos senos unas fibras transversal- 
mente puestas, cuya dilatación, según este Autor, retar
da el curso de la sangre, y su contracción alternada le 
acelera o ayuda. Pulso dg

La dura-mater pulsa manifiestamente, como se obser- mater.ra~
Aa 2 va
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va quando falta alguna porción del casco en la mollera 
de los niños; y la verdadera causa de esta pulsación es 
el latido del gran número de arterias, que están ramifica
das por su superficie, las quales siguen el rithmo del co
razón, é imprimen en el casco quando está tierno y como 
ternilloso, aquellos sulcos o rayas que se ven en su super
ficie interior. Baglivi y Pachioni pretenden que este mo
vimiento sistáltico es muscular y propio de la dura-ma- 
ter ; pero siguiendo el mismo orden que el pulso cíe las 
arterias , parece que es originado del corazón.

Las arterias de la dura-mater nacen de las carótidas que 
vasos de pasan por un agujero del hueso esphenoydes : sus venas 
feater!" descargan en los senos longitudinal y laterales; sus ner

vios son del quinto y séptimo par del cerebro, y tam
bién tienen sus vasos lympháticos: Y aun Pachioni, Me
dico Pvomano, pretendió haber descubierto el origen de 
todos los vasos lympháticos ( mejor podrían decir la ter
minación , pues todos nacen por ramos insensibles en las 
partes, y sus troncos van al centro) en el cerebro, en cier
tas glándulas conglobadas, colocadasceica dci seno lon
gitudinal; y es muy conforme este descubrimiento á nues
tro sistema; pues la lympha que vuelve de la nutrición <ie 
los miembros , se restituye otra vez al centro ó la raíz, 
para que vuelva á circular , y si lia quedado algo útil, se 
aproveche nuevamente en el nutrimento. ;

Tiene la dura-mater muchos agujeros para dar paso a 
los vasos sanguíneos, y una insigne producción por donde 
sale la medula espinal , y otras muchas en el hueso cri- 
boso y esphenoydes, que acompañan y cubren á los ner
vios que salen del cerebro.

El uso de esta membrana es; lo primero, cubrir al ce
rebro; lo segundo, impedir que tropiece con la dureza de 
los huesos; lo tercero, separar al cerebro del cerebelo, y 
á cada uno en dos mitades, para que el daño de una par
te no se comunique fácilmente á otra, nî  se compriman 
mutuamente en las varias posturas, y decúbitos que solé-

Membrana rn o S  t e n e r .  .  . ,
defhnol~ Kuisch, con otros Anatómicos, distinguieron otra

mem-
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membrana muy fina y transparente , entre la dura-mater 
y pía, a la qual llaman arachnoydes, por parecerse en la de
licadeza a una telaraña. Cubre á todo el cerebro, y acom
paña a 1a medula y nervios como las meninges.

Debaxo de la durase descubre la pía mater , que es una Pía mater. 
tenuísima membrana que esta asida estrechamente al ce
rebro, y no solo le cubre, sino se mete por entre todas sus 
Jrcunvolliciones y giros, para introducir profundamente 
a su substancia los vasos sanguíneos: por eso se separa de 
el difícilmente (sino en los hydrocephálicosb es mas ancha 
que 1a dura-mater, porque tiene mas reduplicaciones. Tie
ne también un indefinido numero de arterias de las caró
tidas y vertebrales , y otras tantas venas que vuelven álos 
senos de la dura-mater. Willis observó en esta túnica mu
chas pequeñas glándulas, que filtran una lympha viscosa, 
para humedecer ambas meninges. Es sensibilísima, y así es 
1a principal parte afecta en las cephaleas y hemicráneas.
El uso aela pia mater es envolver al cerebro hasta sus mas 
profundos giros, y sustentar todos los vasos que entran y 
salen de el. ( Véase E stam pa i z . f i g .  i. BB.)

C A S O S  R A R O S .

¥ Arias monstruosidades se han observado en la cabe- 
za , de las quales dire las mas notables , para culti

var la erudición física , y divertir la austeridad anatómica.
Saij Agustín cuenta, que siendo Obispo de Bona , en 

el viage que hizo á Ethiopia vió muchas personas sin ca
beza , con loa ojos en el pecho, y en lo demas semejan- 
tes a nosotros. Lo mismo refiere Plinio , Solino, y Mela. 
Aldiovando cree que estos no eran mostruos acéphaíos 
(esto es sin cabeza) sino sin cuello; y por eso estaba in
cluida la cabeza en elbostoó tronco de su cuerpo, 
n Ctesias Gnidio dice, que Rojanes, muger deCambises, 

cy de Persia, parió un niño sin cabeza, lo qual expusie
ron sus Interpretes significaba, que ninguno de su familia 
nabia de reynar después de Cambises. Aldiovando hace 
mención de otra muchacha que nació enNavarrasin cabe
za, solo en la región del cuello se descubría una corta

Aa 3 emi-
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e m i n e n c i a ,  y  s o b r e  l a s  e s c á p u l a s  l a s  o r e j a s ;  e n  v e z  d e  n a 

r i z  u n o  c o m o  p i c o  d e  a v e  ,  d e  s u e r t e ,  q u e  r e s u m i d a s  t o d a s  

s u s  f a c c i o n e s  c o m p o n í a n  u n a  o b s c u r a  d e l i n c a c i ó n  d e  c a r a .  

E l  m i s m o  A u t o r  j u n t a  o t r o s  v a r i o s  c a s o s  d e  m o n s t r u o s  

a c é p h a l o s .

j u l i o  O b s e q u í e n t e  r e f i e r e  h a b e r  n a c i d o  u n a  n i n a  c o n  

d o s  c a b e z a s ,  s i e n d o  C ó n s u l e s  C . L e l i o ,  y C . D o m i c i o .  O r o -  

s i o  ( e n  e l  C o n s u l a d o  d e  P e t i l i o  y  V a l e r i o )  a f i r m a ,  q u e  e n  

R o m a  n a c i e r o n  o t r o s  d o s  b i c í p i t e s .  P a r e o  t r a e  o t r o  c a s o  

s e m e j a n t e  ,  y  t a m b i é n  C a r d a n o .  L i c ó s t e n e s  h a b l a  d e  o t r o  

m o n s t r u o  c o n  u n a  c a b e z a  e n  e l  v i e n t r e  ,  y  o t r a  e n  s u  

s i t i o  n a t u r a l .  E n  m i  j u v e n t u d  v i  y o  o t r o  M i l a n é s  e n  M a d r i d ^  

c o n  u n a  c a b e z a  s o b r e  e l  c u e l l o ,  y  o t r a  e n  e l  p e c h o  ,  c u y a  

v i s t a  s e  f r a n q u e ó  v e n a l  p e r  t o d a  E u r o p a .  L o  q u e  p a r e c e  

e x c e d e  l o s  l í m i t e s  d é l a  c r e e n c i a ,  e s  l o  q u e  t r a e  A l d r o v a n -  

d o  d e  u n  t u m o r  s u p u r a d o  a c i a  l a s  c o s t i l l a s  m e n d o s a s ,  d e l  

q u a l  v i ó ,  s a l i r  c o n  e l  p u s  m u c h o s  h u e s o s  q u e  r e p r e s e n t a 

b a n  l a  f i g u r a  d e  m a n d í b u l a s ,  p a r i e t a l e s ,  o c c i p i t a l  y  o t r o s ,  d e  

q u e  j u n t o s  s e  p o d í a  f o r m a r  u n  c r á n e o  ;  p e r o  a c a s o  é s t e  

f u é  a b s c e s o  i m p r o p i o ,  c u y a s  a n ó m a l a s  m a t e r i a s ,  a s í  c o m o  

s u e l e n  f i n g i r  e s p e c i e  d e  p e l o s ,  c a r b o n e s  y  o t r a s  c o s a s  e x 

t r a ñ a s ,  p u e d e n  f i n g i r  l a  f i g u r a  d e  h u e s o s .

N i  h a  r e s e r v a d o  l a  m o n s t r u o s i d a d  á  n u e s t r a  e s p e c i e  p a 

r a  n o  f o r m a r  e n  e l l a  h u m a n a s  H y d r a s  ,  p u e s  P h i l o s t r a t o  

h a c e  m e m o r i a  d e  u n o  q u e  n a c i ó  c o n  t r e s  c a b e z a s .  Y  A l -  

d r o v a n d o  a f i r m a  h a b e r  t e n i d o  n o t i c i a  d e  u n  m o n s t r u o  s c e p -  

t i c í p i t e  ( ú  d e  s i e t e  c a b e z a s )  c o n  s i e t e  b r a z o s .

O t r a s  m a s  h o r r e n d a s  m o n s t r u o s i d a d e s  s e  h a n  v i s t o . E l  

c i t a d o  L i c ó s t e n e s  c u e n t a ,  q u e  e n  I t a l i a  n a c i ó  u n  n i ñ o  c o n  

t e s t a  d e  e l e f a n t e ,  y  o t r o  c o n  o j o s  d e  b u e y  ,  l a  n a r i z  a g u i l e 

ñ a ,  l a  b o c a  m u y  a n c h a  ,  y  l a  c a b e z a  a b i e r t a .  E n  W e r n e -  

r o  s e  l e e ,  q u e  o t r o  n a c i ó  c o n  c a b e z a  d e  p e r r o .  O m i t o  o t r a s  

m u c h a s  m o n s t r u o s i d a d e s  e n  n ú m e r o  ,  f i g u r a  y  m a g n i t u d ,  

q u e  s e  h a l l a n  á  c a d a  p a s o  e n  l o s  A u t o r e s  ,  p o r q u e  l a s  d i r  

c h a s  b a s t a n  p a r a  s a t i s f a c e r  l a  d i v e r s i ó n  y  l a  c u r i o s i d a d .

G e m i n a  h a l l ó  e n t r e  l a  d u r a  y  p i a  m a t e r  c h i n c h e s  y  

g u s a n o s .  H i l  d a - n o  h a l l ó  u n a  p i e d r a  ,  q u e  e n  v i d a  c a u s a b a  

i n t o l e r a b l e s  d o l o r e s  d e  c a b e z a . Du-
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D u b e r n e y  e n  u n  n i ñ o  d e  c i n c o  a ñ o s ,  q u e  s e  q u e r e l l a 

b a  c o n t i n u a m e n t e  d e  u n  v i o l e n t o  d o l o r  e n  l a  r a í z  d e  l a  n a 

r i z ,  c o n  u n a  f i e b r e  l e n t a  p o r  e s p a c i o  d e  t r e s  m e s e s ,  y  a l  

f i n  m u r i ó  d e  e n o r m e s  c o n v u l s i o n e s ,  e n  s u  c a d á v e r  o b s e r 

v ó  e n  e l  s e n o  l o n g i t u d i n a l  s u p e r i o r  u n a  l o m b r i z  d e  q u a -  

t r o  d e d o s  d e  l a r g o ,  q u e  d u r ó  v i v a  n u e v e  h o r a s  d e s p u é s .

O t r o  c a s o  m a s  r a r o  t r a e B o n e t  d e  u n a  m u g e r ,  q u e  p a 

d e c í a  h o r r e n d o s  d o l o r e s  d e  c a b e z a  p e r i ó d i c o s  :  é s t a  ,  d e s 

p u é s  d e  u n  a ñ o  e n t e r o  d e  p u r g a s ,  s a n g r í a s  y  t o d o  g é n e 

r o  d e  m e d i c a m e n t o s ,  c o n  l o s  q u a í e s  i b a  s i e m p r e  á  p e o r *  

e s t a n d o  u n  d i a  e n  l a  b o d a  d e  u n a  h i j a  s u y a ,  f u é  t a n  c r u e l  

e l  d o l o r  y  l a s  c o n v u l s i o n e s  q u e  d e  a l l í  l a  s o b r e v i n i é r o n ,  

q u e  d e n t r o  d e  p o c o  m u r i ó  c o n  a d m i r a c i ó n  d é l o s  c i r c u n s 

t a n t e s .  A b i e r t o  e l  c a d á v e r ,  a l  l e v a n t a r  e l  c r á n e o  s e  v i o  s a l i r  

d e  s o b r e  l a s  m e n i n g e s  u n a  i n f i n i t a  p l a g a  d e  p i o j o s ,  q u e  

t o d o  l o  i n u n d á r o n ,  l o s  q u a í e s  p i c a n d o  l a s  m e m b r a n a s ,  i n -  

t e r p o l a d a m e n t e p a r a  a l i m e n t a r s e ,  f u é r o n  l a  obscura causa 
d e  a q u e l l a  h o r r i b l e  p e r i ó d i c a  c e p h a l a l g i a .

C A P I T U L O  I I I

D E  L A S  P A R T E S  C O N T E  N I  D  A  S  
en el  cráneo', esto es ,  del cerebro ,  y sus partes

L E v a n t a d a s  J a  d u r a  y  p í a  m a t e r  s e  d e s c u b r e  e l  cere~? Cerebro 
bro ,  q u e  e s  u n a  g r a n  g l á n d u l a  c o n g l o m e r a d a ,  s i t u a d a  e r e  r ° - 

d e n t r o  d e  l a  c o n c a v i d a d  d e l  c a s c o ,  p a r a  e s t a r  m e j o r  d e f e n 

d i d a  y  c o l o c a d a  e n  e l  l u g a r  e m i n e n t e ,  p a r a l a  c o m o d i d a d  

d e  s u s  f u n c i o n e s ,  y  m a s  d i l i t a d a  e s p h e r a  d e  l o s  s e n t i d o s .

E l  c e r e b r o  d e l  h o m b r e ,  á  p r o p o r c i ó n  d e  s u  c u e r p o ,  e s  P o r  q ié e i  

m a y o r  q u e  e l  d e  l o s  a n i m a l e s ,  y  a u n  e x c e d e  a l  d e l  e l e f a n -  h o m b r e  e s  

t e :  n o  s o l o  p o r q u e  s e a  c a p a z  d e  m a s  m o v i m i e n t o s  é  m a y o f '  

i d e a s ,  s i n o  p o r q u e  s i e n d o  l a  r a í z  d e l  n u t r i m e n t o ,  t a r 

d e  m a s  t i e m p o  e n  s e c a r s e .  Y  é s t a  q u i z a s  e s  l a  r a z ó n  ¿ p o r  

q u é  e l  h o m b r e  r e s p e c t i v a m e n t e  á  s u  d e l i c a d e z a  ,  e x c e 

s o s  y  c u i d a d o s ,  v i v e  m a s  t i e m p o  q u e  l o s  b r u t o s í  P u e s  

s u e l e  l l e g a r  á  c i e n  a ñ o s ,  y  d e  t r e i n t a  e s t á  e n  s u  j u v e n 

t u d  ,  q u a n d o  l o s  m a s  a n i m a l e s  y a  e s t á n  e n  s u  v e j e z ,  p o r 

q u e  q u a n t o  m a s  g r a n d e  e s  l a  r a í z ,  t a n t o  m a s  t a r d e  v i e -

A a 4  n e



3 7 6  D E L  C E R E B R O ,

n e  e n  l o s  v e j e t a n t e s  e l  s e c o  m a r a s m o  ,  ó  m u e r t e  n a t u r a l  

p o r  l a s  c a u s a s  i n e v i t a b l e s :  y  a s í  s e  e x p l i c a  f á c i l m e n t e ,  

q u e  e l  h o m b r e  q u a n d o  se rom pe e l fu n íc u lo  argén teo  d e l  

s u e c o  n e r v e o  n u t r i t i v o  ,  q u e  f l u y e  d e l  c e r e b r o  ,  q u a n d o  

retrocede l a  v e n d a  r o x a  d e l  c i r c u i t o  d e  l a  s a n g r e  ,  q u a n d o  

se q u eb ran ta  e l cán taro  sobre l a  f u e n t e  :  e s t o  e s ,  e l  h í g a d o  

s o b r e  l a  v e n a  p o r t a  ,  q u a n d o  p a r a  l a  ru e d a  sobre l a  c is
te rn a  :  e s t o  e s ,  c e s a  e l  m o v i m i e n t o  d e l  c o r a z ó n  s o b r e  l a  

c a v a  ,  q u e  e s  l a  c i s t e r n a  d e  d o n d e  s a c a  e s t a  r u e d a  v i t a l  l a  

s a n g r e ,  e l  q u a l  l u g a r  s a g r a d o  n o  a d m i t e  t a n  c l a r a  e x p l i 

c a c i ó n  e n  o t r a s  h y  p e d i e s e s ,  p o r  m a s  q u e  V a l l e s  i n t e n t e  

e x p l i c a r l e  e n  s u  sa c ra  F ilo so f ía .
s u  f i g u r a  D a  f i g u r a  d e l  c e r e t > r o  e s  l a  m i s m a  q u e  l a  d e l  c r á 

n e o  ;  p o r  d e l a n t e  y  d e t r a s  e m i n e n t e  ,  y  p o r  l o s  l a d o s  

a p l a n a d a .

E s t a  g r u e s a  g l á n d u l a  e s t á  d i v i d i d a  e n  d o s  p a r t e s :

s u d i v í s i o n  p a r t e  a n t e r i o r  y  m a s  g r a n d e  s e  l l a m a  cerebro ,  y  l a  

p o s t e r i o r ,  q u e  e s t á  á c i a  e l  c o l o d r i l l o  e n  l a s  h o y a s  d e l  

h u e s o  o c c i p i t a l  ,  s e  l l a m a  cerebelo. A u n  c a d a  p a r t e  d e  e s 

t a s  e s t á  s e p a r a d a  e n  p a r t e  d e r e c h a  é  i z q u i e r d a  ,  p o r  m e 

d i o  d e  l a  r e d u p l i c a c i ó n  d e  l a  d u r a - m a t e r  ( l l a m a d a  f a ir 
ee) d e  q u e  y a  h e m o s  h a b l a d o .

A u n  e i  c e r e b r o  s e  d i v i d e  e n  d o s  s u b s t a n c i a s :  u n a  

co rtic a l ó  c e n ic ie n ta ,  p o r q u e  r o d e a  c o m o  c o r t e z a  á  t o d o  

e l  m e o l l o  d e l  c e r e b r o  ,  y  e s  m a s  b l a n d a  y  d e  c o l o r  m a s  

o b s c u r o  ( f i g .  4 .  A .  A . )  > y  o t r a  m e d u la r ó ca llo sa ,  p o r q u e  

e s t á  e n  e l  c e n t r o ,  y  e s  m a s  b l a n c a  y  d u r a .  ( B )

L a  c o r t i c a l  e n  s u  s u p e r f i c i e  e x t e r i o r ,  f o r m a  v a r i a s  

v u e l t a s  ó g i r o s ,  s e m e j a n t e s  á  l a s  c i r c u n v o l u c i o n e s  d e  

l o s  i n t e s t i n o s  t e n u e s  ,  l a s  q u a l e s  s i r v e n  p a r a  q u e  p o r  e n 

t r e  e l l a s  ,  c o n d u c i d o s  p o r  l a  p i a  m a t e r ,  e n t r e n  y  s a l 

g a n  l o s  v a s o s  s a n g u í n e o s  á  l a  s u b s t a n c i a  c e n i c i e n t a  d e l  

c e r e b r o . .  H a y  q u i e n  d i c e  ,  q u e  q u a n t o  m a s  g i r o s  h a y ,  

t a n t o  h a y  m a s  v i v e z a  é  i n g e n i o  5  p e r o  n o  e n c u e n t r o  s ó 

l i d o  f u n d a m e n t o ,  e n  q u e  s e  a f i a n c e  e s t a  c o n j e t u r a  ,  p u e s  

l a s  f u n c i o n e s  d e  l a  m e n t e ,  s e g ú n  l a  m a s  p r o b a b l e  i n 

d u c c i ó n  ,  n o  s e  c e l e b r a n  e n  l a  p a r t e  e x t e r i o r  y  c o r t i c a l ,  

s i n o  e n  l a  c e n t r a l  y  c a l l o s a .

La



q . Y SUS PARTES. #77
La substancia c o rt ic a l es mas obscura que Ja m e d u la r. 

porque hasta ella penetra algo de la sangre , que obscu
rece algo su blancura ; y es m as b lan d a  , porque estando 
las mismas fibias colocadas en la circunferencia (que es 
mas ancho espacio), es preciso que no estentan apretadas., 
y por consiguiente , que permitan entrar algo de san
gre en sus intermedios; pero la m e d u la r es mas sóli
da y blanca , porque las mismas fibras en el menor es
pacio del centro deben estar mas apretadas; y así no eli
diendo penetrarlas la sangre, conservan la candidez que 
corresponde á partes expeimáticas, y al sueco blanco 
que rezuma por ellas; pues esta substancia medular no 
es otra cosa , que el conjunto de fibras que salen de las 
glándulas, las quales reciben el sueco blanco nerveo , y 
después divididas en varios ramales , y cubiertas de las 
membranas, forman los nervios , de quienes no sin ra
zón se dice por esto que son de un cerebro continuado* 

Es de creer que todas las fibras medulares ó nér
veas d«1 centro sê  comunican con qualquier parte de 
la substancia cortical; pues aunque je corten á uno

exterior , subsisten lasuna porción de esta substancia
sensaciones y movimientos sin novedad alguna: lo 
que da motivo á inferir, que la alma celebra sus fun
ciones animales en el centro del cerebro , y no en la 
parte exterior ó cinericia.

Esta substancia cortical , segun la común opinión, 
no es otra cosa que un conjunto de innumerables glán
dulas nutricias , á cada una de las quales entra una ar
teria , y de ella sale acia la pia marer una vena , y áciá 
la substancia medular un estambre ó fibra medular, 

e la qual fabrica , y de lo que diré después, proba- 
¡emente se colige , que subiendo por la aorta ascen

diente^ las carótidas , que son sus ramos , la sangre 
mas tenue y espirituosa subirá con ella también la par
te del chilo mas sutil, la qual circulada, y mas purifica
da en estas glándulas nutricias, pasará á Jas fibras me
dulares a constituir el liqiior nerveo, que penetrando 
por estas fibras a todo el cuerpo , es el inmediato ali-

men-

Razón del 
diverso co
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alma 
exerce sus 
funciones 
mentales 

en la par
te central.

Uso de Ja 
substancia 
cortical.
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m e n r o  d e  l a s  p a r t e s  5 y  v o l v i e n d o  l a  i m p u r i d a d  q u e  r e s 

t a  p o r  l a s  v e n i l l a s  á  l o s  s e n o s  d e  l a  d u r a - m a t e r  y  a  l a s  

y u g u l a r e s  y  c a v a  ,  c o n t i n u a  e l  c i r c u i t o  h a s t a  e l  c o r a z ó n .

^ E n  e l  c e n t r o  d e  e s t a  g r a n  g l á n d u l a  s e  h a l l a n  q u a -  

t r o  v e n t r í c u l o s  ó  c a v i d a d e s  ,  dos s u p e r ite s  ,  u n o  medio  y  

o t r o  posterior  ,  6 in fe r io r :  l o s  t r e s  p r i m e r o s  e s t á n  e n  e l  c e 

r e b r o  ,  y  e l  q u a r t o  e n t r e  e l  c e r e b r o  y  l a  m e d u l a  o b l o n -  

a a t a .  H a c i e n d o  u n a  c o r t a d u r a  o r i z o n t a l  p o r  d e b a x o  d e  l a  

f a l c e  m e s o r i a  h a s t a  e l  c u e r p o  c a l l o s o  ,  s e  d e s c u b r e n  

d o s  c a v i d a d e s  c o n s i d e r a b l e s  ,  q u e  s o n  l o s  ventrículos s u 
periores ,  q u e  a l g u n o s  l l a m a n  anteriores  6 laterales^  p o r q u e  

e s t á n  d e l a n t e r o s  u n o  a l  l a d o  d e r e c h o ,  y  o t r o  a l  i z q u i e r 

d o .  S u  f i g u r a  e s  c o r v a  c o m o  u n a  m e d i a  l u n a  5  p u e s  l a  

p u n t a  6 p r i n c i p i o  q u e  m i r a  a  l a  n a r i z  e s  e s t r e c n a  ,  y  p o 

c o  á  p o c o  a c i a  a t r a s  s e  v a  d i l a t a n d o  h a s t a  f o r m a r  u n a  

g r a n  c a v i d a d  > p o r q u e  e s t o s  s o n  l o s  v e n t n c u l o s  m a y o r e s  

d e  t o d o s .  S u  s i t u a c i ó n  e s  e n  m e d i o  d e l  c e r e b r o ,  p u e s  c a 

s i  e s t á n  i g u a l m e n t e  d i s t a n t e s  d e l  h u e s o  c o r o n a l ,  c o m o  

d e l  o c c i p i t a l  ,  y  d e  l a  b a s e  d e l  c r á n e o  ,  c o m o  d e l  v é r t i 

c e .  ( Véase Estam pa i i . f i g .  5. E .  E . )  ,

E s t o s  d o s  v e n t r í c u l o s  e s t á n  s e p a r a d o s  p o r  u n  s e p t o  o  

s e p t o  í ü d -  y a l l a   ̂ p a r t e  m e m b r a n o s o  ,  y  p a r t e  m e d u l a r  ^ l l a m a d o  

septo lucido  ;  p o r q u e  e s t á  f o r m a d o  d e  u n a  p o r c i ó n  m u y  

d e l g a d a  d e  l a  s u b s t a n c i a  m e d u l a r ,  c u b i e r t a  d e  u n a  e x 

t e n s i ó n  d e  l a  p i a  m a t e r  ( q u e  v i s t e  t a m b i é n  p o r  d e n t r o  

l o s  v e n t r í c u l o s ) ;  y  p o r  s e r  e s t e  s e p t o  t e r s o ,  y  l u c i d o  c o 

m o  u n  e s p e j o ,  s e  l e  d a  e l  n o m b r e  d e  lucido.  E n  e l  o b s e r v o  

S i l v i o  un c o n d u c t o  q u e  c o m u n i c a  u n  v e n t r í c u l o  c o n  o t r o .  

Y M a l o i g i o  o b s e r v ó  q u e  s u s  f i b r a s  s o n  r e c t a s ,  y  v a n  l o n 

g i t u d i n a l  m e n t e  d e s d e  l a  p a r t e  a n t e r i o r  á  l a  p o s t e r i o r .  E n  

f a  p a r t e  a n t e r i o r  d e  e s t e  s e p t o  s e  h a l l a  o t r o  c o n d u c t o  

que l l e g a  h a s t a  l o s  p r o c e s o s  m a m m i j a r e s ,  p o r  d o n d e  

v u l g a r m e n t e  s e  c r e e  q u e  s e  d e r c a r g a  l a  p h l e g m a  p o r  e l  

h u e s o  c r i b o s o  á  l a s  n a r i z e s  y  p a l a d a r .

Q ) o r -,r .  L o s  c u e r p o s  estriados  o  rayados s o n  d o s  e m i n e n c i a s  

es tria d o s .' q p o r c i o n e s  j d e l  c e r e b r o  , d e  c o l o r  m a s  o b s c u r o ,  q u e  

p e r t e n e c e n  á  c a d a  v e n t r í c u l o  ,  y  e s t á n  s e ñ a l a d a s  c o n  

u n a s  r a y a s  o  e s t r í a s  ,  d e  d o n d e  t o m a r o n  e l  n o m b r e .  

'  V ea '
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( Véase Estam pa  1 2 .  fig. 4 .  C .  D .  y  fig. 5 .  D .  D . )

E l  cuerpo  ̂ concamerato , fo rn ice  ó  bóbeda ,  e s  u n a  p o r c i ó n  c u e r p o  

m e d u l a r  ,  s i t u a d a  e n  l a  p a r t e  p o s t e r i o r  d e  l o s  d o s  v e n t r í -  r a t o ,  í o m i -  

c u l o s  a n t e r i o r e s  ,  y  f o r m a d a  á  m o d o  d e  u n a  b ó b e d a  c o -  d l ó  b ó b e ~  

m o  l a s  q u e f a b i i c a n  l o s  A r q u i t e c t o s ,  s o s t e n i d a  d e  t r e s  c o 

l u m n a s  d e  l a  m i s m a  s u b s t a n c i a  c a l l o s a  ( u n a  d e l a n t e  y  d o s  

d e t r a s ,  p o r  l o  q u a l  t a m b i é n  s e  l l a m a  cuerpo triangular').
E s t a  b ó b e d a ,  r e s p e c t o  d e l  t e r c e r  v e n t r í c u l o ,  h a c e  l o  q u e  

l o s  a r c o s  ó  b o b e d a s  e n  l o s  e d i f i c i o s  :  e s t o  e s m a n t e n e r  

e l  p e s o  d e l  c e r e b r o ,  p o r q u e  n o  c a y g a  y  l e  a r r u i n e .  L a  

m a i g e n  d e  e s t e  c u e r p o  c o n c a m e r a t o  ,  s e  l l a m a  corona ,  

p o r  s e r  m a s  d e l g a d a  q u e  l o s  d e  m a s .

A p a r t a n d o  a c i a  d e l a n t e  l a s  d o s  c o l u m n a s  p o s t e r i o r e s  I r ei < í f i o V f  y  

d e  e s t a  b ó b e d a ,  s e  d e s c u b r e  e l  te rce r  ventrícu lo^  e n  e l  qual r d y d e s C ° ~  

s e  h a l l a  l a  m a y o r  p o r c i ó n  d e l  p le x o  coróydes ó  re t ifo rm e , 
q u e  n o  e s  o t r a  c o s a  q u e  u n a  s u t i l í s i m a  d u p l i c a d a  t e l a  /  d i 

m a n a d a  d e  l a  p i a  m a t e r ,  o  e l l a  m i s m a  p r o p a g a d a  h a s t a  

a l l í , y  e n t r e t e g i d a  d e  i n n u m e r a b l e s  a r t e r i a s ,  y  d e  l a s  c a r ó 

t i d a s  y  v e n i l l a s  q u e  v a n  a l  q u a r t o  s e n o  d e  J a  d u r a - m á t e r ,  

m u c h o s  v a s o s  l y m p h á t i c o s  ,  y  m e n u d í s i m a s  g l á n d u l a s ,  

q u e  s o l o  s e  v e n  c o n  e l  m i c r o s c o p i o ,  s e g ú n  S t e n o n .  E s t e  

p l e x o  s u e l e  e x t e n d e r s e  d e  c a d a  l a d o , y  l l e g a r  h a s t a  J o s d e -  

m a s  v e n t r í c u l o s ^  y  e s t e  t e r c e r  v e n t r í c u f o n o  e s  m a s  q u e  

e l  c o n c u r s o  o  u n i ó n  d e  l o s  d o s  v e n t r í c u l o s  s u p e r i o r e s ,  q u e  

p o r  s u  p a r t e  i n f e r i o r  t e r m i n a n  a l l í :  L l á m a s e  t a m b i é n  v e n 

t r í c u l o  in te rm ed io ', a s i  p o r q u e  e s t a  e n t r e  l o s  d o s  p r i m e r o s  

y  e l  q u a r t O j  c o m o  p o r q u e  o c u p a  c a s i  e l  c e n t r o ,  d i s t a n d o  

t a n t o  d e l  h u e s o  c o r o n a l ,  c o m o  d e l  o c c i p i t a l .  T i e n e  e s t e  

v e n t í l e n l o  d o s  c o n d u c t o s 5 u n o  a n t e r i o r  p o r  d o n d e  s e  c o 

m u n i c a  c o n  l a  g l á n d u l a  p i t u i t a r i a  ;  y  o t r o  p o s t e r i o r  p o r  

d o n d e  s e  c o m u n i c a  c o n  e l  q u a r t o  v e n t r í c u l o .

L a  g lá n d u la  p i n e a l ,  l l a m a d a  a s i  p o r q u e  t i e n e  f i g u r a  G l á n d u l a  

d e  u n a  p e q u e ñ a  p i n a  ,  e s t á  e n  e l  p r i n c i p i o  d e l  c o n d u c t o ,  P Í n e a L  

p o r  d o n d e  s e  c o m u n i c a  e l  t e r c e r o  c o n  e l  q u a r t o  v e n t r í c u 

l o  :  e s  d e  u n a  s u b s t a n c i a  d u r a ,  y  n o  m u y  c l a r a  :  c ú b r e l a  

u n a  s u t i l  m e m b r a n a  :  s u  m a g n i t u d  e s  l a  d e  u n  p e q u e ñ o  

g u i s a n t e  5 e s t a  p o r  a m b o s  l a d o s  u n i d a  a l  p l e x o  c o r o y d e s .

{rease Estampa iz . fig. 4. E.)
Abrien-
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Abriendo b l a n d a m e n t e  e l  v e n t r í c u l o  t e r c e r o  s e  d e s 

c u b r e n  q o a t r o  e m i n e n c i a s :  d o s  a n t e r i o r e s  y  m a s  a n c h a s ,  

l l a m a d a s  orbiculares'-) y  d o s  p o s t e r i o r e s  m a s  c h i c a s ,  l l a m a 

d a s  epiphises de las precedentes  u  orbiculares menores,  a u n q u e  

e n  l o s  h o m b r e s  t o d a s  s o n  c a s i  i g u a l e s .  ( Estam pa  1 i  .f íg .  4 .

Ttifundí-bulo.

Glándula
pituitaria.

Red ad
mirable.

A  e s t a s  ú l t i m a s  p a r t e s ,  p o r  l a  s i m i l i t u d  c o n  l a s  p a r t e s  

p u d e n d a s ,  l a s  d i e r o n  l o s  a n t i g u o s  l o s  m i s m o s  o b s c e n o s  

n o m b r e s  j  y  a s í  á  l a  g l á n d u l a  p i n e a l  l l a m a r o n  v ir g a :  a l  

c o n d u c t o  q u e  v a  d e l  t e r c e r  v e n t r í c u l o  a l  i n f u n d í b u l o  vulva'. 
a l  q u e  v a  d e  e s t e  m i s m o  v e n t r í c u l o  a l  q u a r t o  ano: á  l a s  e m i 

n e n c i a s  o r b i c u l a r e s  m a y o r e s  nates :  y  á  s u s  e p i p h i s e s  testes .

E n  e s t e  v e n t r í c u l o  t e r c e r o  s e  d e s c u b r e  e l  c o n d u c t o  r e 

d o n d o ,  y a  i n s i n u a d o  ,  l l a m a d o  in fu n d íb u lo ;  p o r q u e  t i e n e  

f i g u r a  d e  u n  e m b u d o ,  p i t e s  e m p i e z a  a n c h o ,  y  t e r m i n a  e n  

p u n t a  a c i a  l a  b a s e  d e l  c e r e b r o  e n  l a  g l á n d u l a  p i t u i t a r i a ,  

q u e  e s t á  e n  l a  silla  equina.  E s t á  f o r m a d o  d e  u n a  e x t e n s i ó n  

d e  l a  p i a  m a t e r ,  y  e n  l o s  c a d á v e r e s  s e  h a l l a  s i e m p r e  l l e n o  

d e  l y m p h a .

L a  g l á n d u l a  p i t u i t a r i a  e s  u n a  g l á n d u l a  a l g o  m a s  d u r a  

q u e  l a s  d e m a s ,  s i t u a d a  d e n t r o  d © l  c r á n e o ,  d e b a x o  d e l  i n 

f u n d í b u l o  s o b r e  l a  s i l l a  e q u i n a  6  e p h i p p i o , q u e  e s  u n a  c a 

v i d a d  d e l  h u e s o  e s p h e n ó y d e s  :  p o r  a b a x o  e s  c o n v e x a  ,  y  

p o r  a r r i b a  c ó n c a v a  ;  p o r q u e  p o r  a l l í  l a  e n t r a  l a  e x t r e m i 

d a d  d e l  i n f u n d í b u l o .  C ú b r e l a  u n a  ¡ m e m b r a n a  c o n t i n u a  

c o n  l a  p i a  m a t e r ,  y  t a m b i é n  e s t á  a f i a n z a d a  c o n  l a  d u r a -  

m a t e  r  ^ y  c o n  m u c h o s  f i l a m e n t o s  a r t e r i o s o s  y  n é r v e o s ,  

q u e  e n t r a n  e n  l a  c o m p o s i c i ó n  d e  e s t a  g l á n d u l a .

L a  red  ad m irab le  ó  p le x o  re t ifo rm e  e s t a  á  l o s  l a d o s  d e  

l a  s i l l a  e q u i n a  y  g l á n d u l a  p i t u i t a r i a ,  y  n o  e s  o t r a  c o s a  q u e  

u n  e n l a c e  d e  a r t e r i a s  y  v e n a s  s u t i l í s i m a s  ,  q u e  s e  d i s t r i b u 

y e n  e n  L a  g l á n d u l a .  E n  l o s  b r u t o s  e s t a  r e d  e s  m u y  n o t a b l e »  

p e r o  e n  l a s  h o m b r e s  e s  p e q u e ñ a  y  o c u l t a .  D e  a q u í  h a n  t o 

m a d o  a l g u n o s  f u n d a m e n t o  p a r a  d e c i r  q u e  n o  l a  h a y  e n  e l  

h o m b r e »  p e r o  D i e m e r b r o e c h  a s e g u r a ,  q u e  e n  a l g u n o s  c a 

d á v e r e s  p l c t h ó r i c o s  y  p o c o  g a s t a d o s ,  l a  d e m o s t r ó  p u h i i -

„  ,  c a m e n t e .Quarto v  .ventrículo Entrelas quatro eminencias orbiculares ya explicadas,
s e
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s e  h a l l á  u n a  c a v i d a d  ó  c o n d u c t o  ,  q u e  s e  e x t i e n d e  h a s t a  

m a s  a b a x o  d e l  c e r e b e l o ,  y  e s  e l  quarto ventrícu lo  ó  cisterna 
á c u y a  e x t r e m i d a d ,  p o r q u e  t e r m i n a  e n  l a  e s p i n a l  m e d u l a  

e n  f o r m a  d e  u n a  p l u m a  d e  e s c r i b i r ,  l a  l l a m a n  calamus scrip -  

torius.  E n  e s t e  v e n t r í c u l o  h a y  d o s  a p o p h i s e s ,  l l a m a d a s  ver* 
m iform es ,  p o r q u e  t i e n e n  f i g u r a  d e  u n a  l o m b r i z ,  u n a  a n t e - ^  

r i o r  e n  e l  p r i n c i p i o  d e l  c o n d u c t o  q u e  c o m u n i c a  á  e s t e  v e n 

t r í c u l o  c o n  e l  t e r c e r o  ,  y  o t r a  p o s t e r i o r  á c i a  l a  e s p i n a l  

m e d u l a .

L a  p u e n t e  d e  v a r o l i o  s o n  u n a s  e m i n e n c i a s  q u e  h a y  e n  

l a  p a r t e  s u p e r i o r  d e  e s t e  v e n t r í c u l o ,  p o r  d o n d e  s e  c o m u 

n i c a  c o n  e l  i n f u n d í b u l o .

E l  cerebelo ó  cerebro menor  e s  u n  c u e r p o  m e d u l a r  ,  s i 

t u a d o  d e b a x o  d e l  c e r e b r o  e n  l a  p a r t e  p o s t e r i o r  é  i n f e r i o r  

d e l  c r á n e o ,  e n  l a s  h o y a s  d e l  h u e s o  o c c i p i t a l .  [Véase E s 
tampa  1 2 . f ig .  4  . E ,  G .  1. )

D u n c a n o  o b s e r v ó  q u e  e l  c e r e b e l o e s t á f o r m a d o  d e  d o s  

r a m o s ,  q u e  c o m u n i c á n d o s e  c o n  l a  m e d u l a  o b l o n g a t a ,  d e -  

x a n e n  m e d i o  u n a  c a v i d a d  m a n i f i e s t a ,  q u e e s  e l  q u a r t o  v e n 

t r í c u l o .  S u  f i g u r a  e s  m a s  a n c h a  q u e  l a r g a ,  p a r e c i d a  á  u n  g l o 

b o  a p l a n a d o ,  y  s u  m a g n i t u d  e s  s e i s  v e c e s  m e n o s  q u e  l a  d e l  

c e r e b r o ,  p e r o  d e  s u b s t a n c i a  m a s  d u r a  y  f i r m e .  E s t á  e l  c e 

r e b e l o  d i v i d i d o  e n  d o s  t r o z o s ;  y  a m b o s  e s t á n  s e p a r a d o s  d e  

l o s  t r o z o s  p o s t e r i o r e s  d e l  c e r e b r o ,  p o r  m e d i o  d e j a  r e d u 

p l i c a c i ó n  d e  l a  d u r a - m a t e r ,  c o m o  y a  s e  d i x o . C o m p ó n e s e  

d e  d o s  g e n e r e s  d e  s u b s t a n c i a  c o m o  e l  c e r e b r o :  l a  e x t e r i o r  

e s  c e n i c i e n t a  y  g l a n d u l o s a ,  p a r e c i d a  á  l a  c o r t i c a l  d e l  m i s 

m o  c e r e b r o ;  y  l a  a n t e r i o r  e s  t a m b i é n  b l a n c a  y  m e d u l a r  ,  y  

r e p r e s e n t a  u n o  c o m o  á r b o l ,  c o n  s u s  r a m a s  y  h o j a s ,  e s p e c 

t á c u l o  d e l e y t a b l e  á  l a  v i s t a  (fig .  4 .  G .  G . ) .

L a  m edula oblongata  e s  u n  g r a n  t r o n c o  m e d u l a r ,  f o r m a 

d o  d e  q u a t r o  p o r c i o n e s  ó  r a m a l e s  ,  q u e  s o n  c o m o  r a i c e s  

s u y a s :  d o s  m a s  g r a n d e s  d e l a n t e  q u e  s a l e n  d e l  c e r e b r o ,  y  

d o s  m e n o r e s  d e t r á s  q u e  s a l e n  d e l  c e r e b e l o  ,  á  q u i e n e s  

W i l i s  l l a m a  p e d ú n c u l o s .  E s t á  s i t u a d a  e n  J a  b a s e  d e l  c r á 

n e o  ,  y  t e r m i n a  e n  e l  g r a n d e  a g u j e r o  d e l  h u e s o  o c 

c i p i t a l   ̂ d o n d e  p i e r d e  s u  n o m b r e  ,  y  d e  a l l í  a d e l a n 

t e  ,  a s í  q u e  s a l e  á  l a s  v e r t e b r a s  ,  s e  l l a m a  medula
es-

Puente de 
varolio.

Cerebel©,

Medula
oblongata.
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espinal ,  a u n q u e  e s  l a  m i s m a  c o n t i n u a d a  ( f i g .  4 .  H . ) .

P o r  e l  l a d o  q u e  m i r a  á  l a  b a s e  d e l  c r á n e o  t i e n e  u n a  

eminencia a m u la r  ;  y  p a r a  d e m o s t r a r l o  c l a r a m e n t e ,  e s  m e 

n e s t e r  s a c a r  f u e r a  d e l  c a s c o  e l  c e r e b r o  y  c e r e b e l o ,  d e s p u é s  

d e  c o r t a r  l o s  n e r v i o s ,  l a s  a r t e r i a s  y  e l  i n f u n d í b u l o  á  p r o -  

p o r c i o m q u f e  s e  v a n  d e m o s t r a n d o ,  p a r a  q u e  c a d a  c o s a  s e  

v e a  e n  s u  s i t u a c i ó n .

D e  l a  m e d u l a  o b l o n g a t a  d e n t r o  d e l  c a s c o  s a l e n  d i e z  p a -  

o b í o n í a u !  r e s  d e  n e r v i o s ,  y  p a r a  b i e n d o m o s t r a r l o s s e  h a d e  e m p e 

z a r  p o r  d e l a n t e ,  d o n d e  s e  s i e r r a  e l  h u e s o  d e  l a  f r e n t e .  L l á -  

m a n s e  p a r e s ,  p o r q u e  s a l e n  d e  d o s  e n  d o s  i g u a l e s  u n o  p o r  

c a d a  l a d o .

E l  p r i m e r  p a r  s o n  l o s  o l f a t o r i o s ;  y  p o r q u e  e s t o s  s o n  

m a s  g r u e s o s  e n  s u  e x t r e m i d a d  á c i a  e l  h u e s o  c r i b o s o  ,  l o s  

l l á m a r o n  l o s  a n t i g u o s  procesos ó  apophises mammilares. E n  

l o s  b r u t o s  s o n  h u e c o s ,  p e r o  e n  l o s  h o m b r e s  n o  e s  p e r c e p 

t i b l e  s u  c a v i d a d .  N a c e n  d e  l a  b a s e  d e  l o s  c u e r p o s  e s t r i a 

d o s  p o r  u n  f i l a m e n t o  m e d u l a r  ,  q u e  e s  m a s  g r u e s o  p o r  

d o n d e  s e  a c e r c a  á  l o s  n e r v i o s  ó p t i c o s ,  y  d e s p u é s  s e p a r a 

d o s  p o r  l a  a p o p h i s i s  crista g a l l i ,  s e  d i v i d e n  e n  m u c h a s  f i 

b r a s  q u e  p e n e t r a n d o  p o r  l o s  a g u j e r o s  d e l  h u e s o  c r i b o s o ,  

f o r m a n  e n  l o  i n t e r i o r  d e  l a  n a r i z  u n a  m e m b r a n a  ,  q u e  e s  

e l  i n m e d i a t o  ó r g a n o  d e l  o l f a t o .  A  e s t o s  n e r v i o s  s i g u e n  d o s  

p e q u e ñ a s  a r t e r i a s  ,  q u e  n a c e n  d e  l a s  c a r ó t i d a s .  M u c h o s  

p r e t e n d e n  q u e  p o r  l o s  r e f e r i d o s  p r o c e s o s  s e  e x p u r g u e  y  

d e s c a r g u e  l a  p h l e g m a  d e  l a  c a b e z a  á  l a s  n a r i c e s :  p e r o  

E s c h n e i d e r o  ,  e n  q u a t r o  t o m o s  q u e  e s c r i b i ó  d e  catharro7 
d e f i e n d e  n e r v i o s a m e n t e  l o  c o n t r a r i o ;  y  d e  e l l o  d i r é  m i  p a 

r e c e r  a d e l a n t e  q u a n d o  t r a t e  d e l  o l f a t o ]  y  s u  ó r g a n o .

E l  s e g u n d o  p a r  s o n  l o s  ópticos ,  q u e  n a c e n  d e  u n a e x t r e »  

i c o f r  d p ~  m i d a d  d e  l o s  c u e r p o s  e s t r i a d o s  e n  u n a  p a r t e  m e d u l a r  ( q u e  

s e  l l a m a  p o r  e s t a  r a z ó n  thalam o óptico) ,  c a d a  u n o  á  s u  l a 

d o  ,  y  d e s p u é s  s e  v a n  a c e r c a n d o  h a s t a  q u e  s e  j u n t a n  s o 

b r e  l a  s i l l a  e q u i n a  ,  e n f r e n t e  d e l  i n f u n d í b u l o  ,  y  d e s p u é s  

s e  d i v i d e n  o t r a  v e z  f o r m a n d o  u n a  c r u z ,  y  c a d a  u n o  v a  á  

s u  o j o  c o r r e s p o n d i e n t e .  E s t o s  n e r v i o s  e s t á n  r o d e a d o s  d e  

l o s  m o t o r e s  d e  l o s  o j o s .

W i l l i s ,  c o n s i d e r a n d o  q u e  l a s  c a r ó t i d a s  a s í  q u e  e n t r a n

e n
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en el cráneo cargan sobre los ópticos, congeturó que por 
eso después de comer y cenar da sueño, y determinación 
á cerrar los ojos y pestañas, porque el chílo ó lo mas 
sutil de el extiende los vasos quando se mezcla con la 
sangre , y así dilata las carótidas, las quales comprimen á 
los ópticos, y por consiguiente no pueden baxar tantos 
espíritus* Pero esta razón prueba que había de dar mas 
sueño á quatro ó cinco horas después de comer; pues en
tonces se mezcla todo el chilo con la sangre, y se experi
menta lo contrario: pues á muy poco despue's de comer o ce
nar sobreviene sueno en los bien dispuestos. La verdade
ra tazón del phenomeno es, que el rocío vaporoso que se 
introduce (á poco después de entrar el alimento) por los 
inter medios de las fibras del estómago, subiendo hasta el 
cerebro, causa un genero de torpeza y lentitud en las fibras 
de los sentidos, por lo qual enflaquecida su acción determi
nan al ocio e intermisión de las fatigas: así como Ja vigilia 
consiste en un inquieto incesante movimiento de ellas, 
originado de las especies sensibles y de Ja voluntad.

En orden á la crucifixión de los ópticos, unos dicen c<¡mo 
que verdaderamente se cruzan y penetran ; y así que el S ¿S R ¿1  
derecho va al ojo izquierdo , y el izquierdo al derecho: óp~
otros dicen que allí se confunden las substancias de uno y 
otro y vuelven á nacer de nuevo: otros dicen que en la 
crucifixión solamente se tocan, y aun se comunican estre
chamente ; pero que prosiguen con el mismo orden que 
traían: estofes, que el derecho va al ojo derecho, y el iz
quierdo al izquierdo.Esto parece lomas verdadero.-.y que 
se comuniquen es cierto, pues apretando un ojo, se dila- 
ta la pupila del otro, lo qual sin duda consiste en que los 
líquidos rechazados del uno concurren, mediante la comu
nicación, en mayor copia al otro óptico, y al otro ojo: Que 
piosigan con el mismo orden que venían , se prueba con 
varias experiencias; pues varias veces disecado el cadáver 
de algunos, que en vida tenían uno de los ojos débil , se 
ha encontrado el nervio de aquel lado extenuadodesde su 
ongen, y se ha demostrado que no iba al ojo opuesto sí- 
110 que se doblaba ácia el mismo adonde venia. Fuera’ de
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e s t o  ,  o t r o s  A n a t ó m i c o s  h a n  e n c o n t r a d o  á  l o s  ó p t i c o s  d b  

v i d i d o s  e n  t o d o  s u  c a m i n o ,  a u n  q u a n d o  s e  c r u z a b a n .

D e n t r o  d e  l a  c a l v a r í a  s o l o  c u b r e  á  l o s  ó p t i c o s  l a  p i a  

m a t e r ,  p e r o  a s í  q u e  s a l e n  d e  e l l a ,  l a  d u r a  y  l a  p i a  ,  h a s t a  

q u e  f o r m a n  l a s  t ú n i c a s  q u e  d i r e m o s  d e l  o j o .  A l g u n o s  d i 

c e n  q u e  e s t o s  n e r v i o s  s o n  c ó n c a v o s ;  p e r o  e n  r e a l i d a d  s o l o  

t i e n e n  s e r  m a s  e s p o n g i o s o s  q u e  l o s  d e m a s ,  y  c o n t e n e r  u n  

< * é n e r o  d e  x u g o  m e d u l o s o ,  e l  q u a l  s e  p u e d e  e x p r i m i r  e n  l o s  

c a d á v e r e s  r e c i e n t e s .  O t r o s  p r e t e n d e n  q u e  l o s  f i l a m e n t o s  

d e  q u e  c o n s t a n  l o s  ó p t i c o s ,  n o  e s t e n  r e c t o s  c o m o  e n  l o s  

d e m a s  n e r v i o s ,  s i n o  a r r u g a d o s :  e s t o  e s ,  q u e  c a d a  o p t i c o  e s 

t á  d o b l a d o  c o m o  u n  l i e n z o  e n  a r r u g a s  i g u a l e s ,  t o d a s  c u 

b i e r t a s  d e  u n a  m e m b r a n a ,  l a  q u a l  q u i t a d a  p u e d e  e l  n e r v i o  

e x t e n d e r s e  y  d e s p l e g a r s e ,  r e d u c i é n d o s e  á ^ s o l a  u n a  m e m 

b r a n a  a n c h a :  e s  v e r d a d  q u e M a l p i g i o  e n  c i e r t o  p e z  l l a m a 

d o  X tphia  d e m o s t r ó  y  d e x ó  a u t o r i z a d o  e s t o ;  p e r o  e n  l o s  

ó p t i c o s  d e l  h o m b r e  y  o t r o s  a n i m a l e s  q u a d r ú p e d o s ,  n o  
h a b i e n d o  A n a t ó m i c o  a l g u n o  e n c o n t r a d o  l a  c o m p l i c a c i ó n  

q u e  d i c e n  l o s  p a t r o n o s  d e  e s t a  o p i n i ó n ,  d e b e m o s  c r e e r  q u e  

e s t á n  c o m p u e s t o s  d e  f i b r a s  r e c t a s  c o m o  l o s  d e m a s ,  l a s  q u a -  

l e s  n a c e n  ó  s o n  c o n t i n u a c i ó n  ,  p o r  m e j o r  d e c i r  ,  d e  l a s  f i 

b r a s  d e l  c e r e b r o ,  y  e s t á n  c u b i e r t a s  d e  l a  p i a  m a t e r ,  a d m i 

t i e n d o  e n  s u s  i n t e r m e d i o s  a l g u n o s  v a s o s  s a n g u í n e o s  ;  p o r  

l o  q u a l ,  s i  s e  c o m p r i m e  u n  ó p t i c o  e n  u n  a n i m a l  r e c i e n  

m u e r t o  ,  s e  v e n  d e s t i l a r  a l g u n a s  g o t i l l a s  d e  s a n g r e .

E l  t e r c e r  p a r  s o n  l o s  motores de los o jo s ,  e n t r e  l o s  q u a *  

3. Par m o -  ^  c s t a n  l a s  a r t e r ¡ a s  c a r ó t i d a s  y  e l  i n f u n d í b u l o  :  n a c e n  d e

l a  b a s e  d e  l a  m e d u l a  o b l o n g a t a  ,  j u n t o  a l  m i s m o  i n f u n d í -  

b u l o ;  y  p a s a n d o  p o r  e l  a g u j e r o  q u e  e s t á  d e b a x o  d e l  ó p t i -  

s i m p a t í a  c o  e n  e l  h u e s o  e s p h e n ó y d c s ,  s e  d i v i d e  c a d a  u n o  e n  q u a -  

e n t r e  e L  t l . 0  r a n i o s ,  q u e  s e  d i s t r i b u y e n  e n  l o s  m ú s c u l o s  d e  l o s  o j o s  

t e m p o r a l  y  p e s t a ñ a s ,  y  o t r o  s u e l e  i r  a l  m ú s c u l o  c r o t a p h i t e s o t e m p o -  

7 G l  0 J ° '  r a í ,  y  p o r  e s o  h a y  s i m p a t í a  e n t r e  e s t e  m ú s c u l o  y  e l  o j o .

P a r  p a „  ^ E l  q u a r t o  p a r  s o n  l o s  pathéticos  ,  y  s o n  l o s  m a s  d e l -  

t h e t i c o f  g a d o s  d e  t o d o s :  n a c e n  d e  l a  p a r t e  i n f e r i o r  d e  l a  m e d u l a  

o b l o n g a t a ,  j u n t o  á  l a s  e m i n e n c i a s  q u e  l l a m a m o s  m e 

t a  p h o r i c a m e n t e  nates  y  testes  ,  y  s e  l l a m a n pathéticoL  P ° r “  

q u e  s i r v e n  p a r a  m o v e r  l o s  o j o s ,  s e g ú n  l a  v a r i e d a d  c
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pasiones y afectos. Divídense en quatro ramos; uno va 
al músculo grande obliquo del ojo ; otro á los músculos 
del labio superior á la nariz y encías; otro á la membrana 
de la nariz , y otro al músculo temporal. Advierto que és
te sin duda fué el que puso Diemerbroech por tercer par ol
fatorio, porque da algunas fibrasála membrana déla nariz.

El quinto par es el tr ífid o , que es mas grueso que los 
demás mace de los lados de la eminencia llamada A n n ular  
junto á los patéticos , y se divide en tres ramos ; el prime
ro se llama ophtálm ico ; el segundo m a x ílla r  superior ; y el 
tercero m a xílla r inferior ; y por dividirse en otros tres ra
mos le llaman trífido. El ramo ophtálm ico (llamado así por* 
que se distribuye en el ojo) después de haber enviado mu- 
chos filamentos, que rodean al óptico , y se distribuyen 
por el plexo coroydes, se divide en dos ramos, y de éstos 
el mas grueso se divide en otros dos, de los quales uno 
sale por el agujero , que llaman orbitario externo  , y otro 
por el agujero de la ceja, y se pierde en los músculos de 
la frente , músculo orbicular de las pestañas, glándula la
crimal y senos de la nariz ; de los primeros el mas delga
do pasa por el agujero orbitario interno, y se pierde en las 
membranas que cubren las lámimas oseas de la nariz.

El m a x ílla r  superior se distribuye en los dientes supe
riores ; y el in ferior en los inferiores, pasando por el agu- 
jero que hay en la parte superior e interna de la mandí
bula inferior.

El sexto p&r ( que los antiguos llamáron g u sta tiv o  
aunque sin razón, pues nova á la lengua , sino al ojo co
mo los ópticos, motores patéticos y Ophtálmicos ) na
ce de la parte inferior ere la eminencia annular junto al 
precedente par , y sale del cráneo por el mismo aguje
ro por donde sale el tercero y quarto par. Todo él 
se distribuye en el músculo indignatorio del ojo, des
pués de enviar un ramo pequeño para componer el 
in terco sta l, con ios que van también del quinto par. El 
intercostal se distribuye por el corazón , pechos y partes 
genitales, por la qual comunicación explica Wilvis mu
chos phenómenosi v. gr. de donde procede aquel recí-Bb pro-
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proco deley te. que sienten losamantes en los mútuos óscu
los e impuros tocamientos. Este sexto sale por el mismo 
agujero por donde entra la carótida interna al cráneo : y á 
medio dedo después de salir acia el ángulo de la mandíbu
la inferior forma. aquella elevación que llaman p rim er  
p le x o  d el nervio in terco sta l, que por su sitio también se lla
ma plexo, cervical , y por su figura otros le llaman olivar,.

El séptimo par es el auditorio este nervio nace de 
la margen posterior de la eminencia annular de la medu
la, ohlongata , y sale por el agujero déla apophísis petrosa 
del hueso temporal. Cada nervio auditivo se divide en dos 
ramos : el uno se llama porción blanda que sirve inme
diatamente para el órgano del oídorpues forma una mem
brana que tapiza la cóclea y la parte interna de los cana
les semicirculares: el otro , que es la porción dura  , pasa 
por el agujero arqueeducto. de Eallopio, y enviando un. 
pequeño ramo por otro agujero particular deí hueso pe
troso á la dura-mater;y otro, que unido con el tercero ra* 
mo del quinto par forma la cuerda del tympano 5, lo de
mas se distribuye en 1a. oreja, pericrineo , músculos tem
porales, frente, músculos del hioydes, labios, pestañas,, 
glándulas parótidas y hasta los tegumentos del cuello..

El octavo par:,, llamado va g o  , porque: vaga por dife
rentes partes de la región vital y natural , nace de los 
lados de la medulaoblongada. detras del auditorio, y 
está, compuesto de muchos filamentos ,.á losqualesse jun
ta otro ner vio, llamado espinal (que viene de la espinal 
medula, y VVillis le llama accesorio)-, estos dos nervios sa
len juntos por el agujero del hueso occipital, por donde 
pasa la yugular interna j y así que salen del cráneo, el ner
vio espinal, dexa al par vago, y se distribuye todo en el 
músculo trapecio : entonces este octavo par baxando por 
el cuello y. pecho , da ramos a la laringe pharinge, 
corazón , pulmón y también al estómago >pero al pa
sar por la carótida interna junto á la axilar envia 
el nervio recurrente ( llamado así porque: retrocede otra 
vez acia arriba) cuyo ramo derecho abraza a la. misma 
arteria axilar, y el izquierdo á la aorta, y después am-y
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bos, cerca de Ja áspera-arteria , dando varios filamentos 
á las fibras carnosas , que ligan sus ternillas annulares, y al 
esóphago suben otra vez ácia la laringe , y se distribuyen 
erí sus músculos:por lo qual sucede,que cortados ambos 
ramos recurrentes, pierde el animal la voz ; pero no del 
todo, porque demas de ellos da el otavo par otros ner
vios á la laringe.

Demas de esto este octavo par vago en todo su pro
gresoenvía muchos filamentos , que siguiendo los del 
nervio intercostal, van al pericardio, corazón , pulmones 
y cava, pasando por entre la aorta y arteria pulmonaria: 
de suerte, que el nervio intercostal y el octavo par for
man los nervios cardiacos y pulmonares.

Porque se ha hablado del nervio in tercostal s razón Nervio m- 
hacer de él una ligera descripción. Llámase intercostaliíercostaL 
porque pasa por entre las costillas. Este nervio está com
puesto de varios ramos de otras conjugaciones : en su prin
cipio recibe filamentos del quinto, sexto y décimo par, 
con un ramo del primer par de las vertebras del cuello, y 
otro del segundo de las mismas vertebras. De este conjun
to de nervios va el ramo que diximos á la laringe ; y el 
restante tronco del intercostal, quando baxa por debaxo 
del octavo par , engruesado con los ramos que le vienen 
de las vertebras , llega á la clavícula donde forma un ple
xo 6 enlace , del qual salen dos filamentos , que después 
de rodear á la arteria axilar , van á formar otro plexo entre 
la primera y segunda costilla , donde se juntan muchos ra
mos del brazo y la espalda quebaxan áraiz de las vertebras.

Este intercostal envía muchos ramos, que con otros de 
la octaba conjugación forman los nervios cardiacos y p u l-  
monares , como queda dicho: después salen de él otros 
tres insignes ramos , que antes de penetrar el diaphrag- 
ma , forman al lado derecho el p lexo  hep á tico , y al izquier
do el esp lén ico , dando también un ramo al estómago.

Del p lexo  hepático salen muchos filamentos: unos van 
ál hígado subiendo por sobre el duodeno y la vena porta: he.
otros al páncreas y parte derecha del estómago : otros á 
la capsula de glisonio: otros dos mas gruesos al riñon de-

Bb z re-
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recho pasando por sobre la arteria emuígente 5 y todos 
estos ramos junto á esta arteria , forman un plexo , que 
es como caxa de la arteria misma. 

piex6 es- £j p j e x b esplénico da muchos ramos al lado izquierdo 
plemco- ¿el estómago y páncreas: otros al bazo y capsula atrabi

liaria izquierda: y otros dos insignes al riñon siniestrô  
envolviendo también la arteria emuígente izquierda, cop
ulo el epático la derecha.

piexóme- Muchos ramos así del plexo hepático como del es- 
senténeo. ? siguen á las arterias mesentéricas, en particular

á la superior, y en el centro del mesenterio forman un pie- 1 
xó-, dicho m esentérico, el qual tiene figura de un sol de los 
que labran las costureras, pues desde su circunferencia 
envía á modo de rayos muchas fibras nérveas á los intes
tinos , que acompañan á las arterias mesentéricas, Este pie* 
xó es’la parte afecta en la cólica convulsiva; y sabida su co
municación con los demas plexos del intercostal hasta su 
origen,, se explican fácilmente todos losphenómenos que 
acompañan y subsiguen g esta cólica convulsiva , casi en
demia en Madrid , como diré en mi tomo de Práctica.

Nervios Otros ramos de los plexos hepático y esplénico con lo 
t5os°sás" restante del tronco intercostal, que baxa á raíz de las ver

tebras, prosiguen masabaxo su camino hasta la división de 
la aorta en la iliácas y sostenidos del perifoneo, se pierden 
en el intestino recto , vexiga , vesículas seminarias, prósta
tas (útero y vagina en las. mugeres) y demas partes dehhy-
pogasírio.

9. par gus- El nono par, llamado m otor de ¡a lengua 6 g u sta tiv o  , nace 
tatlV0‘ con muchas fibras en Ja parre posterior de las eminencias

olivares de la medula oblongada ; y uniéndose estas fibras * 
encada lado forman un tronco , que sale del cráneo por 
un agujero ovalado, que está cerca del grande agujero oc
cipital por donde baxa la espinal medula; y después de re
cibir muchos ramos pe las vertebras , y agregársele otro 
ramo del décimo par , se distribuye por los músculos del 
hioydes; y finalmente lo demas de su tronco se ramifica 
en lavase de la lengua, y unido con otros ramos del quinto 
par, forma en su superficie aquellas pequeñas papilas q̂ue 
son órgano inmediato del gusto. El
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El décimo y último par del cerebro nace también 1». Par. 

con machas fibras entre el hueso occipital y la primera 
vertebra del cuello, y penetrando la dura mater en el mis
mo sitio por donde sube la arteria vertebral ó cervical 
( después de dar un ramo al primer par deí cuello para 
formar el plexo primero 6 superior deJ intercostal) todo lo 
demas se distribuye en los músculos obliquos de la cabeza.
No obstante aun no están convenidos los Anatómicos, en 
si este par de nervios se debe llamar el décimo del cerebro 
ó el primero del cuello; pero conviniendo todos en la his
toria , la qüestion es de voz.

Advierto que los Antiguos no admitieron en el cere- Adverten- 
bro mas que siete pares de nervios, que eran el z , 3* 5* 6.
7. 8. y 9. de los Modernos. Porque á los olfactorios no los 
tuviéron por nervios : el décimo par creyeron que perte
necía á la medula espinal y no al cerebro ; y el quarto 
par por ser chicos , ó no ios conocieron, ó los tuviéron 
por ramos de algún otro par.

Advierto también que todo el cuerpo de la me- ¿a.veríen~ 
dula está dividido en gruesos ramales de fibras , que vie
nen de los cuerpos calloso y estriado; pero con tal direc
ción que las del lado derecho pasan al izquierdo , y 
las del izquierdo pasan al derecho : Supuesta la qual 
estructura , los suecos que pueden viciar las fibras ner
viosas de un lado producen el efecto en el lado contrario» y 
por consiguiente la paraplexía de un lado del cuerpo 
arguye vicio en el lado opuesto del cerebro, como lo 
testifican Petit y VVinslovv, Anatómicos Parisienses.

Quatro arterias van al cerebro * dos anteriores, Arterías- 
llamadas carótidas internas , y dos posteriores , dichas bra.cere~ 
cervicales. Las dos primeras una á cada lado penetran 
al cráneo ppr un agujero que se halla en la parte pos
terior de la silla equina, y después de dar algunos pe
queños ramos, á la glándula pituitaria , penetran lá 
dura-mater, y se dividen en otros tres ramos, uno an
terior , otro lateral y otro posterior. Los anteriores 
se juntan donde se unen los nervios ópticos : los la
terales se ramifican lateralmente por los dos emisphe-

Bb 3 ríos
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ríos del cerebro:y los posteriores uniéndose detras del in
fundíbulo , forman un tronco que va sobre la eminencia 
annular á juntarse con otro tronco que resulta de la unión 
de las arterias vertebrales. Las arterias vertebrales en
tran cerca de la espinal medula por el grande agu« 
jero occipital hasta Ja medula oblongada, y todas estas 
arterias se ramifican profundamente por todo el seso, 
volviendo la sangre por los senos de la dura-mater á 
las venas yugulares internas, como queda dicho. Las túni
cas de las arterias en el cerebro son mas delicadas que 
en otras partes; y por eso se rompen tan fácilmente en 
qualquier golpe 6 herida de cabeza. ( Véase los io. pares 
de nervios y las arterias del cerebro , Estam pa 12. jig . 3.) 

¿eliil; medula oblongada continuándose , sale del crá
neo , se llama medula espinal porque baxa metida en el 
canal que forman las vertebras del espinazo hasta la 
extremidad del hueso sacro. La oblongada empieza en la 
parte anterior del cerebro, donde nacen Jos nervios ópti
cos , y se encamina ácia el grande agujero occipital, don
de termina o muda el nombre: es de substancia mas dura 
que el cerebro, pero mas blanda que la espinal: está for
mada de quatro raíces , las dos mayores vienen del cere
bro , y Jas dos menores del cerebelo 5 y toda esta trenza 
o conjunto de fibras, que por un extremo nace del cere
bro , y por otro se ramifica repartida en nervios por todo 
el cuerpo , es instrumento del movimiento y el sentido.

La m edula espinal tiene cinco envolturas : la pri
mera es muy fuerte , procedida de los ligamentos de las 
vertebras: la segunda es la cellulosa ó adiposa , porque 
en los cuerpos grasos se halla cubierta de pingiiedo: la 
tercera , la dura-mater : la quarta , la arachnoydes: y 
la quinta , la pia mater. Con la advertencia que en to
do su progreso está partida en dos troncos separados 
por la misma pia mater $ y esta es la causa de que me
dio cuerpo suele estar paralítico , y el otro medio sano: 
ó medio padezca de una enfermedad y medio de otra. 
De la medula oblongata nacen los diez pares de ner
vios ya dichos : de la espinal nacen trein ta  pares que '
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salen por los setenta agujeros de las vertebraste los qua* 
les se hablará en particular en el tratado quarto.

CAPITULO IV.

BE LOS USOS DE CADA PARTE
del cerebro.

ENtramos á otro punto mas difícil é insoluble que el 
nudo de Gordio,en cuyo empeño no es la impacien

cia de romperle arbitrio para desatarle > este es el uso de 
cada una de las partes del cerebro : asunto , aunquê  no 
muy útil para la Práctica Médica, no obstante muy curioso 
para la Física y Metafísica, y en que han trabajado los 
mas vivos ingenios ( no sé si con tan buen suceso como 
conato), entre los qualesse pueden contar por muchos Car- 
tesio , VVillisio y Lancisi.

No sirve de poco estorbo para el examen de esta 
inaccesible duda , el no concurrir ordinariamente unidas 
las partidas que son precisas para resolverla; pues los 
que poseen las noticias anatómicas , comunmente están 
muy abstraídos de las reflexiones metafísicas , y nuestros 
Metafísicos carecen, y no sé si diga desprecian los conoci
mientos anatómicos.

Otro impedimento hay para discurrir ért está con
troversia , pues en los usos de las demas partes navega el 
entendimiento , ayudado de la experiencia * que es la agu
ja de marear en el globo de la conjetura ; y por mas que 
esta aguja nordestee y falte á señalar el polo fixo de la ver
dad, á lo ménos no le anda léjos,y señala lo que mas se le 
acerca, que es la verisimilitud; pero siendo el alma puro es
píritu imperceptible á nuestros sentidos, y prohibiendo la 
piedad hacer observaciones en el cerebro humano, para re
parar las varías novedades , que acaso ocurren en la varie
dad de las ideas, en esta materia navegad discurso sin agu
ja ni imán por el inmenso piélago de las dudas,sin saber, 
por mas que camine, en qué altura de verdad se halle.

£b4 Sir-
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Sirve también de impedimento la equivocación de 

partes 5 pues (constando el hombre de racionalidad y el 
bruto no) si hubiera una determinada parte en el cerebro 
de los racionales, de la qual carecían los brutos, seria po
derosa inducción para creer que en aquella parte se exer- 
cia la raciocinación ; pero de las mismas partes y órganos 
consta el cerebro de los brutos que el de los hombres 
pues en el P e r r o , Ternero ¡O v eja  , .Puerco y otros cuadrúpedo) 
la  form a  y  composición del cerebro (exceptuando su magnitud) 
poco se diferencian de la fig u r a  , y  composición de partes en 
el hom bre, según dice VVillis en su Anatom ía d el cerebro. 

i. supu«s-  ̂ Pero ya que hemos de surcar como los demas este 
piélago, ántes de dar las velas al tiempo , se debe supo
ner lo primero , que en nosotros hay un espíritu ó alma 
cogitante , distinta de toda materialidad, lo qual, fue
ra de que consta por fe divina , se prueba , porque en 
la idea de cuerpo ó materia , por mas que concibamos 
movilidad local, impenetrabilidad, extensión , figura
ción , unión , divisibilidad y otras propiedades que 
nacen de éstas, nunca podemos entender v ir tu d  cognos
c itiv a  , como que está fundada en nosotros idea de supe
rior orden , y no contenida en las ideas dichas de la cor
poreidad.

Suponemos lo segundo, que en los brutos no habien
do substancia que no sea material y corpórea ( por mas 
que ampliemos todas las modificaciones de la materia) 
nunca en ellos podemos concebir alma ó substancia algu
na cognoscitiva, sino una mecánica de sus partes y ór
ganos , que impresionada por los objetos exteriores ó 
interiores , los determina á una cierta acción ó movi
miento material, sin elección cognoscitiva para la contra
ria : por lo qual los irracionales son máquinas necesarias, 
que en lo que hacen, como es sin arbitrio y como pues
tos todos los requisitos de parte de la causa, no pueden de- 
xar de hacerlo ( como sucede á los agentes libres) por eso 
ni pecan ni merecen.1 Y así quando decimos que e l perro 
conoce á su a m o , es modo de hablar metafórico y no 
filosófico , pues conocer, solo es propio de la racionali

dad,

2.Soplas
te.
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dad, sino es que con efugios y distincioncillas, queramos 
faltar á la sinceridad filosófica y evadir la dificultad, 
por defender con terquedad la opinión que anticipada
mente y sin la debida reflexión recibimos. De que el per
ro vaya tras su amo y no tras otro, inferimos que le co
noce porque quando nosotros hacemos lo mismo,es por
que conocemos á nuestro amo y le distinguimos de los 
que no lo son: \ pero quán siniestra ilación es esta! En nos
otros hay un espíritu cognoscitivo y libre, que aun puestas 
todas las impresiones de parre de la causa, puede ó no 
puede seguir á su amo según su arbitrio 5 pero en el Per
ro sobre no haber conocimiento ni alvedrio solo hay los 
-hálitos y demas especies sensibles de su amo que una 
vez que impresiónenlas fibras nérveas de sus sentidos, de
terminan sus músculos necesariamente á que lia cierta ac
ción sin elección para la contraria. Lo mismo digo quando 
el perro sigue d la liebre, y llegando á un camino que 
tiene tres veredas, huele la una, y no va por a-lli; huele la 
otra, y tampoco sigue, huele la tercera, y parte en su se
guimiento : creemos en esto que el perro hace un genero 
de discurso , como si dixera : por una de estas tres sendas 
ha ido la liebre : no por esta , n i por esta : luego por estotra. 
Y  es, que si nosotros hiciéramos lo mismo , lo haríamos 
por una inducción racional, y así creemos que el perro lo 
hace convencido con la misma inducción, pero no lo hace 
sino por necesidad mecánica 5 pues en las dos sendas no hay 
aquellos eficaces invisibles hálitos de la liebre, que hirien
do su olfato, determinan sus instrumentos motoriosá su se
guimiento 5 y en la tercera los copiosos hálitos que ha de? 
xado la liebre , le precisan ( por la comunicación y cor
respondencia que tienen en su cerebro tales sensaciones 
con tales músculos ) á seguirla. Al modo que aunque la 
planta animal ó sensitiva, parece que huye de los hombres 
que la van á coger , y no de los leños que se la acercan: 
esto no es porque conozca y haga distinción de los hom
bres á los leños,sino porque los hombres envían corpúscu
los ó efluvios que la determinan á aquella necesaria fuga, 
y no los leños. Vercl&cleouKfn6 si los brutos pudieran

con
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con propiedad filosófica conocer, acordarse y querer, hubiera 
grande ocasión para admitir en ellos alma espiritual como 
la nuestra , ó en nosotros alma corpórea como la suya (lo 
qual es falso é impío) pues nos exceden muchas veces en el 
conocimiento, y no pocas veces en el instinto, el qual si fue
ra cognoscitivo, como suponen los vulgaresFilósofos, no se 
debiera distinguir , sino en la voz de lo que nosotros lla
mamos discurso.

Aun en nosotros mismos hay ciertas acciones involunta
rias, que á no avisarlo nuestra misma conciencia, creería
mos , si las viéramos fuera de nosotros, que se hacían con 
conocimiento propio y distintivo de la causa j como en 
la retención del estómago y v ó m ito , en que vemos al es
tómago abrazar las cosas amigables, y lanzar las nocivas: 
lo qual aunque parece lo hace con distinción y co
nocimiento de causadlo hace solo necesariamente en fuer
za de su mecanismo á organización, y no solo sin cono
cer ó discernir cognoscitivamente Jo bueno de lo malo, 
pero sin que aun nosotros mismos lo conozcamos : luego 
del mismo modo pueden los brutos obrar necesariamente, 
aunque parezca que obran con conocimiento, principal
mente no cabiendo en lo puramente corpóreo la idea de co
nocer ó distinguir con inteligencia , y no constando por 
informe de ellos mismos que conocen lo que hacen, 
pues á nadie ellos se lo han dicho ó revelado.

Por esto los mas reflexivos Filósofos están persuadidos 
á que la sagacidad de los brutos, la osadía, prudencia, fi
delidad , economía y otros dotes que en ellos relucen, no 
depende de su conocimiento y libertad , sino de la mara
villosa fábrica con que la inefable Sabiduría del Criador dis
puso sus órganos y el comercio de fibras: de modo que 
quando por esta o la otra sensación y causa interna o 
externa se moviesen de este o del otro modo, unas reflec- 
tasenel movimiento mecánicamente por tal ó tal fibra (ano 
ser interceptado por otro movimiento) a tal ó tai músculo, 
y determinase la máquina á tal ó tal acción,fuga ó acceso. 
Este pensamiento, antes que de otro alguno, fué de nues
tro insigne Español Gómez Pereyra , el qual se esfuerza

en
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en su M a rg a rita  A ntoniana , sí bien en su tiempo no tuvo 
aceptación, hasta que mirándole en Descartes como foras
tero, hemos dadoásu Autor renombre y gloria posthuma.

Supongo lo tercero-, que la silla del alma racional, don- ŝupues- 
de exerce sus operaciones racionales es el cerebro ; pues 
quando discurrimos mucho, laparte que se nos fatiga, due
le y recalienta, es la cabeza, en especial acia su meditulio.

Supongo lo quarto , que el alma obra dependiente- 4. supo
niente de algún órgano material , así por el supuesto pa
sado, como porque siendo las almas en perfección iguales, 
discurrir unos mejor que otros,saber en salud, delirar en 
enfermedad , mudar sentencias y costumbres con las eda
des, hasta chochear en la decrepitud, no puede ser efecto 
de la alma , siendo una misma espiritual y materialmen
te inalterable, sino de la alteración de los órganos corpó
reos. Y se confirma porque en los cadáveres que se han 
disecado de los hombres, que en vida padeciéron desde su 
nacimiento algún defecto en las funciones animales se ha 
hallado el cerebro mas compacto y calloso: y es muy con
ceptible, porque si las ideas se representan por movimien
to , aquellas fibras que sean mas deíicada&y flexibles, recibi
rán con mas viveza Jas impresiones, y las mas gruesas y tor
pes con inas rudeza:así como lasque sean mas discretas y 
distintas la propugnarán con mas claridad; y las que esten 
enredadas y como insertas,. con obscuridad y confusión.

Supongo lo quinto , que todos los Animásticos dis— ŝ supues- 
tinguen solo tres operaciones de la me m e  i la  aprehen
sión , que es una percepción de las ideas, especies ó imá
genes de las cosas ó simples ó compuestas 5 el ju ic io ,  
que ó es una unión mental de dos ideas ó especies ( el 
qual se llama juicio afirmativa) ó es una separación men
tal de dos ideas ( el qual se llama juicio negativo ) y .
11 discurso , que es un juicio compuesto , ó según Hy- 
pócrates , una memoria que compone las cosas perce- 
bidas por los sentidos apiles de la unión ó separación de 
dos ideas con otra tercera, percibe la unión ó separa*-' 
cion de ellas entre s í: y si percibe unidas, las ideas que* 
realmente lo están , es juicio afirmativo verdadero , co

mo
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mo si percibe unidas las ideas que realmente están se
paradas , es juicio falso. De aquí se infiere que la ima
ginación presupone sensación : la memoria presupone 
imaginación ( porque la memoria no es mas que una re
petición de la idea ya percibida), el juicio presupone me
moria, y la raciocinación presupone juicio. La volun tad  no 
e& mas que una propensión del alma en pro ó en con
tra de un objeto , procedida de un tenaz juicio, origina
do de una eficaz idea; y así la voluntad en quanto per
cepción no se distingue de las tres dichas operaciones. 

fuSíones® Esto supuesto con brevedad, se sigue investigar, ¿en 
?enoas£ha- qu¿ parte de las referidas en la historia del cerebro se 
slstancl* celebra cada una de estas funciones 5 Que ninguna de las 
cortical, funciones animales príncipes se hace en la substancia ex

terior ó cortical, parece cierto , pues aunque falte una 
porción de esta substancia exrerior por un balazo á otra 
herida, no se observa lesión en las funciones príncipes 
animales: y porque siendo las mas nobles del hombre, 
parace mas decente á la sabia conducta de la naturaleza 
haberlas colocado en el centro.

ei sentido Considerando, pues, que todos los nervios de los sen- 
ceíebra en fictas externos se dirigen ácia los cuerpos estriados, y se 
Sriados? continúan inmediatamente con ellos , parece que en esta 

parte se debe establecer el sentido común, y que allí la 
alma con la ocasión de los diversos modos de movimien
to con que son vibradas las fibras, es informada de las di
versas especies ó ideas de todos los objetos sensibles (dixe 
con la ocasión de los diversos movimientos ) porque ni 
ellos informan físicamente al alma, ni el alma sabe quales 
son: lo que no ignoraría , como no ignora, todas las que 
son afecciones suyas; pero puestos son ocasión ( en fuerza 

„ del decreto que dio Dios de unión del alma con el cuerpo) 
para que el alma perciba las qualidades sensibles del mo
do que diremos adelante. La situación de estos cuerpos 
estriados es razón de congruencia de su uso, pues estando 
en la parte anterior y mas cercana de los sensorios, estaa 
mas aptos para recibir próximamente las impresiones 
exteriores. n
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El uso de los ventrículos del cerebro creyeron los Uso deios 

antiguos que era engendrar espíritus animales r así co- ios!Urícu'" 
xno el de los ventrículos del corazón es engendrar espíri
tus vitales 5 pero los modernos, considerando que es muy 
sutil el espíritu animal, y desproporcionado para habitar
ían vastas cavernas, y que comunmente se hallan llenas 
de serosidades que debían impurificarle: considerando de
mas de esto , que siéndolos ventrículos huecos se engen
drarían en el ayre , y que debaxo de ellos está el infundi
bulo y glándula pituitaria , infieren , que son depósito de 
la humedad superflua del cerebro, la qual baxa por el di
cho infundibulo á introducirse en la glándula para recir- 
cular por sus venas.

El septo lucido, considerada la dirección recta de sus- uso ¿tea 
fibras desde delante atras, demas de servir como de valla sept0“ 
para separar los dos ventrículos anteriores, parece que sir
ve como de pasadizo para traducir las ideas y movimien
tos del sensorio común al cuerpo calloso, donde la alma 
percibiéndolas como unidas ó separadas , forma juicio de 
ellas, y de los juicios forma discursos, como persuadiré 
después.

El plexo coroydes, dicen algunos, que es Como baño plg° def 
de M a n a  cuyo blando calor conserva- el movimiento de roydes y. / . , . . . rea admx-Jos espíritus en el cuerpo medular que esta encima: otros rabie, 
dicen que se engendra de la sangre arterial que va por él, r 
algunos mas puros espíritus para algunas funciones mas 
nobles $ pero como no prueban que hay tales espíritus , ni 
aun quando haya estas substancias tan etereas, es creíble 
que puedan cuajarse : (pues el espíritu de vino que no 
es tan etereo como ellos , no se cuaja aun con el mas in
tenso hielo ) yo soy de sentir que el calor de la sangre 
arterial que circula por este plexo ( y lo mismo digo de ■
3a red adm irable) conserva fluido el micco nervoso en k  
substancia medular , y hace que no se cuaje fácilmente 
la limpha en los ventrículos y glándulas , pues si no hu
biera estos plexos retiformes en un miembro de suyo 
frió y tan apartado de la sangre , á la mas leve ocasión se 
cuajaría la lympha y obstruiría el infundíbulo*, que sir-
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ve como de un embudo para introducir las dichas serosi
dades en la glándula pituitaria.

En esta hypótesis se explica también claramente la ra
zón del delirio en las fiebres 5 pues quando la sangre sube 
arranada y espumosa por las carótidas , al pasar por el co- 
roydes , si las fibras son muy flexibles ( como sin duda lo 
son las de los que fácilmente deliran ) no puede ménos de 
vibrar las de los cuerpos estriados y fornice, y representar 
aquellas ideas ó especies , que representarían los objetos 
externos , si las moviesen del mismo modo 5 y como no 
se mueven las que debían representar especies para corre
gir el error , de ai es, que Ja alma incurre en juicios per
turbados y falsos, percibiendo inculpablemente como uni
das las cosas , que realmente están separadas, ó como se
paradas las que realmente están unidas. Por esta razón, así 
como los delirios son unos .ensueños permanentes y p re

te r n a tu r a le s  , así los ensueños se pueden llamar unos deli
rios transitorios y no naturales. Así también se pueden ex
plicar por la mobilidad ó ineptitud de estas ó Jas otras fi
bras , y por las modificaciones de sus movimientos las 
manías furiosas ó melancólicas, ya generales , ó ya cerca 
de determinados objetos, en lo qual no gasto tiempo por 
rio ser del asunto.

Prosiguiendo adelante /y considerando la fábrica y si
tuación del cuerpo concamerato ó fo r n ice  , parece que éste 
es sólido y asiento de la alma raciocinante s pues siendo el 
discurso formal ó virtualmente un juicio compuesto de 
otros tres, en que de la unión ó separación de dos ideas 
con una tercera , percibe el alma la unión ó separación 
de ellas entre sí ( como consta del quinto su p u esto ), no es 
improbable , constando este fornice de tres piernas ó co
lumnas, que quando dos vibraciones ó ideas comunica
das por las fibras de las dos columnas, coinciden unidas 
en la bóveda ó cuerpo concamerato con otra idea comu
nicada por la tercera , perciba el alma la identidad de to
das tres ideas entre sí (ó de la separación ó discordancia 
de ellas perciba la distinción) pues ni se puede dar otro uso 
mas verisímil á este fornice , ni hay otra parte en quien

con-
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concurra tanta razón de congruencia;, ni ella por su sitio 
central: desmerece la dignidad de Emporio de la mental 
Repúblicas.

De aquí se infiere íá equivocación de Carthesio que uso de i& 
hizo habitación y residencia del alma racional á la glán- pineal;- 
dula pineal 5 porque siendo esphérica, era muy dispuesta 
á recibir la undulaciones de los sentidos ,.y presentárselas 
al alina para: que juzgase de ellas. Pero si.el.Ia fuera el prin
cipal instrumento y domicilio de Ja alma cogitanter vicia- 
do el instrumento , debía viciarse la acción : no obstante,
Graaf observó la glándula pineal llena de arenas, después 
de veinte y cinco años de una cephaíea s y otros la han ha
llado petrificada sin detrimento dé la raciocinación :. lue
go ella no es el órgano de los discursos. Aun mas fuerza 
hace asegurar Kerchringio , que no halló esta glándula en 
un cadáver , que antes de serlo, gozaba el uso de la ra
zón pues ya se ve , que si ella fuera preciso asiento de j. 
la alma , por falta de asiento no había de andar la alma va
ga por ef cuerpo. Efverdadero uso , pues,de esta glándu
la como de todas las demas nutritivas , es preparár afgun 
mas puro alimento para las partes mas nobles del cuerpo- 
medular, y separar la serosidad superfina: lo que se hace 
verisímil con la dicha observación del eitado Graaf,,- pues 
quando halló la glándula pineal llena de arenas por fal
tarla su uso, halló gran copia de lympha debaxode la pía,. 
mater y en los ventrículos^

No hago mención de la opinión de Vanhéímont y  
otros que pusieron la corte de la alma en el estómago, 
porque, esto solo puede decirlo quien tiene pensamientos 
dictaáos por el vientre, pues no es mucho que juzguetie  ̂
ne en el vientre.su alma , quien suele tener allí su Dios.

En esta hypótesís no es arduo entender la diferencia 
de genios é ingenios en los hombres, porque- en algunos 
toda la textura del cuerpo medulares densa y confusa: 
en otros delicada y sus fibras manifiestas y distintas: en 
unos están los filamentos ordenados y patentes : en 
orros enredados é ínconspícuos , á lo qual juntándose 
la. diversa crasis: del liqiior nervoso y varios movimien

tos.
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tos de la sangre en varios individuos , países, edades y 
estados, se sigue la variedad de índoles y modos de pen
sar en los hombres.

Volviendo al cerebelo, los Arabes creyeron que en 
éí residía la memoria, y parece favorece su opinión la ob
servación de Benivenio, que en el cadáver de un ladrón, 
que en vida carecía de esta potencia, no encontró cerebe
lo 3 pero mas probable es la opinión de VVillis, que cons
tituye al cerebelo por fuente y origen de los movimientos 
perpetuos é involuntarios, como el cerebro lo es de los 
arbitrarios y animales, con lo qual admiten fácil explica
ción muchos phenómenos, que hasta aquí parecían inex
plicables. N¡ vale decir que en muchas aves no se encuen
tra cerebelo , pues se debe sospechar que en su cerebro 
hay alguna parte equivalente que haga el mismo oficio.

C A P I T U L O  V.

D E L  U S O  D E  T O D O
el cerebro.

LA  común sentencia de los Médicos es; que el cere
bro engendra los espíritus animales, pues de la san̂  

gre mas sutil que sube por las arterias carótidas y verte
brales , y se distribuye por toda la substancia cortical, se 
filtra la parte espirituosa en sus glándulas, la qual pasa á 
las fibras medulares , que son vasos como escretorios 
suyos para repartirse después por los nervios á todas 
las partes , y^er próximos instrumentos del movimiento 
y el sentido.

Pero que no haya tales espíritus animales , tengo per
suadido (así en la Conversación décima de m i M ed icin a  Scép- 
t ic a , como en el primer tratado de este L ihro  , hablan
do del movimiento muscular ) con razones agenas y pro
pias 3 y aunque se ha reparado , que no he citado á al
gún Autor, cuyas son algunas razones , debo adver
tir que le tengo citado 5 aunque jamas he sido prolixo
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en cuidar demasiado de las citas., porque en las materias 
físicas no vale mas la autoridad que lo que vale la razón 
que la acompaña 5 y en el momento de las disputas natu
rales (en los que no son ingenios serviles, y de segura 
suerte) puede mas una razón que mil autoridades, y mas 
una experiencia que mil razones. La puntualidad de las ci
tas en las materias libres es indicio de ingenio flaco y pue
ril , porque donde quien lo dice 6 lo impugna no es in
falible , mas se cuida de lo dicho, que de quien lo dice.

Volviendqf al intento , Jérge Encio (en  s u A n tid r ia tiv a  
contra M alachias T r u s th o n ) defiende que no hay espíritus 
animales , y por consiguiente que el cerebro no sirve de 
engendrarlos : en cuya prueba , fuera de las razones ya 
alegadas, reproduciré yo otras propias , y satisfaré algu» 
ñas objeciones.

La primera razón de que no hay tales espíritus , es lá 
discordancia y oposición de los que los defienden: pues los 
antiguos dixéron que eran unos cuerpos Ígneos, ethéreos 
y levísimos> y todos los modernos que admiten el sueco 
nervoso 6 animal, dicen que son todo lo contrario (esto 
es) aqüeos , glutinosos y lentos, qual es aquel liqíioir 
que se ve destilar á gotas de los nervios y tendones heri
dos, 6 el estilicidio que queda en la declinación de la am
putación de un miembro , que no sirve de poco embara
zo á los Cirujanos para la total consolidación. Si es tan le
ve y tenuísimo (según los unos) <quién le detiene para 
que no vuele por los poros? Y si es aqiieo y viscoso ( se
gún otros) $ quién le da agilidad para tan prontos y repe
tidos movimientos? Si es de casta de luz , j¡quién le hace 
caminar por líneas obliqiias? Y si no lo es, \ quién le ha
ce correr tan ligero como la luz? ¡Hasta aquí puede lle
gar la fuerza de una preocupación!

La segunda razón es, que si las fibras medulares solo 
estuvieran ocupadas por unos cuerpos calientes, ethéreos 
é Ígneos, el cerebro seria caliente y seco 5 y se ve que es 
húmedo y humedísimo entre todos los demas miembros 
(por lo qual fué llamado de los antiguos metrópoli de la  p i
tu ita ) \y quién le daría este temperamento, si demas

Ce de*
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de sus fibras sólidas no hubiera dentro de él más que la 
sangre fervorosa y sutilísima de las carótidas que Je baña, 
y el espíritu ethéreo que le habita?. Misterio es por cierto 
inconceptible..

La tercera razón, demas de las dichas, en los lugares 
citados, es, que aunque se supusiera este espíritu animal 
diluido en un vehículo tan corpulento como el mismo es
píritu de vino ó el espíritu de sangre humana, el mas rec
tificado , ni se podría engendrar de la sangre sin corrup
ción de la misma sangre ( así como el espíritu de vino no 
se. puede sacar sin destrucción del mismo vino), lo qual es 
contra, la idea de sanidad , pues la corrupción de. la san
gre es opuesta, á ia salud y economía animal , según estos 
mismos Autores 5 ni se podría conservar en el cuerpo, sino 
es que los poros estuviesen herméticamente sellados; pues 
la parte mas volátil del mismo espíritu de vino , y aun el 
todo siendo muy rectificado, se exhalaría brevemente 
en qualquier vaso que tuviera tan patentes vias como las 
porosidades; y asido mismo sería en nosotros engendrar
se el espíritu que exhalarse. , y constituimos en un per
petuo síncope.

Ni vale decir, que pues hay hálitos sutilísimos transpi- 
rabies, también debe haber espíritus. Lo primero, porque 
este mismo argumento con que quieren probar que los 
hay, prueba que no los haypues así como tan presto los 
hollines de la transpiración se desprenden de la masa mas 
corpulenta de los humores, como al punto escapan por los 
poros; así tan presto como se engéndrenlos espíritus, de
ben también escapar: y así como en estado de salud nunca 
se detienen los hollines (pues detenidos en sentir de to
dos los Médicos causan enfermedad*), así en estado de sa
lud, libre la transpiración, nunca podrán detenerse los es
píritus : con que siempre de situado estarémos sin ellos.

Lo segundo, porque estos efluvios que exhalan por 
transpiración no son espírituscom o los defienden los 
espiritualistas, pues no son cuerpos ígneos, sino vapores 
aqüeos , que no se distinguen sino en mas ó menos del 
sudor: no son partículas agües y elásticas, sino vaporosas.

Son
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Son unos mixtos, que demás de las sales y azufres mas su
tiles y atenuados que se han desprendido fuera del In
tento de la naturaleza, y solo por el movimiento de nues
tros sólidos y líquidos, abundan de gran pordon de agua 
también arrarada, y convertida en vapor : luego de que 
haya hálitos transpirables, mal se infiere que haya espí
ritus que distan de la materia transpirable, como el ciclo 
de la tierra, en temperamento, mixtión, lugar y oficio.

Lo tercero se persuade, que el haber materia transpL 
rabie es medio disparado para probar que hay espíritus 
porque si fueran los mismos ó tan tenues y levísimos 
unos cuerpos como otros,siendo la insensible transpiración 
excesiva á todas las demas evacuaciones juntas,, según Sane- 
torio en su M ed icin a  S tá t ic a , se seguiría que siendo mas, 
o a lo menos tan excesiva la profusión de estos espíritus 
como la evacuación de la materia transpirable (que no es 
mas ténue que ellos), serian mas los espíritus que se per
diesen que juntos todos ios excrementos líquidos y só

lidos de nuestro cuerpo , lo qual no solo es falso, sino 
ridículo j pues según el mismo Sanciono, en un día se 
transpiran hasta 50. onzas, y si fueran de espíritus, pres
to nos acabáramos. Ni vale decir que á los excrementos 
los expele la naturaleza, y á los espíritus los retiene; pues 
siendo ellos los cuerpos mas tenues y leves que produce 
la naturaleza, para quienes una vez libres no hay sólido 
resistente ni líquido impenetrable , es imposible señalar 
humor ó parte en nuestro cuerpo que pueda servir de 
grillo ó cárcel para retenerlos; y así queda satisfecha la 
pomposa objeción de estos phisíológicps espiritados.

Tampoco vale decir que en los continuados exerci- 
cios hay dispendio de fuerzfts, porque se dlsípan estos: es- 
piritus; y también quando olemos algunas cosas aromá
ticas nos restablecemos , jorque de sus partes espirituo
sas se reengendran los espíritus perdidos: pues es cierto 
que en los vehementes exercicios, con la atenuación de 
nuestros humores por el movimiento, se disipan las par
tes mas ténues de ellos, y quedan menos espirituosos , á 
lo qual se sigue debilidad en las fuerzasvpero estas partes



4 o 4  DEL CEREBRO. <
ténues que se disipan, no estaban anticipadamente ate
nuadas y libres, porque no pudieran constantemente 
conservarse , si no se atenúan en fuerza del movimiento, 
y al punto que están libres vuelan y se escapan por las 
porosidades, lo que debiera suceder á los espíritus, en 
caso de haberlos , como los conciben sus defensores. El 
repararse las fuerzas con los alimentos ó medicamentos 
espirituosos , no es porque introduzcan espíritus que se 
conservan libres dentro del cuerpo, sino, ó porque las 
partículas mas sutiles que se introducen suscitan la os
cilación de los sólidos que estaban relaxados , ó porque 
insinuándose y uniéndose con los humores , restauran 
su espirituosidad ántes perdida ; pero nunca puede enten
derse que substancias tan ethéreas se mantengan perma
nentemente libres , sin exhalarse ó mezclarse estrecha
mente con las partes mas corpulentas de los humores.

Supuesto , pues , ciue el cerebro no sirve para filtrar
T q  TTlctS ¿ « 1 1 *  ^  • / « !

verisímil el espíritu de la sangre ,  tengo por muy verisímil que es 
©Eunion. ¿rgano principal del movimiento y el sentido 5 y demás 

de eso, principio de la facultad natural, fuente del nu
trimento ó raiz que prepara el xugo nutritivo , de que se 
alimentan los animales, que son como plantas inversas, 
ó  vegetantes al reves.

Para cuya mejor inteligencia se deben considerar en 
el cerebro dos partes, una fibrosa y.membranácea, y otra 
succosa y húmeda: la fibrosa es órgano inmediato del 
movimiento y sentido , lo qual parece cierto, pues aun en 
los sentidos exteriores siempre ha destinado la natutaleza 
por órgano principal membranas, como la retina en el ojo, 
la membrana de la cóclea en el oído , la que cubre la na
riz para el olfato, la de la lengua para el gusto, y el cu
tis para el tacto. Fuera de que prohibida la vibración y 
comercio de fibras desde las demás partes al cerebro, se 
pierde el sentido 5 é impedida la comunicación y propa
gación del impulso por las fibras desde el cerebro á las 

ei xugo dei demas partes , se. pierde el movimiento, 
trelaspar- ■ Que Parte xugosa del cerebro, que baxa regando 
tes- todos los nervios y membranas, sea el nutrimento de las

par-
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partes, no parece menos cierto, por las razones que traen 
otros Autores, las quales puede ver el curioso en la con
versación 8. de nutrición  del p rim er tomo de m i M ed icin a  
Scept. y por las propias mías, que resumiré ahora.

Lo primero , en favor de esta opinión está el grande 
Hypócrates, lengua y voz de la naturaleza, que en la car
ta á Demetrio, dice, que la  r a iz  de las humanas enfermeda
des es la  ca b e z a , y  las mayores dolencias vienen die ella : en el 
L ib . de L o c is , que las flu x io n e s  desde la cabeza son siete: en el 
de A ere aq. &  lo c is , que la p itu ita  que cae de la  cabeza per
turba el v ien tre  : en el de Carnib. que quando el cerebro co- 
liqüado echa mucha m ateria de si a l paladar , fauces , pulm ón  
y  v ien tre , lo perciben los hombres , y  se exp lica n  diciendo que 
destila de la  cabeza , con cierta sensación de acrimonia y  colorí 
én el mismo libro, que el cerebro es silla  y  m etrópoli de lo  

fr ió  y  glutinoso  : en los A phoris. que los excrem entos espumo- 
sos son p itu ita  que cae de la  ca beza: en el de G la n d ul. que el 
cerebro hace enfermedades , arrojando á las partes inferiores su  
redundancia y  superfluidad : y en el de L ocis mas claramen
te dice, que la hum edad de la  cabeza v a  á n u tr ir  e l cuerpo., la 
qual si es viciosa , causa muchas dolencias que son muy 
freqlientes en la práctica, expecialmente en Madrid,don
de tanto se padece de afectos catarrales y rehumáticos.
« Qué será esto, pues, que baxa de la cabeza , y preter
naturalizado causa enfermedad, sino este xugo, que sien
do natural y justamente distribuido es materia de la nu
trición : Este sueco, pues, que baxa del cerebro es la agua 
de Hypócrates, que todo por todo lo nutre como la sangre 
que sale del corazón es el fuego, que todo por todo lo m ueve.

Después de Hypócrates la primera que resucitó esta 
Opinión fué nuestra Doña Oliva Sabuco, de quien la to- 
máron los Ingleses, aunque mazcando (como se dice) á 
dos carrillos, y haciendo partícipe en la nutrición á la san
gre. Estos quizas por la política de no hacer odiosas sus 
obras, ó por no desterrar del todo de Ja sentencia común 
en que fuéron educados, trabajáron solo con razones y 
experiencias en probar, que la inmediata materia (aunque 
parcial.) de nutrición era este sueco nerveo, mitigandoCe 3 el
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el pensamiento de Doña Oliva , y alegando pruebas que 
ella no puso , porque en ella esta idea mas fué furor sibí- 
lico , como confiesa , ó parto de una fogosa fantasía que 
sistema, Yo conociendo quán conforme es y útil á la 
práctica médica y phenómenos Eísicos esta opinión del 
sueco nérveo nutritivo por el bien público, y por volver-, 
la al suelo donde nació , la he concordado á la historia 
anatómica , para fundar después sobre ella una arreglada 
práctica 5 pues así como la justa crasis y distribución dé- 
este sueco nutricio (que Doña Oliva llama cremento del 
cerebro) mantiene la salud 5 así su intemperatura ó diŝ  
tríbudon viciosa (que ella llama decrem ento) causa las 
mas enfermedades.

Lo segundo, á favor de este sueco que baxa delcere-* 
bro y riega rodas das partes están las experiencias. Quan- 
do nos recostamos mucho tiempo sobre un miembro,sen
timos después un estupor y adormecimiento debaxo déla 
parte comprimida, hasta que pocoá poco con una sensación 
como de hormigueo vuelve á restituirse á su estado natu* 
ral: lo qual no puede ser por otra mas legítima causa que 
por el impedido tránsito de este sueco nervoso, el qual 
apartado el obstáculo vuelve lentarnanteá correr excitan
do en las membranas sentido de formicación, no habien
do otro liqiior, que detenido y después corriente , pueda 
producir este efecto , pues los espíritus debieran correr 
mas velozmente 5 y la sangre no causa tal phenómeno, co
mo se ve quando se liga sola qualquiera arteria.

Quandó en la cólera morbo, á dos ó tres cursos (que 
ordinariamente suelen ser aíbicantes) quedan en dos ho
ras los enfermos convulsivos, y con cara hypocrática, co
mo cadáveres (y aun cadávereshay que quedan mas abul
tados y coloridos ) qque otro humor es aquel que se eva
cúa, sino este xiígó ñérvosoVeqie llenando las'fibras abul
taba las partes, y-las hacia vegetar, por cuyo defecto algu
nas se retraen y convelan , y te las se marchitan ? En las su- 
perpvirgaciones' J quién'causa los deliquios y* congojas, si
no el llegar los fuertes purgantes á fundir este sueco -de 
Jas fibras intestinales ouesale en forma de un coliquamen- 
to seroso r Ln
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En los abscesos abiertos ,¿qué es el pus de que se ha

lla llena su cabidad, sino éste xugo blanco que destila por 
Jashbras? Sangre no es-, pues unas gotas de ella que dexe 
dentro el Cirujano las halla al otro dia aun roxas , y que 
obscurecen el candor de las materias. P a r t e  blanca gela
tinosa ó fibrosa que va con la sangre tampoco es, pues 
ni se puede separar en la sangre lo fibroso de lo roxo den
tro de los vasos ; ni una vez que de los vasos sanguíneos 
cayeralofibroso al hueco del absceso,pudiera dexar.de caá? 
también lo globuloso y roxo, siendo mas sutil y delgado.

En los flegmones que se abren crudos, ¿qué es loque 
hay cuajado entre aquel como mollejón albicante que se 
descubre (según observan los Cirujanos), sino este sueco 
nutricio, cuyo circuito detenido ó cuyo fluxo acelerado en 
aquella parte le ha hecho agregar en mayor copia y coagu
larse siendo de naturaleza láctea? Sangre extravasada no es, 
porque si lo fuera se viera todo aquel tumor por dentro 
sangriento y rubicundo obscuro, como una echimosis abier
ta ó un aneurisma antigiio , pues la sangre extravasada y 
grumosa tiene este color; y que en el caso dicho se ve, que 
quando se rompe algún vaso de sangre fuera ó dentro, 
se ve la sangre roxa , y de diferente colorido que el hu
mor que hace lo demas del rumor.

En las heridas de los tendones y nervios ¿quién origi
na el copioso estilicidio que se observa, sino esta lympha 
nutricia que riega todas las fibras expeimáticas.

¿Quién causa aquel tumor en lá ingle que es anuncio 
de la futura erisipela en la pierna correspondiente (6 en el 
cuello si,ha de venir á la cabeza )̂, sino el liqiior nervoso 
estancado en la glándula (que es depósito del nutrimento, 
ócomo las que llaman arcas de agua en las cañerías)-don
de con la detención adquiere acrimonia, y después se des
prende poco á poco á las partes cutáneas, y las inflama, 
desvaneciéndose el primer tumor á proporción que la 
erisipela prorrumpe ? Pues ni las arterias ni venas dé las 
glándulas llevan nada al cutis.
H ¿Quién da al cerebro aquel temperamento húmedo 
y contextura laxa sino esta limphaalbicante, deque están 
* • * Ce 4 inun-
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inundadas sus fibras $ Los espíritus que no son áqnosos 
podrán humedecerle > Pachioní, Médico Romano, presu* 
me haber descubierto el origen de los vasos lympháticos 
en el cerebro : yo discurro que el fin : pues el mercurio 
aun untado en los pies, sube á la cabeza llevado con la 
lympha.

Si del cerebro no baxa el nutrimento, ^áquéfínse un
ta el espinazo en los hécticos? Jamas se verá animal gor
do (por mas que abunde de sangre) que tenga la medula 
flaca; ántes aquellos en quienes excede el cálido al hume-* 
do, sangrándoles engordan.

En el fetus no hay tanta necesidad del movimiento y 
el sentido como de la nutrición: con que el anticiparse la 
naturaleza en hacer crecer el cerebro y la espina, da indi
cio vehemente de que los adelanta para órganos de la fa
cultad natural, que es la que entonces mas se necesita.

Los corcobados todos son secos; lo que no puede ser 
por otra mas legítima causa, que por mala distribución del 
riego que participa á los miembros de la medula.

Los afectos cutáneos siempre traen por presagio sín
tomas del cerebro. A las viruelas precede letargo , ce- 
phalalgia, epilepsia, y otros movimientos convulsivos. A  la 
erisipela anteceden comunmente afectos comatosos, rigo
res, vómitos, y otros síntomas del cerebro y fibras ner
viosas: lo qual da indicio del gran consentimiento del ce
rebro con el cutis, como en los vegetables se observada 
misma simpatía entre la raíz, que es como su cerebro, y 
la corteza, que es corno su cutis.

El sucesivo progreso de las fluxiones catarrales, des
de la cabeza á las mandíbulas , fauces , brazos , pecho, 
vientre y muslos, que freqiientemente se observa en la 
práctica, no es menor argumento , de que desde el cere
bro, segunda sucesión de sus fibras, se desprende este sue
co pecante en quantidad ó qualidad. Y el ver que las al
teraciones en los pies , resfriándose ó calentándose, traen 
tan prontos efectos en la cabeza (pues de mojarse das 
plantas suele luego sobrevenir romadizo ódcatarro) 
hace creer, que cuajado este sueco en las plantas ^sucesi

va-
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vamente comunica la alteración por todo su sistema has* 
ta el mismo sueco del cerebro.

Quien quisiere ver mas latamente otras pruebas y ra
zones de congruencia de este sistema , lea la Conversación  
octava.de m i prim er tomo de M ed icin a  S c é p tica ; y á Doña 
Oliva Sabuco en su Coloquio de la natuvalez.a del hombre, 
las quales aquí no repito por no gastar tiempo y papel en 
Jo que está ya dicho.

Este sueco, pues, nervoso-nutritivo, parte se comuni
ca al cerebro de Ja proporción mas sutil y vaporosa dei chí- 
Jo en.el estomago, que sube por los intermedios de Jas 
fibras , pues todo el cuerpo es perspirable según Hipócra
tes (Jo quaJ también quedó persuadido en "la citada Con
ver sacion. o c t a v a ) párte se filtra en la substancia corti
cal ó glandulosa deJ chíío mas atenuado , que va con lá 
sangre: de estas parótidas: y cervicales, y parte vuelve 
por los vasos Jympliáticos que van al cerebro, donde 
nuevamente circulado este tenue chile»' ó Jympfia nutri
cia en esta gran g lá n d u la  n u tr itiv a  , como la llamó Hypó- 
erates , vuelve á distribuirse por las fibras, para regar las 
partes, y el residuo de la nutrucion recircula por los lym» 
phaticos (como ya se dixo) , parte á Ja sangre , para que 
se filtre de nuevo, y parte al cerebro mismo por los vasos 
Jympháticos, durando este circuito del humor blanco ó 
húmedo radical en los animales mientras dura su vejeta-, 
cion, como dura el circuito de la sangre ó cálido innato, 
mientras dura su vitalidad. Y en estos dos principios se fun
da toda la naturaleza del hombre , y sobre ellos se puede 
establecer la mas clara teórica , deducida de la mas acer
tada práctica.

Antes, de explicar la facultad animal, es bien resol-' 
vei algunas qüestiones acerca del cerebro. Lo primero r̂oesĝ n* 
se pregunta , si es glándula. Respóndese que s í, se-: dUia 
gun Hypócrates , que le llama grande glándula, y es 
de las conglomeradas nutritivas, pues filtra, prepara y 
distribuye todo el xugo nutricio del cuerpo : así como 
las mesentéricas ^thymicas y otras preparan alguna par
te para la nutrición de algunos miembros, y Jos testes

pa-
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para la generación, que es la primera nutrición.

Pregúntase si crece y mengua el cerebro con la Luna. 
?eecoariá Respóndese quena; pues Diemerbroech en una herida 
Luaa' de cabeza, con perdimiento del cráneo y dura-mater, en 

mas de dos aneses ni observó aumento ni decrcmento en 
el cerebro, por mas que la Luna mudó vatios aspectos; y 
otros célebres prácticos aseguran lo mismo. Ni vale lo 
que alegan ciertos supersticiosos naturalistas , que la Luna 
tiene dominio sobre todos los cuerpos húmedos ; y así 
se ve , que los cangrejos y: almejas menguan en el men
guante, y se llenan en-el crecientes pues así como los atu
nes y otros peces después de aovar se enflaquecen consi
derablemente, así puede sucederá los cangrejos , ostras y 
otros testáceos, que aoven cada mes y cada mes mengüen, 
y después se nutran y crezcan ; pero estoi es,.pon ¡otra ra
zón y no por la Luna: ellos-ven; el eí'ectoppero se. engañan 
en la causa: no es lo mismo crecer con la Luna,:que cre
cer por la Luna , pues aunque crezcan en el plenilunio, y 
decrezcan en el menguante , puede ser. por otras causas 
muy diferentes. En orden al poder que dan á la Luna so
bre todos los cuerpos húmedos nó sé yo por qué, siendo 
este globo opaco y seco como la tierra. Ni yo veo que 
crezcan con la Luna el vino en las cubas, el azeyre en las 
tenajas, la leche en los pechos de las que crian , la sangre 
en las venas , ni aun el agua en las lagunas , estanques y 
ríos : lo que hace sospechar , que la mar crece y mengua 
por otra causa; pues si fuera por el peso ó poderío que 
hace ó tiene este planeta sobre los húmedos , no es ménos 
agua, ni ménos húmeda , ni líquida la de una gran lagu
na que la del mar, para que creciese y menguase ¿ pro
porción de su ponderosidad ó de sus aspectos : fuera de 
que quando está mas bañada de Sol acia nosotros , esta
rá mas seca; y así no podrá tener tanto imperio, ni hacer 
crecer entonces las cosas húmedas. Demas, que Rohault 
por mas de 25. años observó la medula de los huesos, y 
nunca la vió crecer ni menguar con la Luna: ni tener mo
vimiento alguno común con ella, sino como todas las de
más partes por otras causas. Ni vale instar que las crises
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á determinado tiempo Jas causa la Luna; pues esta opinión 
ya está desterrada por ridicula entre todos los mejores 
Físicos: quanto y mas, que no habiendo crises en dias ab
solutamente determinados (como los tiene la Luna de crê  
cery menguar) va la opinión sobre un falso supuesto.

Pregúntase, si el uso inmoderado de la venus dismi
nuye el cerebro. Y se responde que s í: es á saber, por
que defrauda mucha parte del sueco nutricio mas puro; y 
así vemos que los muy venereos se enervan, y su medula 
se consume y enflaquece.

Pregúntase , si ios varones tienen mas cerebro que las 
mugeres. Respóndese , que así como indiferentemente 
en la magnitud de las cabezas hay variedad , así la hay 
en la magnitud de los sesos.
v' í. 3  • w- ÍÍ.XJ l í o  J  U  i  i • . : : ■ :  . ' \ •::'  - , •• ' w\\ . : ; j

C A P I T U L O  V I.

D  E  ¡ I  A  F  A  C U L 0  A  D  ■ A  N I M  A  L*

ENtro á otro a nuevo nudo gordiano no menos difícil 
que.el primero: este es de la silla del almacogitan- 

re, ó inquirir cómo las ideas ó especies materiales y corpó
reas pueden pasar al alma , que es substancia puramente 
espiritual, ó cómo él imperio de la misma alma puede fí
sicamente impresionar al cuerpo ; pues que haya este re
ciproco comercio entre ambas entidades de tamdistirrta lí
nea , unadel todo inmaterial''y otra terestreep corrupti
ble de rúas de la universal sentencia-- de todos Ios-sabios, lo 
prueba Ja conciencia de cada uno, sabiendo, ;qué á deter
minadas especies ó impresiones exteriores se: sigue de
terminadas percepciones ó ideas en ei alma ; y-á. deltas 
•voliciones-del aliñase siguen ciertos movimientos obe- 
diencialés en el cuerpo. T t - ; "■ v th v . ,•

Algunos han querido inventar otro entendimiento, cu
yo oíd io es solo purificar e inmaterializar Jas .especies .cor
póreas impresas, p'ara que dignamente recibidas en el al
ma, concurra ir con la potencia á causar los pensamientos. 

í-Pe¿t> la misma:dificultad:-hay :en el entendimiento agente
que
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que en el pasivo para recibir é inmutar las especies cor
póreas , pues tan espiritual es uno como otro , y hay en 
ambos la misma distancia é improporcion respecto de 
las ideas materiales.

opimonde Por esta razón algunos Filósofos defienden, que en la
algunos, potestad del alma solo está pensar y querer (actos espiri

tuales , en quienes solo, como substancia espiritual, pue
de inmediatamente influir) j pero en las acciones corpó
reas solo influye como causa moral á ocasional, en quan- 
to á su elección y arbitrio se atribuye, que el cuerpo obê  
dezca, en fuerza de la artificiosa mecánica con que están 
formados sus órganos. Pruébanlo esto lo primero, porque 
todo movimiento corpóreo y local se hace por impulso 
é impenetrabilidad ; pero un puro espíritu , ni es impene? 
trable, ni incompatible en un mismo lugar con un cuer
po : luego un puro espíritu no puede impeler con sola su 

1 virtud natural á un cuerpo. Pruébanlo lo segundo, porque 
un cuerpo no tiene virtud de mover á un espíritu : luego 
tampoco un espíritu con sola su ordinaria virtud podrá 
mover á un cuerpo: pues tan improporcionado y pene
trable es'el cuerpo respecto del espíritu, como el espíritu 
respecto del cuerpo: y así aunque concurran en un sitio, 
no se repelerán mutuamente, ni podrá moverse el uno al 
otro. Pruébanlo lo tercero, porque si la alma, como cau
sa eficiente física hiciera los movimientos, supiera cómo los 
liada, así como sabe sus pensamientos y voliciones, que 
son los actos espirituales eii que influye como causa prin
cipal é inmediata; así es que ella ignora los músculos (que 
son los instrumentos del movimiento), y no sabe quál 
músculo hade mover para levantar el brazo : pues solo 
sabe que quando quiere levantarle , se levanta sin tener 
noticia de las leyes matemáticas con que están dispues
tos los músculos mecánicamente: luego ella solo es cau
sa moral de las acciones materiales: en quanto ásu volun
tad ó involuntad se sigue moverse ó no moverse el cuer
po : como el Juez es causa moral de la muerte de un reo, 
en quanto , aunque inmediatamente no le quite la vida, 
dala sentencia. Pruébanlo lo quarto , porque en todas

es-
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estas mismas acciones animales, quando se hacen invo- 
Juntariamente ; v. gr. en el delirio ó sueño (como reir, 
escribir , hablar y lo demas que executan los somnám
bulos), no influye físicamente el alma : luego ni influye 
quando se hacen arbitrariamente : pues basta que quie
ra , para que en tuerza del decreto de Dios, que la unió 
con el cuerpo , sujetándole á su alvedrío, se muevan en 
el cerebro aquellas fibras, que mecánicamente se mue
ven en el delirio ó sueño.

PciO la mas verdadera y segura opinión de los File- La alma es 
sofos Católicos es, que la alma , como forma del cuer- sfcTdfÍJ- 
P° hace física é inmediatamente todas las acciones y 
movimientos corporales: pues qualquiera forma es la raíz, delcuerpa 
Y principio de las operaciones del compuesto; como causa 
libre , ü  son operaciones arbitrarias;y como causa nece
saria, si son precisas o perpetuas. A la primera objeción se 
satisface diciendo , que es verdad que entre dos cuerpos 
la razón de moverse el uno al otro es la incompatibilidad 
en un sitio, por la qúaí no pudiendo caber ambos, se ar- 
rojan mutuamente; pero entre un espíritu y un cuerpo no 
milita esta razón misma , sino la virtud eminencial, que 
tiene aquella substancia mas noble para mover á la cor
pórea y grosera, a quien informa y está unida: siendo 
oculto el modo, pues no teniendo nosotros idea sensible 
del espíritu , no es mucho que no la tengamos de su po
tencia y virtud; pero que un espíritu pueda mover un cuer-; 
po consta, de que Dios es espíritu p u r o ,  y dio en el prin
cipio movimiento á la naturaleza, y le está hoy conservan
do : y los Angeles buenos y malos son capaces de mover 
los cuerpos , como testifican las sagradas letras. A la se
gunda se dice , que un cuerpo no tiene virtud de mover 
localmente á un espíritu ; pero si un espíritu á un cuerpo,, 
porque la improporcion que tienen es como entre supe
rior e inferior, ó entre potencia eminencial y pasiva. Alá 
tercera se responde, que la alma puede ser causa de los 
movimientos corpóreos, sin que sepa el modo material 
como se hacen : asi como piensa sin saber lo que es pen
sar ; y sabe que existe, sin tener idea clara de sí misma-

A
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A la quarta se responde, que en todas las operaciones in
fluye físicamente el alma (según arbitrio en las volun
tarias , y por necesidad en las naturales y patheticas), co
mo verdadera forma del cuerpo, según se ha dicho : á las 
quales concurre también Dios como causa primera.

Cómo se Solo resta indagar .{como se comunican hasta el cere
al cerebro bro las impresiones de los sentidos ? Pues aunque los ob- 
d̂ ues?̂ ' jetos exteriores inducen su primera vibración ó movimien

to en los órganos exteriores, las sensaciones rigorosamen
te solo se hacen en el emporio del cerebro, donde reside 
el tribunal de la alma, y donde percibe y juzga de todas 
las especies sensibles .: Pues aunque los vulgares Filoso* 
fos dicen , que el ojo ve y  el oído oye , parece que se enga
ñan 5 porque la verdadera visión ó percepción de los ob
jetos visibles se hace dentro del cuerpo calloso , adonde 
llegan propagadas las impresiones que inducen primero los 
objetos en ios externos órganos. Esto consta por experien
cia, porque estando bien construido el globo del ojo, solo 
porque se impida la propagación del movimiento por el 
nervio óptico hasta el cerebro, falta la vista como suce
de en la gota  serena : luego la vista no se celebra en el ojo 
sino en el cerebro. También quando á uno le cortan una 
pierna suele mucho después sentir dolor en el pie que ya 
no tienej no por otra razón sino porque la vibración do- 
iorífica se comunica al cerebro por las fibras intermedias 
con aquella misma modificación con que fueran vibradas 
doloríficamente desde el pie , si le hubiera z y así la alma 
juzga engañada que duele el pie que ya no tiene. Los apo- 
píecticos aunque tienen alma en el muslo, y no está allí lá 
'Causa de la enfermedad, solo porque están impedidas las 
fibras en el cerebro y el comercio de una parte con otra, 
no sienten aunque les quemen ó puncen el muslo, 

opínionde Supuesta esta verdad, eh la qüestion presente Ga- 
Gasendo. seílq0  y  sus sequaces dicen, que la sensación consiste en 

movimiento retrogrado de los espíritus desde el sensorio 
ai cerebro , pues quando los objetos externos mediata o 
inmediatamente vibran las fibras sensitivas, no pueden me
nos de comprimirlas y  repeler los espíritus contenidos, y

es-
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estos á los posteriores hasta el cerebro , donde reside la 
facultad sensitiva. Pero baxando perennemente los espí
ritus por los nervios,.la compresión solo podrá hacer que 
no pasen adelante en la parte compresa (como sucede 
con la sangre quando se comprime, una arteria); peroran 
leve contacto no podra hacer retroceder este liquido es
pirituoso,, especialmnte contra, el ímpetu y pulsación de. 
las meninges.

, P°r Io  qual Descartes y otros defienden , que la . . 
misma vibración que excitan los objetos sensibles en las ¿escaries, 
fibras nérveas de los sentidos ,. se propaga por ellas mis
mas nasta el cerebro ral modo que tirando de la cuerda 
de una campana, 6 tocando la de un instrumento músico,, 
se comunica la vibración como en instante hasta el otro 
extremo, sin retroceso' de líquido alguno contenido.,

\ o soy ae este mismo dictamen: pues qualquiera ob- opinión 
jeto que toca, vibra, comprime, extiende, ó de otro qual- mia°
quier modo mueve las fibras del sensorio , debe propagar 
s u u n d ulá cioii h a s ta e 1 op u e s to ex t r em o d e 1 a fi b r a (ex.p e cia Ir 
mente no siendo los nervios ramificaciones unos de otros 
como las arterias, .y venas.sino agregaciones o divarícar 
dones de mas ámenos fibrgs ; pues asi cada fibra debe 
tener independiente su continuidad con. el cerebro); y así 
debe infoimar al alma de la especie de movimiento impre
so en su principio., Ni vale decir que teniendo los nervios, 
tantas reflexiones,, circuitos,, tortuosidades y coligaciones  ̂ : 
debe en el camino sufocar el impulso,, pues- siempre; cada, 
fibra (aunque el cuerpo-este, dobiado) conserva la debida, 
tensión y correspondencia hasta el cerebro, sin que se en
tronque en otras, aunque se una convelías: al modo que: 
en los cabellos hechos trenzasaunque se tire de uno so
lo, llega la vibración á aquella parte de donde nace „ sin 
que ̂ se vibren los demas con quienes se. coliga. Esto se 
explica con el exeiuplo de la telaraña, pues aunque sus hi
los están con varias reflexiones, conexiones y circuitos, no 
obstante tocado uno> al punto percibe la araña por don
de y como le tocan , y este solo contacto , sin que se: 
sufoque en las. oblicuidades y circuitos, la determina a lafu-
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fu0-! ó acceso: por eso las membranas inflamadas aun con 
menor contacto sienten mas acerbo dolors pues estando sus 
fibras por la inflamación mas tirantes, consevan mas iner
tes y repetidas vibraciones. . , , c

De donde es probable discurrir, que teniendo las li
bras en el cerebro determinada conexión unas con otras, a 
tal movimiento de los sentidos se siga tal o tal reflexión a 
determinados músculos, y por consiguiente tal o tal movi
miento pathético : el qual comercio de fibras , aunque 
es conceptible, es inexplicable, porque es lo mas secreto 
y prodigioso que ha hecho Dios en toda nuestta maquina.
Basta quedarnos en esta general noticia, suponiéndonos pa
ra nosotros mismos varios modos de comunicación, sin 
necesidad de fingir váibulas en los nervios s hypothesisque 
sobre ser mas ardua, no es mas explicativa.

Pof qué En los insectos, como las lombrices y culebras, 
ios insectos ¿uv¡didQS en trozos , cada parte se mueve de por si, 
mueven. dependencia de la otra , porque en estos anima es, 

cada porción de su medula hace oficio de un parti
cular cerebro , donde se comunican las fibras sensi
tivas y motorias $ pero en los hombres y quadrupe- 
dos no sucede lo mismo , porque en ellos la comu
nicación de fibras no está en cada parte de la medula,
sino toda en su cerebro. .

A d v e r te n -  Advierto, según lo dicho , que las especies que - 
c ía s  c u r io -  n en las escuelas intencionales , no son otra cosa que 

este específico movimiento , causado en los sentí os por 
los objetos sensibles (6 inmediatamente o mediante el 
movimiento de otro cuerpo intermedio), pues otras es
pecies intencionales no son conceptibles. Advierto tam
bién , que las especies solo metaphoncamente se pue
den llamar imágenes del objeto > pues quando un ciego 
por medio del báculo percibe que lo que toca es pie
dra nadie dirá que penetra por el palo hasta su tact 
una imágen de la piedra , sino que llega a su sensorio 
un movimiento de tal 6 tal suerte modificado. Quando 
á uno le punza una espina, no es porque a su tacto pase 
una imágen de la espina, sino porque se le comunica
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aquel especial movimiento que ella le causa , el qual solo 
latamente se puede llamar imágen ó representación suya;, 
pues también le causa dolor, y el dolor ni es imágen de 
la espina, ni aun está en ella: y esto que se ha dicho del 
tacto, se debe entender de la vista, oído y demas sen
tidos , como explicaremos en la lección siguiente.

C A S O S  R A R O S .

VVillis halló la carótida derecha hecha piedra y sin 
cavidad alguna en un cadáver , que en vida padeció 

hemicrania en el lado siniestro, sin duda porque la sangre 
al principio, hallando cerrado aquel paso , corrió con nías 
impetuoso torrente á la carótida siniestra ; y así causan
do tensión en las membranas, originó dolor hasta que á 
uno y otro alternativo golpe dilató tanto la arteria ver
tebral derecha, que en la disseccion se halló doblado mas 
ancha: con que habiéndose hecho paso suficiente por el 
diestro lado , dexó de atormentar el siniestro , y faltó la 
hemicrania*

En la substancia del mismo cerebro observó Jorge 
Garnerio, citado por Bonet, una lombriz roxa de un 
dedo de largo que fue causa de v é r t ig o , dolor y muer
te ; porque se vea* que aun tan notable parte no está exen
ta de la mas vil calamidad. Hollerio en el cerebro de un 
Italiano , observó escorpiones engendrados del olfato de 
la hierba llamada basílica. Y Gesnero también los obser
vó engendrados del olfato de la misma hierba en una 
muchacha de Francia.

Teodoro Kerchringio no halló cerebro en un mu
chacho hidrocefálico, solo sí una agua viscosa 5 pero 
no obstante vivió cinco meses y medio. Otro hidroce
falia) disecó Zacuto , en quien tampoco se halló cere
bro , sino una agua limpísima y de buen olor, conte
nida entre las meninges. Fontano , en otro tampoco le 
encontró : sin duda en estos casos el cerebro estaba di
suelto en cantidad de lympha , aunque en ellos debemos 
concebir, que aun había disposición para sus precisas fun-

Dd cío-
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dones, pues si no , no pudieran haber vivido los sugetos.

Tomas Bartolillo halló el cerebro de un buey he
cho piedra; estaba el animal en vida seco y se movia,aun
que torpemente. De donde se congetura que en vida no 
estaba todo lapidificado , sino que se iba endureciendo 
poco á poco ; y así entonces a Jo menos la médula inte
rior se conservaba blanda.

No puedo ménos de referir el caso de un caballero 
llamado Erasmo de Reitzenstin, el qual habiendo sido he
rido en la cabeza de un saetazo, tuvo la flecha en el cere
bro por espacio de 14. años sin sobrevenirle daño ó mo
lestia alguna; y finalmente la arrojó por las fauces en 
una supuración. Esta observación la trae Theophilo Bo- 
net $ y se dice , que para memoria del suceso se Conserva 
aun colgada la tal flecha en una de las Bibliotecas Elec
torales de Alemania,

LA ESTAMPA XIII. REPRESENTA LOS
ojos y los músculos de la cara.

Pigura 1.
A. M ú scu lo  fr o n t a l.
B. M ú sc u lo  temporal*
C. M ú sc u lo  ceñudo.
D. M ú scu lo  occipital.
E. M ú scu lo  que cierra las  

pestañas.
G. M ú scu lo  que lev a n ta  e l 

parpado superior.
H. M a n d íb u la  superior.
I. M ú scu lo s piram idales de 

la  n a riz .
K. 1. M ú scu lo  dilatador de 

la  nariz,.
M. P o rc ió n  d e l m ú scu lo  o rb i

c u la r  que b a x a  l a  n a r iz .
N. M ú scu lo  que tira  el labio  

superior arriba ,

O. M ú scu lo  canino.
P. M ú scu lo  orbicular de la 

boca que hace veces de es- 
phincter.

Q .  M úsculo  quadrado ó mon
tano que baxa el labio in

fe r io r .
R. M ú scu lo  tr ia n g u la r  del 

labio.
S. M ú sc u lo  d igástrico.
T. M a n d íb u la  in ferio r.
Y. M ú scu lo  buccinator.
W. E l  masetero ó mazcador.
X, E l  zigom atico.
Y. P a rte  d el m úsculo humi

lla d o r ó mastoydeo.
Z, G lá n d u la  parótidas.

Fi-
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Figura 2. c C. N iñ a  d el ojo.

A. M ú scu lo  que le v a n ta  la  D. N e r v io  Optico,
pestaña. E. M ú scu lo , soberbio.

B. Globo d el ojo. F. H u m ild e.
a. M ú scu lo  soberbio. G» A d d u cto r  ó bebedor.
b. M ú scu lo  hum ilde.
C .  M ú scu lo  bibitorio.
d. M úsculo  indlgnatorio.
e. Obliquo mayor 6 tf'ochlear.
f. T ern illa  circu la r > llam ada  

trochlea.
g. Obliquo menor.
h. La niña d el ojo.
i. N erv io  Optico.
C» G lá n d u la  parótida.
D. S u  conducto s a liv a l ex *  

cretorio.E. Músculo masevero*
F. G lá n d u la s de la  boca.
G. Un alambre introducido  

en su  canal excretorio .
H. G lá n d u la s  y u g u la res i y  

espalda de la  n a r iz .
I. C aballete de la  n a r iz .
R. A la s  de la  nariz.
K .  Globo de la  n a riz.
1.’ Colum na que d iv id e  las  

venta nas.
Figura 3.

A. G lá n d u la  lacrim al.
B. G lá n d u la  innom inada d e l 

párpado.
Ccc. Sus vasos excretorios. 
D. N erv io  Optico. 
ee. Pestañas.

A c j-r . K§Ura f
su m ca  con ju n tiva .

B. Iris.

H. Abductor ó indignado.
L Obliquo superior ó mayor.
I Trochlea por donde pasa. 
K . Obliquo menor 6 mayor. 
aa. Entrada de los nervios

á los músculos.
Figura 5*

A . Globo del ojo*
B. E l iris.
C . La niña.
D . CrUcificion de los Opticos.
E. Una parte del Optico , y  

él globo del ojo á cortados 
por su mitad.

á. La túnica esclerótica ó 
parte opocá de la cornea.

b. La uvea.
c. La retina.
d. La cornea diaphaná.
e. Iris formado por la uvea. 
o. Procesos ciliares.
I . Sitio del humor aqueo.
2. Humor cristalino.
3-i Humor vitreo.

Figura 6.
á. E l cristalino.
bb. E l vitreo. 
ce. Los procesos ciliares. d. Los Vasos de la retina que 

están unidos al humor vi
treo.

Figura 7.
E l cristalino visto por delante. Dd 2 JLEC-
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Frente.

Sienes.

L E C C I O N  N O N A .

DE LAS PARTES DE LA CARA,
y los sentidos.

CAPI TULO PRIMERO.

B E  L A S  P A R T E S  E X T E R N A S ,
y  lo s  o jo s .

A cara es el sobre «escrito que puso Dios aí 
-g- @ hombre á diferencia de todos los demas ani-

\_j M  males. Por ella se distinguen los tempera- 
mentos , edades , estado de salud , genios, 

■ " costumbres y afectos del ánimo; se conoce
el que es bilioso ó sanguíneo ; mozo ó viejo ? enfermo ó 
sano astuto ó simple ? austero ó regalado ; y en fin , el 
que está vergonzoso , iracundo , alegre , devoto ó disi
mulado. A ninguna parte se asoma mas el alma que á 
la cara , siendo entre la varia combinación de las pocas 
facciones que tiene el eficaz distintivo de los individuos 
y ánimos , cuya confüsion traerla el mayor desorden al 
estado político.

Los sentidos están colocados en la cara , porque ha
ciendo oficio de primeros ministros del alma , debían 
habitar cerca del cerebro , que es su corte , para infor
mar mejor y mas cómodamente del bueno ó mal es
tado de toda la República.

Entre las facciones de la cara , la primera que ocurre 
es la f r e n t e  (ó espacio que hay desde el fin de los cabe
llos hasta las cejas), cuyos lados se llaman sienes. Llámase 
así del partkipí o f e r e n t e , del verbo latino f e r o  (que es lle
var ), porque en ella parece s.e lleva la señal del bueno ó 
mal ingenio según es grande ó chica ; pero esta sobre ser 
una seña incierta, es una Ithimología muy remota.

La
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La frente , demas de los tegumentos comunes, tiene Quatr» 

quatro músculos que hacen sus movimientos ; q o s  , que ios_de la. 
se llaman fr e n ta le s  , uno á cada lado , que empezando en iUlte‘ 
el cutis de la frente en lo mas baxo del hueso coronal, ^  fren_ 
cerca de la ceja , suben sobre el cráneo con fibras rectas, tales.. 
y confunden sus aponeuroses en lo alto de la cabeza , con 
otros dos músculos llamados occipitales ( Los fr e n ta le s ,

Estam pa 13. f ig -  1. A . ).
Otros dos tiene que no conocieron los Antiguos , lia- dos ceña- 

ruados ceñudos o superciliares , porque nacen en el entre- perdiia- 
cejo , uno a cada lado , y caminando sus fibras al paralelo 
de las cejas , van á terminar al cutis de la mitad de la cejaj 
y quando se ponen en contracción , arriman sus principios 
y hacen arrugar el cutis entre ceja y ceja , en- un espanto, 
contemplación 6  ceño ( E stam p a  1. C. ).

Otros dos músculos hay en colodrillo llamados o c a - L̂ dosoe- 
p lt a le s , situados sobre el hueso occipital, de cuya mitad 
y partes laterales nacen , y subiendo á lo alto de la cabe
za , confunden sus aponeuroses con las de los frontales 
encima del pericráneo, formando entre los troncales y 
occipitales como un gorro 6  casquete al cráneo.

El uso de los frentales, es traer acia arriba el cútis u»de g* 
de la frente haciendo arrugas á lo ancho , en ademan de yompi- 
admiracion : y el de los occipitales traer el cútis acia arras; 
y en algunos con tal fuerza , que hacen caer el som
brero por la espalda.

Adviértese á los Cirujanos , que se guarden de hacer ^ veárte£¡ 
cortaduras profundas al través de la frente , por no cortar cirujanos, 
las fibras del músculo frental , porque siempre quedará 
feamente caída la ceja sobre el párpado, y estorbará la 
vista ; pero si la incisión fuese superficial, convendrá ha
cerla al través siguiendo las arrugas, porque entonces so
lo se rompe el cútis, y no hay el inconveniente dicho.

Los tegumentos comunes de la cara son los mismos Tegumes- 
que en todo el cuerpo , solo que el cútis es mas deli cak,e 
cado y terso , y está agujerado en los ojos , oidos, nariz 
y boca, para comodidad de los sentidos. En los varo
nes se cubre de pelo ácia la región de la barba desde .

Dd 3 ¿a
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la adolescencia en adelante , recompensando en ellos lo 
venerable y 'roagestuoso del semblante el defecto de her
mosura y tez de las mugeres. La pingüe do es mas blanca 
y delicada , y no la hay en los labios y mexillas, por lo 
qual estas partes están mas encarnadas.

Los sentidos externos son cinco : la v is t a ,  cuyo órga
no es el ojo, y su objeto la luz y el color : el oido, cuyo ór
gano son las partes incluidas en el hueso petroso , y su 
objeto el sonido : el olfato y cuyo órgano son las fibras nér
veas del ethmoydes y procesos mammiliares, y su objeto 
el olor : el g u s to , cuyo órgano es la lengua y paladar , y 
su objeto el sabor : y el tacto , cuyo órgano es casi todo el 
cuerpo interna y externamente , y su objeto la frialdad, 
calor , dureza , blandura , aspereza , y en fin todo quanto 
tangible percibimos : Esto supuesto trataremos del ojo..

El ojo , pues , es el órgano principal de la vista in
cluido en la cavidad huesosa , que se llama ó rb ita , y en 
eminente lugar, para que como atalaya pudiese registrar 
mayor espacio.

Su figura, si solo se mira á su globo es redonda; pero si 
se considera con sus músculos , es piramidal con la base ó 
emisferio anterior fuera ; y el cono ó punta acia adentro.

Su magnitud es varia en varios hombres : créese ven 
mas los que los tienen pequeños y recogidos, porque no 
están tan expuestos á las injurias exteriores, y ios rayos 
visuales no caen en ellos tan obliqüos.

Solo el hombre y el caballo tienen los ojos de varios 
colores : es á saber, garzos, negros, pardos , verdes ó 
manchados ; y por noticia singular no puedo menos de 
decir que Tomas Sonet, conoció una muger Genovesa 
con un ojo garzo , y otro pardo.

Hace daño á Jos ojos el mucho frío ó mucho calor, 
y solo Jes es amigable lo templado.

Divídense Jos ojos en parres externas é internas ; las 
externas no tanto son partes suyas quanto defensas : éstas 
son cejas, párpados y pestañas: las internas son las que 
componen su globo.

Las cejas son dos líneas en figura de arco , que cons
tan

Cejas.
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tan de pelos obliqüamente dispuestos , pues naciendo 
ácia la nariz , se inclinan acia la sien : son dos, una so
bre cada ojo, y en ambas la extremidad que mira á la 
nariz se llama cabeza de la ceja , y la otra extremidad 
cola suya.

Quatro cosas componen á la cejarlo primero, el sus partes, 
cutis que es denso para mejor radicar los pelos 5 y 
recio para que con la eminencia que hace allí el hueso 
forme la elevación que se ve : lo segundo , las partes 
musculosas , que son las extremidades de los músculos 
frontales que las levantan, y los ceñudos que las arriman: 
lo tercero, los pelos que sirven de apartar el sudor que 
baxa de la cabeza y frente, porque no cayga al ojo : lo 
quarto, la pingüedo , en la qual se prepara el alimento 
délos pelos, y por eso en algunos suelen crecer tanto 
que es preciso cortarlos.

El uso de las cejas es moderar la demasiada luz ; y su us». 
así quandoes mucha, las baxamos ó pestañeamos fre- 
qiientemente, ó aplicamos la mano sobre los ojos para 
templar el excesivo resplandor con la sombra. Es uso tam
bién suyo divertir y apartar el sudor que cae de la cabeza 
como diximos , y servir de adorno á la cara.

Pero porque tuvieran poca defensa los ojos con solas párpados, 
las cejas, les fueron dados los párpados, los quales son dos 
en Cada ojo, uno superior, cuyo movimiento en el hombre 
es tan veloz que nos sirve de comparación para explicar 
qualquier ligerísimo movimiento ( y así decimos, fué en 
un abrir y cerrar de ojos) : otro inferior que es mimo ble, 
ó á lo menos tiene obscuro movimiento: dixe en el hombre, 
porque en las aves es al contrario , pues en ellas el infe
rior y no el superior párpado se mueve.

Constan los párpados por fuera de un cutis tenue y sus partes, 
floxo , porque fuese mas dócil para corrugarse y exten
derse , y por dentro de una tenuísima túnica , porque no 
dañase con su contacto al ojo , la qual es continuación 
del pericráneo.

Dos músculos mueven al párpado superior , uno le cu°iosmdeÍ 
levanta y otro le baxa : el que le levanta nace con un párpado.

Ddq prin-
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principio estrecho y carnoso en el fondo de la órbita 
sobre el agujero por donde pasa el nervio óptico, y 
se radica con una ancha aponeurosis en la margen del 
párpado : quando este músculo se acorta, levanta el pár
pado y descubre el ojo.

El músculo que le baxa nace en el ángulo mayor del 
ojo áda la apophisis del hueso maxilar con un tendón muy 
manifiesto; y pasando una parte sobre el párpado superior: 
y otra por el inferior, va á determinarse al ángulo menor 
este músculo es circular , y tiene figura de esphincter. 

Angulos Eos ángulos ó  lagrimales del ojo son los espacios 
del donde se juntan uno y otro párpado : el que está acia 

la nariz , se llama mayor ó interno , y el opuesto, exter
no o menor ( Véase Estam pa  i i. E. F. G .  ). 

ciánduia La glá n du la  lacrimal está situada sobre el ojo junto
lacrim al. , / , - . . ' 'al ángulo menor : es conglomerada, pues se ve compues

ta de otras menores: sus arterias vienen de las carótidas: 
sus venas van á las yugulares, y sus nervios son de la sexta 
y séptima conjugación : tiene vasos escretorios que pene
tran Ja túnica interna de los párpados, junto á los pelos 
que están á sus márgenes , y por ellas destila un humor 
mucoso entre el párpado y el ojo para la facilidad de su 
movimiento. Algunos Anatómicos suponen con Ruisch, 
que hay otra glándula lacrimal en el ángulo mayor : pero 
en el hombre no se demuestra, pues aquella carúncula  que 
allí se registra, mas parece el concurso de las membranas 
internas de los párpados ( Véase Estampa  1 3. f g .  3. A . ) .  

GMnduu Otra glándula hay mas grande innom inada, que pu- 
Bad™ diera mejor llamarse lacrim al: está situada debaxo del pár

pado superior , cubierta de Ja gordura, y extendida desde 
el ángulo pequeño hasta el mayor , á Ja entrada de la 
parte superior de la órbita : tiene sus vasos excretorios, 
que filtran lympha para facilitar el movimiento del ojo 
( Véase Estampa  1 3 . f ig .  3. B. ).

Smaií" Aoa el án§ul° may°r, en la márgen de cada párpado 
hay dos angostos agujeros, llamados puntos lacrimales, 
que son los orificios de los conductos que van á un 
seno memoranoso, llamado saco la c r im a l, el qual estre

chan -
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chanelóse descarga en la nariz la lymphá que destilan las 
glándulas lacrimales en el ojo , para que el contacto del 
ayre ambiente no reseque la córnea y conjuntiva : si se ul
cera ú obstruye este caso , sobreviene fístula lacrimal por 
impedirse el tránsito del dicho humor á la nariz.

La márgen de cada párpado termina en una delga
da ternilla de figura semicircular 5 y en cada ojo la su
perior es mas larga. Estas ternillas tienen en su márgen 
muchos pequeños agujeros , donde están radicados los 
pelos corvos déla pestaña, los quales con la edad no 
crecen, pues siempre se conservan en la misma magni
tud que en la niñez. Al conjunto de estos pelos y la 
ternilla de donde nacen llamamos pestaña ; y su uso es 
moviéndose ligerísimamente , mantener limpio y terso el 
globo del ojo , limpiando el polvo ó qualquiera otra 
cosa que puede introducirse ; y el uso délos pelos es, cer
rándose unos con otros como un esquadron de picas, 
causar alguna leve sombra , porque la mucha luz no ofus
que la: vista , é impedir que entre el polvo , humo , ó al
gunos insectos volantes que pudieran herirías túnicas.

También hay en la márgen dejos párpados otros ori
ficios excretorios, por donde destila una lymphia visco
sa que humedece las ternillas para habilitar su movi
miento , la qual si es acre causa pequeñas úlceras, y  
entonces se ven las pestañas mas intensamente roxas é  
inflamadas.

Explicadas Jas partes externas del ojo, se sigue ex
plicar las internas ó constitutivas del ojo mismo , las 
quales son gordura , músculos , vasos , membranas y hu
mores,

En la cavidad de la órbita hay mucha gordura que 
rodea al ojo por su parte posterior , porque no se ofenda 
contra el hueso: llena los intermedios de los músculos, 
sostiene los vasos , humedece y facilita los movimientos, 
y sitve de tanto abrigo , que sin duda por eso' jamas 
sentimos frió en los ojos.

ê,ls. SC)n ôs músculos de cada ojo , quatro rectos y 
dos obiiqiios. El primero de los rectos se" llama soberbia,

por
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porque levanta el ojo acia el Cielo. El segundo se lia- 
ma h u m ild e , porque baxa el ojo acia la tierra. El reí ce
ro adductor o  bebedor , porque aplica el ojo acia la na
riz , para ver lo que bebemos. El quarto abductor ó in
d i g n a t o r io , porque le aparta para mirar sobre el hombro, 
signo de desprecio o indignación. Estos quatro múscu
los nacen del fondo de la órbita en el agujero por 
donde sale el nervio óptico , y se radican en la túnica 
córnea con un ancho y delgado tendón : con la ad
vertencia que el soberbio nací* y termina en la parte su
perior: el humilde en la inferior, y los otros dos á los 
lados. Quando todos estos quatro músculos se ponen en 
acción tienen al ojo firme en un movimiento tónico, y 
le retraen acia el fondo , y quando obran sucesivamen
te le obligan á hacer el movimiento circular ó amatorio, 
que antes se atribuía á los músculos obliqüos.

De los dos músculos obliqüos, el primero se llama 
mayor , porque lo es respecto de su compañero , aun
que es mas delgado que los rectos, si bien tiene mas lar
go tendón: nace en lo interior de la órbita, al lado del 
músculo adductor , y .sube á raíz del hueso hasta lo mas 
alto del lagrimal mayor, donde su tendón pasa poruña 
pequeña ternilla circular llamada trochlea  ; porque hace 
oficio de garrucha ó trocóla ( unida por un ligamento 
membranoso á lo alto del hueso maxíllar ) , y  finalmen
te termina en el globo del ojo acia el lagrimal menor, 
cerca de la inserción del abductor. Este músculo también 
se llama trochlear ( Véase E stam pa  13. f ig .  2 . e. ).

El segundo músculo obliqüo se l ia m a » r :  nace de 
la parte baxa é interior de la órbita acia el lagrimal 
mayor > al lado del conducto nasal ( que es por donde el 
saco lacrimal descarga en la nariz) , y baxando obliqiia- 
mente termina en la córnea acia el lagrimal menor, 
junto al músculo antecedente. Unos quieren que estos 
dos obliqüos sirvan de estrechar el ojo , y alargarle ácia 
fuera quándo obran á un tiempo ? acomodándole para 
ver mejor ; y otros quieren que obrando sucesiva
mente , hagan los movimientos circulares ó amatorios( V éan-
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( Véanse todos estos, músculos Estam pa  13. 4. ).

Qiiancfo uno de estos- músculos adquiere mal hábito causas dei 
ose paralitica perdido el equilibrio, su antagonista tira estrabis~ 
y sucede el estrabismo , según á la parte donde es ti
rado el ojo: si está cortado ó  paraliticado el indignato- 
rio , el ojo es traído rectamente acia Ja nariz : si está cor
roído el obliqüo menor, el ojo se pone atravesado obéi- 
qüamente acia la m.exilJa }, porque le tira el obliqüo ma
yor , y así de Jo demas como quaIquiera puede consi
derar :: aquellos en quienes por enfermedad ó hábito Jos 
músculos no se mueven conformes, se llaman vul°-ar- 
mente v lzc o s

Los nervios que van al ojo , son el óptico 6 v is u a l,, 
que forma Ja retina ( por cuya obstrucción ó paralysjS 
sucede la g o ta  serena') el tercero y  quarto p a r  del cere
bro un ramo del q u in to  , y casi todo el sexto . Los mús
culos de los parpados reciben otro ramo de la porción 
dura del séptimo par; y el superior recibe otro ramilla 
del ophtalmico , que se distribuye también, en el saco y 
glándula laciimah, Ruisch observo seis o siete pequeños 
nervios sobre la uvea que todos se distribuían en el li
gamento ciliar.

Las arterias del ojo nacen de las carótidas extern a s é  
in tern a s: las primeras se distribuyen en las partes externas 
y las otras en las ínternas.Las venas del mismo modo vuel
ven sangre á las y u g u la res  internas y externas..

Seis membianas tiene cada ojo , quafro comunes por
que cubren muchas partes juntas 5 y dos propias , poique S mbra" 
cada uno cubre un solo humor.. Algunos cuentan cinco 
membranas comunes 5 y así dicen que son siete todas 
pues debaxode la conjuntiva peonen otra te n d in o sa ; pero 
esta no es distinta túnica, sino una expansión de los ten
dones de los quatro músculos rectos que cubren la cór
nea hasta el espacio del iris donde se vuelve trasparente 
y estando ya contados Jos músculos y tendones no es 
razón reputarlos por otra distinta membrana.

La primera túnica común es la co n ju n tiv a  ó adnata, x Con.un_ 
dicha asi, porque une á las demas entre sí, y al ojo con tiva-

la
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la órbita : es lisa, opaca y  blanca en los que están sanos: 
dícese nace del pericráneo : no cubre al rededor todo el 
globo del o jo , pues solo llega hasta el círculo del iris , y 
está ramificada de muchas arterias y venas,que se ven cía- 
rísimamente en los que padecen ophtalmia.

L a  segunda se llam a córnea, p o rq u e  por d elan te  es 
tra n s p a re n te , y dura c o m o  una hasta bruñida . por de
tras se llam a esclerótica , p o rq u e  es dura y  op aca : nace 
d e  la d u ra-m ater q u e  e n vu e lve  al n e rv io  ó p tic o  : está 
d e b a x o  de la c o n ju n tiv a , y  se une á la  u vea p or a lg u 

nos vasos sanguíneos. ,
L a  tercera se llama uvea , por parecerse a un ollejo 

de uva tin ta ,y también coroydes , porque envuelve to
do el ojo com o un chórion al fe tu s: nace y se con
tinua con la pia mater que cubre al óptico.  ̂ Esta tú
nica es la que forma el agujero llamado pupila ó niña 
del ojo , que está en medio de aquel círculo que por 
la variedad de sus colores llaman iris , el qual no es 
Otra cosa que una porción de la uvea , que se transpa- 
renta por la córnea. Considéranse en ella dos partes: 
la mas considerable cubre la superficie interna de la 
córnea opaca , á quien se une por medio de los vasos: 
la otra e s , la que se transparienta por el iris 5 y en aquel 
sitio donde se une con la cornea transparente , nacen de 
ella muchas fibras com o tendinosas , que forman una es
pecie de valida circular , llamada ligamento ciliar (^por
que consta de fibras sutiles y negras , parecidas á los 
pelos de las pestañas, que en latín se llaman cilla ) : es
tas fibras son otros tantos musculiilos que salen de la 
circunferencia del ir is , y terminan en la pupila , donde 
se juntan áo tro  músculo circular, extendiendo en la mar
gen de la misma pupila, la qual se dilata por las fibras 
ciliares, y se estrecha por las circulares com o convie
ne , según la intensión de lab lu z , distancia del objeto y 
curiosidad del que m ira , para recibir mas o menos ra 
yor visuales! y así quando el objeto es obscuro , pe- 
rueñ o , rem oto ó mirado con atención , se dilata la 
pupila y se minora el iris j y si es al contrario se estre-
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cha.Esra pupila en los hombres es redonda, aunque Barco- 
lino. la halló en uno larga y angosta como la de los gatos.

La quarta túnica es la retina 3 así llamada, porque Retina# 
está al rededor de los humores en forma de una red: 
esta túnica es una dilatación y texido de las fibras del 
nervio optico , y en ella se hace la impresión de los 
objetos visibles , porque siendo densa y opaca hieren 
en ella los rayos de lu z, ya que no pueden penetrarla: 
es gruesa acia el nervio optico , y viene en diminución 
hasta el ligamento ciliar.

La quinta y primera de las propias se llama vítreay vitrea 
porque contiene al humor vitreo , y esparce muchas fi
bras entre su substancia para, mejor afianzarle. Es delica
dísimas y si se rompe faltándole al humor quien le sos
tenga , se coliqüa como agua.

La sexta y segunda propia es la arachnoyder,  por pa- A rach- 

recerse en lo sutil á la telaraña, y también se llama cris- noydes’ 
taliña: por que contiene al humor cristalino: es diaphana 
para dexar pasar claramente las especies de los objetos. Al
gunos Anatómicos reputan por ligamento ciliar á ciertas fi
bras negras que van desde la uvea al humor vitreo y cris
talino, las quales dicen que le acercan ó retiran según con
viene para ver 5 pero éstas que parecen fibras no son otra 
cosa que algún residuo de substancia negra vellosa, de que 
está interiormente bañada la uvea y el ligamento ciliar..

Los humores contenidos' en estas túnicas son tres: 3, Humo- 
aqueo , vitreo , y- cristalino,. res>

El aqiieo ( le llaman así por ser fluido como agua, Aqüeo» 
pero sin razón , pues es viscoso y muy parecido á Ja cla
ra del huevo ) está situado entre la superficie interior de 
la córnea transparente , y ía anterior del humor cris
talino y vitreo. Quando este humor ( que es quien ha
ce convexa á la córnea ,y á la pupila mas abultada ) se 
den-ama por alguna rupcion ó herida el ojo se dis
minuye , el iris se arruga , y la visión se hace confusa? 
pero después que se cura la rupcion , él de suyo se res
taura , manteniendo al enfermo quieto en Jugar obscu
ro, como poco ha me sucedió con una enferma ,á quien

de
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de una fuerte inflamación en el ojo en mi presencia se la 
rebentó,y vi saltar todo el humor aqueo sobre un pañuelo 
que tenia sobre la falda, el qual con el tiempo se ha recu« 
perado,y con él la vista, aunque no con la perfección anti
gua. En orden al modo como se recupera este humor albu
minoso hay varias opiniones 5 la mas probable es la del 
señor Chirac , primer Médico del Duque de Orleans, que 
pretende haber descubierto muchas pequeñas glándulas en 
la extremidad del iris que filtran este humor. Otros creen 
que va por las arterias probándolo por la inseccion; pero 
es prueba falaz, pues el ímpetu del liqiior insectado pue
de forzar los vasos, y abrir caminos falsos donde no los 
havia verdaderos. Finalmente, otros creen que el humor 
aqueo es lo mas tenue que resuda del nutrimento del cris
talino y vitreo. En fin, quando este humor se esposa y 
cuaja , se llama esta enfermedad subfusión ó catar acta.

Vitreo. El vitreo se llama de este modo /porque es semejan
te al vidrio derretido : es trasparente y compuesto de 
muchas celdillas membranosas cubiertas de la membra
na común vitrea. Ocupa todo el espacio que hay entre el 
ligamento ciliar, el humor cristalino y la retina : por 
detras es esférico , y por delante tiene una concavidad 
donde está embutido el cristalino : en cantidad y con
sistencia excede al aqueo; pero no es tan sólido como 
el mismo cristalino.

Cristalino. El cristalino ó g la c ia l es sólido , pesado, y diaphano 
como un cristal de donde tomó el nombre : está situado 
entre el humor aqüoso y vitreo, enfrente de la pupila, 
aunque no está exactamente en el centro del ojo , sino in
clinado afuera y mas cerca de la cornea que de la retina: 
su figura es la de una lanteja : está cubierto todo de la tú
nica arachnoydes, y encajado de una cavidad del humor 
vitreo. Todo él no es otra cosa que un conjunto de lámi
nas delicadísimas, bruñidas y sobrepuestas unas á otras. 
Algunos llaman procesos ciliares á unas líneas obscuras 
que van á modo de rayos desde el ámbito de la uvea, 
teniéndolas por fibras musculosas : otros las tienen por 
vasos por donde va su nutrimento > pero como se dixo,

mas
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mas parecen residuo de la substancia vellosa y negra de 
la uvea (Véanse en la  E stam pa í $ * f i g .  6. y  7.). A veces el 
cristalino se endurece y opaca, la qual enfermedad se lla
ma g la u com a , y es muy equivocable con la catar a sta . El 
uso de todo el ojo es recibir las imágenes lucidas y co
loridas , para que pasando la impresión al cerebro per
ciba allí la alma los objetos visibles.

C A S O S  R A R O S .

A NTES de explicar la vista, y el uso de cada parte 
de las que componen el ojo , es consiguiente referir 

algunos sucesos raros que se han observado acerca de los 
ojos y la vista.

Lo primero, aunque los ojos son naturalmente dos 
en cada individuo, Tamponette , Cirujano obstetricio, 
sacó del vientre de una muger dos fetus cycoples, según 
trae Borrichio; y habiendo estos modernos exemplos, en 
vano será mendigar de Ovidio la fábula de sus moñudos 
gigantes.

Lo segundo , que aunque los ojos tienen alguna luz, 
en algunos ha sido tanta , que en la vida de Tyberio 
César, cuenta Suetonio de este Emperador , que de no
che y sin exterior luz lo veía todo claramente. Y Juan 
Tachio , citado por Reyselio en sí mismo vió salir lla
mas de sus ojos 5 y no se debe tener por fabuloso, pues 
quando recibimos en ellos algún golpe , vemos salir unas 
como centellas que sin duda son partículas sutiles de los 
humores que sucedidos pasan por delante de la pupila en 
especie de luz , como sucede á Jas partículas del pedernal 
agitadas 5 y asi es adagio nuestro para ponderar un impe
tuoso golpe , decir que nos h izo  v er ¡as estrella s.

Lo tercero , que aunque qualquier sentido debe estar 
libie e indiferente para recibir fielmente las impresiones 
exteriores , Aristóteles cuenta de Antipherente Orretano, 
quê  por debilidad d£ la vista siempre veia delante de sí 
su imagen en el ay re.

Lo quarto , que muchos han visto los objetos dupli
ca-
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cáelos p e rp e tu a m e n te , c o m o  asegu ran  C u m m e n io  y  Han- 
n em an o .

Lo quinto , que aunque la vista en los hombres es 
moderada, é inferior á la de muchos animales, no obstan- 
te ha habido algunos perspicacísimos que son tenidos por 
monstruos naturales de la vista. Cicerón cuenta que uno 
escribió toda la lliada de Homero en tan menudos carac
teres , que toda ella cupo en una nuez.

De Calicrates se refiere, que hacia de marfil unas 
hormiguelas tan pequeñas, que nadie podía discernir 
las partecillas de que se componían. Y Myrmecides de la 
misma materia fabricó una carroza con quatro cava
rlos tan pequeña que se ocultaba debaxo del ala de una 
mosca.

Lo que es mas maravilloso, es lo que asegura Enri
que Smetio, conviene á saber , que conoció un ciego 
que veia por las narizes, y por ellas discernía todos los 
objetos 5 lo qual fue ( quitando el disfraz al enigma) por
que habiendo recibido una herida con gran contusión 
en la órbita, de suerte que cayó el ojo á la cavidad de 
las narizes, se curó permaneciendo el ojo en este sitio; 
y habiendo todo el globo quedado en su natural consti
tución , no habiendo cuerpo intermedio que lo impidie
se , sucedió , que acaso una vez descubrió luz por la na
riz , y así en adelante usaba de'ella por organo de la 
vista y no del olfato.

C A P I T U L O  II.

DE LA V IS T A , LUZ , COLOR.

¿Q ué es 
vista ?

A vista es una particular sensación, originada de la 
vibración que imprimen en la retina los rayos di

rectos ó refiexos de la luz , el qual movimiento comu
nicado hasta el cerebro , determina al alma á percibir 
los objetos luminosos ó coloridos.

El
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Él objeto formal y específico de la vista es la luz y el su objeto, 

color 5 y debaxo de esta razón percibe la magnitud f fi
gura, distancia y otros sensibles comunes.

La materia de la luz son los glóbulos celestes ó se- Qoéesiaz, 
gundo elemento Cartesiano, pues estos corpúsculos re
dondos parecen los mas aptos para ser impelidos desde el 
cuerpo luminoso, y para rechazados desde c! opaco, siem
pre por líneas rectas (como se propaga la luz), hasta im
primir en las fibras de la retina la especie de movimiento 
que traen: en la qual hypótesis no me detengo , por no 
pertenecer á la Anatomía, y porque la examinaré mas des
pacio en mi Phylosopbia Scéptica que daré al público.

Solo ahora supongo que la luz es verdadero cuerpo, es 
pues tiene la esencia y propiedades de tal , siendo impe
netrable, divisible, figurable y capaz de impulso, refrac
ción y rechazo, lo que no pudiera suceder si no fuera 
substancia corpórea como las demas.

También es objeto formal de la vista el color , el Exorno 
qual no se distingue sino modal mente de la luz, pues no gueabsolu- 
es mas que una luz de ésta ó la otra suerte modificada, ianiuz.tede 
así como lo doloroso no se distingue sino modalmente 
de lo tangible. Persuádese lo primero , por qué en un vi
drio de muchos ángulos yen una misma nube se ven 
Varios colores, los quales no pueden provenir de otra co
sa , que de la varia reflexión y refracción de los rayos 
de la luz, según las varias superficies en que caen. Lo se
gundo, por qué la luz que pasa por un vidrio encarnado 
ú de otro color , representa en la pared de enfrente el 
color del vidrio 5 pero esto no es porque la pared haya 
mudado primeras y segundas qualidades: luego porque 
los rayos de la luz , pasando por el vidrio han recibido 
aquella modificación, la qual conservan hasta la pared, y 
hasta que reflectan á la vista. Lo tercero , por qué en el 
arco Iris, en la espuma de xabon y en el cuello de la pa
loma , según la diversa postura de la luz, del ágeme ó del 
paso, en una misma parte se ven muy distintos colores? 
pero est s varias posturas no pueden mudar el tempera
mento de la misma parte: luego esta variedad de colores,

Ee ni
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ni es temperamento propio , ni es mas que diversa modi
ficación de la lyz que cae sobre ios cuerpos.

De las diversas superficies,, pues,, pende la diversa re
flexión de la luz , de la diversa refracción de los cuerpos 
el diverso color. Los cuerpos que en su insensible superfi
cie son escabrosos (aunque á la vista esten lisos como el 
mármol negro bruñido ) no rechazan tantos rayos de luz 
á los ojos, y así están mas cerca de la sombra (que es pri
vación de luz), y representan el color negro: los que aun
que tengan la superficie visible desigual, tienen lainvísible 
(que resulta de la unión de sus insensibles partículas) muy 
igualocultan pocos jayos de luz , y reflectan los mas 
que reciben , y así representan el color blanco, que es el 
mas cercano á la luz misma > y en las combinaciones me
dias consisten formalmente los demas colores, v.gr. des
pués del blanco, el mas claro y de superficie mas igual es 
el escarolado, después el naranjado , el roxo en medio, tras 
éste el azul, después el. verde , y en fin el negro, que son 
Jos siete simples colores, de cuya varia combinación re
sultan todas las demas tinturas.

En esta hypótesis se explica, ¿por qué el jaspe aunque 
a nuestro tacto y vista parece muy liso y bruñido , no 
obstante está manchado de varios colores, sin duda por
que tiene en sus mínimas insensibles superficies mucha 
desigualdad;, que no percibe nuestra limitada vista? Pues 
si nuestros ojos ayudados del microscopio encuentran des
igualdad notable en el mas liso filo de una navaja y en un 
cabello (y sin duda la hallarían mucho mayor con otro 
mejor microscopio), no es extraño discurrir que en el jas
pe suceda lo mismo, aunque nos parezca tan liso.

Así se explica, ¿ por qué el coral que es roxo, hecho 
polvo se vuelve blanco, pues solo muda la superficie, sin 
mudar otra qualidad de las primeras?

Se explica , ¿ por qué de una misma seda con un mis
mo tinte negro se texe el rasoliW, que es mas claro , y el 
terciopelo mas obscuro? pues siendo en ambos texidos la 
superficie de la seda muy desigual por los corpúsculos del 
tinte negro que se le han introducidos en el terciopelo es

aun
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áan mas designa! , por jo íelpudo dei texido que oculta 
mas rayos de luz , y por eso representa Intensó negro 5 y 
en fin se explican casi todos los fenómenos naturales del 
color , como se dirá en la filosofía.

Ni vale decir que hay colores verdaderos y aparentes, 
pues no hay otro modo de conocer lo verdadero en ellos 
sino por la apariencia.' del mismo modo se originan unos 
que otros, solo que unos cuerpos tienen mas constante 
la superficie , y asi guardan mas constante el color 5 pero 
aun en estos mismos colores que llaman aparentes, como 
no se mude la superficie ni la reflexión , perpetuamente 
se observa el color misino.

De lo dicho se infiere, que el color fundamental (ó fun
damento del color) es la tal superficie del cuerpo, dispues
ta á reflectar de tai modo los rayos de luz que caen sobre 
ella} y el color formal es la tal luz reflectada, que informa 
al ojo segunda determinación que la da la superficie dei 
cuer po } y asi de noche o quando no hay, luz , hay color 
fundamental, pero no formal.

. Esto ligeramente supuesto dei color y la luz, para ex
plicar como se hace la visión, supongo lo primero, según-̂ .a-ce*av** 
la óptica, que los rayos visuales forman un pirámide ex- SI°U 
terno, cuya base esta en el objeto, y el cono ó punta en 
la pupila, pues saliendo rayos á toda la circunferencia, en 
ninguna parte puede colocarse el ojo, donde no se pueda 
contemplar este pirámide: y por eso los objetos distantes 
parecen mas chicos, porque forman un ángulo mas agudo 
los rayos (esto es, los obliquos entran mas cerca del per
pendicular) , y así representan la imagen mas pequeña.

Supongo lo segundo, que penetrando estos rayos por 
la túnica cornea , que es diafana, entran por la pupila , y 
el rayo perpendicular ó directo, que se llama exe óptico, 
pasa sin reflexión ni refracción á la retina , y así la vibra 
con mas vigor, y representa en ella el objeto claramente, 
sê un Ja modificación que lleva: y por eso vemos con 
nías distinción aquel objeto derecho en que ponemos la 
tención , moviendo el ojo ácia é l, para que venga el ra

yo o rayos directos} y los demas obejos de al rededor,
Ee 2 aun-
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aunque los vemos , es mas obscuramente , porque los 
obliquos hieren mas débilmente la retina.

Supongo lo tercero , que estos rayos desde la pupila 
á la retina forman otro pirámide interno , cuya punta es
tá en la pupila , y la bâ e en la retina : pues moviéndose 
la luz por líneas rectas, los rayos obliquos , que entran 
por un agujero estrecho , necesariamente deben formar 
otro triangulo, cuya punta esté en el tal agujero 6 pupila, 
y la base en el cuerpo opaco donde llegan á herir.

Supongo lo quarto , que los rayos obliquos , quando 
pasan de un medio raro á un medio denso , se acercan al 
perpendicular 5 y quando pasan de uno denso á uno raro, 
se apartan: por eso una vara, cuya mitad está dentro del 
agua y la otra mitad fuera, parece torcida; y una mone
da que no se ve dentro de un calderô , echando agua se 
llega á ver por que los rayos que no pasaban rectamen
te , por oponerse el borde del vaso, luego que se echa 
agua se apartan de la perpendicular, pasando del agua 
densa al ayrc que es mas raro , y así llegan á la vista.

Supongo lo quinto, que pasando los rayos visuales de 
la cornea transparente al humor aqiieo , deben padecer 
refracción , acercándose á la perpendicular; y llegando al 
cristalino, deben por razón de su figura lenticular aumen
tar el objeto (como sucede en todos los vidrios lenticula
res) ; pues como la vista está acostumbrada á ver los ob
jetos mayores por líneas mas transversas (ó que forman 
con la perpendicular ángulos mayores), yen el vidrio len
ticular , por razón de su figura , los rayos obliquos caen 
apartados de la perpendicular misma, al salir deben for
mar ángulos mayores, haciendo que la vista perciba el ¡ 
objeto mas grande. Después en el vitreo se apartan aun 
mas de la perpendicular, y así hieren en distintas partes 
la retina , representando distintamente los objetos.

De donde se infiere, que todo este aparato de humo
res le ha establecido la naturaleza , para que se forme 
mas claramente en la retina el pirámide interno , y asI 
quando, o no pueden pasar los rayos, ó muchos juntos
caen en una parte de la retina, 6  uno en muchas pa*tes

de

___________________  _ J
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de eííá , se impide, ó se hace viciosa y confusa5 la visión*

Infiérese también que la túnica uvea sirve con su co
lor obscuro de no reflectar los rayos de luz que puedan 
caer sobre ella, porque si los volviera á reflectar adentro, 
confundieran la vista. La tánica vitrea sirve de contener 
al humor vitreo ; la arachnoydcs al cristalino; la córnea 
al aqtieo por delante ; y la conjuntiva á todo el ojo.

También se infiere que la retina es la principal parte 
del ojo, donde hacen impresión los rayos visuales, porque 
es la única parte densa capaz de detenerlos, pues todas 
las demas son diafanas , y sola ella tiene mas comunica
ción con el nervio óptico , por ser una expansión suya, 
ayudando no poco á su opacidad la negrura de la üvea 
que está detras y la contiene. Añádese á todo esto que en 
el ojo de un buey, si se arrancan todas las membranas pos
teriores hasta la retina, y en lugar de ella se pone una pelí
cula de huevo, colocando el ojo en un quarto obscuro, de 
modo que la pupila cayga afuera, se verá en la dicha pe
lícula (y no en alguna otra membrana ni humor) represen
tado con sus colores todo el emisferio exterior.

También se infiere que, debiendo caminar con recti
tud los rayos obliqüos, los de la parte superior deben 
caer sobre la parte inferior de la retina; y al contrario, así 
como los del lado derecho á la izquierda, y los del izquier
do á la derecha, y por consiguiente deben representar el 
objeto al reves, como se experimenta en la m áquina'viso
ria* pero estando las fibras del cerebro cruzadas (como se 
dixo hablando de é l) , esto es , yendo las de la derecha á 
la izquierda, y las de la izquierda á la derecha, las de arri
ba abaxo, y las de abaxo arriba, se infiere que este error se 
emienda en el cerebro mismo,donde alalina se la repre
sentan las vibraciones ó especies de los sentidos confor
me llegan.

En esta Opinión se explican fácilmente las causas de la 
miopía j  demas enfermedades de la vista , pues siempre 
que los humores estuvieren en la debida cantidad, pureza, 
figura y situación , la vista se hará bien; pero si por estar 
muy llana la córnea , gastado el humor aqüeo,ó muy

Ee 3 apla-



■i

Otros fenó
menos de 
Ja vista ex
plicados.

, ¿ ,  5 T TTrTT
x í ÜZj -, I LAJO-U4V#

aplanado y caído ázia fuera el cristalino , padecen tal re
fracción los rayos, que no hieren puntualmente en distin
tos y unidos puntos de la retina , sino dan la base del pi
rámide interno mas allá de ella, entonces las cosas distan
tes se yen mejor que las cercanas, y los tales usan anteojos 
convexos , para apartar los rayos de la perpendicular , y 
que así hiriendo mas cerca , den justamente en la retina 
misma; pero si hubiese las contrarias circunstancias, esto 
es, si los ojos fuesen muy saltados, ó el cristalino muy 
globoso y distante deja pupila, los tales se llaman w/o- 
pes, y no ven de lejos, porque padeciendo mucha refrac
ción los rayos, dan la base del pirámide interno antes de 
llegar á la retina: las demostraciones de todo esto se de
ben pedir de la óptica.

También se explica , 5 por qué un prado que tiene 
algunas flores blancas y otras verdes, de lejos todo pare
ce blanco? Conviene á saber, porque los rayos impelidos 
de las flores blancas, á título de ser mas parecidos á la luz 
impresionan mas vigorosamente la retina, y así obscure
cen la impresión de las verdes.

Se explica, 5 por qué los objetos muy resplandecientes 
parecen mayores»? Y es porque aquella impresión que 
hacen en las partes de la retina, por ser muy vigorosa, se 
comunica y extiende á las fibras cercanas , y así se engaña 
la vista percibiendo mayor la dimensión del objeto; pero 
no sucede así en las estrellas miradas por el agujero de un 
papel, pues entonces parecen menores, y es que el papel 
impide que lleguen muchos rayos de la circunferencia al 
ojo: por lo qual los restantes no causan sensación tan viva 
y dilatada.

Se explica, ¿por qué un objeto aunque se ve por am
bos ojos no parece duplicado? Y es porque en uno y otro 
ojo igualmente impresiona unas mismas fibras paralelas 
(esto es, igualmente distantes del que llamamos exe óptico 
del ojo); pero si por comprimir uno, ó por no dirigir ambos 
exes de los ojos al objeto que se ha de ver, se recibe su es
pecie en unas partes de un ojo, y en otras no correspon
dientes del otro , entonces aparece duplicado.

Se
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Se explica , como percibe el ojo Jos sensibles comu

nes (permítaseme por ahora decir que el ojo los percibe), 
pues Ja mayor 6 menor distancia del objeto se conoce* 
en que quanto menor es la distancia* tanto mas se inclina 
el exe de un ojo al exe del otro y los rayos obliqiios en
tran en ángulo mas obtuso; y quando está mas lejos, mas 
se apartan los dos exes, y el pirámide externo es mas agu
do. También se conoce por el movimiento del mismo ojo, 
pues para ver lomas distante se eleva mucho, y se baxa pa
ra ver lo cercano. La figura se conoce por la figura que 
forman las partes impresasen la retina. El movimiento de 
los objetos le percibimos (ó por mejor decir le inferimos) 
en que el cuerpo movido se va arrimado á otros que su
ponemos están quietos; y también inferimos que se mue
ven, en que nosotros mismos movemos los ojos ó cabe
za para seguirlos.

Se explica, < por qué los urinatoresó buzos, por pers
picaces que sean, ven poco debaxo de las aguas, pues por 
la mutación del medio se muda también la refracción de
los rayos?

Se explica, jpor que los astros junto áíorizonte (v. gr. 
la Luna en el plenilunio) parecen mayores? Pues como 
la vista peicibe los cuerpos con respecto á otros, siempre 
que percibimos entre el objeto y nosotros otros cuerpos 
interpuestos, nos parece están mas cercanos y crecidos: 
por esto senos finge, que los astros enel orizonte son ma
yores que quando están sobre nosotros en el meridiano, 
siendo así que quando están sobre el meridiano, están de
mostrativamente mas cerca. No obstante , para explicar 
este fenómeno, reparo que es obscura é insuficiente la 
razón dada; y así podemos decir, ó que la vista se compo
ne mejor y acomoda para ver los cuerpos, entre los. quaíes 
y ella hay otros interpuestos por tener su principal cos
tumbre en mirar siempre con este respecto, y por eso 
viéndolos con mas comodidad, la parecen los astros ma
yores en el orizonte , ó que siendo mayor el espacio de 
atmosfera que media quando están en el orizonte, 
padecen los rayos mas refracción, y por eso se nos

Ee 4 re-
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representan mayores, que es lo mas probable.

Se explica , aporqué si delante de una pared blanca se 
tira una bala, el que está en el lado opuesto no la ve pasarí 
Y  es, porque como la impresión de la blancura es vigo
rosa, no se pierde la efeccion de la retina en aquel breví
simo espacio en que pasa la bala, y por eso nunca dexa de 
verse la pared , porque nunca dexa de haber su impresión 
•en el sensório.

Se explica gpor qué mirando á una luz desde lejos al
go juntas las pestañas, parece que despide rayos por to
da su circunferencia > El qual fenómeno consiste en que 
los rayos que tocan en las pestañas, y desde ellas reflectan 
al < jo, dan engañosa especie de que vienen de la misma luz.

Se explica la reflexión de los rayos de un espejo, pues 
pasando por los poros rectos del cristal, y no pudiendo pa
sar adelante por la opacidad del azogue , rechazan recta
mente al ojo.

Se explica, según esta doctrina, y según las leyes ma
temáticas, de que el ángulo de la reflexión debe ser igual 
al ángulo de la incidencia, que en los espejos, por su lígu
la  convexa Ó cóncava, por Ja distancia del objeto, y por la 
dirección y reflexión de los rayos, sucede verse los cuer
pos mayores ó menores , o al reves, y otras curiosidades 
y juegos que ha inventado la óptica.

Se explica, que si por ésta ó la otra causa se mueven 
'circularmente las fibras en la retina, aunque el objeto obre 
solo en una parte de ella, llevan aquella impresión al cere
bro con un movimiento circular y vorticoso, y esta es la 
causa del vahído ó vértigo. Lo mismo sucede, si dentro 
del sentido común las fibras medulares se mueven en gi- ‘ 
ro, ó conservan otra modificación que las haya dado el 
objeto visible, pues entonces aun cerrados los ojos todo se 
nos representa con aquella misma modificación; y así quan- 
do mucho rato vemos correr agua , después mirando á la 
tierra, nos parece qué se mueve del mismo modo. Esta vi
gorosa impresión que conservan Jas fibras es también la 

rcausáde que si miramdsxal Sol átentamente, en mucho 
rato después , á qualquiera parte que miremos, vemos



t DE LA VISTA. 441
la Imagen del mismo Sol, que va mudando colores con- 
forme se mitiga el movimiento de las fibras.

Finalmente , para dar En á este capítulo, solo advier
to que aunque por la suma velocidad de los glóbulos ce
lestes parece que la luz se propaga en instante 3 con to
do , siendo su movimiento local, está precisada la razón 
á confesar que es sucesivo , aunque por su celeridad la 
vista no lo distinga : el curioso a de la explicación de estes 
y el contexto de nuestra doctrina, puede inferir la expli
cación de otros fenómenos que pertenecen á la vista,.

C A P I T U L O  IIL

D E  L A S  L A G R I M A S .

POR haber explicado en el primer capítulo las glán
dulas del ojo será bien tratar del Jiqüor lymphá- 

tico que destilan, al qual quando sale á la parte exterior, 
llamamos lagrim as.

Empedocles creyó que las lágrimas eran coliqüa- 0pinron 
eion de la sangre 5 y aunque de lágrimas sanguíneas de muchos 
hacen mención Aetio , Dodoneo , Foresto , Hecstete- las lágrt-

t  o  t mas,ro y Jorge begero , esto es , una u otra vez , que por 
plenitud , acrimonia de la sangre , por demasiado llorar, 
ó falta de la legítima menstruación, prorumpe la san
gre por los vasos del ojo, pero no siempre 5 y así se en
gañó este Filósofo.

Otros creen son collquadon de los espíritus que 
comprimidos se derraman. Otros, vapores condensa-dos 
en los ángulos del ojo. Aristóteles y Cartesio,. que son 
vapor ó sudor del ojo (sin duda en un dilatado profu
so llanto, faltándole caudal alojo, él mismo se debie
ra liquidar para dar materia suficiente) : otros dicen 
son excremento de la nutrieron del ojo : otros, suero, 
el qual solo corre quando por alguna ocasión se con
figuran los poros del ojo proporcionadamente , para ad
mitir sus partículas : otros, Jympha, de la que viene para 
humedecer los parpadosi Diemerbrocch , que son las

par-
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partículas mas tenues y serosas del humor pituito
so que se recoge en el cerebro.

Nosotros creemos es la lymphaque se filtra por las 
op£a.tra gláodulas del ojo , y que solo se distinguen las lágrimas 

de esta referida Iympha: lo primero, en su mayor copia, 
por lo qual no cabiendo en el sáculo lacrimal, ni pudiendo 
por su cantidad trascolarse por los puntos lacrimales,re
bosa á la cara* y la causa de que salga en mayor cantidad 
es la suspensión y pereza del círculo de la sangre por el 
ojô  causada 6  por crasitud de la misma sangre, ó por cons
tricción de las venas, que desde las glándulas la reducen 
al corazón, como en el mucho frió. Esta apretura de las 
venas es causa de que separe mas Iympha que en el esta
do natural, como consta por experiencia; pues en un per
ro, ligada la yugular de un lado, como se detiene la san
gre en las venas del ojo, al punto prorumpen lágrimas co« 
piosamente en el ojo correspondiente, y lo mismo sucede 
en la Iympha deotras partes, si se liga la vena mas cercana.

La risa , tristeza y alegría excitan lágrimas , porque 
risa Irfste- a estas Pasi°nes se sigue especial movimiento en el cere- 
zraía'caale~ r̂o 5 Y simpáticamente en estas glándulas ,yá estomayo- 
fíaatoausan res y mas repetidos sacudimientos en sus vasos excreto

rios , y mas copiosa excreción de Iympha.
V er ôrar a otro ocasiona llanto, porque aquella sen- 

menos, sacion excita una idea ó movimiento simbólico en el ce
rebro del que ve, y así causando repetidas concusiones ó 
compresiones en las glándulas, destila mas copia de lym- 
pha. Por este movimiento simbólico se explica también, 
<por qué viendo bostezar, orinar ó comer agrio á otro se 
ocasionan en el que ve pasiones semejantes?

A  los violentos extornudos se siguen lágrimas, porque 
en ellos se sacuden con vigor las membranas de la nariz, 
y simpáticamente las demas de la cabeza, á lo qual se sigue 
compresión en las glándulas del ojo, y erupción de la se
rosidad que filtran.

Los romadizos también originan lágrimas, porque co
mo en ellos están obstruidos los agujeros, por donde en 
el estado natural cae á la nariz la serosidad del ojo,

es
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es preciso que Jo rénue refluya al ojo mismo , y se deira- 
me externamente en lágrimas5 concurre á esto también 
el vapor acre que se eleva de la misma lympha detenida 
y cuajada en los conductos de la nariz y otros cercanos, 
el qual vapor irrita las membranas de la nariz (y esta es 
la causa de que en los resfriados extornudémosmasfre- 
qiientemente), é irrita por consentimiento las glándulas 
del ojo, y hace prorrumpir lágrimas.

Qualquier humo ó vapor picante, por la misma ra
zón causa el mismo efecto.

Los errhinos , la mostaza y el vapor de la cebolla ha
cen Morar, ó porque irritan las glándulas lacrimales, ó por
que tunden con su acrimonia el sueco que contienen.

El polvo, una paja ó qualquiera otra cosa que cause 
dolor en el ojo hace lo mismo , porque estimulando los 
conductos excretorios , hace destilar mas lympha que la 
que puede salir por los conductos lacrimales.

El ayre muy sutil y frió excita lágrimas, no porque se 
aparta ó contrae la carúncula lacrima! , y baxa en mas co
pia el humor pituitoso del cerebro, como dice Diemer- 
broech , sino , 6 porque su penetrantísimo contacto irrita 
las membranas del ojo, 6 porque su frialdad apriéta las 
glándulas, y así exprime la lympha contenida.

Aquí debo notar un error de Diemerbroech : el qual 
en el falso supuesto de que la phlegma que se recoge en 
los ventrículos del cerebro baxa á la nariz (lo qual pro
baremos ser falso tratando del olfato), dice que en la tris
teza y otras pasiones que causan compresión en el cere
bro cae mayor copia de phlegma á los mammilares pro
cesos, la qual no cabiendo por Jos agujeros del ethmoydes, 
refluye por el agujero lacrimal al ojo. Sobre este falso 
principio explica este Autor Jos mas fenómenos, pero se 
engaña, así por lo dicho, como porque tan léjos está 
que suba phlegma desde la nariz por el conducto lacri
mal al ojo , que ántes se descarga por allí la lympha del 
ojo á la nariz: lo qual se persuade, porque sin duda por es
ta razón quando lloramos, arrojamos mas mucosidadespor 
la nariz, pues destilando quando lloramos mas lympha

ai
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al ojo, cae también mas á la nariz, y así se limpian sus con
ductos, y se humedece el humor que estaba craso y pe
gado en sus ventanas.

En conseqüencia de su Doctrina dice Diemerbroech, 
que en aquellos en quienes la carúncula lacrimal es mas 
fuerte, y cierra mejor el agujero, no pudiendo por esta ra
zón entrar fácilmente al ojo lo que destila del cerebro, los 
tales lloran difícilmente , como los jóvenes animosos; y 
al contrario , las mugeres, viejos y niños lloran con faci
lidad por la opuesta razón. Yo creo que la causa de este 
fenómeno es, que los jóvenes no fácilmente se conturban 
en las pasiones del ánimo, ni las pesadumbres ó especies 
deplorables bastan á hacer tan vigorosa impresión en su 
robusto cerebro, como la hacen en las mugeres, niños, 
viejos, débiles, tímidos, devotos, y al fin en aquellos que 
llamamos gente de piadoso y blando corazón, los quales 
en qualquiera pasión de ánimo se conturban con facilidad.

Aquí puede preguntarse, $ dónde hay caudal para tan
ta copia de lágrimas como derraman los que por alguna 
grave pesadumbre están llorando muchos dias? Diemer- 
broech afirma que en la tristeza se comprime mucho el 
cerebros y no pudiendo por él circular la sangre ni di
gerirse , resulta tanta copla de excrementos pituitosos, 
cuya parte crasa sale por la nariz , y la tenue rebosa por 
el agujero lacrimal al ojo : en confirmación de esto trae 
la observación de una muger, en cuyo cerebro halló gran 
copia de serosidades, y la tal había sido en vida muy apa
sionada de tristezas y llantos.

Verdaderamente no sé á qué fin e$ preciso recurrir al 
cerebro, ó á qué sus glándulas pineal y pituitaria separen 
mas copia de lympha, quando para explicar este fenóme
no tenemos mas cerca las glándulas del ojo , á quienes 
puede atribuirse tanta copia de serosidades; pues circulan
do los líquidos por ellas, nunca puede faltar caudal para 
las lágrimas. La observación solo prueba que aquella 
muger abundaba de sueros , y así no solo había materia 
para copiosas lágrimas , sino para inundar á su cerebro; 
pero no prueba el intento del observador.

Con-
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Contra nuestra opinión, que defiende que las lágrimas 

solo se distinguen según inas ó menos de la lympha, que 
desfila por las glándulas el ojo, objeta Diemerbroech, 
que la lympha dicha es menos acre que las lágrimas, las 
quales por su mordacidad suelen corroer y escocer al 
mismo ojo. Respondo, que el ser las lágrimas mas acres, 
consiste en que en aquel líquido no salen tan exactamen
te contemperadas ni diluidas como debían las partes sa
linas , lo qual pende de su precipitada excreción : al con
trario, la lympha que destila en el estado natural, es mas 
dulce y benigna, porque no saliendo violentamente, sino 
habiendo recibido paulatina preparación en las glándulas, 
es preciso que en ella esten las sales mas dulzoradas.

Supuesto lo dicho , se pregunta , ¿por qué los que 
tienen pasión del alma , llorando se alivian, y si no expe
rimentan graves daños? Respondo, que en una vehemen
te pesadumbre, el no llorar es indicio de que todas las 
fibras sensitivas y moronas están retraídas, y suspensa la 
acción de las partes : por lo qual, retardado el giro de 
la sangre en el cerebro, siente grave peso en la cabe
za , torpe la razón , trémulos los miembros , se les obs
curece la vista, respiran anhelosos ó suspiran ; sienten 
estorbo en la garganta , el corazón se comprime, y no 
impele la sangre como debe: de esto nace ansia y fatiga, 
hasta que el llanto da indicio de que relaxadas las fibras, 
se restituye la acción á las partes 5 y así cesan los acci
dentes referidos. Por esto en las grandes y repentinas pe
sadumbres no lloramos , hasta que mitigada algo la pa
sión , 6 bebiendo algún liqüor espirituoso, empezamos á 
llorar, porque quitada la opresión de las fibras nerviosas, 
se abren todas las vías evacuatorias.

Preguntase , ¿ por qué los que lloran de tristeza ¿> tie
nen la voz aguda ; y los que lloran de risa la tienen grue
sa y grave ? Respóndese , que en los tristes, por la opre
sión se estrechan los instrumentos de la voz , y el instru
mento angosto causa sonido agudo ; pero en los alegres, 
con la dilatación de los órganos, por la contraria razón 
sale la voz grave.

Dú~

Pregunta
satisfecha.

Otra pre* 
gunta sa
tisfecha.
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Por queso- Dúdase, <por qué solo el hombre , entre los demás 
bre íiora! animales, llora? Y  se dice , que solo el hombre percibe 

mental dolor, y por eso solo él llora ; pero los otros 
animales, aunque por otras causas naturales derraman lá- 
grimas, no se dice que lloran , porque no proceden de 
tristeza ó aflicción del ánimo.

Quanta fuerza tenga la fantasía para excitar las lágri
mas , lo persuade el que viendó á un ophtalmico , no so
lo nos enternecemos,, sino incurrimos en la misma en
fermedad i  no por contagio (ó por hálitos que expiren de 
un cuerpo á otro ., como en otras enfermedades), sino en 
fuerza de la idea ó fantasía: lo qual se prueba con la ob
servación que cuenta Diemerbroech de un joven, que ha- 
bitandodos meses continuos con una muger lyppitudinosa 
sin verla , no se le pegó la enfermedad , hasta que una no
che la vio, y desde entonces, en fuerza de la aprensión, 
empezó á enfermar de los ojos : pues todo lo que se dice 
de los venenosos miasmas; v. gr. de-la menstruación, que 
empañan y quebrantan los espejos, son fabulillas que no 
merecen crédito entre los literarios.

EXPLICACION DE LA ESTAMPA XIV.
donde están figurados los órganos del o ido., la 
lengua, hueso hioydes con sus músculos, glán

dulas y  demas partes de la  boca.
Figura i .

A .  Ala de la oreja.
B. Lobulo 6 pulpejo.
C . Helix.
D . Antebellx.
E. Cuenca.
F. (de afuera) Hirco.
F. ( de adentro) Conducto que 

va al alveario.
G. Eminencia llamada anti

trago porque asta encima 
del trago ó hirco.

Figura 2.

A . Circunferencia posterior de 
la oreja.

B. Parte externa de la cuenca.
C . Músculo que tira atras la 

oreja.
D. Conducto auditorio externo.

E. Pe-



E. Pequeñas glándulas situa
das en la parte externa de 
este conducto.-

F .  Orificios escretorios de estas 
glándulas que f i ltr a n  la, 
parte interna e l cerumen».

F i g u r a  3 .

a. Agujero o v a la d o , situado  
en el centro del laberinto.

b .  L a cochlea.

C. Agujero redondo cubierto 
con una membrana.

d .  e .  f .  Los tres canales semi
circulares.

g. La unión del canal superior 
con el inferior..

h. Canal huesoso por donde* 
pasa la porción dura del 
nervio a uditivo.

!• La porción dura d el n ervio  
auditivo

F i g u r a  4 .  y  5 .  M u e s t r a n :  

l o s  t r e s  h u e s e c i l l o s  

d e l  o i d o .

a. M azo..
b. Yunque.

D. M ú scu lo  externo—hioydes.
E. Cor acó hioydes.
F. E stilo-hioydes.
G. Milo-hioydes.
H. Geni-hioydes.

I. M úsculo  digástrico en su
SltiQ«•-

K. E l  mismo fu e r a  de su sitio .
L. P u n ta  de la  lengua.
M. M ú scu lo  genioglosQ de la  

lengua.
N. Basiogloso.,
O. Ceratogloso.
P. Estilogloso.

Qí G lándulas subm axilares.

Figuray.Representa el hioy
des visto por delante.

A. Su  base..
B. Sus extrem os 6 puntas.
C. C. D os ligamentos que le 

unen á la  apophisis esti~ 
loydes*.

d. d. Otros dos ligam entos  
que unen sus puntas á las 
producciones superiores de 
la  tern illa  tiroydes.

C. e. E striv o . 
d. Hueso lenticular

Figura 6. Muestra los mús
culos de la lengua y del 

hioydes.
. Parte de la mandíbula- 
inferior.

B* E l zygoma. *
G Hueso hioydes en su  sitio .

Figura 8. Muestra el hioydes 
visto por detras.

A. Su  base.
B. B. Sus puntas*.

Fig. 9 .  Demuestra Ja lengua 
vista por abaxo.

A. P u n ta  de la  lengua.
B. B. G lándulas sublinguales.
C. H ioydes.

D. M ás-*
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D ,  M ú scu lo  condrwgloso que

no se halla en todos.
E .  M i l  oglosa.
M .  N .  O .  P .  Los demas mús

culos de la lengua ya d i
chos.

F i g .  i o .  R e p r e s e n t a  l a  l e n 

g u a  p o r  e n c i m a ,

A .  B ,  C .  G lándulas y  cuerpos 
papilares cubiertos con la 
túnica externa.

F i g u r a  1 1 .  D e m u e s t r a  u n a  

p a r t e  d e l  p a l a d a r .

A *  G lándulas palatinas. 
a .  a .  H ervios que se d istribu 

yen por las glándulas.

F i g u r a  1 2 .  E n  q u e  s e  v e  l a  

c a b e z a  p o r  a b a x o ,  c o n  l a  

m a n d í b u l a  s u p e r i o r .

A» A gujero occipital.

B. Agujero que hay detrás de 
la campanilla , por donde se 
comunica ¡a nariz, con la bo
ca para la respiración.

C. C. M úsculo  ptherigóydes 
externo.

D . E l  ptherigóydes interno.
E. Las partes que restan de 

la mandíbula inferior ro
tas.

a. G lándulas del paladar.
b. P arte posterior donde Ls 

glá ndulas se hallan mas
„ amontonadas.

C. L a  columela ó campani
lla .

d. d. Las amygdalas.
e. e. L gam en tos de la  cam

panilla .
f. Los músculos peristaphilinos 

de un lado.
g. Ligam ento que une el labio, 

superior con la encía.

C A P I T U L O  I V .

D E L  O R G A N O  D E L  0  I D  O.

N O  s o l o  e s  a d m i r a b l e  e l  o i d o  p o r  s u  f á b r i c a  , p o r  e l  

m o d o  e x c e l e n t e  d e  s u  o p e r a c i ó n  y  p o r  s u  o b j e t o ,  

q u e  e s  e l  m a s  d e l i c a d o  y  c o m o  i n m a t e r i a l  d e  t o d o s  l o s  

s e n t i d o s  ( f u e r a  d é  l a  v i s t a )  ,  s i n o  p o r  l a  n o b l e z a  d e  s e r  

ó r g a n o  d e  l a s  c i e n c i a s ,  p o r  l a s  q u a l e s  s e  d i s t i n g u e  e l  h o m 

b r e  d e  l o s  b r u t o s  ,  y  a s í  t r a t a r é  d e  é l  e n  s e g u n d o  l u g a r .  

L o s  o í d o s  s o n  d o s ,  a s í  p a r a  q u e  o y é s e m o s  p o r  u n o  y  

N ú m e r o .  o t r o  ] a c | 0 j  c o m o  p a r a  q u e  l i s i a d o  u n o  p e r m a n e c i e s e  o t r o .

D i v í d e s e  e l  o í d o  e n  p a r t e  e x t e r i o r  é  i n t e r i o r :  l a

D i v i s i ó n ,  e x t e r i o r  n o  e s  ó r g a n o  i n m e d i a t o  d e l  o i d o ,  s i n o  p a r t e

p r e -
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preparatoria ó coadyuvante para esta sensación, y es 
lo que fuera vemos y llamamos oreja : la interior consta 
de muchas partes y cavidades , incluidas en el hueso pe
troso.

La oreja es toda ternillosa : su figura es sermicircu- 
lar: por fuera convexa , por dentro cóncava y con va
rios giros que sirven de recibir y guiar al conducto in
terno el sonido: sirven también de quebrantarle y modi
ficarle , por lo qual los que no tienen oreja, no oyen tan 
distintamente.

La oreja se divide en dos partes : la superior y mas 
ancha se llama ala ; y la inferior mas angosta y blanda 
lóbulo ó  pulpejo de la oreja ( esta es Ja parte que hora
dan las mtigeres , y de donde traen pendientes varias pie
dras preciosas, de cuya ceremonia la explicación dexo á los 
eruditos) el ámbito exterior ó márgen de la oreja se 
llama h e lix  : el interno y opuesto , a n th elix  : la cavidad 
inferior donde se recoge aquel excremento flavo del oido, 
y que es entrada suya , se llama alveario : la cavidad 
mayor que está entre el h e lix  y a n th elix  , se llama 
cuenca ; y finalmente aquella eminencia que está sobre 
el lóbulo ácia el zigoma se dice hirco. ( Véase E sta m 
pa 13.7%* x.

Compónese la oreja de cutis, ternilla, ligamentos, 
vasos y músculos.

Su cutis es tenuísimo, y se une á la ternilla me
diante la membrana pingüedinosa, que da á la oreja 
exquisito sentido. No hay debaxo pingüedo, porque em
botaría el sonido : solo ácia el lóbulo inferior hay alguna.

La ternilla no está partida como en los brutos, sino 
continua 5 y el ligamento que la une ai hueso petroso, 
también se continua con el pericráneo.

Sus nervios vienen del segundo par del cuello ( otros 
quieren venga un ramo de la porción dura del quinto par 
auditorio, á quien nosotros llamamos séptimo) sus arte
rias van de las carótidas externas , y sus venas vuelven á 
las yugulares externas.

Aunque la oreja no tiene movimiento ( si bien hay
Ff exern-

Oreja.

División
euya.

Cútis de-i» 
oreja.

Ternilla y 
ligamento.

Vasos.

M úsculos.
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exemplos de algunos que las han movido, y yo voluntaria- 
mete muevo la izquierda,lo que ha causadoá muchos ad
miración ) no obstante tiene quatro músculos, uno superior 
y tres posteriores. El primero toma su origen en el .múscu
lo f r o n t a l , y forma una porción suya : este termina en la 
parte superior de la oreja, y su uso es traerla ácia arriba: 
los otros tres nacen juntos con un principio carnoso en el 
hueso occipital, y terminan á raiz de la parte posterior de 

da oreja: estos tres,si estuvieran expeditos para obrar, tra- 
xeran la oreja ácia atras y ácia abaxo 5 pero la razón de no 
estar por la común expeditos, es ser músculos muy peque
ños ( de suerte que Galeno los llamó por su tenuidad pe- 
rigraphos ó lineas de m úsculos), y no habituarse desde peque- 
ños, pues quandoniñosno acostumbramos mover esta parte.

La mayor de las arterias de la oreja que va al an- 
thelix, da también á cada diente superior un ramo, por 
donde con la sangre suelen ir algunos humores acres, que 
á veces causan grave odontalgia, la qual han curado algu
nos empyricos, cortando artificiosamente el anthelix, con 
gran aplauso de los populares y logro suyo..

El uso de la oreja es recibir el sonido, encañonarle é 
introducirle ál órgano interno ; por eso los que no tienen 
orejas oyen confusamente, y siempre como un mormullo 
de aguas; y así aplican la mano ó un instrumento de figura de 
embudo, que supla, uniendo y dirigiendo el sonido : y por 
esto también oyen mejor los que tienen las orejas mas cre
cidas y huecasy menos ios que las tienen cortas y llanas, 

gfánduías! . ^ e âxü 7  a lados de cada oreja se sitúan unas in
sigas glándulas conglomeradas , llamadas parótidas. Cre
yó la opinión antigua que éstas eran particulares emunc- 
torios del cerebro; pero hoy ya todos están persuadidos á 
que fue preocupación, y que su uso es separar gran parte 
de la saliva. ( E stam pa i^ -.fig . .2. C. D .)

Yugulares. .Mas abaxo están otras menores glándulas llamadas^#-
guiares , y éstas son donde se forman las scróphulas ( A llí  
m ism o, H.). *

Notidacu- Los antiguos tomoban indicación de la magnitud 
y figura de las orejas, así como de la demas fisonomía,

pa

uso de la 
oreja.

riosa.
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para sus predicciones naturales: por lo qual afirmaban, que 
las orejas medianas y elevadas significaban buenas pren
das naturales : medianas y quadradas ó semicirculares 
denotaban forta eza y viveza de sentidos : muy grandes, 
fatuidad, imprudencia y bachillería, pero buena memoria 
y vida larga: muy pequeñas, astucia y muchos vicios: pe
queñas y largas ó cortas y encogidas , necedad : largas 
y angostas, envidia y malicia : muy redondas y sin an- 
fractos, indocilidad:muy es parcidos los anfractos, docili
dad : el lóbulo inferior unido á la carne de la mandíbula, 
necedad y vanidad; pero todo lo dicho solo puede ser no
ticia para pasatiempo ,, no verdad ó utilidad alguna.

El órgano del oido interno está en la pophisis petrosa del s itio  dei 
hueso temporal, así para la seguridad , como porque para 
vigorar el sonido es muy propordonadaaquella parte du
ra y seca. Compónese de conductos, membranas, agujeros, 
una cuerda (ó fibra ) , huesecillos, músculos y nervios.

El primer conducto es el externo, que empieza en conducto 
el alveario de la oreja : en su principio es cartilaginoso, exterao* 
y lo demas huesoso : entre el cutis que cubre este con
ducto se hallan ciertas glándulas, que destilan un hu
mor craso, viscoso, amarillo y amargo , llamado ceru* 
men ó cera d el oido , que sirve de ahuyentar con su 
amargura, ó enredar en su viscosidad qualquier anima- 
lillo , que quiera introducirse al oído, y ofender la mem
brana del tambor , adonde termina ( aunque Cnoesellio 
cuenta, que á uno se le metió un grillo , y no le pudié- 
ron matar, hasta que le introduxéron algunas gotas de 
aceyte común, en que había muerto otro grillo, y de este 
modo salió á pedazos) ; pero si no hay cuidado de limpiar 
este conducto de tiempo en tiempo , suele causar zum
bido y aun sordera , sí se junta mucho y se espesa de
masiado. A la entrada de este conducto también nacen 
algunos pelos que ayudan al mismo; fin. Su figura es lar gfeur®0[f* 
ga , angosta , ouliqüa , y algo torcida ácia arriba : lar ducto. 
ga  y angosta para hacer mas durable el sonido ; lo 
que no sucediera si fuera corta^y ancha : r e t o r c i d a s  
riba , así para que si algo casualmente entrase , baxe

Ef z  con
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con mas facilidad, como para que el sonido no impela tan 
fuerte y directamente la membrana del tambor. ( Véase 
E stam pa 13 , f ig . 2.)

naSam- Este conducto auditorio externo termina adentro en 
bor- una membrana tenuísima, seca, diáphana, firme y extendi

da sobre la margen circular del hueso, como la piel sobre 
la caxa de un tambor , por lo qual ha tomado el nombre 
de membrana d el tímpano ó del tambor ; compónese de 
tres películas, la de en medio ramificada de vasos sanguí
neos , según Ruisch , y la externa é interna continuacio
nes del epidermis; no está del todo llana, sino convexa 
acia la cavidad del tímpano, y cóncava ácia la oreja. Por de
tras de esta membrana pasa una fibra ner vea, que viene del 
tercer ramo del quinto par, y se comunica con la porción du
ra del séptimo ¡llámase cuerdadel tam bor, y no está pegada 
á la membrana , sino pasa por detras de ella , y no por la 
mitad de su diámetro, sino apenas por la tercera parte de él. 

vkifderdei En esta membrana empieza la cavidad del tímpano 
tambor.  ̂que es ja primera de las internas): está llena de ayre, que 

los antiguos llamaron Innato, porque crean que estaba allí 
sin renovarse desde la generación; pero se renuevaentran- 
do y saliendo por un canal, que desde el tímpano va al 
paladar, llamado canal de Eustachioó acueducto, por
que por él también se expurgan las humedades del oido: al 
salir de esta cavidad es huesoso , y al llegar á la boca es 
cartilaginoso y membranoso : cúbrele interiormente una 
membrana que es continuación de la del tímpano, y ter
mina en el fondo de la boca algo mas abaxo del conducto 
que va desde la nariz al paladar , á un lado de la cam panil 
Ma, con una rugosidad de tal modo dispuesta, que permite 
baxar las humedades del oido; pero estorba que suban las 
de la boca al tímpano , y solo pueden subir los cuerpos 
mas rígidos y elásticos , como el ayre y humo; por lo 
qual los que toman tabaco de hoja, suelen echar una par
te del humo por la oreja , y los sordos suelen oir por la 
boca ó narices. Por este aqüeducto también se remuda 
el ayre de la segunda cavidad , llamada laberyntho ( que 
se comunica por un agujero con la del tímpano ); pues
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si no se renovara uno y otro ayre , ó se corrompería , 6  
se incrasaria con los vapores é inmundicias. Estos vapores 
son los que se sienten girar dentro del oido (con un mur
mullo como de agua que mansamente corre) quando cer
rando ambas orejas, impedimos su evaporación é inter
ceptamos otro mas vigoroso sonido externo, que pudiera 
obscurecerla sensación de ellos. En los que por resfriado se 
quaxa cantidad de Iympha en ej tímpano, no oyen bien 
hasta que se resuelve, causando tinnito, ó se expurga por el 
aqüeducto ó se supura, y rota la membrana del tímpa
no , sale por el conducto auditorio externo.

Dentro de la cavidad del tambor se hallan tres agu
jeros , quatro huesecillos , quatro músculos para moverlos, 
y la cuerda d el tambor ( que es un ramo de nervio, co
mo queda dicho ). De los tres agujeros el primero es el 
del aqüeducto ya explicado. El segundo y tercero van 
desde la cavidad del tímpano á la del laberynto que se 
sigue : el uno redondo menor y mas baxo, tapado con una 
membrana sutil y transparente : el otro mas alto y ova
lado , cubierto, como diremos, con la base del estribo.

Tres huesecillos ordinariamente se demuestran en la 
cavidad 6 caxa del tambor , pero rigorosamente son qua
tro: e lm a zo , el yunque, el estribo, y el lenticular ú orbicular. 
( Véanse en la Estam pa 14. f ig . 4. y  5. )

El m azo , dicho así, porque tiene figura del tal, tie
ne unida su cabeza que es casi redonda, á la cavidad 
del yunque por un ligamentillo 5 y su mango ó parte 
mas delgada y corva la tiene unida,á la membrana del 
tambor : en medio de este mango, no lejos de la cabeza, 
hay dos pequeñas apophises puntiagudas, una á un lado, 
y otra á otro ; una mas gruesa y corta, y otra mas 
larga y delgada , donde se radican los musculülos.

El yunque está debaxo del mazo, y en dos cortas 
cavidades de su cabeza recibe y se articula con la ca
beza del otro : tiene dos piernas , por la mas corra y  
gruesa está afianzado á una pequeña cavidad , que está 
detras de la caxa del tambor , y por la otra está unido

Ff 3 á
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Hueso lea- á la cabeza del estribo , por medio del hueso lenticular
ticular '  *■

( que esta encaxado en la misma caveza del estribo ): llá
mase así por su figura redonda y plana , y es el mas pe
queño de todos.

Estribo, El estribo ( dicho así porque parece á un estribo 
de brida ) con su base cubre la ventana ó agujero ova
lado que va al laberinto : y á su cabeza , como he di
cho , está unida la pierna mayor del yunque.

Casi todos los Anátomicos dicen que estos huesos 
no tienen periostio ; pero Ruisch no solo le demostró, si
no muchos vasos sanguíneos, que se distribuían por él, en 
especial por las dos piernas del yunque. Todos los dichos 
huesecülos son tan grandes, y duros en los niños como 
en los adultos 5 al contrario, de los demas huesos que son 
mas tiernos en la primera edad.

Eosquatro Quatro músculos se unen á dos de estos huesecillos:
músculos. tres pertenecen al mazo y uno al estribo. De Jos tres 

dos son externos y uno interno : el primero de Jos exter
nos nace con un principio carnoso de las partes huesosas 
superior y laterales del conducto auditorio externo3 y pa
sando su tendón por debaxo de la membrana glandulosa, 
entra á la cavidad del tambor por la parte alta, y termi
na en la cabeza del mazo , al qual tira acia fuera con la 
membrana del tambor, poniéndola mas llana y floxa. El 
segundo músculo externo nace con un principio tendino
so de la parte huesosa delaqüeducto, y entrando en la ca
vidad del tambor, termina con otro tendón en la cabe
za del mazo, al qual también tira ácia el conducto audito
rio. El tercero músculo interno nace de la parte ternillo
sa del aqüeducto , y va hasta el agujero ovalado, donde 
recorvándose, termina en la parte posterior del mango del 
mazo, debaxo del segundo músculo externo 3 éste sirve de 
tirar al mazo ácia el hueso petroso. El quarto músculo na
ce de una cavidad huesosa en la parte inferior de la cavi
dad del tambor , y termina con un pequeño tendón en la 
cabeza del estribo, al qual levanta acia el agujero ovala
do. El uso general de todos estos músculos es poner tiran
tes ó floxos estos huesecillos para modificar el sonido.

La
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La segunda cavidad después del tímpano es el L a - Vestíbulü 
berynto , dicho así por los muchos giros huesosos que le 
componen : su entrada se llama vestíbulo , y está mas Cavídad.da 
adentro del agujero ovalado, cubierto todo de una mem
brana. El vestíbulo tiene nueve agujeros , uno es el oval,
( ya dicho) otro el espiral que va á la cochlea, otros tres 
van á los tres canales semicirculares, y por otros dos en
tran dos ramos de la porción blanda del nervio auditorio.

De ios tres canales semicirculares, uno se llama orí- NfLT*'
1 , % cavidad.

zonta! , porque esta al rededor del vestíbulo, ni mas alto fos C3D3- 
ni mas baxo que e l: Jos otros dos se llaman vertica les, circulares, 
porque uno por lo alto, y otro por lo baxo abrazan a l  vestí
bulo mismo : todos estos canales se comunican entre sí y 
con el vestíbulo ; y el conjunto de todos estos rodeos se 
l l a m a  laberinto. (  Véase Estam pa 3 . )

Mas allá de estos canales enfrente del vestíbulo está quSu*c»< 
otra cavidad llamada cochlea ó caracol, por su figura: Vidad" 
esta cochlea es continuación del laberynro,.y á ella entra 
el sonido por el agujero esp ira l, que ya diximos. Compó
rtese de un conducto medio ovalado y espiral y una la
minilla huesosa déla misma figura, que divide en dos par
tes la cavidad por toda su longitud: su torno está esculpi
do en el hueso petroso, y dados vueltas y media,estrechán
dose siempre mas, conforme se va prolongando. La lámina 
que le divide es muy delgada y frágil: por un lado se une al 
dicho canal huesoso,y por otroá una membrana nerviosa 
que cubre toda la cochlea, y es reputada por el principal 
órgano del oido, pues no es mas que una expansión de Jos 
filamentos del nervio auditorio. ( Estam pa 13* fig-, 3. b.)

Baile dice que 110 se comunica el ayre del laberyn- iS S ff: 
to con el ayre exterior 5 pero se engaña, pues si no se co- tacU*' 
niiufiĉ -ra a distancia de tiempo, debiera resolverse ó 
contaminarse, fuera de que hay patente camino por don
de se comunique , que es el aqüeducto 5 pues de los dos 
canales en que la referida lámina divide á la cochlea, 
uno va al vestíbulo , y otro , en sentencia de este mismo 
Autor, á Ja cavidad del rnmpano , con la qual es eviden
te que se comerciad aqüeducto.

F f 4  Q u e
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deDíemer- Que sea verdadero ayre , y no espíritu animal, como
rutada re~" piensa Diemerbroech, se prueba, porque si fuera espíri

tu , prontamente volara y se disipara por el aqüeduc- 
to : demas que para comunicarse la especie sonorífera y 
causar sensación, no es menester que este, que llamamos 
ayre , sea espíritu , pues basta haya nervios y membra- 

Quinfraca- ñas donde el sonido haga su impresión.
La quinta cavidad es el agujero por donde pasa el 

nervio de la séptima conjugación , llamado auditorio , que 
se divide en dos porciones , una dura y otra blanda. La 
dura, después de salir del oído por eí agujero que hay en
tre la apophisis mastoydes y la estiloydes, se parte en tres 
ramos , de los quales el superior va á la frente , pestañas 
y músculos frentales : el de en medio á la mexilla , nariz 
y labios 5 y el inferior á la lengua , laringe y músculos 
del hioydes : la porción blanda toda se distribuye y pier
de en la cochlea , formando la membrana que la cubre, 
y participando algunos filamentos, que por la misma cavi
dad llegan hasta el laberynto.

Demás de los nervios auditivos recibe la oreja otro 
nervio de la medula espinal, que sale entre la segunda y 
tercera vertebra del cuello, y se parte en tres ramos que 
se distribuyen por toda ella hasta la parte cartilaginosa 
del conducto externo.

vasos san- Diximos antes que la oreja recibía arterias del ramo
fsiedrga- anterior de la carótida externa f que es el que se siente pul- 
Q0‘ sar en la sien) y sus venas volvian á la yugular externa: aho

ra decimos que las partes internas de este órgano partici
pan arterias y venas, de la carótida y yugular internas, 

usodeto- El Autor de la naturaleza sapientísimamente dispu- 
partes, so todo este aparato de partes : unas para recoger y 

conducir el sonido: otras para vigorarle si es débil: otras 
para templarle si es vehemente: otras para distinguirle 
si es confuso.

La oreja y conducto exterior reciben y guian acia 
el organo interno las undulaciones del ayre agitado por 
los cuerpos sonorífbros 5 y así los que tienen cortada á raíz 
la oreja no pueden oir sino confusamente, porque recogen

po-.
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pocas undulaciones: y la obliquidad del conducto, no solo 
sirve de unirlas y propagarlas, sino de que el ayre frío 
é impetuoso no ofenda la membrana del tímpano.

La membrana del tímpano divide el órgano interno 
del externo, traduce dentro las vibraciones del sonido, 
é impide que el ayre ú otros cuerpos molestos ofendan 
la delicadeza de las partes interiores. Por eso la naturale
za dispuso que el aqiieducto (de que ya hemos hablado ) 
termine en el fondo de la boca, para que el ayre que 
por él entre á partes tan nerviosas vaya mas templado y 
caliente.

Los músculos sirven de estirar ó afíoxar esta mem
brana , para que el ayre contenido en la caxa del tam
bor sea movido mas ó menos fuertemente por el ayre 
externo 5 y así comunique mas ó menos vivamente las 
modificaciones del sonido al ayre del laberynto y á la 
membrana que cubre la cochlea ( que es el órgano im- 
mediato del oido ). Los huesecillos sirven con su dureza 
y articulación, extendiéndose ó relaxándose , de traducir 
fuertes ó blandas las vibraciones externas á la ventana 
oval del mismo laberinto , para que así se impresionen 
las fibras del nervio auditorio, por el quaí van las especies 
hasta el meditulio del cerebro , donde ei alma juzga y 
discierne los objetos sonoríferos.

La lámina que divide la cochlea sirve para que las 
vehementes undulaciones divididas sean mas tolerables: 
y lo mas de este órgano es huesoso y caracoleado , por
que la rigidez del hueso y la figura espiral es. mas propia 
para propagar el sonido.

Aunque hay dos oidos no se oyen las voces dupli
cadas , porque por uno y otro llegan las undulaciones á 
un tiempo y con una misma modificación al sentido co
mún. Ahora porque nada-deseen los curiosos, ya que he
mos hablando anatómicamente del órgano, no será fuera 
de propósito tratar filosóficamentefde su objeto, que es 
el sonido con sus propiedades y modificaciones.
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sonÍdo6á C ^ ni^° íl° es ° r̂a cosa áqueí veloz é impetuoso 
movimiento comunicado al ayre á otro cuerpo líqui

do j por el impulso de los cuerpos sonoros, y propagado 
hasta el órgano auditorio y cerebro , donde excita la pa
sión ó sensación que llamos oir.

Que el sonido se excite por movimiento se prueba, 
porque los vehementes sonidos suelen romper la mem
brana del tímpano , y causar tal turbación y tumulto 
en las fibras , que dexan al hombre atónito , lo qual no 
pudiera suceder sino por movimiento. Demas de eso, 
la reflexión de los ecos , Ja remisión del sonido á mucha 
distancia , y el llevarse el ayre la voz ( según solemos 
decir) son pruebas suficientes de que las especies sono- 
riferas consisten en movimientofuera de que , como 
probamos * hablando del sentido en común , no puede 
claramente concebirse , cómo los sensibles inmuten los 
órganos, sino con movimiento : ni se puede explicar por 
qué unas especies inmuten la vísta, otras el oido, &c. 
sino porque los objetos repercuten y mueven vario genero 
de partículas , de las quales unas penetran é inmu
tan un sentido , y no pueden penetrar ó inmutar á otro. 

íNose mué- Diximos que los cuerpos sonoros participaban, 
ías" partfi fiuand0 daban sonido , su movimiento al ayre , pero no 
ayre3 dei SOI\ todas las partículas del ayre las que se mueven en el 

sonido , sino algunas destinadas por el Criador para este 
fin , las quales se llaman parios sonoriferas. Ésta conclu
sión se prueba, porque todo el ayre , por muy impelido 
que vaya , no puede penetrar una pared ó un vidrio, y 
el sonido de una moderada voz la penetra : luego el su- 
geto que lleva esta especie no es toda la corporatura 
del ayre, sino las partículas sonoriferas de e l : éstas se 
sospecha que son la* nitrosas, mas sutiles y elásticas*

L o

No se mué-
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Lo primero, porque éstas son las mas mobles después de 
las sulphúreas , que son sugeto de la luz ; y en realidad, 
exceptuadas las de la vista , no hay especies mas prontas 
que las del oido. Lo segundo , por los cuerpos salinos, 
cpmo el vidrio , metales y piedras dan mayor sonido que 
otros de otra naturaleza : por lo qual sin duda se oye me
jor quando elayre es boreal, porque entonces abunda mas 
de partículas salinas.

Pruébase mas el principal asunto, de que no es todo el 
ayre quien conduce las especies sonoras, porque quando 
el ayre viene reciamente del norte, si nos hablan de la par
te de ¡mediodía, llega d nosotros la voz, y si fuera todo el 
cuerpo del ayre quien Ja conduce, no pudiera llegar, porque 
se opusiera á su movimiento el otro ayre mas impetuoso: ó 
si el ayre que conduce la voz fuera mas impetuoso, en toda 
aquella circunferencia no soplara el viento opuesto: luego 
en el sonido solo se mueven estas partes salinas y sono- 
ríferas, las quales hallan por su sutileza paso por entre 
las moléculas mayores del ayre, aunque pierden mucho de 
su vigor , pues á distancia se encuentran con muchas de es
tas partículas mas corpulentas que resiste á su movimiento, 
en lo qual consiste que no se oiga tan bien soplando 
viento contrario, y que nos parezca que se lleva la voz.

Pruébase mas, porque el movimiento mas leve de 
toda la corporatura del ayre hace mover una luz ( como 
se ve en el mas ligero soplo); pero solo el impetuoso sonido 
de un cañón u de una campana no hace mover el ayre: 
siendo así que, según buena filosophía, debe ser mas ve
loz y vehemente el movimiento de los dichos sonidos que 
el de un soplo(aunque las partículas movidas no sean tan 
corpulentas): luego es porque estas partículas sonoríferas 
del ayre, que son solas las impelidas en el sonido, pasan 
fácilmente por los poros de la luz , y así no lo apagan.

Algunos explicanel movimiento del sonido con el ®í sonido 
exemplo de las olas del agua , pues la primera ola circu- porundu* 
lar, excitada por el ipipulso de algún cuerpo quando iacion' 
con su peso se baxa , eleva en circunferencia á las parres 
de la agua mas cercanas, y éstas quando se aplanan á

otras,
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otras, formando lo que se llama undulación , hasta que 
poco á poco se va remitiendo la fuerza del primer impulso. 
Las mismas olas, pues,6 undulaciones, dicen, que excita 
en el ayre qualquier cuerpo sonoro; pero este sentir quie
ren algunos sea falso, pues si la especie sonorífera viniera 
al oido por undulación , tantas veces se oyera una voz, 
quantas undulaciones llegaran al órgano. No obstante á 
esta objeción se puede responder, que aunque las undula
ciones rigorosamente vienen sucesivas,sensiblemente por 
su suma velocidad vienen á un mismo tiempo: y que hayan 
de venir como undulación parece cierto , porque las par
tículas impelidas primero no pueden menos de mover en 
circunferencia á otras posteriores, y éstas á otras, &c. lo 
qual es undulación; sí bien por no set tan lenta como las 
de la agua, sino rapidísima, por eso no multiplica sensi
blemente las especies.

Las partes Que se muevan velocísima y violentísimamente las par-sonorasson , 7 r r , , J , 1 .agilísimas, ticuias sononreras del ayre,aunque mucho menos que lasaunquemé / , , . , , x , . . - 1nos que las partículas lucidas, se prueba , porque la prontitud mayor 
o menor de las sensaciones arguye agilidad mayor o 
menor en las partículas que las excitan ; pero exceptuada 
la vista , no hay mas pronta sensación que la del oido: 
luego exceptuadas las partículas lucidas que excitan la 
visión , no hay otras mas ágiles que las sonoríferas.' 
Pruébase mas porque sino fueran rapidísimas, no pudie
ran brevemente popagarse á tan distantes espacios. Estas 
partículas , pues, movidas llegan al órgano , y comuni
can su movimiento á las fibras nérveas la membrana interna, 
cuya pulsación ó contacto se continua hasta el cerebro.

Muchas es- Débese advertir que muchas de estas especies sonó
le ujusntaer- n̂ eras coinciden en un mismo espacio, pero sin penetrarse,
lep̂ netraa cortando y venciendo la mas fuerte á la mas débil ( lo 

mismo se puede discurrir de las especies visuales ) sí bien 
por set las sonoríferas mas gruesas y materiales, suelen, 
si hay muchas, encontrarse y confundirse ; de suerte que 
ninguna llegue perfecta al oido, sino un susurro compuesto 
de la modificación de todas, según se observa en el mor
mullo de los grandes concursos.
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Eí sonido si está cercano, en un instante ( al parecer ) doEĉ °f¿ 

llega al oído ? pero verdaderamente no llega en un mismo ««cesiva— 
instante físico, pues quando está muy distante, se conoce 
que viene sucesivamente en que primero, v. gr. se ve el 
esplendor y estrago de un canon, que el estruendo se oye, 
siendo ambos efectos que nacen á un tiempo de una misma 
causa : la razón , pues, de esta tardanza en las partículas 
sonoríferas es la resistencia que encuentran en las molécu
las mayores del ayre, la qual no encuentran las partículas 
lucidas, por ser muy sutiles y rápidas.

El sonido no hace una sola vibración en el órgano, sí- si sonido 
no tantas quantas reflexiones hacen los cuerpos circunve- chafvK 
cinos, pues de todos es preciso que reflecte su particular cioues* 
undulación si son duros; pero como todas las undulacio
nes llegan al oido en un mismo instante sensible y con 
una misma modificación, no se multiplican 5 solo quando 
el sonido es refkxo por Ja disposición del Jugaróel cuerpo 
en quien dá , dura mas tiempo que el directo, y ambos 
llegan á coincidir viniendo de parres diametralmente opues
tas, por lo qual se Interrumpen y confunden , como se 
observa en el eco.

Los ecos ó sonidos reflexos, aunque exactamente Cenóme- 
, imitan y repiten todo el sonido directo , no se oye su Seo.de el 

pilmerâ  paite por estar entonces ocupado el órgano 
con la ultima parte del sonido directo, que es mas fuer- 
te jy aun la ultima paite del eco que se oye, viene inmu
tada y modificada según Ja naturaleza de los cueipos que 
la reflectan. Por esta variedad de cuerpos que reciben 
y reflectan el sonido , no solo en diversos animales se 
oye voz distinta, sino en los mismos hombres es tanta la 
vanedad de voces como de aspecto 5 pues cada uno tiene 
SU particular figura de boca /  especial conibnmcion de . 
engua, paladar , dientes , labios , laringe y trachéa, los 

guales cuerpos mudan la condición de la voz.
Advieito, que para excitar el sonido no es menes- crfmo 

ter que choquen dos cuerpos solidos, pues sola una vara nido. els° 
vi 1a a en el ayre causa ruido : ni basta qualquier ,mo- 
imiento impetuoso de un cuerpo en el ayre 5 pues una

cam-
I  - \  r



del sonido.

462 D EL SO N ID O ,
campana sin lengua,impetuosamente movida >por grande 
que sea, no excita ruido', y así es menester un cierto mo
vimiento , que en fuerza de la elasticidad de las partículas 
del cuerpo, azote aceleradamente las partes sonoríferas que 
diximos ; ahora sea esta celeridad causada por la mucha elas
ticidad del cuerpo, como en los metales que tocados dan 
águdo sonido por la gran rigidez de sus partículas > ahora 
por el vehemente ímpetu con que son azotadas las partes 
sonoríferas del ayre, aunque el cuerpo quedas azota no sea 
rígido, como en la vara vibreda 5 ahora sea, porque aunque 
no lie ven mucho ímpetu, no obstante por la estrechez del 
espacio se recogen , y por consiguiente se aceleran, como 
se observa en la mas leve voz, si pasa por una larga y es
trecha flauta, y también se observa en la tuba estentero- 
phóm ea.

ls vikra- Que la vibración de las partículas elásticas de un cuer-
piTtííuias po sea causa del sonido se prueba en la campana , pues 
elásdcausá después de tañida se siente por algún tiempo un mormullo 

ó tínníto, sin duda porque aquellas partículas elásticas, que 
al principio impele la lengua , comunican circular y suc- 
cesiva mente su vibración á todo el diámetro y altura de 
la campana 5 y éstas moviendo otras en circuferencia , ex
citan aquel tinnito,para lo qual conduce aquella determi
na la figura , pues con las continuadas reflexiones y expi
ras se fortalece y vigora el sonido primero.

M La causa, pues, del sonido no parece qne es la re-
pírteíiS pulsión de estas partes elásticas, sino la restitución á su pre- 
prcesenác ¡r  senda natural, pues este segundo movimiento es el queazo- 
causaaldei ta las partes sonoríferas del ayre , que se habla entreme- 
soaido. ¿ OCUpar ej espacio, que las partes elásticas perdiéron

en la repulsión.
Causas deí Las principales diferencias deí sonido son el grave 
sveny°aiu- y agudo : el agudo consiste en que sean vibradas mas 
d0, partículas sonoríferas en menor espacio , con mas 

fjáertes y repetidas undulaciones ; en locontrario consiste el 
grave; esto es, en ser azotadas menor número de partícu- 

pheadme» las en mayor espacio ó mas remisa y tardamente.
De aquí se infiere que los cuerpos igualmente rígi

dos,

La restitu-»

nos de es
tos sonidos.
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dos, siendo iras cortos ú estando mas tirantes ., darán so
nido mas agudo , que si están flojos ó son mas largos: y 
se infiere que Jos cuerpos mas rígidos darán nías agudo 
sonido, porque por la mayor elasticidad de sus partículas, 
al restituirse á su presencia , azotarán mas vigorosamente 
al a y r e y  causarán mas fuertes y freqüentes vibraciones.

Que los cuerpos mas cortos den mas agudo sonido se ve 
en las cuerdas deuna vihuela, que quanto mas corta es su n°menos~ 
tirantez tanto mas agudamente suenan; y es por lasrnas re- doctrina, 
petidas vibraciones que en un mismo tiempo hace una cuer
da corta, respecto de una larga á título de estar mas tensa, 
y tener que andar menos espacio 5 pues según diximos, la fre- 
qüencia delas vibraciones es causa de Ja agudeza del sonido.

Que los cuerpos mas tirantes den también mas agudo 
sonido se prueba, porque quanto mas tensasesten las par
tículas elásticas, si se desquicia de su presencia , se resti
tuirán á ella con mas violencia, y por consiguiente sacudi
rán con mas vigor el ayre.

De lo dicho se infiere la explicación curiosa de los vhendme- 
phenomenos de la música , pues una cuerda igualmente música ex
tensa con otra , y ambas igualmente gruesas , largas y pllcados- 
homogéneas, sonarán unisonas, porque el oido se compo
ne y acomoda de un mismo modo para recibir el sonido 
de una y otra ; pero si una de ellas es desigual en el grue
so , o consta de partes desigualmente flexibles, hará des
iguales y perturbadas vibraciones, y por consiguiente 
excitará sonido discorde é ingrato ; y esto es lo que vul
garmente llamamos ser fa lsa . Si su mitad es homogénea, y 
lo demas etherogéneo, solo lo homogéneo sonará acorde, y 
a esta porción llaman el tercio de la cuerda 5 y lo mismo 
que de las cuerdas .se debe entender de las campanas y 
otros cuerpos sonoros.

Si una cuerda está en proporción dupla de grueso 
á otra , y ambas igualmente tirantes , tocándolas á un 
tiempo, azotará doblado número de partículas sonori
za s  la primera, por ser al doble mas gruesa 5 pero poi
que todas las partículas, en fuerza de la igual tensión, 
van con igual vehemencia al oido , no obstante que la
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primera cuerda sonará mas aguda , será ía consonancia 
grata , y ésta es ía que llaman diapasón ú octava , la qual, 
aunque 110 sea ía mas suave, no es molesta, pues no perci
be el órgano disonancia ó desigualdad * en que vengan 
masóménos partículas sonoríferas vibradas de una cuerda 
quede otra, como vengan con igual vehemencia ó ímpetu.

Si una cuerda igualmente gruesa con otra , está 
en proporción dupla de tensión con ella, tocadas am
bas pulsará el oido la mas tensa dos veces, miéntras 
la otra le pulsa una 5 pero como en esto no padece sensi
ble molestia el órgano , siénte la misma consonancia dé * 
diapasón ú octava , que diximos en la combinación pa
sada 5 pues es equivalente el sonido que da una cuerda 
igualmente gruesa con otra y al doble tirante, que el 
que da una cuerda igualmente tirante con otra y al doble 
gruesa.

Si de dos cuerdas igualmente tensas y gruesas, una 
tenga proporción con la otra en longitud, como tres con 
dos , Sus vibraciones serán recíprocas á su longitud 5 y 
así, miéntras la mas corta pulsa tres veces el tímpano, 
la larga le pulsará dos, y por consiguiente la segunda pul
sación de la corta llegará á herir el tímpano , quanda 
se va á restituir de la primera pulsación de la mas larga, 
y así entonces distraído el tímpano á partes opuestas, 
siente afección molesta, hasta que llegando á coincidir 
y unirse á un tiempo la tercera vibración de la mas corta 
con la segunda de la mas larga , se conforman y con- 
süenan , la qual consonancia llaman los músicos diapente, 
ó quinta  ; y tanto mas suave es que el unisono, quanto 
es mas suave y gustoso el restituirse á su estado natural 
ó á un estado uniforme, la parte que notablemente ha 
sido distraída de é l, ó ser sencillamente pulsada por dos 
iguales vibraciones, sin haber padecido distracción al
guna. Lo mismo que diximos de una cuerda igual en ten
sión y grueso * y en proporción tripla de largo con otra, 
se debe entender de una igualmente larga y gruesa con 
otra, y en proporción tripla de tensión á ella * y así en las 
demas respectivas combinaciones , que se pueden hacer.
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Si las vibraciones de una cuerda por el respecto ó 

proporción que tienen con otra, se encuentran con las de 
ella en el tímpano, de tal suerte, que llegue cada vibra
ción de la segunda cuerda á pulsarle, quando él serestitu- 
ye para recibir otra vibración de Ja primera, por ser di
sonante y no conformes las tracciones ó vibraciones, sen
tirá en ellas molestia el órgano ; y por consiguiente el so
nido será ingratísimo y absurdo, á las quales especies lla
man los m ú ú c o s  fa ls a s , y son la segunda, la quarta y la 
séptima ; pero como (según la doctrina dicha en el párra
fo antecedente) tanto más suave es una consonancia, quan- 
to mas molesta ha sido la distracción que ha padecido el 
órgano, y déla qual se restituye á un estado conforme,tan
to mas dulces son estas especies falsas , con tal que á ellas 
se siga otra vibración que ‘Componga el oido y le reduz
ca á un estado conforme, quitándole la molestia de las 
precedentes vibraciones: á estas vibraciones, que hacen 
dulcísimas las especies falsas, llaman los músicos salidas 
Ó ligaduras.

Dar puntual y exacta noticia del número de vibracio- 
nesque excita cada sonido,según lo agudo ó grave que es, 
y según la proporción ó distancia que tiene con otro , es 
imposible a nuestra limitada comprehension y experien
cia, basta haber dado esta general idea, para que el inge
nioso finja modos y proporciones en cada consonancia, 
para concebir en qué consista su-dulzura, y aquietar su 
curiosidad.

De lo dicho se infiere, quánta eficacia tenga la músi
ca para mover el ánimo, y causar varios efectos portento
sos en el cuerpo, por razón del movimiento que excita 
en nuestras fibras: de lo qual es prueba especiosa la cura
ción de los atarantados en Italia, los quales de una total 
inacción, originada del veneno de aquel animalejo llama
do tarántula, a beneficio de la música se restituyen á la sa
nidad. También la música tal vez excita á alegría, tal d 
tristeza y otros electos, según el movimiento que impri- 
nie en las membranas del oido (y por consiguiente en las 
dvd cerebro) conveniente ó no conveniente con el movi-

Gg míen-
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miento que tienen ellas en esta ó la otra pasión i v. gr.si 
uno está triste oyendo tañido alegre, alto, vivo, ses
quiáltero , y en fin con determinada modificación, le des
agrada, por no proporcionarse al estado de sus fibras en la 
tal pasión; pero siente deleyte en oir tonadas graves, cro
máticas 6 patéticas. Otros proporcionados sonidos au
mentan la terneza del ánimo, el furor, la devoción, amor 
y otros efectos.  ̂ < 1

Obsérvase también entre los fenómenos del sonido, 
que una cuerda mas gruesa que otra, con ménos tensión 
que ella, sube mas puntos; v. gr. si una delgada subiéndo
la medio dedo adquiere dos puntos de altura, una grue
sa con medio dedo de tensión adquirirá quatro : y es la 
razón, porque en ésta con igual tensión se junta mas cor
pulencia: por lo qual, como la multitud de partículas so
mníferas vibradas conduzca, según nuestra doctrina, para 
lo agudo ó alto del sonido, por eso con igual tensión su
be la gruesa mas puntos que la delgada.  ̂ t \

Infiérese que lo agudo de la voz no consiste en lo deli
cado de ella , pues si una cuerda gruesa está mas tirante 
respectivamente que una delgada, dará mas agudo sonido, 
aunque no mas delicado.

Bos dife_ De todo lo dicho se infiere que hay sonido de colisión, 
S S !  de en clue dos cuerPos sólidos se hieren; y hay otro de yerbé* 
S°m °S ra ción , en que un cuerpo sólido vibrado contra el ayre, 

pierde la presencia de sus partes, y éstas, siendo elásticas 
al restituirse, azotan las partículas sononferas; o quando 
el ayre pasando impetuosamente por lugarestrecho azo
ta algún cuerpo sólido, y vibrando sus partículas elásticas 
las hace dar sonido , como sucede en el órgano músico. 
La voz también es sonido de verberación, pues al pasar el 
ayre por la laringe y  e^iglotis, azota las cartílagos, e impe
le sus partículas elásticas, á lo qual también contribuye la 
boca, paladar, lengua, dientes y labios, de cuyo conjunto 
de vibraciones y modificaciones resulta la voz total, la qual 
se muda si se muda alguno de estos instrumentos; y por 
la variedad de ellos es también la voz varia en todas las 
especies de animales y encada individuo. Demas de esta
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variedad en general que llamamos m etal de la v o z  , pade
ce la voz otras modificaciones de alta y baxa, estrechando 
6 dilatando la glotis, acortando ó alargando, y estrechan
do ó dilatando lotrachéa; otra modificación recibe el ay- 
re por la lengua, dirigida recta ú obliquamente por estas 
ó las otras partes: otras reciben en los labios, y de este 
modo se articulan las sílabas, de las quales se forman las 
dicciones, y de éstas las cláusulas y oraciones.

Suele suceder que oyendo uno muchas voces á un tiem- Fendme. 
po, al principio solo percibe una, y dentro de un rato JJJdel oi~ 
otra; y aun percibe que la oyó al mismo tiempo que la 
primera. Willis dice, que la causa es haber dos caminos 
en el oido, uno por un nervio corto , y otro por uno lar
go; pero tal vez se descuida el mejor Homero : no reparó 
este Autor, que aquella detención no podia ser por la 
corta diferencia en longitud de un nervio respecto de otro, 
pues moviéndose tan velozmente sus espíritus animales, 
no podia este leve exceso diferir tanto la sensación , quan- 
do por la vasta longitud de algunos densísimos cuerpos, 
casi en Instante se comunica la especie de qualquier soni
do. Esta detención parece que consiste, en que al senti
do común ocupado con alguna sensación , se le obscu
rece otra, ó en que se borra una en presencia de la otra 
hasta que haciendo reflexión se excita la ya borrada idea, 
y así por una especie de acuerdo percibe la mente lo que 
se dixo; pero esta es operación de la memoria y no del 
oido , que á título de órgano simple , fielmente represen
ta la especie que recibió, y en el tiempo y con las modi
ficaciones que vino. Hasta aquí llega la verisimilitud, que 
es substituto de la verdad, en estas menudas cosas, donde 
no llega nuestra limitada conprehension.

C A P I T U L O  V I.
D E L  O L F A T O  Y  S U  O R G A N O .

E L tercer sentido en dignidad y sitio es el olfato , y así 
será el tercero en el orden de nuestra explicación. Su 

instrumento es la nariz , que se divide en parte interna y
Gg2 ex-
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externa: la interna es la membrana (que viste las porosi
dades del hueso críboso) y los procesos mammilares ó 
nervios olfatorios; laexterna es todo loque está fuera del 
cráneo, que absolutamente se llama n a r iz : su parte supe
rior se ¡lama entrecejo  ó raíz, de la  n a r iz : las partes latera
les y huesosas espalda  : lo mas eminente espina ó  cavállete: 
toda la parre moble y ternillosa g lob o: sus lados alas: sus 
conductos v en ta n a s: y el septo carnoso que las divide co
lum na de la  n a riz  ( Estam pa  i  i . j i g . z .  i .  I .  K .  K .  Id). 

sitio de ía. Está situada en lugar eminente, para recibir los vapo- 
8£fru‘ res y hálitos, los quales siempre se inclinan á lo alto: está 

sobre la boca , para que recibiendo el hombre el alimen
to por ella, su olor grato 6 molesto, le determinase á to
marle ú aborrecerle.

Figura y Su figura y magnitud es varia en varios individuos, y 
magnitud. as{ no se puede determinar: la mas proporcionada es la 

mas hermosa , y la mas grande la mas saludable; porque 
fuera de que las narices que llaman aguileñas son mas 
agraciadas que las pequeñas y chatas, conducen también 
para respirar mas cómodamente, lo qual importa mucho 
para la sanidad. . .

CompóieseJa nariz de cutis, músculos, ternillas, hue-
Composi- £ . , , , . 7

«ion. sos, vasos, cavidades y turneas.
Huesos. De los huesos hablaremos en la osteología.

Su cutis es delicado , y casi debaxo sin pingiiedo (la 
cútis, qual solo serviría de hacerla gruesa y fea), por lo qual sue

le comunmente estar colorada su punta , y en el Invierno 
sentir anticipadamente el frio.E\ cútis  de la nariz está uni
do á los músculos de las alas,  y es mas espongioso en la 
columna  que en lo restante, en donde se redobla para cu
brir las márgenes suyas.

Músculos. Apartado el cútis se descubren los músculos, que 
son siete, uno común  y seis propios,  todos pequeños, por
que no debían ser sus movimientos notables: quatro de 
los seis propios sirven para dilatarla, y dos para encoger
la, aunque casi insensiblemente.

í. cominu El primer músculo y común es una porción del mús
culo orbicular de los labios: éste trae un poco la narizáeia
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ácia abaxo, quando d  labio superior se aplica acia el infe
rior.

De los propios, los dos primeros son los piram idales  
ó  triangulares , que baxan de la sutura de! hueso coronal 
con la mexilla superior, y terminan con una extremidad 
ancha en Jas alas de la nariz, y estos la dilatan.

Otros dos son semejantes á la hoja del mirto, y sella 
man pequeños dilatadores por su uso , pues nacen juntos 
al músculo incisivo del labio, y cada uno se radica kn  la 
redondez de la ala correspondiente.

Los dos últimos son internos, y se ocultan debaxo de 
la túnica que internamente viste á la nariz : son pequeños 
y membranosos: nacen de la parte interna deí hueso de 
la nariz , y se radican en lo interior de sus alas para com
primirla. Es digno de observar que los quatro que la di
latan están externos, y los que la comprimen internos, 
para la comodidad de sus usos. Algunos introducen otros 
dos músculos al rededor en forma de esphincteres que 
cierran las narices; pero son músculos imaginarios, pues 
las ternillas por su elasticidad quando cesa la acción de 
los músculos que las abren, por sí se restituyen á su sitio.

Debaxo de los músculos hay cinco ternillas que for
man la parte inferior de Ja nariz , pues la superior es hue
sosa: de las ternillas, las dos mas altas se unen con liga
mento á los dos huesos que están encima por un gene
ro de comisura: estas dos son casi de ñgura quadrada:las 
otras dos forman las alas, y se unen ála extremidad délas 
superiores por otros ligamentos membranosos: la quinta y 
mas grande está en medio, y es la que forma la columna 
de la nariz. Ruischio demostró otras quatro ternillas.

Los vasos que se distribuyen por la membrana inte
rior, son nervios, arterias, venas y algunos han de trios tra- 
uno ú dos vasos lynrpháticos, y muchas glándulas.

Los nervios olfatorios , que son el primer par 
del cerebro , así que salen por los agujerillos del hue
so criboso distribuyen muchos filamentos por la mem
brana mucosa , que viste ambas ventanas de la na
riz : demas de eso la entran otras fibras del quinto
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par del cerebro que sirven para el sentido del olfato.

Las arterias son de la carótida externa é interna , y las 
venas1.8* y venas de la externa yugular. Estos vasos pasan por de- 

baxo del zygoma; y por el agujero orbitario interno pasa 
un ramillo de la quinta conjugación , con una vena de la 
yugular interna, y otro de la interna carótida.

Distribu- Los vasos que pasan por el agujero orbitario interno, 
tos vasos. ’ entran á las porosidades del hueso criboso , y se distribu

yen por la membrana que cubre sus láminas oseas. Los 
vasos externos se distribuyen en la membrana que cubre 
los dos huesos de la nariz 5 esta membrana y sus vasos ba- 
xári hasta los mismos senos maxilares; y es de notar, que 
en lata! membrana hay un gran número de pequeñas glán
dulas , que separan el liqiior mucoso que se evacúa por 
la nariz ; y demas de este se cree, que otros canales ex
cretorios llevan también á la nariz humor de esta misma 

que'se'cree naturaleza. De ellos , el primero es el conducto nasal, que 
narizá la resulta de la unión de los dos -puntos lacrim ales que pasan 

por el hueso unguiss por este conducto las lágrimas y se
rosidades que naturalmete bañan el ojo, se descargan á 
á la nariz como diximos.

El segundo canal son dos agujeros de los senos del 
hueso de la frente, que evacúan á la nariz el humor mu
coso que filtran las glándulas de las membranas de estos 
senos.

El tercero son dos agujeros de los senos del espbe- 
noydes , uno á cada lado.

El quarto son otros dos conductos de los senos ma
xilares que casi siempre se hallan llenos de humor, porque 
sus agujeros no están tan dispuestos como los de los otros 
senos, que están superiores á la nariz, y así arrojan con fa
cilidad de arriba abaxo el humor; pero estos, estando in
feriores no pueden fácilmente arrojarle de abaxo arriba. 
Todos estos canales evacúan un humor mucoso, cuya par
te mas líquida cae á la boca por el agujero llamado incisi- 
bo, y la mas crasa por las ventanas de la nariz. En estado 
de sanidad purgamos poco por nariz y boca, porque es
tando en su natural disposición los humores y glándulas 
se filtra poco. > Los
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Los dos orificios ó ventanas de la nariz, son principio 

de dos cavidades, por donde entra y sale el ayre en Ja res
piración : cada cavidad de estas se divide en otras dos, de 
Jas quales una sube ázia el hueso espongioso , y otra ba- 
xa sobre el paladar hasta el fondo de la bocayesóphago: 
por esta ultima cavidad,suele regurgitarla bebida por las 
narices, y caer el tabaco á la boca : y es de advertir que 
á estas dos ventanas las separa el hueso delgado llamado 
vomer.

Otros dos conductos se han descubierto, que ván des
de la nariz á la boca: estos nacen en lo mas profundo de las 
dos cavidades dichas, y por sobre el paladar salená la boca, 
junto á los dientes incisorios de arriba, donde terminan.

EL uso de la nariz es dar paso al ayre en la respiración: 
recibir y conducir los olores hasta el órgano interno , y 
dar hermosura á la cara. No es uso suyo llevar el ayre al 
cerebro para la generación de los espíritus animales, se
gún creyeron nuestros pasados, pues tan inciertos son los 
caminos como los espíritus.

Las porosidades del hueso criboso están destinadas 
para dexar salir innumerables filamentos nérveos del pri 
mer par olfatorio que forman la tánica interna de la na
riz , inmediato órgano del olfato , la quai también cubre 
las laminillas de este hueso.

Esta tánica es exquisitamente sensible (como prueban 
las líneas ó rayas que en ella se ven, las quales no son otra 
cosa que fibras nérveas que se la entretexen),no obstante, 
por no ser tan activas como lasdeotros sentidos las partícu
las olorosas (blandas y lentas en moverse), débilmente im- 
mutaran este órgano, si la naturaleza no hubiera dado á esta 
túnica tanta amplitud, para que la multitud de corpúscu
los que hieren toda su extensión, supla la debilidad y len
titud de su movimiento: demas de esto, si fuera llana la su
perficie del órgano y no tuviera estas circunvoluciones y 
giros, no se recogieran allí los cuerpos odoríferos, sino fue
ran todos arrebatados al pulmón con el ayre que se respira, 
el qual es vehículo suyo; pero estas reduplicaciones de la tá
nica detienen y recogen los suficientes para causar sensa
ción. Gg4 Tam-
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También tiene esta túnica muchas pequeñas glándu

las con canales excretorios que miran á la nariz, y evacúan 
un humor mucoso , que detiene y liga los corpúsculos 
que son de ingrato olor, y los infectos porque rio pene
tren involuntariamente, y defiende á la túnica de la acri
monia de algunos vapores. Esta viscosidad no puede de
tener los gustosos olores, porque estos son rápidamente 
atraídos con el a y re , pues para oler lo que nos deley ta 
respiramos con ímpetu.

Esta es la razón por qué quando no inspiramos no 
olemos ; pues aunque lleguen á esta túnica los corpúscu
los ó exhalaciones , que siempre suben naturalmente, no 
pueden con el solo débil impulso de su elevación vencer 
la resistencia de este humor viscoso , y así en el camino 
se van quedando ligados con él.

Que la latitud y reduplicación de la túnica que cubre 
las láminas conduzca para oler exquisitamente, se prue
ba, pues los perros de caza que tienen mas láminas espi
rales, mas giros, y por consiguiente mas extensión en la 
referida túnica , tienen mas vivo el olfato : los hombres, 
como tienen pocas circunvoluciones huelen ménos 5 y al 
fin se observa que quantas ménos láminas y giros en la 
túnica, tanto mas torpe es este sentido. Resta solo expli
car algo mas el olfato: para lo quaí supongo primero que 
qualquier cuerpo, por duró y sólido que sea, exhala 
por su circunferencia perpetuamente efluvios,que al rede
dor de él forman una particular atmósfera  , ahora sean ar
rancados por el ímpetu de la materia ethérea , ahora por 
otra causa. Los líquidos es cierto que evaporan, como la 
agua, vino, orina, zumos, sangre,espíritus volátiles y otros 
fluidos aromáticos. Evaporan todos los animales, y cada 
individuo de cada especie tiene su individual atmósfera, y 
esta es la razón de que los perros por el olfato no solo 
distingan una liebre de otro animal y de un hombre, sino 
á un hombre de otro hombre. Los metales mas sólidos 
exhalan y las piedras y maderas, como consta de los re
medios simpáticos y amuletos, que regularmente son tier
ras , piedras ó maderas, tienen virtud de curar , en fuer

za
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za de los átomos que transpiran. Consta también esto de 
autoridad de Olao Borrichio , que refiere de ios Indios 
que distinguen por el olfato la calidad de las monedas si 
son falsas o no. Y de los que peregrinan por la Arabia se 
cuenta que por solo el olor de la tierra, conocen quantas 
millas están de Babylonia. De los efluvios de los metales 
también experimentan el efecto los mineros.

Esto supuesto, hay que considerar en el olfato tres Tres cosas 
cosas, objeto, órgano , y sensación : el objeto es el olor, que pian’en̂ i 
es un vapor ó exhalación sutil, capaz de imniutar este oifat(K 
órgano si llega á él.

Estos corpúsculosatraídos con el ayre , llegan á in
troducirse con ímpetu entre las láminas oseas que hemos 
explicado 5 y alagando, punzando, comprimiendo ú de 
otro modo impresionando á la tenuísima túnica que las 
cubre , mueven con determinado modo las fibras , las 
quales comunican sucesivamente su impresión hasta el 
cerebro ó sentido comúnpara que el alma juzgue del 
objeto oloroso, según la modificación que llega. Dixe que 
los corpúsculos eran atraídos con el ayre , por lo qual no 
olemos quando no inspiramos, pues entonces no habien
do atracción del ayre , no suben los vapores rápidamente 
como es menester, para que conmuevan el órgano ; an
tes se intrincan en el liqiior mucoso que dixim s destila* 
ban por la túnica de las ventanas.

De lo dicho se infiere que la membrana que cubre las 
láminas oseas, es el inmediato órgano del olfato 5 y «e m S ? ' 
prueba con la razón general, con que probamos que el 
organo inmediato de todo sentido debía ser membrana ó 
fibra nervea : y se prueba también por su admirable fá
brica y situación, pues están las láminas arrolladas y uni
das con singular artificio al hueso criboso, y dentro de 
ellas complicada la túnica, cuya delicadeza y distribución 
de nervios prueban lo mismo y no es Ja menos eficaz, 
prueba de esto el que quanto mas vivo es el olfato, tan
ta mas amplitud tiene esta membrana, y mas circunvolu
ciones las láminas.

Pruébase por inducción el asunto, por qué los pro-
ce-
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cesos mammilares no io pueden ser , como aseguró la 
antigüedad ; pues lo primero , estos están dentro del 
cráneo, y los sentidos externos deben estar fuera, adon
de puedan recibir cómodamente la impresión de los ob
jetos. Lo segundo , porque no hay camino para que su
ban los vapores externos hasta los procesos, pues los agu
jeros del hueso criboso , por donde se pensaba iban, es- 
tan cerrados con las fibras que salen á formar la membra
na , que es órgano del olfato.

No es tampoco órgano inmediato del olfato el espíri
tu animal ó los nervios; pues no se distinguen los de esta 
parte de los de la otra (aunque en todos los sentidos los 
nervios sean los canales por donde se comunica la impre
sión de los sensibles), y solo se puede llamar organo 
principal de un sentido aquella parte que no es común, 
sino que por su especial estructura permite que las partí
culas especiales, que se configuran á aquel sentido , lle
guen á inmutarle; y así digimos que no era órgano de la vi
sión el nervio óptico sino la retina; y del oido no el ner
vio auditorio , sino la membrana que cubre la cochlea. 

piemerbroech defiende que el órgano principal del 
Cerner—6 olfato es una carne espongiosa que hay debaxo de esta 
broech. membrana que hemos dicho, pero hallándose dificilmen- 

te esta carúncula en los hombres (como aun el mismo 
confiesa)., sin duda no es órgano inmediato; pues si en los 
de mas sentidos el inmediato órgano es una parte notable 
é  insigne, aun siendo sus objetos mas delicados y sutiles, 
no es de creer que una parte tan obscura pueda ser órga
no de este sentido, cuyo objeto es mas corpulento y ma
terial *. fuera de que es probable que aquella carúncula, 
que él llama papilosa, es la misma membrana que digimos 
con sus glándulas, y así no está Diemerbroech discorde 
de nuestra opinión.

Objeción Pueden argüimos, que las membranas solo pueden 
satisfecha. ser órgano del tacto pero no del olfato. Respondo lo pri

mero , que también el oler es una especie de tacto, asi 
como el gustar; y por consiguiente no es mucho que su 
órgano sea membranoso. Respondo lo segundo > que el
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órgano de todos los sentidos es membranoso, y solo hay 
diferencia de la membrana, que es órgano de un sentido, 
á la membrana que lo es de otro, en que cada una tiene 
su singular composición , capaz de impresionarse por los 
objetos de aquel sentido y no de otro 5 y está obligado á 
confesar esto Diemerbroech , y si no se le puede instar el 
argumento en la r e t in a , que es membrana , y con todo 
eso (según él mismo), es órgano de la visión.

El medio por donde se comunican estos hálitos, no so
lo es el ayre , sino el agua > pues los peces dentro de ella 
huelen el cebo que fuera les pone el pescador: ó á lo me
nos si no le huelen , le perciben por otro sentido.

Algunos afirman que la respiración no es medio ne
cesario para oler, y así que podemos oler sin respirar; 
pero la experiencia suficientemente falsifica esta opinión, 
pues está observado que si á un perro se le corta la tra- 
chéa en el cuello, y sacándosela fuera se le cura la herida 
de suerte que solo respire por allí, y no por la boca ó na
riz , no solo pierde Ja voz sino el olfato, y tanto que no 
le inmutan ó excitan los mas acres olores/

De esto se infiere que los animales que no respiran 
no huelen 5 y si es que algunos insectos huyen del azu
fre y betún , no es por la molestia que sienten en el ol
fato , sino por otra molesta qualidad que de estas subs
tancias perciben por otro sentido 3 irritados de la qual 
huyen de ellas.

Infiérese también , $ por qué en los grandes romadi
zos no hay olfato  ̂ Y es, porque el humor copioso y 
grueso que destila de las glándulas obstruye Jos poros y 
agujeros del ethmoydes, y asi no pueden penetrar la 
membrana los hálitos odoríferos.

Se infiere que el polipo impide el olfato, cerrando las 
vias del ethmoydes y la obstrucción del nervio olfatorio, 
quitando el comercioentre el órgano y cerebro. El tomar 
mucho tabaco le impide : lo primero, porque se llenan 
de él los giros del hueso criboso ; lo segundo , porque 
con su estimulo atrae mas copia de Ja lympha viscosa 
que llamamos m oco, la qual impide el paso á los hálitos.

Se

Sin respi
rar no se 
puede oler.

Los anima
les que no 
respiran no 
huelen.

Por qué en 
el romadi
zo no hay 
olfato.

Otros Fe
nómenos 

del olfato.



476 D E L . O L F A T O ,
Se Infiere que un olor vehemente obscurece otro 

mas débil: así como una luz mas clara y fuerte obscure
ce otra menor , por la razón que ya se dixo.

Se infiere que los cuerpos líquidos son mas olorosos* 
y así ios barros mojados huelen mas que secos, porque los 
líquidos tienen sus partículas en perpetuo movimiento, 
como han concluido los Filósofos de estos siglos i y así 
son mas fáciles á exhalar que los cuerpos solidos y duros.

Se infiere que el no oler en la espiración es porque 
entonces no pueden subir contra el ímpetu del ayre las 
partículas odoríferas que deben inmutar el órgano.

Aquí podía preguntarse , \ por qué unos olores para 
unos son gratos, y para otros fastidiosos l  Pero la razón 
de esto es la misma que daremos quando se expliques 
porque un alimento para unos es sabroso y para otros 
molesto.

Pero porque la naturaleza dio el olfato á los anima
les , no tanto para ocasión de dolor ú deleyte , quanto 
para instrumento de su conservación y sanidad en la elec
ción del alimento que les es mas conveniente ; y porque 
no á todos les conviene uno mismo, debió dar á cada uno 
en su olfato diversa figura de porosidades, para que el 
olor que á unos fuese apacible, á otros fuese nocivo, pues 
el corpúsculo que se proporciona con una porosidad al 
entrar en ella , la inmutará blandamente ; pero este mis
mo corpúsculo en el órgano de otro animal, si encuen
tra poro desproporcionado, a?l querer entrar le dilacera e 
impresiona molestamente. Por esta razón los buytres 
buscan los hediondos vapores de los cadáveres que otras 
aves aborrecen, por serles dañoso aquel olor y alimento. 
Así el Supremo Autor quiso fuesen tan compañeros es
tos dos sentidos , que lo que aprobase el olfato fuese de 
la aprobación del gusto , y al contrario; por eso son muy 
de atender en la conservación de la salud, y curación de 
las enfermedades los apetitos y sugestiones de la natura
leza , como unos naturales instintos ó leyes, impuestas 
por Autor infalible.

Aquí es digno de reparar que al hombre no sê le
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d i o  t a n  v i v o  o l f a t o  ,  p o r q u e  s e  l e  d i ó  r a z ó n ,  m e d i a n t e  l a  

q u a l  e s  t a m b i é n  c a p a z  d e  e l e c c i ó n ,  ó  á  l o  m e n o s  d e  e d u 

c a c i ó n ,  p a r a  e l e g i r  l o  m a s  s a l u d a b l e ,  a u n q u e  s u  d e s o r d e n a 

d o  a p e t i t o  h a  v i c i a d o  s u  r a z ó n ,  y  a l t e r a d o  s u  n a t u r a l e z a .

P o r  e l  o l f a t o  t i e n e n  l o s  a n i m a l e s  i n s t i n t o  d e  b u s c a r  l a s  

y e r v a s  q u e  s o n  m e d i c i n a l e s  e n  s u s  d o l e n c i a s  :  y  p o r  in s
tinto  n o  e n t i e n d o  o t r a  c o s a  q u e  u n a  l e y  f í s i c o - m e c á n i c a ,  

c o n  q u e  l a  m á q u i n a  a n i m a l  s e  m u e v e  y  d e t e r m i n a  á  b u s 

c a r  e l  c o n v e n i e n t e  p a s t o  ,  e n  f u e r z a  d e  l a  p r i m e r a  s e n s a 

c i ó n  q u e  e x c i t a n  l o s  s e n s i b l e s  e x t e r n o s .  J a  q u a l  d e t e r m i 

n a  á  o t r a s  p a r t e s  á  c i e r t o s  m o v i m i e n t o s  5  a s í  c o m o  e n  u n  

r e l o x  ,  ú  o t r a  m á q u i n a  i n a n i m a d a  ,  a l  m o v i m i e n t o  d e  l a  

p r i m e r a  r u e d a  s u e l e n  m o v e r s e  m u c h a s  ,  p o r  l a  s i n g u l a r  

c o n e x i ó n  q u e  t i e n e n  e n t r e  s í ,  p u e s  n o  s e  p u e d e  c o n c e b i r  

o t r a  f a c u l t a d  e n  l o s  b r u t o s  d i s t i n t a  d e  e s t a  m e c á n i c a  d e  s u s  

ó r g a n o s .  E s t o  e s  l o  q u e  o b s c u r a m e n t e  l l a m a b a n  instinto  
n u e s t r o s  m a y o r e s  > p e r o  d e p u e s t a  y a  l a  a n t i g u a  o b s c u r i 

d a d  ,  h a  d e s c u b i e r t o  l a  c u r i o s i d a d  d e  n u e s t r o s  t i e m p o s  e s 

t e  n u e v o  m o d o  d e  f o r m a r  i d e a  d e l  i n s t i n t o  d e  l o s  b r u t o s ,  

c e d i e n d o  t o d o  e n  e l o g i o  d e l  S a p i e n t í s i m o  C r i a d o r  ,  q u e  

c o n  t a n  i n e f a b l e  a r t i f i c i o  d i s p u s o  l a  m á q u i n a  a n i m a l .

D i x i m o s  q u e  e r a  e l  instinto una ley físico-m ecánica ,  

p u e s  m o v i d a s  d e  t a l  m o d o  l a s  f i b r a s  d e  u n  s e n s o r i o  p o r  l a  

v i b r a c i ó n  q u e  e x c i t a n  l o s  s e n s i b l e s ,  c o m u n i c a n  l a  u n d u 

l a c i ó n  c o n  t a l  o r d e n  é  í m p e t u  h a s t a  e l  c e r e b r o , d e s d e  d o n 

d e  r e c u r r e  e l  m o v i m i e n t o  á  t a l  ó  t a l  m ú s c u l o  n e c e s a r i a 

m e n t e  y  n o  á  o t r o  ,  e n  f u e r z a  d e  l a  d i r e c c i ó n  y  c o r r e s 

p o n d e n c i a  d e  l o s  c a n a l e s  ó  f i b r a s  n é r v e a s .

S u e l e  s u c e d e r ,  q u e  e s t e  m o v i m i e n t o  d e  f i b r a s  e n  e l  

o l f a t o ,  s i  e s  a n ó m a l o  y  d e s o r d e n a d o  ,  c o n t u r b a  t o d o s  l o s  

d e l  c u e r p o  ,  y  l o s  p o n e  e n  t u m u l t o  ,  c o m o  s e  v e  e n  l o s  

e s p a s m o s  h i s t é r i c o s ,  v ó m i t o s  y  d e m a s  g é n e r o s  d e  c o n 

v u l s i o n e s ,  q u e  e x c i t a n  a l g u n o s  o l o r e s :  y l o  m i s m o  s e  e x 

p e r i m e n t a  e n  o t r o s  s e n t i d o s ,  p u e s  a l g u n o s  d e  v e r  u n  h o 

m i c i d i o  s e  d e s m a y a n ,  y  a l  v e r  v o m i t a r  ó  b o s t e z a r  á  o t r o ,  

v o m i t a n  ó  b o s t e z a n  ;  o t r o s  d e  o i r  u n a  d e s g r a c i a  s e  s i n c o 

p i z a n  5 y  o t r a s  m a l p a r e n  s i  h u e l e n  e l  v a p o r  h o l l i n o s o  d e  

u n a  l u z  a p a g a d a ,

Pa-
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Para dar fin á este capítulo será bien resolver una gra

vísima dificultad, que ha puesto en inquietud las escuelas, 
controvirtiendo una sentencia, que para nuestros mayores 
no fue disputable. Decían estos, que la phlegma 6 mu- 
cosidad que echamos por la nariz , era excremento del 
cerebro, que baxaba de los ventrículos y procesos mam- 
milares por los agujeros del ethmoydes á la cavidad de 
las ventanas , y lo probaban. Lo primero , porque no pa
rece puede salir de otra parte la cantidad de phlegma que 
expurgan los errhinos, esternutatorios y masticatorios. 
Lo segundó , porque el peso que sentimos en los resfria
dos acia la raíz de la nariz y en la frente , no puede ser 
originado sino de las mucosidades, que debiendo expur
garse, se estancan en los procesos mammilares. Lo terce
ro, porque Saxonia y Zacuto traen observaciones de haber 
subido al cerebro por la nariz una sanguijuela : luego mu
cho mejor podrá baxar la phlegma desde el cerebro. Lo 
quarto, porque Bartholino refiere de una doncella Danesa, 
que después de acerbísimos dolores de cabeza, echó por 
la nariz piedrezuelas tan grandes como dátiles, las quales 
sin duda baxáron por los agujeros del ethmoydes. Y Bo
rdo cuenta , que en los mismos agujeros descubrió con 
el microscopio gusanos (de lo qual se puede inferir la ra
zón , por qué á los muchachos que tienen lombrices ó 
seminario verminoso les pica la nariz): luego también 
por ellos podrá caber la phlegma del cerebro.

Conrado Víctor Schneidero emplea quatro tomos en 
probar que las mucosidades de la nariz no baxan del mis
mo cerebro , por no haber conducto por donde baxen, 
pues los agujeros del ethmoydes son muy estrechos,)7 de
mas de eso están ocupados con los nerviecillos que por 
ellos salen; tampoco por las arterias, pues éstas nada ba
xan, solo suben sangre al cerebro ; ni por las venas, pues 
saliendo el moco por ellas, ó saliera la sangre y fuera he
morragia , ó deteniéndose uno y otro sobreviniera apos
tema. Estas también son razones de Glisonio.

Demas de lo dicho es imposible, que quanto mo
queamos sea excremento del cerebro, pues sin d i f i c u l t a d

sien-
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siendo tánto, oprimiera el origen de }os nervios: fuera de 
que los ventrículos no tienen agujeros competentes para 
tanta y tan gruesa pituita , ni los procesos mammilares,ni 
las glándulas pituitaria y pineal son capaces para recibir y 
arrojar tanta inundación catarrosa ; pues como djximos, 
hablando de la pituitaria, está cubierta toda de una mem
brana , y no tiene comercio alguno inmediato con la na
riz ; antes la lympha que filtra , parece que vuelve por las 
venas al derecho ventrículo del corazón, la qual si es de
masiada refluyendo al pulmón causa tos 5 otras veces va al 
útero, y causa lo que llamamos meses blancos, y otras ve
ces causa en los mismos vasos hervor de calentura , que 
llamamos catarral ó lymphática.Yo estoy en la persuasión, 
de que la copiosa phlegma que se expurga por la nariz en 
los romadizos ó corizas baxa del cerebro, y todos los se
nos del cráneo , no por conductos derechos é inmedia
tos (como piensan los Avicenistas menos versados en la 
anatomía), sino mediante las glándulas, aumentado ó im
pedido el curso de la lympha que por ellas fluye. Queba- 
xe del cerebro es doctrina de Hypócrates, quien dixo que 
las flu x io n e s  de la cabeza eran siete, y es muy conforme á lo 
que tengo persuadido en mi M ed icin a  ScépticaTom , 1. Con
versación 8. Pero que no baxe inmediatamente por las 
porosidades del ethmoydes, ni por el infundíbulo á la na
riz, demas de las razones alegadas, se prueba con las ob
servaciones de Bonet, de un caballo , de una gallina y de 
hombres que padecieron coriza, en quienes se encontró sa
no el cerebro, y solamente viciosas las glándulas y mem
branas de la boca , paladar y nariz llenas de pituita, y sus 
vasos hinchados con cantidad de sangre pituitosa.

Otra observación trae Schneidero de un niño muerto 
de frió , en el qual se encontró el cerebro helado y duro; 
pero con todo eso muy poca phlegma en los ventrículos, 
de lo qual se prueba, que la causa de los catarros no es la 
expresión del cerebro (como la esponja apretada con la 
mano, que es el exemplo de Galeno), sino el copioso fluxo 
de la lympha por las glándulas, promovido ó intercepta
do de los vasos lympháticos.
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A su primera razón se responde , que íos errhinospes- 

ternutatorios y masticatorios, emplean su estímulo en las 
partes espongiosasde la nariz, boca, paladar y fauces, ha
ciendo que las glándulas suyas celebren mas fieqüentes 
sacudimientos, y así arrojen en gran copia las panículas 
pituitosas y salivales que separan, con lo qual yendo mas 
pura la sangre por las carótidas ai cerebro, sentimos con 
estos medicamentos alivio en los catarros; y así el modo 
que tienen de aliviar el cerebro , noes atrayendo la phleg- 
rna que hay en él , sino impidiendo que vaya á él la que 
había de ir, y expurgando las partes glándulosas de lana- 
riz , boca y paladar.

A  la segunda se dice, que el peso que sentimos enlos 
romadizos acia la raíz de la nariz , no tanto es en los pro
cesos mammilares, quanto enlos senos huesosos superci
liares y ethmoydales, donde se cuaja la lympha y causa 
dolor gravativo en las membranas que cubren los dichos 
senos, el qual se difunde por consentimiento á la frente 
y meninges.

Las observaciones de Saxonia y Zacuto, se deben te
ner por sospechosas,pues no habiendo por la nariz via ca
paz , no es creíble que por allí pudiese subir un̂  sangui
juela ; solo puede creerse , que llegando á tocar la mem
brana nasal, seria causa de dolor , convulsión y muerte, 
para lo qual no es menester que subiese al cerebro mismo.

Bartholino, aunque observó salir piedras por la nariz, 
no observó , ni determina dónde se engendraron 9 y así es 
creíble , que se engendráron en el origen de las ventanas 
dondeestaban pegadas,y causaban dolor de cabeza, hasta 
que el repetido impulso de sonarse las arrancó é hizo salir 
por la nariz.

La observación de Bordo no se opone á nuestra opi
nión; pues que en los poros delethmoydes se engendren 
lombrices (en particular si son algo grandes por natural 
conformación) no prueba que hay conducto desde el ce
rebro á la nariz, para que pueda pasar la phlegma tan 
viscosa, y tanta quanta en solo un día echamos en un 
resfriado.

Pa-
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Para dar fin á este capítulo , diremos dos noticias cu

riosas ; ía primera de Famiaño Estrada, que refiere haber 
muerto uno de un estornudo , sin duda tan violento que 
se rompieron las arterias y meninges del cerebro ; la se
gunda de Hanneraano , que hablando de la transplanta- 
cion de las enfermedades; cuenta, que en las hemorragias 
si la sangre cae sobre una arana viva , al punto cesa el 
fiuxo, según observó en Buxtehudá año de 1674.

C A P I T U L O  VIL

B E L  G U STO , SU  ORGANO , T  PA R TE S
adjacentes de l cara.

FAlta que examinar el quarto sentido que es el gusto, 
digno de no menos estudiosa curiosidad que los pre

cedentes : su principal órgano es la lengua ; y ántes de 
demostrarla, explicarémos otras partes que hay exterio
res en ia misma boca.

Lo primero , aparecen los labios que son las partes Labios, 
externas que forman el orificio de la boca : compónense 
de carne expongiosa, de una delgada tánica ( continua
ción de la de la boca que los cubre por dentro ) , y del 
cutis que los cubre por fuera. Constan de músculos que 
los mueven ; y antes de explicarlos , hablaremos de otras 
partes adjacentes de la cara.

La eminencia ó elevación que está debaxo del ojo en- r^ te s^ d -  
tre la oreja y nariz, se llama m an za na de la  c a r a o  lu g a r de ia-cara.
■ la v erg üen za  (porque en esta pasión se baña de mas vivos 
colores): su parte interior y mas blanda se llama m e x illa i  
la inferior ca r r illo  % la abertura que divide los labios boca: 
sus dos extremos á n gulos de la  b o ca iA o  que mas sobresale 
de los labios p r o la b io s: lo inferior de ellos ba rba: y la par
te carnosa debaxo de ella buceóla ó papada.

Los músculos de los labios son trece , ocho propios, *3. mús-
. , , . 1 culos dey cinco comunes : de los propios quatro pertenecen al ios labios, 

labio superior, y quatro al inferior; los comunes perte-
Hh ne-

f
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necen á ambos labios, y por eso se llaman comunes: de 
estos hay dos en cada lado , y uno sin par : con que en 
todos hay trece.

incisivo. En el labio superior el primero de los propios es el in 
cisivo  , llamado así, porque nace del hueso de la man
díbula superior acia los dientes incisorios, y termina en 
este labio : su acción es traerle acia arriba ( Véase Estam pa  

i ?•/<?• >•N- )•
^Tnangu- segundo es el tr ia n g u la r  (antagonista deí pasado): na

ce de la parte lateral y externa de la base del hueso de la 
mandíbula inferior , y junto al ángulo de la boca se radica 
en el labio dicho: su acción es traerle acia abaxo {fig .i«R.).

Montano. El tercero de los propios pertenece al labio inferior: 
llámase montano ó  quadrado : nace de la parte anterior 
é inferior de la barba y de la raiz de los dientes incisorios 
de abaxo , y termina en la márgen del labio inferior , al 
qual trae ácia abaxo (f i g . i. Q .). 

canino. El cuarto es antagonista de éste : llámase canino, 
porque nace del hueso de la mandíbula superior sobre 
el colmillo 6 diente canino , y se radica en el labio in
ferior junto al ángulo de la boca trayendole ácia arriba 
( E stam pa  i 3. f ig .  1. O. ).

tzigomá- El quinto y primero de los comunes se llama zig o-
m d tico , porque nace en el zig om a  , y termina en el ángu
lo de la boca trayéndoía ácia la oreja. Dícese también 
v is o r io , porque está en acción quando reimos 5 y su con
vulsión es causa de la risa que llaman sardónica ó es
pasm o cinnico { f ig .  1. X. ).

Buccina- El sexto y segundo de Jos comunes es el buccinator> 
llamado así, porque con su acción hincha ó dilata el car
rillo quando se sopla ó se toca Ja trompeta : está debaxo 
del precedente > nace de las raizes de las muelas ? de una 
y otra mandíbula , y ocupando todo el carrillo en circu
ló , termina en la circunferencia de Jos labios { f ig . 1. V. )*

Orbicular. Estos seis con otros tantos del otro lado son doce , y 
el último sin par que cumple el número de trece, es el 
o rb icu la r ', éste es aquella carne que ciñe ambos labios 
( como esphincter) , y que aplicando uno á otro los cierra:

á
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á él también pertenece aquella acción de desprecio que 
solemos hacer frunciéndolos { f ig . i .P . ).

Los labios tienen muchas glándulas, las quales se G lándu las  

perciben en ellos por dentro aplicando la lengua T porque bios°s 
están inmediatamente debaxo de la túnica que los cubre: 
tienen estas glándulas todo género de vasos, y tienen ca
nales excretorios que separan un liqüor salival, para hu
medecer la boca y ayudar á disolver los alimentos.

El uso de los labios es la conveniencia de beber y S í  
comer, la formación perfecta de la voz , retención de la 

i saliva , oclusión de la boca y ornato de la cara, no solo 
por su color rosado, sino por la barba que en ellos naces 
indicio de gravedad y fortaleza en los varones.

Por boca unas veces se entiende la abertura que di- Boct- 
vide ios labios > y otras toda la concavidad que va á las 
fauces: en ella ocurren que explicar muchas partes , con
viene á saber, dientes , encías, paladar, úvula( ó campa
nilla ), amígdalas y lengua.

De los dientes hablaré en la osteología. Dientes.
Las encías constan de una carne dura é inmoble, Encías, 

que abraza las raíces de los dientes y los alveolos ó ca
vidades en que están , afianzándolos contra las quíxadas; 
y así para sacar alguno, es preciso descarnarle por no 
arrancar parte de la encía.

El p a la da r ( á quien el vulgo llama cielo de la  boca ) . 'Paladar, 

es aquella parte cóncava formada de los huesos m a x ila res , 
y,los que llaman d el p a la d a r : está cubierto de una densa y 
arrugada membrana (como lo restante de la boca) llena 
de glándulas conglomeradas que se continúan hasta las 

 ̂ amígdalas ó  agallas j y destilan por canales excretorios (que 
terminan y penetran hasta la boca ) parte de la saliva.

La u v u l a , u v a  , g u r g u lio n , c o lu m n a c o lu m e la  , g a r -  y  ̂
gareon 6 cam panilla  ( que todos estos nombres la han 
dado ),es una pequeña eminencia expongiosa y pyrami- 
dal, que desde lo mas baxo del paladar pende sobre la 
raiz de la lengua: compónese de la unión de los músculos 
que vienen del vom er ó septo huesoso de la nariz, y estos 
sirven de elevarla jy  si padecen parálisis , ella se relaxa

Hh 2 y
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y cae con su natural peso : á sus lados hay dos arcos que 
son orificios de las rimas nasales , por los quales se comu
nica la nariz con la boca : compónense de fibras ser miar
en-lares , á quienes cubre una tenuísima membrana llena 
de pequeñas glándulas.

Arcos de BStos arcos que son semicirculares, poniéndose rec- 
?asafira& ros r Y uniendo sus paredes contra la lengua , sirven de 

detener el ayre en la boca quando se hinchan, los car
rillos : también impiden salgadla boca el ayre de la tra< 
chéa, quando hinchados ios carrillos respiramos, y le 
fuerzan á salir por la nariz i y si queremos que salga el 
ayre que estaba dentro de los carrillos sin abrir la boca, 
movemos de tal modo las fauces, que se elevan estos ar
cos y dilatan las rimas.

4. múhcu- La ú v u la  se mueve por qtiatro músculos ( en muchos 
tephilüíol. manifiestamente), que se llamanp erista p hilin os ; dos son 

externos que nacen de la mandíbula superior debaxo de la 
última muela, y terminan con un delgado tendón en los la
dos de la úvula: los otros dos son los p erista p h ilin os Internos: 
nacen de la ala interior de la apophisis ptherigoydes donde 
hay una pequeña ternilla que sirve á su movimiento>y su
biendo por la dicha ala , terminan en la misma úvula-. estos 
quatro músculos, quepor su tenuidad mejor se pueden Ja
mar fibras musculosas, dilatan ó  estrechan la úvula según 
conviene para tragar los alimentos. Algunas veces se infla
ma esta úvula de suerte que es preciso cortar su extremi
dad : otras veces se paralitica y vicia la deglución y voz. 

usos de is El uso de la úvula es quebrantar el ímpetu del ayre, pa-
tvuia. ra qUe coa su frialdad ú otra intemperie no dañe los Pulmo

nes es también uso suyo impedir que los humores baxen 
rectamente del paladar, á la laringe, pues retrayéndose los 
conduce y guia al esóphago : hace también que la bebida 
no rebose á la nariz , para lo qual sin preceder arbitrio ella 
proporciona su movimiento según necesidad mecánica pues* 
ta por el criador. También conduce algo para la perfección 
de la voz con las demas partes y pues caída la úvula ó  cor
roída por alguna fluxión venerea , sevicia y pone ron
ca ó gangosa la voz. Otros añaden á estos usos, que
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destila cierto liqiior para humedecer la epiglotis y iarin— 
ere , lo qual no es improbable.
D A los lados de lacolumela o campanilla) entie la latín.* xonsiiias. 
o-ey los máscalos del hioydes, están las dos glándulas ai- 
chas to m illo s , am ígdalas o agallas, las quales con el -Humor 
que destilan humedecen la lengua , laringe yesóphago.

Lo último que resta por explicar es la lengua, para Lengua, 
después hablar del sentido del gusto: su uso es verda- 

\deramente admirable , por ser instrumento de la expli
cación y comento de nuestras mentales ideas: su sitio es 
en la boca debaxo del arco del paladar: su fábrica es 
maravillosa por los muchos cuerpos llamados papilares  
que la componen ; y su figura es á todos tan notoria co
mo su sitiopues tiene una base ancha que termina casi 
en punta, y así se acerca ála figura piramidal. Si es de
masiado corta ó demasiado abultada, o muy olancia y hú
meda , hace tartamudos 6  balbucientes: debe, pues , ser 
proporcionada en magnitud y templanza. Consta de mu
chas partes , conviene á saber , membranas , ¿ a m e  , vasos., 
ligam entos\y músculos.,

Bayle da tres membranas á la lengua 5 una externa y suŝ em- 
fuerte, que hace veces de epidermis; otra, la que llâ  
man substancia viscosa, moderadamente densa y aguje
reada, cuya superficie externa es blanca, y la interna ne
gra,como claramente se ve en la lengua de un buey :y otra 
interna y mas tenue, donde reside el gusto V de estas tres 
la segunda mas propiamente puede llamarse costra que 
membrana , por su, rudeza y robustez.

La carne de la lengua es singular y desemejante a su carae. 
todas las demas : toda es fibrosa, y compuesta de fibras 
■ rectas que de su base vana su punta ; estas la alargan 
y encogen: en su mitad tiene fibras de todos géneros, 
tas, obliqiias y transversas, y otras perpendiculares de 
arriba abaxo, mediante todas las quales se mueve la len
gua tan varia y ágilmente , como si fuera anguila : estas fi
bras ácia la base tienen alguna pingüedo y glándulas que 
la hacen flexible y de agradable sabor , como experimen
tamos en la lengua de los animales. De aquí se infiere'• que

Hh 3 la
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la lengua es de substancia musculosa, pues consta de fi
bras carnosas, que son instrumento de su movimiento.

Vasos su- Los vasos de la lengua son nervios de la quinta y 
nona conjugación, que se distribuyen por su substancia y 
túnicas: Boerhaave juzga que los primeros sirven para el 
movimiento , y los últimos para el gusto : sus arterias vie
nen de las carótidas externas,y sus venas van á las yugú
lales exteriores , y se llaman raninas , las quales se mani
fiestan á los lados del f r e n i l l o , donde se sangra con feli
cidad en las anginas.

Las fibras nerviosas de la lengua que son como ten
dones de las fibras carneas, se levantan sobre su túnica 
interna en forma de pequeñas p a p ila s ó p e z c n cillo s  ( y 
de ellos hay mas número ácia su punta, por lo qual es 
mas vivo allí el gusto que en.su base y parte inferior). En
tre estas papilas como insinué , hay muchas pequeñísimas 
glándulas $ y a los Jados y parte inferior de Ja lengua

linguales. B̂ y otias dos considei ables llamadas sub lin g u a les , cuyos 
conducios excr etorios descargan la saliva que ellas filtran, 
por uno , dos 6 tres orificios a cada lado de la lengua , un 
dedo detras de los dientes incisivos de abaxo ( E sta m 

p a  14- f ig -  9* BB. ).
íaresmaxi' Demas, de estas, para humedecer Ja lengua hay otr* 

giand.e glándula conglomerada a cada lado de la mandí
bula inferior, á la parte interna y lateral de su ángulo, lla
mada m a x ila r  , que es mas ancha , redonda y roxa en su 
parte posterior ácia la, apophisis mastoydes; y ácia delante 
es mas delgada y blanca (E stam pa  14.f ig . é . Q.): los con
ductos excretorios de todas estas glándulas los descubrió 
W arto 11 , y los llama sa liv a les  inferiores , porque llevan 
saliva poi la parte inferior a la boca , así como las paróti
das y Jas del paladar la llevan por la parte superior.

í ¿ a¿ r d e I , P H msP  ,as ^¡chas-hay otras innumerables glándu- 
las debaxo de la membrana del paladar, que por sus cana
les excretorios, como por otros tantos manantiales, der
raman saliva a la boca para humedecer la lengua y desleír 
Iod manjares : muchas de estas , amontonadas unas sobre 
otras , foiman en la parte posterior una como gruesaglán-
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glándula conglomerada , que puede llamarse p a la t in a

? Véase E s ta m p a  14. f i g .  12. b. )* .
Dos ligamentos tiene la lengua; uno, que ia ata al ugamen- 

hueso hioydes por sú base , y otro ancho que se radica 
en su parte media é inferior, cuya extremidad se llama 
fr e n illo ; éste debe estar floxo para la facilidad de los mo
vimientos 5 porque si está corto como en algunos ñiños 
sucede , les impide el mamar , y así es preciso cortarle, 
aunque con precaución por su mitad, por no tocar los 
nervios que hay debaxo, y que no sobrevenga convulsión, 
ó á los grandes vasos porque no venga hemorragia.

La lengua está unida á la laringe , hueso hioydes, fa u ce s  suunioa. 
y a z a lla s , por vasos, ligamentos y membranas como se 
ha dicho , y también por músculos 5 pues aunque consta 
de substancia musculosa, y puede retorcerse y hacer va
rios movimientos en la boca por si sola, no obstante 
para otros movimientos que necesita hacer, v. gr. baxar- 
se , subirse , entrar y salir necesitó de otros músculos 
que son ocho, quatro á cada lado.

El primero es el g e n ío g la so  : nace de la parte inferior 
de la barba , y se radica en la parte media , e inferior de 
la lengua : este músculo la saca fuera de la b o c^  { E sta m 

pa 14. f ig »  6. M .). , , .
El segundo es el e s t ilo g ro so : trae origen de la apo- 

phisis e s t i lo y d e s , y se radica en la parte iateial y supe 
rior déla lengua: éste la levanta ( f i g - 6- ) . Basioglo_

E1 tercero es el b as io g lo so : nace de lo superior de la so 
base del hioydes, y se radica en la raíz de la lengua: es
te la trae acia lo profundo de la boca ( a l l í  m ism o N.).

El quartoes el ceratogloso : toma origen de lo supe g f t o g o -  

rior de la punta del hioydes, y termina en el lado de la 
Lengua: éste la mueve al lado y acia atras { f ig u r a  6. U.L 
quando estos quatro músculos y sus compañeros obran 
sucesivamente, la mueven al rededor. Otros anaden otro 
quinto par llamado m ilogloso : éste dicen toma principio 
de los lados de la mandíbula inferior á la raíz de la ulti
ma muela, y termina debaxo de la lengua en el ligamento 
de en medio : su acción es traerla ácia atras, y asi tons-

Hh 4 Pira
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pira con el basiogloso > y otro sexto par llamado endror 
gloso , que nace en la punta del hioydes , y termina en 
lo baxo de la lengua , y sirve de baxarla.

Qu afro-usos se atribuyen á la lengua.. El primero, ayu
dar la masticación,dirigiendo los bocados para que se me
tan entredas muelas para ser molidos. El segupdo, ayudar 
la deglución, comprimiendo el alimento contra el paladar, 
y obligándoleáentrar en el esóphago.El tercero, servir con 
©tras partes para articular las palabras. El quarto. , ser ór
gano principal del gusto por medio de sus papilas nerviosas, 
aunque también el paladar, labios y otras partes de la boca 
son órgano menos principal de este sentido, pues también 
perciben aunque remisamente los sabores: y así á la pun
ta donde hay muchas le hay exquisito en su- raíz donde 
hay pocas obscuro : y deb.axo entre la punta y el frenillo 
ninguno , porque no hay cuerpos papilares : solo hay allí 
tacto , porque hay membrana, aunque no con aquella 
textura que en donde hay papilas nérveas gustativas.

La razón de percibirse los sabores es , porque Jas sa
les de varias substancias disueltas por la saliva , y con 
ella conducidas y aplicadas á< los poros de las papilas 
(según la varia figura de sus partículas) , causan parti
cular afección en las fibras.

Si su figura es redonda y sin esquinas, entrando sin' 
ofensa, se sospecha qufe excitan el sabor que llamamos 
untuosos o mantecosos: si entran punzando con muchas 
puntas agudas ó esquinadas, causan ei sabor picante : si 
con partículas en figura de anzuelos que aprietan Jo que 
punzan , el austero ó adstvíngenie : si ásperas , aunque fle- 
xibles, ti dulce: si gruesas y rígidas el, acida i-y en, fin, 
según= los varios modos y combinaciones, excitan varie
dad de impresiones , las guales*, comunicadas hasta los 
cuerpos extraídos (donde probablemente reside el sentido 
común ), informan al alma , y ella discierne y juzga de los 
sabores ; pues siendo el gusto una especie de tacto ( por
que necesita inmediata impresión de la- corpulencia del 
objeto j , según las, partículas fuesen mas ó menos agudas* 
lisas, duras., flexibles., redondas, obtusas, ásperas., arañue

la-
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laclas ó angulares 5 así halagarán , roerán , apretaran ,- pun
tarán , excitarán otras varias afecciones en el órgano, 
ocasionando varias ideas que llamamos sabores»

Que el sabor consista en las sales se prueba porque 
el cardo santo,, que es amargo , si se quema y de las c.©4* 
¡lizas se extrae la sal, el residuo no tiene sabor ; y si otra 
v.ez se junta, adquiere el antiguo sabor, aunque algo inmu
tado, porque el fuego’ha desfigurado algo la sal» Que las 
dichas sales necesiten disolverse para, poder penetrar á las 
papilas es cierto $ y por eso sin duda, qLiando uno torna 
acíbar eii la. boca ,, 110 percibe prontamente la amargura, 
hasta que algunas partes disueltas en la saliva se insinuar 
álos poros de la lengua: por eso también los febricitan
tes , que tienen absolutamente seca la boca , carecen de 
gusto" por falta de disolvente \ y por eso , si la lengua tie
ne sabor amargo r todo lo que tomamos parece amargo 
por el vehículo amargo que lo conduce al órgano».

De esto se infiere que por la diversa extmetura del 
órgano del gusto en varios animales , y la varía proporción 
ó desproporción de las sales con sus poros , lo que á ono 
es sabroso, á otro es ingrato ; y así los puercos se' deleytan 
con el deno é inmundicias que tanto aborrecen los hom
bres. Por la misma razón de la diversa fábrica de órganos 
en una misma especie á un individuo le agrada lo dulce, 
á otro lo agrio ó salado 5 otro abomina todo esto : y aun 
ha habido quien ha apetecido cosas absurdas, cómo aque
lla muchacha de quien hace mención.Nancelío , que co** 
siria con gran deleyte al excremento humano».

No solo en varios individuos sino en uno mismo., se
gún diversos estados, hay. esta diferencia de gustos j y así 
á los niños les es ingrato el vino y la cerbeza hasta qué 
tanto suelen acostumbrarse á be berzo , queqirandoadui- 
ios lo. beben con delicia >■ porque las.partículas' de estos 
lio ñores se hacen mas familiares con la saliva , y:con eP 
repetido contacto, han amolado y acomodado las porosi
dades del órgano á su figura:, y entonces les es fastidioso 
el dulce que-antes iesfeiatau agradable > ó porque da sali
va 'preternaturalizada., do que antes era.-desabrido ,da

con-
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convierte en suave, como en Jas mugeres 
que gustan de ceniza, sal, carbón , barro , iiieso , frutos 
crudos y otras cosas extrañas, nauseando los mas comu
nes y aprobados alimentos, porque de su saliva como di- 
solviente , y aquellas cosas absurdas, resulta un agregado 
ó combinación grata á su órgano : pues si el poro que an
tes era redondo, con las continuadas alteraciones se ha 
vuelto triangular, sentirá molestia en los sabores que á los 
demas agradan: ó si de la saliva alterada y las partículas del 
sensible resulta una figura proporcionada á su organiza
ción, sentirá complacencia en lo que todos los demas dis
gusto. Así se da mas clara idea de la fa c u lta d  g u s t a t iv a , de 
quien nuestros vulgares Filósofos no tienen otra especie 
que la voz.
~ También se infiere la sabia providencia con que el Cria
dor dispuso la máquina animal, pues siendo precisa mas 
saliva quando paladeamos ó mazcamos para extraer lo sa
broso de los manjares , puso las glándulas salivales en sitio 
tan conveniente para este uso, que al subir la mandíbula 
inferior con su ángulo comprime las parótidas, y ordeña 
mas copia de saliva : al mismo tiempo el músculo digrásti- 
co que la baxa se endurece, y oprime las maxilares , y la 
lengua las demas glándulas de la boca 5 y así mana mas 
cantidad de liqiior salival en aquella ocasión que es mas 
menesteroso. Galeno y Avicena conocieron estos vasosj 
pero no el uso ni el liqiior que iba por ellos, y por tanto 
no será fuera del asunto decir algo de él.

La saliva es un humor limpio y aqiieo , que destila por 
las glándulas ya dichas de la boca para extraer los sabores, 
humedecer la lengua y fauce, reblandecerlos alimentos 
(para que mejor se mastiquen y empiecen á disolverse), 
y baxando al estomago, concurrir á la perfecta chílificacion. 
Compónese de mucha porción de agua, bastante cantidad 
de sal lexiosa , algo de azufre , y espíritu nitroso, poco de 
espíritu volátil, y poquísimo de tierra. Su genio es singula
rísimo, pues familiarmente se une y disuelve qualquier 
género de alimentos , secos, húmedos, fibrosos, pingües, 
aqüosos, salinos, viscosos , &c. y así parece un alkaest ó menstruo universal. Por
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Por las partes de que consta tiene esta sociabilidad 

con qualquiera substancia, pues por sus partes aqüosas di
suelve lo salino y viscoso : por los lixivíales lo pingüe: por 
las acidas mortifica al mercurio, y todas ellas están con
temperadas y unidas por la preparación y cocción que re
ciben en las glándulas. Demas de eso, la mucha agua se 
conoce en su mucha fluxíbilidad, el ácido en que mortifica 
los alkálicos (y en que el pan mazcado suple por levadura 
para otro pan ), el espíritu y parte oleosa en que fácilmen
te se mezcla con los oleosos y la tierra, en que evaporada 
la saliva dexa algún remanente terreo.

Por eso la saliva cura las úlceras, porque es un in
signe mundificativo,que mortifica y embota las sales cor
rosivas que las fomentan.

La saliva y los líqüores , esophágico , estomacal 
pancreático é intestinal , son muy semejantes en subs
tancia , virtud , usos y propiedades : y que el principal uso 
de todos estos liqüores sea la disolución de los manjares, 
se confirma, porque las aves y los animales que ru
mian , reservan el alimento en el buche ó en un parti
cular estómago, desde donde le vuelven á la boca para 
rumiarle y saturarle bien de la saliva, á fin que pron
tamente se convierta en chilo 5 v los animales que de- \ 
voran y no rumian, como los leones, perros y otras fie
ras , se observa que tienen mas acre y penetrativo el 
liqüor estomacal.

Viciase la saliva por defecto ó exceso de alguno dé 
sus principios , y entonces pierde su natural virtud y pro
piedades, cuya averiguación pertenece á la Medicina.

C A S O S  R A R O S .

D E L  O I D O ,  G U S T O  Y  T A C T O .

JULIO Cesario Placentino cuenta ,  que en la mona 3*1 oído.

(animal de agudísimo oido ) no se hallan los hnese- 
ciilos mazo, yunque y estrivo. Gaspar Caldera por el cote 
trario , hace mención de una sordera causada por defecto

del



Del gusto.

D el tacto.

4 9 2 D HL  G U S T O ,  
del yunque. Estos, huesecilíos no crecen con la edad como 
los demás de nuestro cuerpo , porque ni tiene periostio, 
ni estrecha comunicación con. las demas partes , para 
.que? se Ies participe copioso nutrimento , y así solo re
ponen lo que pierden.

En orden á las monstruosidades del gustoDoleo ob
servó en una muchacha dos lenguas; y él mismo hace 
mención de haber hallado en la saliva gusanos. Scrochío 
observó dos úvulas ó campanillas. Nieremberg cuenta que 
en Madrid hubo un hombre de tan extraordinario y bár
baro apetito, que comía por gran regalo un gato vivo 
cc>n piel y pelos. Columbo dice que conoció cierto hom
bre llamado L á za ro  , de tan desabrido y nada melindroso 
gusto , que no discernía de sabores , y así comía vidrio, 
piedras;, madera , insectos vivos, peces , lodo , paño, lino, 
heno * y en fin , huvo vez que se comió una serilla de 
carbón con esparto y todo: y el mismo Columbo afirma 
que la causa era carecer de nervios gustativos. De otro 
Sastre- que no tenia este sentido, hace memoria Rolfincio: 
.yBodino afirma lo mismo del Príncipe Willelmo , el qual 
110 distinguía en las viandas el sabor picante , agrio ó sa
lado , por una herida que había recibido en el cuello.

Del órgano del tacto ( que es el quinto y último sen
tido.)., hablé quando traté del cutis y las demas mem
branas.; pues este sentido -es tan universal/, que le hay en 
casi todas las partes del cuerpo hasta en las interiores : pro
videncia grande , para que sintiendo la irritación de ios 
humores, ya que no puedan huirlos ó emendarlos, se 
determinen por lo ménos á expelerlos. En la circunfe
rencia del cuerpo es el tacto mas obscuro, porque está el cutís cubierto.4ef epidermis; pero en los miembros in
ternos es sensibilísimo , porque están sin esta defensa , y 
así son intolerables los dolores cólicos , pleurídcos, otal
gia, odontalgia, y cephalalgia y otros. En las arañas, mos
cas y otros insectos, es también exquisitísimo el tacto, 
porque tienen mas. sutil y descubierto el texido fibroso 
que es órgano de este sentido, .y 7

Entre el gusto y el tacto hay gran parentesco» 
v. pues
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pues ios sabores no inmutan al gusto, si no se aplican in
mediatamente al'órgano , así como los objetos del tacto;
( á diferencia de otros sensibles que inmutan sus senso
rios , moviendo otros cuerpos intermedios, como en la 
vista y oido llegan las partículas lucidas y sonoras del 
ayre, sin que llegue al ojo óá la oreja el mismo objeto 
que les da el movimiento), no obstante el gusto y el tac
to se diferencian , en que todo lo tangible inmuta el tacto, 
como lo cálido, frió, húmedo , seco, blando, duro , sua
ve , áspero, agudo, obtuso , á de qualquier otro modo fi
gurado ; pero al gusto solo inmutan algunos especiales 
tangibles con sus partes mas delicadas: además que el 
tacto es sentido universal, como he dicho, y el gusto 
está limitado á solas Jas partes de 3a boca.

En las cosas prodigiosas del tacto es singular la 
noticia que trae San Agustín de cierto Presbítero, lla
mado R e s titu to  , que voluntariamente siempre que que
ría , se dexaba caer como muerto , de suerte que aunque 
le punzasen ó quemasen , ni senda, ni se movía , siendo 
así que en todos, las pasiones sensitivas son necesarias, 
y no está en el arbitrio impedirlas. A  propósito de esto 
cuenta Cardan© , que él mismo expontaneámente excita
ba en sí un éxtasis ó voluntaria apoplegía ; y quando de
terminaba esto , senda ácia el corazón una afección ó de
liquio como si fuese á morir, Ja qual sensación se comu
nicaba á todo el cuerpo , empezando desde el cerebelo, 
y prosiguiendo por la espina : en este estado ya quedaba 
insensible ; y solo dice , qu  ̂ en su mente senda , que no 
senda, y que estaba como fuera de sL

C A P I T U L O  VIII.

D E  L A  V I G I L I A  , S U E Ñ O  , Y  E N S U E Ñ O S .

YA que he hablado de los sentidos ,  no será fuera 
del intento decir algo de la vigilia y sueño, que 

son afecciones de ellos , porque no quede que desear 
á los estudiosos*

; n -
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V ig ilia  es un estado del cuerpo en que los objetos 

sensibles con la moderada acción inmutan lor órganos 
externos, y propagado su movimiento hasta el sentido 
común, nos determinan á esta, ó la otra idea ó acción. 
Esta disposición que durante la vigilia hay en los sentidos 
externos, consiste en que los nervios por donde se co
munica el sentido común con los sentidos particulares, 
están en la debida tensión para propagar el impulso ( aun
que moderado ) de los sensibles hasta el cerebro, y en* 
tónces decimos que el animal está en vela.

El sueño es un estado opuesto á la vigilia, y en él aun
que los objetos obran en los sentidos particulares, no pue- 
den inmutarlos , sino es que sea muy vigorosa su acción.

Hay tres diferencias de sueño: n a tu ra l , 4no n a tura l, 
y p retern a tu ra l. El n a tu ra l es el que acabamos de ex* 
plicar, tregua precisa, instituida por el Autor de la Na
turaleza en todos los animales, para restaurar las disi
padas fuerzas en la vigilia y que se levanten mas dis
puestos al trabajo ( Los demas sueños no tocan á la Ana
tomía). Por traer el sueño esta impotencia al sentido y 
movimiento , le llamó Aristóteles medio entre la vida y 
la muerte, no obstante que se conserva en él la econo
mía vital: es á saber, pulso, respiración y pronta dispo
sición para que se restituya la animal, si la excita la ve
hemente acción de algún objeto. El sueño no n a tu r a l es 
causado por abuso de las cosas no naturales, como ¿e la 
embriaguez, del mucho alimento , del frió externo, ú del 
mucho exercicio; pero el natural sobreviene interpolada- 
mente á los animales por inviolable ley de la naturaleza, 
así como el p retern a tu ra l es causado por alguna causa 
morbificada , y así daña preternaturalmente las operacio
nes ; y es tan porfiado y profundo que se resiste á las mas 
violentas acciones de ios objetos, como sucede en la apo- 
plegía, caro , coma y otros sueños preternaturales. Por lo 
que he dicho y diré del sueño natural, se puede colegir la 
causa de los sueños preternaturales y no naturales.

Digo, pues, que en el sueño natural no hay la sufi
ciente y debida tensión en los nervios sensitivos; pues

si
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si ja hubiera, qualquiera impulso en las fibras las conmo
viera por toda la longitud hasta el sentido común,de don
de se siguiera algún movimiento ó idea en el animal, y 
por consiguiente hubiera vigilia* Es razón de congruencia 
de esto, que los que duermen transpiran mas, y sudan fá
cilmente , porque relaxadas Jas fibras en el sueño, quedan 
mas dóciles los poros, y evapora mejor Ja humedad.

Digo lo segundo,, que el sueño consiste en estar leve
mente relaxadas ó entorpecidas las fibras del sentido co
mún , é impedido el comercio con los sentidos exteriores, 
sin que haya novedad alguna en los órganos externos.Esto 
se prueba, porque celebrándoselas sensaciones en el me- 
ditulio del cerebro ( como persuadí hablando de la fa
cultad animal, porque el dolor y el sonido , aunque se ex
citan en el pie y oido , se perciben en la cabeza), aunque 
los objetos externos inmuten las fibras de los órganos, si 
la impresión se intercepta al entrar en los cuerpos estria
dos ( donde probablemente reside el sentido común ), la 
alma no podrá percibir las especies externas , á lo qual 
llamamos dorm ir.

Pero no es menester que haya defecto de espíritus, obs
trucción u otro impedimento en las fibras externas sen
sitivas, como creen los modernos Anatómicos; pues (sobre 
que basta solo el impedimento en aquel lugar donde se 
comunican los sentidos externos con ios internos en el ce
rebro ) parece increíble , que las causas que inducen sue
ño, hagan alteración tan universal en todo el cuerpo, pues 
en todas las membranas del cuerpo se observa entorpeci
do el tacto quando dormimos ; y no es de creer que todo 
el cuerpo esté inmutado , bastando y siendo mas sencilla 
hipothesis para explicar este phenómeno que lo esté 
aquel sitio por donde se traducen las impresiones sensi
tivas al emporio del cerebro.

Tampoco es menester para el sueño que esten im
pedidas Jas fibras mas internas del cuerpo calloso donde 
se celebran las funciones de la fantasía , imaginación y 
discurso. Esto consta, pues los somnámbulos no solo 
exe cutan robustos movimientos (determinados en el cere

bro,
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bro de las ideas antes recibidas, ú de las nuevamente sus* 
citadas por el movimiento de las fibras medulares), sino 
hacen sus combinaciones de ideas y discursos , aunque las 
mas veces imperfectos , por defecto^de otras especies que 
pueden corregirlos : luego en el sueno natural solo esta el 
impedimento en el lugar de comunicación de los sentidos
exteriores con los interiores. ^

Digo lo tercero , que en el sueno natural el impedi
mento que hay en el lugar donde se comercian los senti
dos particulares con el común, es leve , pues un fuerte so* 
nido un vehemente tacto, ó una tensa luz suelen quitar
le; muy al contrario délos sueños preternaturales, en quie
nes ni aun las mas poderosas impresiones bastan a vencerle.

Di°-o lo quarto , que este leve impedimento es una re- 
■ laxacion de las fibras sensitivas acia los cuerpos extraídos 
que impide el paso de las ideas al sentido común. Esto 
consta de lo dicho, y de que todas las cosas que excitan 
sueño son muy proporcionadas para afloxar los filamen
tos nérveos que entran en los órganos exteriores al me- 
ditulio del cerebro.

Por eso los cuerpos húmedos y  pituitosos son soño
lientos, porque los humores cargados de partículas lentas 
y húmedas relaxan las fibras , y no las excitan al moví 
miento. Por eso los que han comido mucho,tienen mucho 
sueño porque el rocío chiloso que se comunica a la ca
beza, afioxa la tensión de las fibras, y  evita la acción de los 
humores acres. Por eso los obesos y sanguíneos fácilmen
te se adormecen , porque la llenura y mulcebre quahdad 
de la sangre de las carótidas ( que pasan cerca del lugar 
dicho) oprime las fibras extraídas,y las inclina á la quietud; 
como por el contrario, los secos y biliosos son desvelados. 
El ayre sereno y  fresco no solo templa el fervor de la san
o-re sino calma la oscilación de las dichas fibras,y asi ador
mece. Por eso en Invierno, y quando estamos resfriados, 
dormimos mas , porque la phlegma gruesa y viscosa, con
densando los líquidos y agravando los solidos, induce tor
peza: y ésta es la causa de quedos que se duermen, no pu- 
diendo m antener el p eso  d e l cuerpo por d e fe cto  de acción
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en los m ú scu lo s, están  p recisados á e ch arse , y  se íes c ie r 
ran los párpados-, au n q u e  a lg u n o s tien en  tal ro b u ste z  y  
fuerza en e l l o s , q u e  d u erm en  co n  lo s o jos ab ierto s.

L o s  o p iad o s y  ios p u rgan tes (esp ecia lm en te  en  P rim a 
vera) dan su eñ o , p o rq u e  co n  sus p artícu las acres, irritan 
do los vasos g la n d u lo so s, lo s h acen  so ltar m a y o r  co p la  d e  
suero, q u e  h u m e d e c e  y  re la x a  al re so rte  de las fib ra s , y  
asilas en torpeces p or esto  q u izas lo s n a rcó tico s  susp en den  
todas las e va cu ac io n e s, m en o s e l sudor. El susu rro  d el a y -  
re y m u rm u llo  de la a g u a , e l espu lgarse  y  otras suaves 
con fricacion es in d u cen  s u e ñ o , p o rq u e  co n  su le v e  im p re 
sión in d u ce serenidad en lo s sen tid os. E l m o v im ie n to  de 
b alan ceo q u e  tienen los n iñ o s en la  cuna, tam b ién  les a d o r
m ece, p o rq u e  la suave, igu al y  e q u ilib ra d a  a ltern ació n  di
vierte q u a lq u ie ra  o tra  im p resión , q u e  ántes les m o le stab a , 
y  da o casió n  á q u e  el x u g o  v isco so  de las fibras co rra  m ás 
le n ta m e n te , y  así op rim a y  afloxe su elastic id ad .

C e s a n , p u e s , en e l su eñ o  tod as las accion es v o lu n ta 
rias y  pasiones e x te rn a s, y  se co n serva n  los m o vim ien to s 
n aturales, c o m o  el p u lso , resp iración  , e l p eristá ltico  , las 
filtraciones y  c o c c io n e s ; y  en  fin , tod as a q u ella s  a ccio n es 
que d ep en d en  d e l c e re b ro , y  son in d ep en d ien tes de lo s  ó r
ganos de los sentidos.

Es ra zó n  de co n g ru e n cia  de to d a  la  do ctrin a  d ich a, q u e  
cerca d e l su eñ o  b o ste za m o s, nos esp ereza m o s, y sen tim os 
torpeza en las accio n es, orig in ad a de la to rp e za  de las fib ras, 
la qual sacu d im os estre g a n d o  las p esta ñ a s, to m a n d o  taba
co , m o v ié n d o n o s; y  en f in , estim u lá n d o n o s co n  to d o  gé^ 
ñero de fu ertes sen sacion es, para  irritar las fibras, y  qu itar 
el o b stácu lo  q u e  in tercep tab a  e l cu rso  de las v ib racio n es.

Supuesta la  n a tu raleza  d e l su eñ o  , es fá c il exp licar 
los Ensueños: estos son unas im agin acio n es á  o tro  g é n e 
ro  de p en sa m ie n to s , q u e  so b rev ien en  en e l s u e ñ o , y  no  
es difícil exp licar c o m o  se h acen  , pues si p or a lgun a cau
sa (a h o ra  sea extern a, ah o ra  sea la sangre ó  el su eco  ner
vo so , m as arrarados ó  a c r e s ) , se vib ran  las fibras internas 
m edulares , c o m o  las vibrarían  lo s o b je t o s , renuevan 
las antiguas ideas ú  o tr a s , rep resen tan d o  á la  m en te  las

l i  im á-

Insomnios
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im ágen es pasadas, ú  otras d iferentes: y  ta l v e z  si es más vi
g o r o s o  su m o v im ie n to , p ro ru m p en  y  determ in an  al cuerpo 
á cierto s m o v im ie n to s , c o m o  su ced e en los som nám bulos.

L o s  sueños son de tres especies: sobrenaturales, infun
d id o s p or D io s  6  a lgú n  A n g e l  b u e n o  6  m a lo  (de los .qlía
les  h ay e x e m p lo s  en las Sagradas L e tra s), y  de estos no to« 
ca  tratar a m i p rofesión: animales, q u e  son lo s q u e  común* 
m e n te  te n e rn o s , y depen den  d e l sen tid o c o m ú n , y así re
g u la rm e n te  so ñ am os lo  q u e  p en sam os de dia, ú de lo  que 
h ab la m o s ú  o ím o s , p o rq u e  sien d o recien tes las im presio
nes , si h a y  a lgun a causa de las d ich as q u e  co m m u e v a  las 
fib ra s , m as fá cilm en se  se m u ev en  y  determ in an  de aquel 
m o d o  q u e  p o co  ha se m o viero n  3 y  así e l p e rro  sueña (co
m o  d ice e l A x i o m a ) q u e  sigue la lieb re . O tra s veces se re
n u evan  ideas, q u e  p or antiguas estaban y a  ob scu recid as, ó 
p o rq u e  las recien tes im presion es tienen gran  c o n e x io n ó  si
m ilitu d  con  las antiguas, y  así n o  p ueden  unas excitarse  sin 
q u e  se exciten  otras, ó  p o rq u e  a lgu n a causa extern a  ó  inter
na m u ev e  in m ed iatam en te  a q u e llo s  an tigu o s fantasmas,

L o s  sueños naturales son los q u e  dep en d en  de la tem 
p lan za  p articu lar d e l cu erp o  y  lo s h u m o r e s , y  así co
m u n m en te  los p h le g m á tico s  sueñan  e n  l lu v ia s , ríos y 
co sas h ú m e d a s , p o rq u e  la  p h le g m a  difundida por e l ce
re b ro  m u e v e  sus f ib r a s , c o m o  las m o v ie ra  el co n tacto  de 
estos cu erp o s fríos y  h ú m e d o s , y  así excita  en e l cere
b r o  fantasm as fam iliares.

E l h u m o r m e la n c ó lic o  in d u ce  en las fibras un géne
r o  de co n stricc ió n  p arecid a  á la q u e  excitan  lo s objetos 
tristes , y  p or eso  excita  insom n ios de s e p u lc r o s , cadá
veres , e x p e c tr o s , & c . L a  hile  co n  su acrim o n ia  y  m ovi
lid ad  ag itan d o  la s a n g r e , d ispone á la ira y  a u d a c ia , y 
así excita  sueños de r iñ a s , h o m ic id io s , a r m a s , y  otras 
esp ecies , q u e  su giere  e l fu ro r. L a  sangre , p o rq u e  blan
d am en te  im p resion a las partes , ex cita  fantasm as ale
gres. En los q u e  d u erm en  d e s c u b ie r to s , e l fr ió  externo 
co n  su co n ta cto  excita  fantasm as de n ie v e s , h ie lo s , &c. 
E n los q u e  están m u y  a rro p a d o s, el ca lo r  suscita especies de fu e g o  ? hornos <Scc. lo  q u al to d o  es p o rq u e  es-
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tas c o s a s , si fueran verd ad eras , excitaran  a q u e l p articu lar 
m ovim iento en las fibrillas d e l c e r e b r o  : co n  qu e si a lgú n  
hum or las m u e v e , de  a q u el m o d o  q u e  esto s  o b je to s  co n  
su presencia las m o verían , se sueña en estas cosas.

Infiérese de to d o  lo  d i c h o , q u e  e l su eñ o  n atural y  
el delirio son a fecto s m u y  p a re cid o s , pues u n o  y  o tr o  
consisten en un p recip itad o  p en sam ien to  , sin q u e  c o n c u r
ran á co rre g irle , ni Jas especie? de los sen tid os e x te rn o s, ni 
otras especies reservadas d e d o s  in te rn o s, p o rq u e  no h a y  
causa q u e  las e x c i t e , y  so lo  h a y  la q u e  m u e v e  e l fan 
tasma d e l su eñ o  6 delirio.,

¿Puede a q u í p regu n tarse  si h a y  ad ivinación  p o r sue
ños l Q u e  h a y  h ierb as q u e  excitan  sueños es co n stan 
te, y  a lgú n  tiem p o  y o  m ism o  lo  e x p e r im e n té , a u n q u e  
por re lig io so  tem o r m e  a b stu ve  d esp u és d e  la exp erien 
cia } p ero  la  q iiestio n  e s , s í se  p ueda dar á e llo s  a lgu n a 
certidum bre. En lo s  su eñ o s d iv in o s in fundidos p o r D io s , 
es de fe  se d e b e  cre e r  su p u esto  q u e  sean tales. En los 
animales n o  se d e b e  c r e e r , p o r q u e  con  e llo s  n o  tie
nen c o n e x ió n  a lgu n a lo s  sucesos e x te r n o s : so lo  es v e r 
dad , q u e  a q u e lla s  ideas nos p u ed en  dar por acaso  fun
dam ento para con jeturar los sucesos p asad o s, ó  p re c a u 
ción para los fu t u r o s , y  á ve ce s  a lu m b ra rn o s para lo  q u e  
hem os de e x e c u t a r ; pues así c o m o  lo  q u e  ra c io c in a 
mos q u an d o  d e sp ie rto s , su ele  co n d u cirn o s para d irig ir 
nuestras o p eracio n es, así lo s sueños, q u e  tam bién  son p en 
samientos , p ueden  h acer lo  m ism o  au n q u e  co n  la fa lib i
lidad de ju icios h u m a n o s , y  sin la ce rtid u m b re  q u e  p re 
tenden los g en io s sup ersticiosos.

L o  d ich o  se persu ade co n  a lg u n o s cu rio so s e x e m - 
plosj C u én tase  de G a le n o , q u e  n o  a ce rta n d o  á ap licar 
m etódicam ente re m e d io  a lg u n o  á a q u e l S a cerd o te  de 
Esculapio , en sueños se le  p ro p u so  ra zó n  para sangrar
le de la sálvatela  ; h iz o lo  , y se cu ró  5 p o rq u e  se v e a , q u e  
es tal la flaq u eza  del in gen io  h u m a n o , q u e  su ele  d ictar 
mas el d escu id o  d el sueñ o , q u e  los d esvelo s de la vigilia . 
San A g u stín  cu en ta de E u lo g io  d iscíp u lo  su y o  en la 
R e to rica , q u e  n o  en ten dien do c ie rto  l u g a r  de C ice ró n ,

Ii z
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después de muchos desvelos se quedó dormido, y le 
pareció en sueños, que la imagen de su Maestro Agustino 
le interpretaba dicho lugar: siendo así que estaban tan 
distantes, que San Augustin estaba en Milán , y Eulogio 
en Africa. De Alexandro Magno refiere Quinto Curdo, 
que estando herido soñó en una hierba , con la qual des- 
pierto se curo. El Padre Atanasio Kircher ( según trae el 
Padre Escoto), estando en Roma desahuciado , se hizo 
traer un medicamento somnífero , con el qual durmió, y 
soñó que era electo Pontífice Romano, la qual alegre 
imaginación le despertó, y se halló bueno , trayéndole 
el pensamiento del sueño la salud , del modo que pudie
ra traérsela la misma noticia verdadera. De otra muger 
cuenta Bonet, que estando acostumbrada á purgarse con 
extracto de ruibarbo, lo omitió algún tiempo, hasta que 
una noche , soñando que había tomado esta medicina, la 
eficacia del insomnio la hizo purgar seis veces.

Advierto (aunque aborrezco toda predicción supersti
ciosa), que por los sueños naturales sepuede inferir pru
dentemente el estado de los humores del cuerpo.

Advierto también , que acordarnos de lo que hemos 
soñado, consiste en renovar despiertos la misma vibración 
que tuvieron las fibras en el sueño, ó porque fue muy vi
va y distinta, ó porque tiene alguna conexión con lo 
que despiertos pensamos 5 pero si fue remiso el movi
miento , ó lo que se soñó no tiene conexión alguna con 
lo que imaginamos despiertos, se olvida el sueño, yá 
veces aun se olvida qué hemos soñado: esto baste de 
la naturaleza , causas y phenómenos del sueño, que en lo 
cue no se puede puntualmente saber, basta conjeturar.



CAPITULO IX.

D E  L O S  M U S C U L O S  D E  L A  M A N D I B U L A
in ferior , y  d el hueso Hioydes.

HAbiendo explicado los músculos de la mandíbula 
superior , porque al demostrar la lengua y de

mas órganos del gusto , se suelen demostrar los demas 
músculos de la cara y del hueso hioydes, me ha pareci
do explicarlos en este lugar.

La mandíbula inferior, pues se mueve por beneficio 
de doce músculos, seis á cada lado, de jos quales dos 
la cierran, dos la abren, y dos la mueven al lado para mas
ticar mejor los alimentos.

El primero de los que la cierran es el crotaph'tes ó 
tem p ora l: nace de la parte lateral é inferior del hueso 
coronal , de la media é inferior del parietal, de la su
perior del petroso i y pasando por debaxo del zigoma, 
se radica con un tendón fuerte en la apophisis, llamada 
corona de esta mandíbula. Este tendón forma dos robus
tas aponeuroses , que baxando casi hasta el ángulo de 'a 
mandíbula, sirven como de un género de vayna á la di
cha apophisis coronoydes.

Quando se ofrece hacer disección sobre este mús
culo , debe ser según la dirección de sus fibras, que to
das van de la circunferencia al centro , y así deve ha
cerse una sola de arriba abaxo ó dos, en forma de una 
V consonante 5 pero con gran precaución , por la gran 

j arteria temporal que sube por este sitio á la cabeza , y 
puede ocasionar una grande, hemonhagia : demas, que 
las heridas de este músculo son siempre peligrosas, por
que pasa el pericraneo por encima de él , y porque sus 
fibras tendinosas están en medio, cubiertas y disimula
das entre las carnosas 5 y así cortadas transversalmenre, 
suelen seguirse convulsiones en el lado opuesto ( lo qual 
proviene de perderse el equilibrio con el antagonista,

Ii 3 se-

Músculos 
de maodí- 
bula iu ié -  
rior.

E l tem po
ra l.



Masetero».

Cutáneo.

Digástrico

Ttheri- 
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terior.
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terior.
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secnin lo que dixe en el tratado proemial, hablando del músculo en general), no obstante la experiencia enseña, 
que quando la necesidad lo pide , se puede sin estos da
ños cortar al través este músculo, principalmente en su 
parte superior y media.

El segundo de los que la cierran es el masetero ó 
m azcador, músculo compuesto, que nace de dos partes; es 
á saber , del hueso pómulo , cerca de la mexilla y de la 
parte inferior del zigoma (ó puente huesosa , que hay en 
la cara), y se radica en otras dos partes, una en el ángulo 
exterior de esta mandíbula , y otra en su parte media: de 
suerte, que sus fibras mutuamente se cruzan en forma de 
una x , porque las que vienen del pómulo van al ángulo 
dicho /y las del zygoma van á su mitad.

El primer músculo de los que abren esta quixada 
' es el cutáneo , llamado así porque se parece al cútis: 
trae su origen de la parte superior del esternón, de h  
clavícula, y del acromion (ó punta del hombro), y termi
na en la parte externa de la base ó márgeri de esta Man
díbula: cubre todos los músculos del cuello, y forma una 
grande aponeurosis, que cubre también los de la cara.

El segundo de los que la abren es el digástrico ó 
"b iv en ter, porque tiene dos vientres y un tendón en 
medio : nace de la hendidura que hay entre el hueso oc
cipital y la apophisis mastoydes; y pasando por un 
agujero que tiene el músculo estilobioydes ( que sirve 
como de garrucha para dirigir su movimiento , á que 
tira la quixada ácia baxo) , termina en el simphisis,y 
parte baxa é interna de la barba ( véase E sta m p a  13* 
fig* 1. S.).

El movimento á los lados (demas de las fibras atra- 
vesadas del masetero ) le hacen otros dos músculos: el
primero el ptherigoydes e x te r io r : nace en la parte exter
nad e la apophisis ptherigoydes, y termina en el espacio 
que hay entre la apophisis condiloydes y coroydes de 
esta m a n d í b u l a .  También se llama o c u lto , porque se de
mu esti a düficiíme nte.

El segundo el ptherigoydes interior', nace dé la parte
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interna de la apophisis ptherigoydes , y termina en la 
parte interna del ángulo de esta mandíbula ( E stam pa  14. 

f ig , 2. C. D ). Estos dos últimos músculos , con el cro- 
taphites y masetero , executan la masticación , apretando 
fuertemente esta mandíbula de abaxo contra la de arriba.

El hueso hioydes está en la gargánta , á la raíz de Hues» 
la lengua, puesto sobre la laringe: tiene casi figura de 3l̂ Tdes* 
una o, las dos puntas colocadas acia atras: con ningún 
hueso se articula; solo está suspendido por sisarcosis, me
diante diez músculos, cinco á cada lado, que le mantie- 
nen en su sitio : el esternohioydes , coracohioydes, y mi- 
lohioydes , genihioydes , estilohioydes { Véase .este hueso,
Estam pa \ jy .fig . 7.).

El primero es el esternohioydes , que por un lado es- j.Estem»- 
ta unido a la parte superior é interior del esternón y de ilioydes' 
la clavícula, y subiendo después á lo largo de la trachéa- 
arteria y ternilla thiroydes, termina por otro lado en la 
base del hioydes , al qual tira acia abaxo.

El segundo es el coracohioydes; nace de la apophi - 2. Coracô 
sis coracoydes de la omoplata, y termina en la parte jn- hioydes' 
ferior y lateral de la base del hioydes; su acción es traer
le lateralmente ácia abaxo. A este músculo llaman tam
bién d ig á s tr ic o , porque tienen dos vientres, uno en ca- 
da extremo, y el tendón en medio: y fue admirable pro
videncia que no tuviese en medio el vientre, porque 
pasando por allí la carótida y yugular internas, al po
nerse en acción, comprimiera estos vasos, y retardara el 
giro de la sangre.

El tercero se llama m ilohioydes 5 nace de la márgen MiIô  
interior y lateral de la mandíbula baxa , cerca de las Ŵdes?~ 
muelas, y termina en la parte lateral de la base del hioy
des, al qual tira acia arriba lateralmente.

El quarto es el genlohioydes: toma origen en la parte 4. Genio- 
inferior e interior de la barba, y da fin en la parte supe- l̂oydes’ 
rior de la base del hioydes, al qual tira á lo alto.

El quinto y último, e s t i l o h i o y d e s toma principio EstiIo 
la apophisis estiloydes del hueso temporal , y ter- hioydes. 

mina en la punta del hioydes mismo. Este músculo está
li 4 agu-
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agujerado, para dar paso al digástrico  , que abre la man
díbula inferior ( como se dixo hablando de éste ) ,  y su 
acción es traer al hueso hioydes acia el lado ( véanse 
estos m úsculos , estampa s ^ .f ig .  6 .). El uso de todos ellos 
es mover al dicho hueso, según conviene, para formar 
lo agudo ó grave de la voz, é introducir el alimento 
en la pharinge.

TRATADO QUARTO.
DE LOS EXTERNOS SUPERIORES

é inferiores.

POrque las extremidades que en latín llaman ar- 
tu s, superiores é inferiores(estoes, brazos y piernas), 
solo constan de huesos , m úsculos, y vasos (conviene 

á saber , arterias , venas y nervios) , hablaré con esta 
ocasión este tratado de la osteología , m iologia y angeyo- 
lo g ia  (esto es, de los huesos , músculos y vasos de 
todo el cuerpo), que es lo que falta que explicar para 
completar la anatomía.

II
EXPLICACION DE LA ESTAMPA XV. 

que demuestra los huesos de la 
cabeza.

Figura i. Los sepresenta de 
lado.

A . E l  hueso coronal.
B. E l  p a rieta l.
C. E l  occip ital.
D. L a  apophisis mastoydes.

E. E l  tem poral.
a. L a  su tu ra  coronal.
b. L a  sa g ita l.
c. L a  su tu ra  lambdoydes.
d. L a  sutura impropia o es

camosa.
e. E n  agujero en la  margen

su*
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superior de lá  cuenca d e l  
ojo , por donde pasa u n  
nervio.

£ g. Salidas ó apophises d el 
hueso co ro n a l, situadas en 
los dos extrem os de la  ceja*.

h. Huesos de la n a riz .
i. Hueso u n g uis.
K. Hueso póm ulo.
l . Hueso m axilar*
m. Los dientes*
n. H pophisis coronoydes de. es

to m andíbula*
o. A pophisis condiloydes.
p. q. M a n d íb u la  inferior.
p. S itio  por donde entra u n  

n erv io *
q. A gujero por donde sale.

Figura 2. Representa el crá
neo por detrás.

B. C. D. b. c. L o mismo que 
en la f ig u r a  pasada.

d. Hueso, triangular que sue
le  hallarse en la  unión de 
la  sutura  sagital con la  oc
cipital*

Figura 3. Describe eí crá
neo de un fetus.

a. (alta) S u tu ra  sa g ita l.
b. b. S u tu ra  coronal*
c. L a  m ollera.
a. (baxa) O tra s u tu r a , que en 

el fe tu s  d iv id e  el coronal 
en dos mitades.

Figura 4. Representa eí cráneo por su parte baxa y externa.
A . H ueso occipital.
B. Grande agujero por donde 

sale la m edula.
C . P a rte  b a x a  d el temporal.
D. Prolongación del mismo 

occipital.
E. Hueso d e l paladar.
F. Zigóm a.á. a. Apophisis condiloydes, 

que se articulan con la pri~  
mera vertebra.b. b. D os pequeñas hoyas.

C. C . Apophises mastoydes.
d. d> Agujeros por donde se 

comunican los senos latera
les con las yugulares in 
ternas.e. Conducto d el oido.

£ Hoya del hueso te m p o r a l-
g. S alida  estihydes.
h. Salida d el tem p ora l,. que 

fo rm a  el zig om a .
i. A gujero por donde entra la, 

carótida , y  sale el nervio  
intercostal*

1. E l  hueso vom er..
zn. A g ujero  llam ado in cisi

vo y que comunica la  cOl
v id a d  de la  n a r iz  con la  
boca.n. Los dientes.

O. A g u jero  por donde sale e l  
tercer ramo del quinto par.p. J g u -
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p. A g ujero  por donde pasa 

un ramo de la carótida e x 
terna.

q. Cresta del occip ital 7 que 
no siem pre se halla.

Figura 5. Representa el cas
co por su parte inferior 

é interna.

A. Hueso occipital.
B. S u  prolongación delante d el 

grande agujero.
C. Parte anterior del esphe- 

noydes.
D. Grande apophisis del es- 

phenoydes.
E. Hueso criboso.
a. a. Hoyas donde se coloca el 

cerebelo.
b. E m in en cia  donde p o r d en -  

tro están los dos lóbulos pos
teriores d el cerebelo.

C. Grueso del occipital donde 
se v en  las tres lá m in a s ,]  en 
medio la  espongiosa.

d. d. D os canales donde se si
túan los senos laterales.f. Hueso petroso donde está 
el oido.g. A gujero  por donde entra el 
nervio a u d itiv o .

l. S itio  donde está la  glá ndula  
p itu ita r ia .

m. H endidura por donde pa
san muchos nervios.n. Salidas clinoydes , que fo r 
man la s illa  equina.

o. o. A gujeros por donde pa
san los nervios ópticos.

p. A pophisis cr is ta -g a lli, que 
está en medio d el hueso cri
boso.Figura 6 . Que delin ea los dientes.á. Un diente incisivo.b. Un d iente canino ó colm illo.C. d. e. f. Q uatro m uelas, que 
unas tienen d o s , y  otras 
tres ralees.

LEC-
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LECCION DECIMA.
D E  L A  O S T E O L O G I A .

C A P IT U L O  PRIM ERO.

D E  L O S  H U E S O S  D E  L A  C A B E Z A .  

A b i e n d o  h a b l a d o  e n  l o s  p r o e m i a l e s  d e  l a  n a t u 

r a l e z a  y  p r o p i e d a d e s  d e l  h u e s o  e n  g e n e r a l ,  h a 

b l a r é  a h o r a  d e  e l l o s  e n  p a r t i c u l a r :  á n r e s  d e  l o  

q u a l  s e  h a  d e  s u p o n e r  ,  q u e  e l  esqueleto e s  e l  c o n j u n t o  d e  

t o d o s  l o s  h u e s o s  d e l  c u e r p o  ,  u n i d o s  e n  s u  s i t u a c i ó n  n a 

t u r a l .  E s t e  p u e d e  c o n s i d e r a r s e  d e  d o s  m o d o s ;  ó  n a t u r a l 

m e n t e  q u a n d o  l o s  h u e s o s  n u n c a  h a n  e s t a d o  s e p a r a d o s ,  s i 

n o  d e s p u é s  d e  s e c a s  y  c o n s u m i d a s  l a s  c a r n e s ,  s e  v e n  

u n i d o s  c o n  s u s  m i s m a s  t e r n i l l a s  y  l i g a m e n t o s : ó  a r t i f i 

c i a l m e n t e  ,  q u a n d o  c o c i d o s  l o s  h u e s o s ,  s e  s e p a r a n  d e  s u s  

c a r n e s  l i g a m e n t o s  y  t e r n i l l a s ,  y  s e  v u e l v e n  á  u n i r  c o n  

l o s  a l a m b r e s  ,  p a r a  q u e  m a s  c l a r a m e n t e  s e  v e a n  J a s  a r t i 

c u l a c i o n e s  ;  y  e s t e  e s q u e l e t o  a r t i f i c i a l  e s  e l  q u e  s e  t i e n e  

e n  n u e s t r o  t h e a t r o ,  y  e n  q u i e n  e x p l i c a r é  l a  osteología.
S e  h a  d e  s u p o n e r  t a m b i é n  ,  q u e  e l  h o m b r e  n o  p u d o  

c o n s t a r  d e  u n  s o l o  h u e s o ,  p o r q u e  e s t u v i e r a  t i e s o  é  i n f l e x i 

b l e ,  y  D i o s  l e  h i z o  p a r a  q u e  p u d i e r a  d o b l a r s e  y  m o v e r s e ,  

o b e d e c i e n d o  á  s u s  n e c e s i d a d e s  y  a l v e d r i o ;  p e r o  p o r q u e  d e 

b i e n d o  s e r  m u c h o s ,  n o  o b s t a n t e  e n  l a  f i r m e z a  e q u i v a l i e 

s e n  á  u n o  s o l o ,  d i s p u s o  l a  p r o v i d e n c i a  l a s  a r t i c u l a c i o n e s  ó  

c o y u n t u r a s :  á  é s t a s  l a s  l l a m a r o n  l o s  G r i e g o s  d e  d o s  m o d o s ,  

arthron ,  y  sim phisis. A r t h o n  e s  unión de dos huesos consi
derados solo por sí. S i m p h i s i s  e s  l a  unión de ellos, considera
do el medio que los uney sca. l i g a m e n t o  ,  t e r n i l l a  6  c a r n e .

E l  arthron ó  a r t i c u l a c i ó n  p o r  s í  d e  d o s  h u e s o s ,  6  

e s  c o n  m o v i m i e n t o  6  s i n  é l  :  l a  a r t i c u l a c i ó n  c o n  m o v i 

m i e n t o  s e  l l a m a  d ia rth ro sis ,  y  t i e n e  t r e s  e s p e c i e s :  l a  

p r i m e r a  enarthrosis, ó  profunda articulación, e n  q u e  l a  c a b e -
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z a  g r a n d e  d e  u n  h u e s o  e n t r a  e n  l a  g r a n  c o n c a v i d a d  d e  

o t r o  ,  v .  g r .  l a  c a b e z a  d e l  F é m u r  e n  e l  i s c h i o n  :  l a  s e g u n d a  

arthrodia  ,  e n  q u e  l a  c a b e z a  m e n o r  d e  u n  h u e s o  e n t r a  e n  l a  

c a v i d a d  m e n o r  d e  o t r o  ,  v .  g r .  ! a  c a b e z a  d e l  h u m e r a i i o  e n  

l a  o m o p l a t a  ;  y  l a  t e r c e r a  g in g lim os  ó  articulación rec'proca} 
e n  q u e  m u t u a m e n t e  s e  r e c i b e n  d o s  h u e s o s  ( ó  e l  u n o  á  e l  

o t r o ,  y  e l  o t r o  á  é s t e ) ,  c o m o  e n  e l  c o d o :  ó  e l  u n o  á  e l  o t r o ,  

y  e s t e  á  o t r o  d i s t i n t o ,  v .  g r .  l a s  v e t e b r a s  ( q u e  l a  d e  e n  m e 

d i o  r e c i b e  d  l a  d e  a r r i b a  ,  y  e s  r e c i b i d a  d e  l a  d e  a b a x o ) ,  6  

e l  u n o  c o n  e l  o t r o ,  c o m o  e l  e x e  c o n  l a  r u e d a ,  v .  g r .  l a  s e g u n -  

A r t " , _  v e t e h r a ,  q u e  m e t e  s u  d i e n t e  e n  e l  a g u j e r o  d e  l a  p r i m e r a ,  

c u n a o a  O t r o s  h u e s o s  s e  a r t i c u l a n  s i n  m o v i m i e n t o ,  c u y a  a r t i -  

m i e n t o . 1 '  c u l a c i o n  s e  l l a m a  sinarthrosis’, y  t a m b i é n  t i e n e  t r e s  d i f e r e n 

c i a s  :  l a  p r i m e r a  su tu ra ,  e n  q u e  d o s  h u e s o s  s e  j u n t a n  c o m o  

s i  e s t u v i e r a n  c o s i d o s  ( q u a n d o  á  m o d o  d e  s i e r r a  u n o  m e t e  

s u s  p u n t a s  e n t r e  l a s  d e l  o t r o  :  s e  l l a m a  sutura verdadera ,  

c o m o  l o s  p a r i e t a l e s  c o n  e l  c o r o n a l ,  q u a n d o  s e  u n e n  á  m o 

d o  d e  u n a  u ñ a  ó  e s c a m a  p u e s t a  s o b r e  o t r a  5 s e  l l a m a  sutu
ra fa lsa ,  c o m o  l o s  p a r i e t a l e s  c o n  l o s  p e t r o r o s ) .  L a  s e g u n d a  

armoaia  ,  q u a n d o  d o s  h u e s o s  s e  u n e n  e n  l í n e a  r e c t a  ( a l  

p a r e c e r ,  p u e s  s i e m p r e  t i e n e n  a l g u n o s  d i e n t e c i l l o s ,  a u n q u e  

c a s i  i n s e n s i b l e s ;  p u e s  s i  n o ,  m a l  p u d i e r a n  u n i r s e ) ,  v .  g r .  

l o s  h u e s o s  d e  l a  m a n d í b u l a  s u p e r i o r :  y  l a  t e r c e r a gom pbo- 
s is ,  q u a n d o  u n  h u e s o  e s t a  c o m o  c l a v a d o  e n  o t r o ,  v .  g r .  l o s  

d i e n t e s  e n  l o s  a g u j e r o s  d e  l a s  q u i x a d a s .  H a y  o t r a  a r t i c u l a 

c i ó n  d u d o s a ,  e n  q u e  n i  h a y  c l a r o  m o v i m i e n t o ,  n i  a b s o l u t a 

m e n t e  d e x a  d e  h a b e r l e ,  c o m o  e n  l a s  c o s t i l l a s  c o n  l a s  v e r t e 

b r a s  ,  y  e n  l o s  h u e s o s  d e l  c a r p o  y  t a r s o  e n t r e  s í .

Ar- icu ta- L a  a r t i c u l a c i ó n  d e  l a s  h u e s o s ,  c o n s i d e r a d o  e l  m e d i o  

d e r a d o “ S  ^ l l e  l ° s  u n e  » s e  h a n a a  sim phisis  ,  y  t i e n e  t r e s  e s p e c i e s  :  l a  

m e d i o ,  p r i m e r a  slm eu ro sis,  s i  l a  u n i ó n  s e  h a c e  m e d i a n t e  l i g a m e n 

t o s ,  c o m o  1 a  r ó t u l a  c o n  l a  p i e r n a :  l a  s e g u n d a  stsarcosisy s i  

s e  h a c e  m e d i a n t e  c a r n e  ,  c o m o  e l  h i o y d e s  c o n  l a  o m o p l a 

t a  > y  l a  t e r c e r a  slncondrosis ,  s i  s e  h a c e  m e d i a n t e  t e r n i l l a ,  

c o m o  l o s  h u e s o s  d e l  p u b i s  e n t r e  s í .

Apophisis d e l  h u e s o  e s  u n a  e m i n e n c i a  ó  s a l i d a  q u e  

y E p í h i S  t i e n e  f u e r a  d e  s u  c u e r p o  p r i n c i p a l ,  v .  g r .  l a  e m i n e n c i a  d e l  

d e i  hueso. petrQSO ^ $ e  i l a m a  apophisis mastoydes. E p ip h ifis  e s

u n
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nn hueso menor , añadido á otro, no continuo , sino pe
gado á élj v. gr. lo que sobresale en el calcáneo; si la epi- 
phisis es grande y redonda se llama cabeza, como la 
del fémur, que entra en el ischíon : si menor se llama 
condylo, como la de la mandíbula inferior, que entra en 
el petroso : si la apophisis es aguda se llama st noy d es; si 
mas gruesa , como pezón , mastoydes  : una de la hom o- 
plata se llama coracoydes, porque parece pico de cuervo: 
las del sphenoydes se llaman p th érig o y d es, porque pare
cen alas de murciélago: si un hueso tiene una eminencia 
mayor y otra menor, la mayor se llama trochanter mayor ̂  
la otra trochanter menor  5 en las epiphlsis también puso la 
naturaleza ternillas, y un humor pegajoso , para facilidad 
de su movimiento.

En el hueso hay agujeros , fosas, y senos : agujero  es JefSíSo? 
una cavidad , que tiene entrada y salida , como el gran
de que hay en el ischíon. Fosa  es la que tiene entrada, y no 
salida, como la cuenca del ojo : sus márgenes se llaman la 
bios ó  cejas. Seno  es concavidad, que al entrar es estrecha y 
dentro ancha, como las que hay en lo baxo dél coronal. El Números© 
mas ordinario numero de los huesos es doscientos qua- de todo ei 
renta y nueve , sesenta en la cabeza , sesenta y siete en CU9rp0, 
el tronco, sesenta y dos en brazos y manos, y sesenta en 
piernas y pies.

Tienen 6 medula ó xugo todos los huesos que los hu- frióse* 
rnedece, porque no se quiebren. A  todos, sino á los dien
tes y sesanioydes ( que son los huesos pequeños que hay 
en las articulaciones), les puso el Criador p erio stio ,  que es 
una membrana muy sensible que los cubre, y por benefi
cio de ella huye el animal qualquier daño que los amenaza.

La figura de la cabeza nadie la ignora : divídese en enere* 
cráneo , que es la parte que tiene cab ello : y cara, que es 
Ja que no le tiene 5 el cráneo consta de dos tablas 6 lá
minas (en medio de las quales está el diploe  ó lámina 
tercera espongiosa, de la quai vernos brotar sangre , tre
panada la primera-tabla): por arriba es liso, por a baxo 
áspero y desigual : por la parte interna ye superior es 
liso. fuera de algunas rayas ó surcos que le jmprhuen
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las arterias de la dura-mat.er en la primera edad quando 
está tierno : la parte interna é inferior es. desigual y
con algunas cavidades.

suturas Cómponese el cráneo de ocho huesos unidos por su- 
propias. tl]ras: tres son propias, en que están encaxadós los huesos 

como dientes de sierra: la primera la coronal (que vade sien 
á sien), une al hueso de la frente con los parietales: la se
gunda la sagital, que divide en longitud la cabeza, y une los 
parietales entre sí: y la tercera la lam bdoydesr que está atras, 
y une al occipital con los parietales {Estam pa i. a. b.
c.). Las suturas falsas ( llamadas también escamosas) son 
dos, una en cada lado, que une lo mas delgado de los hue
sos petrosos con los parietales, ( fig . r.d.) éstas se llaman su
turas propias del cráneo ,. porque solo están dentro de él. 

Satúraseos Las sutura s com unes, que sirven á cráneo y cara, son 
quatro. La tr a n sv e r s a l, que pasa al través de la cara des
de la punta menor de un ojo hasta la del otro, atravesando 
por la raíz de la nariz. La eth m o y d a l, que une al hueso 
ethmoydes con los demas. La esp h em y d a l, que rodea al es- 
phenoydes: y la z ig o m d tica , que está toda en el zígoma, 
y une la apophisis del hueso petroso con la del pómulo. 

Hue-os dei ôs oc^° huesos del cráneo seis son propios y
cráneo c°- dos comunes : el primero de los propios se llama coro

nal’. es mas duro que todos, menos el occipital: su figura 
es de un medio círculo ; por fuera es liso, por dentro des
igual : su sitio es el mas alto de la cara y anterior del crá
neo, al qual llamamos frente. (E stam pa  15. f i g ,  1. A.)

«u unión Unese con los parietales en la parte superior por la 
’ sutura coronal, con el esphenoydes en los lados por la 

esphenoydal, y  con los huesos de la. cara en lo inferior 
por la transversal.

Tienen quatro apophises á las quatro puntas de los 
PhiUses?po~ ojos, que forman la mitad alta de la cuenca : agujeros 

tiene dos fuera , uno á cada lado en medio de las cejas: 
por cada uno pasa un nervio: otro agujero tiene inter
no sobre la apophisis, que llaman cresta de g a llo  , que 
va desde los senos superciliares adentro : fosas tiene qua
tro , dos fuera, que forman las cuencas de los ojos, y
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dos dentro , que reciben los procesos m am m ilares  del cere
bro : senos tiene dos, llamados superciliares,  porque es- 
tan en el lugar de las cejas, y dentro de ellos un cuerpo 
glaliduloso.

El segundo se llama occipita l  * es el mas duro de to- occipital 
dos : su figura es casi de tres puntas, cóncava por dentro, 
giboso por fuera, es menor que el hueso precedente , y 
está en la parte posterior y opuesta á el: únese con los pa
rietales y temporales por la sutura larr bdoydes, y con el es- 
phenoyd.es por la esphenoydal. Tiene dos apophises, lla
madas coronadas, las quales se reciben en dos cavidades de 
la primera vertebra, y unen la cabeza con ella por arthrc- 
dia : á estas dos corresponden dentro otras dos, y otra 
que sube desde el gran agujero de la m edula, y separa 
las dos eminencias del.cerebelo. Tiene dos agujeros comu
nes á él y á los petrosos , que abren camino á los nervios 
vagos, y á la carótida y vena yugular internas, uno á ca
da lado, y cinco agujeros propios, uno grande por donde 
sale la medula espinal, dos para los nervios motores de la 
lengua, y otros dos que dan entrada á las arterias cer- 
viciales. Posas tiene dos internas para colocar al cerebelo 
(F ig . i.C .y fig .  2. C ) .

El tercero y quarto hueso del cráneo son los p a r ie ta 
les, mzs delgados, blandos y grandes que los pasados: su Pafietale§' 
figura es quadrada 5 su sitio los dos lados de la cabeza* 
úñense entre sí por la sutura sagital* con el hueso de la fren
te por la coronal con los píenosos por la sutura falsa? y 
con el occipital por la lambdoyde : su superficie externa es 
lisa, la interna tiene señalados los sulcos de las arterias {Fig.
1. B.). El fetus en aquel sitio donde se junta la sutura coro
nal con la sagital tiene un espiado membranoso, llamado 
mollera, porque no están aun allí osificados los parietales, y 
por e’so se siente allí el latido de las arterias ( F i g .  3. c.)

El̂  quinto y sexto hueso son los temporales , p etro 
sos, ú de Jas sienes: su parte superior y delgada se lia- 2 Tpofa'  
tna escamosa 5 la inferior se llama petrosa * su figura es 
irregular, por arriba de medio círculo , por abaxo muy 
desigual 5 y sino se ve , en vano es explicarla, sitio es

en»
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en las partes laterales, é inferiores de la cabeza : únense 
arriba con los parietales por la sutura falsa, atras con el 
occipital por la iambdoydes , abaxo y delante con el es- 
phe'noydes por la esphenoydal {Fi¿i i .E .) . 

sus a Tienen dos apophises internas, una en cada lado, den- 
piases/9 tro ¿ e la qual se ocultan las cavidades y huesecillos del 

oido, y tres externas: la primera gruesa y mayor se lla
ma mastoydes: la segunda larga y delgada estiloydes: la 
tercera zlgomáticai esta con la apophisis de un hueso de la 
cara forma el zigoma, ó puente huesosa que hay al lado 
de la mexilla. \

sus cavi- Tienen tres agujeros internos, dos comunes, uno con 
dacies. c] esphenoydes para la vena, yugular, otro con el occipital 

para una carótida, y para que salga el nervio intercostal, y 
otro propio para el nervio auditorio; y quatro agujeros ex
ternos, uno común con la cara, que es el agujero del zigo- 
ma, otro propio, que es el del oido, otro entre la apophisis 
mastoydes, y la estiloydes, por donde sale la porción dura 
d d  nervio auditorio, y otro el aqueducto, de que hablé, tra
tando del oido. Fosas internas tienen dos, que reciben la 
base del cerebro; externas otras dos, para articular la man
díbula inferior. Cada petroso tiene un seno, en que están 
los huesecillos del oido, llamados m azo, y u n q u e  , y estrivo 

' por su figura: de ellos ya hablé quando expliqué el oido.
Esphe- ¿ De los huesos comunes á  cráneo y cara: ei primero 

E tíc u -  es el esphenoydes ; por abaxo es grueso, acia las sienes del- 
*ea1’* o-ado, mediano en tamaño y dureza: toca á  todos los hue

sos de la cabeza, y se divide de ellos por la sutura esphe
noydal : tiene tres apophises internas, llamadas clinoydes, 
donde tiene su asiento la glándula pituitaria, y dos exter
nas, llamadas ptherigoydes ( Estampa i 5.jig. 4. D.).

Tienen dos agujeros comunes con los petrosos para la 
vena yugular, y  doce propios, seis á  cada fiado, para 

/  dar paso á  varios vasos. Fosas tiene tres, una interna para 
' la glándula pituitaria, y dos externas en las apophises pthe- 

tigoydes, una á cada lado. Senos tiene dos en el sitio de 
✓  la glándula pituitaria. _

E l  segundo hueso común es el ethmoydes, mboso 
0 9

Et’rtmoy-
des ó c r i-
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ó espongioso : está en lo baxo de la frente, y ocupa el hue
co de la nariz: es el menor del cráneo : únese con el co
ronal por la sutura ethmoydal, y con el esphenoydes  ̂por 
la esphenoydal: su parte superior es muy porosa: la infe
rior divide la nariz en dos ventanas} y la del lado forma 
parte de la cuenca del ojo, donde hay un agujero llamado 
orbitario, por donde pasa un nervio.

Tiene una apophisis interna , llamada cresta d el g a llo  , á 
la qual se une la dura-mater, que divide los dos proce
sos mammilares del cerebro. Los poros ó agujeros del 
ethmoydes dan paso á muchas fibras nérveas, del olfato, y, 
otros quieren que por ellos se purgue la phlegma del ce
rebro {V éase el sitio  de este hueso , E stam pa  1 fig> )•

y* 9
La cara se compone de dos mandíbulas, la superior cara, 

incluye desde la cuenca del ojo hasta los dientes de ai ri
ba: y la inferior incluye 1 os de abaxo, y loshuesos á quien 
se unen. La superior en el hombre es inmóvil, y la inferior, 
aplicándose con fuerza á la de arriba, hace la masticación
del alimento. . ,

La superior se compone de once huesos ( cinco  ̂a lta , 

cada lado , y uno en medio ): los dos primeros son los de 
la n a r iz  , sólidos, delgados y pequeños : son de figura pi- la  uariz . 

ramidal, y forman lo alto de la nariz: linease, arriba con 
el coronal por la sutura transversal entre sí, y con los de 
la mexilla por arm onía : son por fuera mas lisos que por 
dentro , y por abaxo son desiguales, para unir mejor las 
ternillas de la nariz ( E stam pa  15. y%> 1* h. }.̂

Los dos segundos son los orbitales ó u n g u is  , mas pe- ó°*^¿es 
queños que todos, delgados á modo de escamas: están al 
lado interno de la cuenca: tienen un agujero Mamado la c r i
mal , que se comunica con la nariz , por donde baxa parte 
de las lágrimas, y por eso á los que lloran se les humede
cen las narices: únense aunque floxamente con el coronal, 
con el de la nariz, el maxilar y el ethmoydes( i% . í, i.).

Los dos terceros son los p ó p u lo s , mayores que los Pómulos, 
pasados, sólidos y triangulares : su mitad sobresale, y

1<X es
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es lo que llamamos m e ji l la  aúnense al coronal, al esphe* 
noydes , al maxilar y al petroso: tienen tres apophíses, 
una forma la esquina menor de la cuenca ,. otra Ja mayor 
parte baxa de ella , y otra junta con la apohises del pe
troso , forma lo mas del zigoma ( F lg . i. K .).,

Maxilares,. ' Los dos quatro huesos son los maxilares ,, anchos y 
esrongiosos: forman parte de la mexilla y de la cuenca, y 
1.a mayor parre del paladar : articulan en sí los dientes de 
arriba: están debaxo de los pómulos, cercanos al hueso de 
la nariz , al del paladar , al pómulo y al unguis : fuera tie
nen un agujero debaxo de la cuenca , y dentro dos, uno 
debaxo de los dientes incisorios, y otros mas abaxo, co
mún á los del paladar : fosas tienen diez y seis para enca
jar los dientessenos * uno cada uno, que se comunica 
con la nariz ( F/g, i .J .).

Huesosde.r Los dos quintos son los d el p a la d a r , mas duros que 
paladar. ]os precedentes : forman lo mas hondo del paladar: son ca

si quadf ados aúnense entre sí y con los maxilares por ar¿ 
monía, y con las apophíses ptherigoydes por la sutura es- 
phenoydaltambién se unen al vomer , y cada una tie
ne un agujero llamado g u sta to rio  ( F ig . 4. E .).

Yomer, El undécimo que no. tiene par se llama vom er ; es 
duro y pequeño: está en medio de la mandíbula sobre el 
paladar : únese con el esphenoydes y el ethmoydes , y di
vide la cavidad interior de la nariz en dos ventanas, y está 
en igual derechura á la cresta de gallo, 

guisada. La mandíbula inferior hasta los siete años consta de 
dos huesos ,que después se hacen uno durísimo y fuer
te : su figura es de medio círculo, por fuera liso , por 
dentro y abaxo desigual: únese por arriba con los petro
sos por arthrodia : tiene quatro apophíses superiores las 
dos se llaman co n d y lo s, que entran en los petrosos:. lá$< 
otras dos coronas. , que mantienen un tendón del múscu
lo temporalapophíses inferiores tienen tres, una delante 
que es la barba , y dos atras que hacen las puntas de la 
quixada. ( F lg . 1. p. q .).,

.sus cavi- Tiene dos agujeros dentro cerca de sus puntas , por 
<tad*8, dentro entran ios vasos á: los dientes, y otros dos fuera.
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en su parte media y anterior , por donde sale un nervio: 
tienen diez y seis fosas para los dientes, y cada fosa se di
vide en tantas, quantas son las raices del diente quê  reci
be , y tiene dos senos ( uno á cada lado) que contienen 
un jugo medular.

Los dientes son treinta y dos: carecen de periostio: Dientes, 
y así quando duelen es por un pequeño nervio, que en
tra á su raiz : los incisores absolutamente, llamados dien tes, 
son ocho , q lía tro de arriba que suelen brotar á los siete 
ú ocho meses, y quatro de abaxo que nacen después: 
úncnse con las mandíbulas por sola una raiz delgada , y 
sirven de cortar los bocados. Otros quatro se llaman can i
nos ó colm illos , uno á cada lado de los incisores: articúlan- 
se mas profundamente , y con mas que una raíz : nacen 
después de los incisores, y sirven de roer. Los veinte res
tantes se llaman m uelas,cinco en cada lado de las quixadas, 
son duros, grandes y anchos : los de abaxo tienen dos 6  
tres raices : los de arriba tres ó quatro : sirven de moler 
la comida. Veinte dientes suele haber hasta los siete años, 
entonces se mudan ó caen , y salen otros en su lugar , y 
quatro mas : á los catorce otros quatro , y á los veinte las 
dos muelas que dicen d el ju ic io  , que todos suman el re
gular número de 3 2. ( Véase E stam pa 1 5 . f i g .  6 . )

El hioydes es el último que se cuenta entre los de la Hioydes. 
cabeza: está al principio de la lengua sobre la laringe: 
articúlase por Sisarcosis con las apophises estiloydes :com- 
pónese de cinco huesos -, el mayor en medio , y los de
mas en diminución : todos forman casi una C. ( Véase 
Estam pa 14. f ig -  7 * ) Estos son los sesenta huesos de la 
cabeza, porque ocho del casco, once de la mandíbula su
perior , dos de la inferior, seis en los oidos , treinta y dos 
dientes , y el hioydes suman sesenta.



EXPLICACION DE LA ESTAMPA XVI.
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Figura i.Representa los hue
sos unidos en su disposi

ción natural,

2, Seis vertebras d e l cuello, 
porque f a l t a  la  prim era.

55. D onde acaban las doce 
de la  esp a ld a , que sig u en  
á las d el cuello.

20., 24. V ertebras de los lo 
mos*

25. 30. Vertebras d el hueso 
sacro.

3.7. C o stilla s  verdaderas.
8. 12. C inco fa ls a s  á men

dosas.
A .  H ueso esternón*
a. T e r n illa  m ucronata.
B. P a r te  anterior de la  orno- 

p la ta .
C. L a s c la v íc u la s .
b. P rim era  costilla*
D. H uesos íleos.E. H uesos ísquios.
e. e. C a vidad d el hypogastrio.
F. H ueso p u bis.
i. i. G randes agujeros d el p u 

bis.
G. Hueso hum ero.
H. C ubito.
I. R adio.
K. H uesos d el carpa*
L. H uesos d e l metacarpo*
1. 2 .  i .T r e s  f i la s  de los dedos.

M. Hueso fémur.N. Rótula.
na. Cabeza del fémur.
n. Gran trochanter.O. Pequeño trochanter*o. La tibia.P. E l peroné.Q. Huesos del tarso.R. Tobillo interno.S. Huesos del metatarso.T. Filas ó falanges de los 

dedos.

Figura 2. Muestra la prime
ra vertebra sola.

a. a. Salidas obliquas superio
res.

b. b. Salidas' obliquas inferió* 
res.

C. c. Salidas transversas.

Figura 3. Representa la se
gunda vertebra, vista por 

delante.
Figura 4.Representa la mis

ma, vista por detras.a. Salida , llamada diente.
b. Salida espinosa•
Figura 5 .Representa uná ven j 

tebra de la espalda. 
Figura ó.Representa una ver

tebra de los lomos, a. Su parte anterior. b, Su

--
--

- 
. -







b. Su parte posterior.

Figura 7. Demuestra el EspI 
nazo , menos la primera 

vertebra.

2. 7. Vertebras del cuello.
8. 19. Vertebras de la es

palda*
20. 24. Vertebras de los lo

mos.
25. ^o. Vertebras falsas del 

hueso sacro.
A. Parte anterior del hueso 

sacro.
B. Su parte posterior.
C. Coxix ó colilla.

S i 7
B , Humero visto por detras.
C. Cabeza del hu?nero.
a. Hoya por donde pasa un 

tendón del bíceps.
b. Primera eminencia.
C. Segunda eminencia.
d. d. Condylos externo é in

terno.
c. Sinuosidad interna.
f. Cavidad ú hoya que hay 

delante.
g. Cavidad posterior mas 

grande.

Figura 10. Representa el cu
bito y radio.

A. Radio.
B. Cubito ó ¡mesó del codo.

Figura 8 . Muestra la cara 
exterior de la orno- 

plata.
A. Espalda de la omoplata.
B. Espina de la omoplata.
C. C. Dos cavidades, una su- 

praspinosa y otra infras- 
pinos a.

D. Base de la omoplata.
H. Angulo superior.
F. Angulo inferior.
G. Acromion ó punta del hom

bro.
H. Salida coracoydes.
I. Cuello de la omoplata.

Fig. 9* Representa el hueso 
humero.

A. Hum ero v is to  por delante.

a. Salida posterior del codo.
b. Salida anterior.
c. Cavidad , llamada sigma- toydeSé
d. S a lid a  p u n tia g u d a .
e. P equeñ a  cabeza d e l radio.
f. Salida estiloydes.
g .  Dos cavidades donde se ar

ticulan los huesos del carpo.

Figura 11. Demuestra los 
huesos de la mano.

a P r im e r  j i l a  dé los huesos 
d el carpo.

b» Segunda f i la .
C . C . c .  c .  Q u a tro  huesos d el 

m etacarpo*
i .  Z. 3. Eas tres filas de hue

sos de. los dedos.Kkj K-



5 18ligara 12. Demuestra el fémur ó hueso del muslo.A. Cabeza y cuello del fé 
mur.B. Gran trocánter.C. Pequeño trocánter.D. D. Sus dos condylos ó ca
bezas en la parte Inferior,E. Una gran cavidad que hay 
entre los dos condylos,Figura 13. Representa la rotula 6 rodilla , vista por delante,Fig. 14. Demuestra la tibia, y el peroné ó fíbula,A. Tibia.B. Peroné.a. a. Dos cavidades en donde 
entran los condylos del 
fémur.b. Pequeña salida que entra 
en la cavidad £ del fémur.d. Tobillo interno.

e. D os cavidades que reciben  
el hueso astraga lo.

f. O tra ca vid a d  en su  parte  
in ferio r  y  extern a .

g. Cabeza superior d e l pero
né,

h. C abeza in ferior d el mismo,

Figura 15. Describe la ar
ticulación del fémur con 

la tibia,
A. P a r te  b a xa  d el fé m u r .
B. P a r te  a lta  de la  tib ia ,
C. C, D os condylos d e l fé m u r .
d. f. Ligam entos que unen

estos huesos.

Figura 16. Demuestra los 
huesos del pie.

a. E l  hueso astragalo.
b. Calcáneo.
C .  N a v ic u la r  o escaphoydes,
d. Cuboydes.
e. e. e. T res cuneiform es.
i. i. 1, 1. 1. Cinco d el m eta- 

tarso,
2. 2. 2. 2 . 2. H uesos de los 

dedos.
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D E  L O S  H U E S O S  D E L  T R O N C O .LOS primeros huesos del tronco son los del espinazo: E£pinazo* éste empieza en la primera vertebra del cuello,, y acaba en la rabadilla : divídese en cuello , espalda , lomos, hueso sacro y rabadilla : compónese de vertebras, unidas entre sí por sinchóndrosis en su cue rpo , por arthrodia en sus apophises obliquas, y también por gingliino , pues la de en medio recibe á la de arriba , y es recibida en la de abaxo : afianza su articulación un ligamento membranoso que se continua desde la primera vertebra hasta el hueso sacro.Lo que generalmente tienen las vertebras es:Lo pri- vertebra*, mero su cuerpo principal acia delante i y por allí se unen una sobre otra. Lo segundo, cada una tiene un grande agujero, y de todos se torma un canal por donde pasa ia médula. Lo tercero , todas tienen siete apophises ó salidas, quatro obliquas (dos arriba y dos abaxO), dos transversas á los lados , y Una llamada éspinosa detras y en medio de ellas. Lo quartó * cada una tiene cinco epi- phisis, dos en su cuerpo, una arriba y otra abaxo: dos al remate de las salidas transversas i y una al de la espinosa.Lo quinto, están agujeradas en los lados para que salgan los nervios, y no tiene cada una un agujero f sino medio una, y medio otra , que forman uno entero. Hablemos de ellas en particular.El cuello tiene siete vertebras * menores que las de vertebra* la espalda , pero mas fuertes: éstas tienen de singular : lo primero, otras dos salidas mas en lo alto de su cuerpo, una á la derecha, y otra á la izquierda, que abrazan el cuerpo de la vertebra de arriba: lo segundo , por delante son mas llanas : lo tercero , sus apophises transversas están agujeradas para que pasen las arterias cervicales ; lo quarto, así las transversas como las espinosas están hendidas para radicar mejor los músculos: lasI<;k4 es-



5 20  DE LOS HUESOS DEL TRONCO, 
espinosas no salen derechas , sino inclinadas abaxo. 

Athlante. La primera vertebra de junto á la cabeza se llama 
athlante , no tiene apophisis espinosa-por no estorbar á ios 
músculos que mueven la cabeza y nacen de la segunda 
vertebra , terminando en el occipucio ’: es mas delgada y 
dura que las otras : por ambas parces recibe , per arriba 
Jos dos condylos del occipucio , y por abaxo dos apophi- 
ses de la segunda vertebra: su agujero principal es mayor 
que el de las otras 5 pues dentro de él no solo contiene la 
médula , sino el diente de la segunda vertebra.

Versátil y r La segunda se llama n m ^ / /  , tiene en su mitad una 
carcunüi. recta ? llamada d ie n t e , cuya superficie es desigual

para radicar el ligamento que Ja une con el occipucio. 
A la tercera llaman .axis: ( impropiamente, pues no se 
mueve sobre ella la cabeza , sino sobre ia segunda ); los 
nuevos la llaman cardinal ó quicio. Las quatro que res
tan no tienen nombre propio, solo-la última se parece 
mas á las de la espalda.

vertebras Las de la espalda son doce , mas gruesas que las del 
£1 da. es~ cuello , y ménos que las del lomen conforme Laxan, son 

mas-gruesas: tienen inclinadas abaxo las salidas espinosas,y 
gruesas Tas transversas; para, articular mejor las costillas: la 
primera se llama em inente , la segunda a x i la r , las ocho si
guientes cosíales, la undécima recta,y  la duodécima cingente. 

vertebras El lomo tiene cinco vertebras mas anchas que las de 
ftei i°Irj°. h espalda, y mas íloxamente unidas: sus salidas trans

versas son mas largas y delgadas, solo en Ja primera y 
quinta son mas cortas: tienen nueve apophises, porque 
las dos cbliquas de arriba están duplicadas, y tienen la 
espinosa mas sólida y ancha: de ellas la primera se llama 
nep hrh ica  ó re n a l ,  las tres siguientes no tienen nombre, 
y la quinta se llama asphaiitis.

Meesos;*- El H ueso sacro sirve de funda mentó ni espinazo : es 
triángular con una punta acia abaxo : por dentro es cón
cavo , y por fuera giboso y desigual : únese con la úl
tima vertebra, como ellas se unen entre sí, y con la 
rabadilla y el hueso de la cadera , mediante ternillas: 
para esto tiene en su parte superior dos salidas que reci

ben
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ben a las que baxan.de la última vertebra, y en la parte 
inferior otras dos pequeñas que baxan y se unen-A la ra
badilla; por los lados es muy escabroso. Cinco huesos com
ponen al hueso sacro , parecidos á las vertebras ( sino en 
que no se mueven): conforme baxan , van en diminución,
•y todos se unen con ternillas, que en los adultos se endu
recen y hacen un hueso muy sólido: en este hueso acaba 
el canal de la médula : los agujeros de los nervios los tie
ne delante y atras, no á los lados como las vertebras, por
que lo estorba la articulación de los ileos. Los agujeros de 
delante son mayores que ios de atras , y sus salidas trans
versas son muy chicas (V éase E stam pa i 6 - f ig . 7. ).

El coxis ó ra b a dilla  está en lo último del espinazo: coxis, 
compónese de tres huesos , el de arriba mayor, que se une 
por una ternilla con el hueso sacro , el segundo menor,,y 
el tercero mas chico, á cuyo remate se une una ternilla 
pequeña : todos tres huesos se inclinan adelante para 
poder sentarse.

El pecho se compone del esternón , costillas y claví- Esternón, 
colas : el esternón es el hueso á quien se unen por delante 
las costillas : es giboso por fuera : en los niños ternilloso, 
en los viejos todo huesoso, y en los de mediana edad par
te uno y parte otro. Compónese por lo regular de tres 
huesos mas espongiosos y obscuros que los demas del 
cuerpo : el de arriba mas ancho y grueso que los otros: 
en su parte superior está cortado, y hace una como hor
quilla , y á los lados de ella tiene dos cavidades que re
ciben las dos clavículas: mediante ternillas : tiene por den
tro un sulco para dar lugar á la áspera-arteria. El segundo 
está mas abaxo : es mas angosto, pero mas largo , y á sus 
lados tiene cinco ó seis cavidades que reciben las ternillas 
de las costillas. El tercero es menor que los dos, y re
mata en una ternilla llamada ensiform e , m ucronata ó x i-  
phoydes: es larga, y por lo común triangular : en ella ó en 

• el tercer hueso del esternón, hay dos agujeros para los 
vasos mairanarios ( E s t a m p a  \ 6 . f i g .  i .  A.).

Los otros huesos que componen el pecho , son las co stilla s.

c o s tilla s : su substancia principales huesosas pero por
de-
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delante ( ácia el esternón ) son ternillosas : su figura es de 
media luna con que dos juntas forman el círculo de la 
cavidad vital: quanto mas se apartan deí esternón, son 
mas angostas y redondas j y quanto mas se acercan á él, 
mas anchas y llanas: las de arriba son mas corvas y anchas 
que todas, y éstas y las de abaxo mas cortas que las de 
en medio. Unense por delante al esternón con ternillas, 
por detras á las vertebras : las siete primeras por dos 
arthrodias, una en el cuerpo de la vertebra, y otra en su 
apophises transversa clas cinco últimas por solo una arthro- 
dia: el número ordinario de las costillas es veinte y qua- 
tro : las siete primeras se llaman v erda d era s ó leg ítim a s  , y 
llegan hasta el esternón:de ellas la primera se llama corva, 
las dos siguientes s ó lid a s , y las demas p ecto ra les. Las cin
co últimas se llaman fa ls a s  ó m endosas: son. mas delgadas, 
blandas y cortas que las legítimas: no llegan hasta el 
esternón , sino rematan en una ternilla que se retuerce y 
une con la de mas arriba , menos la última que por ser 
muy corta está separada. Las costillas en su cuerpo tienen 
por arriba dos labios ó márgenes, y por abaxo otros dos, 
y en medio un sulco por donde pasan la arteria , vena y 
nervio intercostales5 y por eso los Cirujanos deben hacer 
las secciones del pecho siempre sobre la márgen superior 
de una costilla, sin tocar en la márgen inferior de otra, 
por no herir estos vasos ( E sta m p a  1 6 . J ig . 1. ).

Las c la v ícu la s  son dos huesos, uno á cada lado, pues
tos al través en lo mas alto del pecho : únense por un ex
tremo con el esternón,y por otro con la apophisis de la 

escápula llamada acromion. En ambos extremos se arti
culan aunque floxamente con ternillas : su substancia es 
expongiosa: por eso, si se quiebran suelen engendrar callo 
ácia los treinta dias. Su figura es la de una S con lo hueco 
ácia el brazo : en los hombres son mas corvas que en las 
mugeres ( Estampa \ 6 . f ig .  1. C. C. ).

Hueso in -  El hueso innom in ado ,  coxendico ó de la  cadera ,  es uno 
«ominado.  ̂ cacja lado , situado en la parte baxa y lateral del tron

co del cuerpo : articulase por detras con el hueso sa
cro , mediante ternilla, por delante entre sí del mismo

modo,

Clavículas.
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modo , y por el lado con el fémur. Compónese de tres 
huesos , el i l e o , el Uchio y el p u b is  , unidos por terni
llas ,que en los adultos todas se hacen un hueso, aunque 
queda señal de su distinción. El primero de los tres es el 
'ileo , mas ancho que todos , y situado en mas alto lugar: 
únese con el sacro demas de la ternilla y ligamentos, 
por un género de ginglimo , pues tecibe al sacro y es re
cibido en él. Su figura es un medio círculo con dos caras, 
la interna cóncava , la externa gibosa á quien llaman es
palda , el cantero que media entre ellas se llama co stilla* 
y tiene dos labios , uno dentro y otro fuera : los remates 
de esta costilla terminan en dos salidas que se llaman es
pinosas , la de arriba es mas ancha , y junto á la de abaxo 
se halla una como muesca que da paso á algunos múscu
los y vasos: concurre este hueso por abaxo á formar la 
cavidad que recibe al fémur ( F ig . i .D D .).

El segundó hueso es el ischio , su parte alta forma Isch5°- 
lo mas de la cavidad que recibe al dicho fémur , llamado 
acetábulo ( en lo profundo de esta cavidad hay una des
igualdad para radicar un ligamento , y en la margen una 
ternilla para que sea mas honda ), su parte baxa tiene dos 
salidas, una atras llamada e sp in a , y otra delante como 
cortada para dar paso á un tendón del músculo obtura- 
tor interno  : su parte anterior forma parte del agujero o v a l, 
que es aquel grande que hay en el hypogastrio, uno á 
cada lado ( F ig . 1. E.).

El tercero hueso es el p u b is  ó hueso d el empeyne : for- Pubis, 
ma la mayor parte del agujero oval; únese por delante 
con su compañero mediante ternilla : por arriba está al
go cabado para que baxen los vasos de la pierna y es- 
permáticos, y por detras con su extremidad concurre á 
formar el acetábulo ( F ig . 1. F. 1. ).

Las siete vertebras del cuello, doce de la espalda, 
cinco de los lomos, cinco del hueso sacro , tres huesos 
de la colilla ó coxis, tres del esternón , veinte y qua- 
tro costillas , dos clavículas y seis huesos que compo
nen el innominado , suman los sesenta y siete huesos del 
tronco.

CA-
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C A P I T U L O  III.

D E  L O S  H U E S O S  D E L .  B R A Z O .

Cuéntase entre *los huesos del brazo la escápula , 
omoplato, ó e s p a l d i l l a ,  porque ella une los bra

zos al tronco : está detras, y en lo alto sobre las costi
llas superiores: una hay á cada lado, situada desde la pri
mera hasta la quinta vertebra de la espalda : es delgada en 
su cuerpo y gruesa en sus apohises: su figura es de tres 
puntas , las dos acia las vertebras, y la otra acia fuera: 
por dentro es cóncava, por fuera gibosa : únese con el 
humero por a r th r o d ia , pues en la cavidad que llaman 
glenoydes , recibe la cavidad del humero: con la claví
cula se une por sin cb on d ro sis: y con las vertebras y cos
tillas por sisarcosis ( esto mediante músculos). Las már
genes que desde sus dos puntas interiores van á la ex
terior se llaman costillas : la de arriba corta y del
gada : la de abaxo mas gruesa y larga. En medio de su 
parte gibosa tiene una salida larga llamada espina que 
va desde abaxo hasta su punta exterior: la extremidad 
de esta salida se llama acrom ion ó p u n ta  del hombro , y 
con. ella se articula la clavícula : á los lados de esta espi
na hay dos fosas: la de arriba se llama supraspina , la de 
abaxo in fr a sp in a , y en medio de dicha espina hay una emi
nencia desigual llamada cresta. Tiene en su punta exterior 
otra salida corta llamada c e r v iz  , y en ella está la cavidad 
g len o y d es: sobre la cerviz hay otra salida corva, dicha co* 
r acoydes , cuyo extremo cae sobre la cabeza del humero, é 
impide que por arriba se desconcierte. Tiene la escápula 
en su margen dos como co rta d u ra s, una entre la cerviz y 
el acromion, y otra entre la costilla superior , y la apo- 
phisis coracoydes ( E stam pa \6.fig. 8 .).

El brazo se divide en hombro , codo y mano: el 
hombro consta de un solo hueso llamado humero 6 h u- 
m erario : es el mayor de todos los del brazo : únese en lo 
alto con la omoplata por arthrodia: abaxo con el cu-

bi-
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bito por ginglimo, y con el radio por arthrodia, pues ®n 
su extremidad tiene una eminencia que entra en el radio 
para hacer el movimiento adentro y afuera del brazo , á 
quien llaman pronacion y  supinación. El cuerpo del hum ero  
es largo, angosto, redondo, hueco y con medula, no muy 
derecho, sino algo combado ácia fuera : tiene una línea en 
medio, que baxa y se encierra en sus dos condylos. Su ex
tremo superior es mas grueso y espongioso ; llamase cabe* 
z a , y lo mas angosto debaxo de ella se llama c u e llo : afian
zan su articulación, ligamentos, membranas y quatro ten
dones que lejrodean. En esta cabeza hay una como hendi
dura ó sulco,que llega hasta la mitad del hueso, y da paso 
á un tendón del b ícep s: su extremo inferior es menor , an
cho , llano y sólido : tiene tres salidas, y dos cavidades: la 
primera salida de acia fuera es mas gruesa, y se articula 
con el radio: la segunda de adentro es menor , y con nada 
se articula, solo radica los músculos que doblan la mano: 
la tercera está en medio de las dos : es lisa y hecha á modo 
de una garrucha, para que al rededor de ella se revuelva 
el cubito : á los extremos de esta tercera salida están las dos 
cavidades,una interna y menor, otra mayor y externa que 
reciben las dos apophises coronoydes y olecranon del cu
bito; y esta tercera apophisis, llamada trochlea ó garrucha, 
entra en la cavidad llamada sim atoydes del cubito; con 
que se articulan por ginglimo recíprocamente estos dos 
huesos ( F ig . 1. G. y  f i g . 9. A. B .).

El codo se compone de dos huesos, cubito y  r a d io : el 
cubito por arriba es mas ancho y grueso, y ácia la manóse 
va adelgazando hasta que termina en un extremo redondo, 
que tiene dos salidas: una mas baxa al lado de afuera, que 
entra en una cavidad del radio, y otra llamada estiloydes, 
que se une con los huesos del carpo por arthrodia: en 
medio de su cuerpo está separada del radio, y tiene tres 
esquinas , una abaxo llamada e sp in a , otra delante y otra 
atras; por arriba tiene dos salidas , una delante y menor, 
llamada coronoydes, que entra en la cavidad interior del 
humero: otra de tras mas larga , dicha olecranon, que en
tra á su cavidad exterior ? y tropezando en ella , no dexa

que

Huesos 
del codo.

Cubito 
ó canilla 
m ayor-
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que el brazo se extienda ácia atras mas que hasta una lí
nea recta. También tiene dos cavidades : la primera y ma
yor á modo de media luna se llama sig m a to y d es , en don
de entra la trochlea del humero,y hace el ginglimo ( como 
he dicho ): la segunda menor al lado de ahuera, que reci
be la cabeza del radio( Fig ,.  i. \ { .y f í g .  io . B .).

Radio ó El segundo hueso del codo es el radio-: por arriba es
canilla me . . , , , r . , .
nordeibra- mas delgado, y termina en una cabeza redonda y lisa , en 

la qual hay una cavidad que recibe la salida exterior del 
humero , y al lado mas abaxo tiene una salida que entra 
en la cavidad lateral del cubito? por abaxo tiene muchas 
desigualdades, y es mas grueso; tiene también dos cavida
des , una baxa que recibe los dos primeros huesos del car-? 
po , otra lateral y menor , que recibe al cubico ; y tiene á 
la parte de afuera de esta extremidad una salida, que con la 
estiloydes del cubito por el otro lado abrazan los huesos 
del carpo, porque no se disloquen[ F ig .  i . I* y  fig *  io. A . ) .  

Huesos de La mano se divide en carpo , metacarpo y dedos : el
la  mano. ,  ̂ .  , 1 , 1 i. .

carpo o m uñeca consta de ocho huesos pequeños , redon
dos y gibosos ( por fuera ), por dentro desiguales y cón
cavos : están en dos filas, la primera tiene tres: los dos 

S rp o ?  dei mayores entran en la cavidad del radio: el tercero entra 
en la del cubito: sobre el tercero por la parte interior de 
la mano está otro chico, que es el quarto. La segunda fila 
tiene otros quatro; el primero mantiene al pulgar, los 
dos siguientes al primero y segundo del metacarpo, y 
el quarto y último mantiene en dos cavidades al tercero 
y quarto del mismo metacarpo : todos ellos por arriba 
se unen porarthrodia: por abaxo( así entre sí, como con 
el metacarpo ) poramphiarthrosis ó dudosa articulación 
( F ig .  u  K . y  f i g .  i i .  a. b.,).

Huesos dei El metacarpo ó pahna de la  mano consta de quatro
me acai- . iargOS ? delgados y huecos; por fuera ácia la

espalda de la mano gibosos , por-dentro cóncavos: por 
en medio apartados : el que está debaxo del índice es mas 
largo y grueso, y los demas van en diminución : su ex
tremo superior es mas grueso ; se articula con el carpo 

 ̂ por am p h ia rthrosis, mediante ligamentos. El inferior con
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los dedos por anhrodia , pues remaran en una cabeza pe
queña que entra en la primera fila de los dedos ( F ig .  i.L . 
y  fig., 11. c. c. c. ).

De los dedos el primero se llama p u lg a r  , el segundo Huesos de 
indice' ,  el tercero medio Ó d e l  c o r a z ó n , el quarto a n n u la r , l0S ded°s’ 
el quinto a u ricu la r  ó  m enique Constan todos de quince 
huesos, tres en cada uno , dispuestos en tres filas, que se 
llaman phalanges: la primera mayor que la segunda , y ésta 
que la tercera , la qual acaba en un, medio circulo , sobre 
el qual está la uña : todos son por fuera gibosos / y  por 
dentro cóncabos: articúlanse entre sí por ginglim o, pues 
quatro de la primera fila reciben los quatro del metacar
po , y el quinto recibe un hueso del carpo , y todos cinco 
son recibidos en los cinco de la segunda fila , y ésta en los 
de la tercera el que forma el pulgar tiene mas claro mo
vimiento que los otros ( F ig , 11. x. 2. 3.).

Dos escápulas, dos hum eros, dos cubitos y dos ra
dios , diez y seis huesos en los dos carpos , ocho en dos 
metacarpos y treinta en los diez dedossum an, los se
senta y dos huesos de los brazos.

C A P I T U L O  IV.

D E  L O S  H U E S O S  D E  L A  P I E R N A ..

Divídese la primera en m u s lo , caña de la pierna ó Huê dei 
p iern a  (llamada vulgarmente) y p ie  el muslo cons- wusl°- 

ta de un hueso llamado f é m u r , el mas largo y fuerte de 
todos los del cuerpo: es por delante y acia fuera liso , re
dondo y gibado: por detras y ácia dentro es áspero y cón
cavo , y por toda su longitud hueco y meduloso. He dicho Fémur, 
que es gibado acia fuera ó co rvo , porque en sus fractu
ras no se entiende darle figura recta que no le es natural.

Su cabeza es redonda , cubierta de un epiphisis y su. cabeza- 

ternilla , para entrar á la cavidad del ischion , y tiene en 
medio una hoya donde nace el ligamento que la afian
za : esta cavidad es mas profunda por una margen .ter
nillosa que la rodea : la dicha cabeza es una epiphisis que

cono-
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conociéndola fácilmente se separa ,y  ha sucedido descon
certarse esta articulación, quedándose esta cabeza dentro, 
y no poder los Cirujanos reducirla por hallar ocupada la 
cavidad ( así lo cuenta Diemerbroech). Debaxo de esta ca
beza nace, algo torcida la c e r v iz ,porque si naciera derecha, 
estuvieran mas juntos los muslos, y no pudieran sustentar 
bien el cuerpo: á los lados de la cerviz hay dos salidas lla
madas trochanteres : la mas alta y de ácia fuera trochanter  
mayor : la mas baxa y de ácia dentro trochanter menor, 

su parte En la parte inferior tiene el fémur dos apophises que 
entran en dos cavidades de la tibia, y en medio de ellas 
una cavidad que recibe la eminencia que hay en la mis
ma tibia, con que esta articulación es ginglimo. Delan- 
te entre las dos apophises hay una pequeña hoya , sobre 
la qual se acomoda la rótula. Toda esta articulación ( co
mo las demas del cuerpo) está cubierta de ternillas, y ba
ñada con un humor pegajoso, que hace fácil su movimien
to , el qual liqiior si se incrasa , causa la enfermedad di
cha a n c h ilo s is , difícil de curar en las antiguas dislocados 
nes ( F ig . i .  M .^ f ig . 12. ).

Rótula. La ró tu la  es el hueso redondo que forma la rodi
lla, puesto sobre a articulación del fémur con la tibia: 
su centro es mas grueso , y sale mas afuera que su cir
cunferencia : está ligada con los tendones de los quatro 
m úsculos, que extiende la pierna para hacer firme esta 
articulación ( F ig . 13.).

Huesos de La canilla ó pierna vulgarmente se compone de 
T¡bSórca- dos huesos , tib ia  y  peroné : la tib ia  ó ca n illa  mayor es 
miia ma- mas iarga y gruesa : está hueca, y su sitio es la parte 

interna y delantera de la pierna: tiene tres puntas : la 
mas aguda cae delante, y se llama esp in illa  ; y por estar 
solo cubierta del periostio y los tegumentos comunes, 
es tan sensible en ella quaíquier golpe, y tan molesta de 
curar qual quiera contusión. Su parte superior es una epi- 
phisis, gruesa , con dos cavidades , y en medio una apo-< 
phisis que forman el ginglimo con el fém ur, y por el 
lado se recibe la tibia en una pequeña cavidad del pe
roné : su parte inferior es otra epiphisis con dos cavida-
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des chicas, y en medio otra eminencia, que forman otro 
girglimo con el a str a g a lo , uno de los huesos del pie : al 
lado de adentro tiene una considerable salida , y se llama 
tobillo in te r io r , y al Jado de afuera una pequeña cavidad* 
que recibe al peroné {V é a s e fig . 14. A.).

El p ero n é , sur a ó  ca n illa  menor es mas delgado que lá Peroné, 
tibia, y se articula por ginglímo con ella, pues en la par- m enor, 

te superior la recibe y en la inferior es recibido de ella: por 
arriba tiene una cabeza redonda, que no llega á la rodilla: 
por su cuerpo es desigual, y algo triangular, por abaxo 
tiene una salida llamada tobillo exterior', éste es menor que 
el interior; y baxa mas abaxo que él ( Fig. 14. B.).

El pie se divide en ta r so , metatarso y  dedos : el ta r- deS  
s o ,  empeyne 6  gargan ta  del pie constan de siete huesos: 
el primero se llama talo'-, sirve de cimiento á la pierna, T*l0‘ 
y tiene seis caras : la superior es lisa : articúlase con la ti
bia: la anterior entra en la cavidad del hueso scaphoydes: la 
posterior recibe la cabeza del calcáneo : la inferior es des-? 
igual, y las de los lados entran entre los maléolos ó  tobillos.
El segundo calcáneo, que está en lo posterior del pie, es el cakánce- 
mas grande y mas poroso : por detras radica al tendón 
achrleo : por arriba se articula con el a str  agalo : por delante 
entra en el hueso cuboydes' por el lado de adentro tiene una 
cavidad, que da paso á algunos vasos; y por afuera es muy 
desigual. E! tercero scaphoydes, que tiene figura de esquife: seaphoy- 
por detras recibe al astr a g a lo; y por delante tiene tres emi- des- 
nencias,que entran á los tres cuneiformes. El quarto cuboy- cuboydes. 
des es quadrado, y está delante del calcáneo, con quien se 
une; únese también por un lado al tercer hueso cuneiforme, y por delante al quarto y quinto hueso del metatarso. Los 
tres que quedan se llaman cun eiform es: uno es mayor,otro Ctineif̂  
mediano, y otro menor: únense por un extremo con el sea- meSí 
phoydes, y por otro cada uno recibe un hueso del meta- 
tarso: todos estos siete huesos se articulan mediante terni
llas y ligamentos tan ajustadamente, que parecen uno soló.

El metatarso se compone de cinco huesos fuertes, Huesog 
largos, delgados y huecos : por sus extremos estah daer1sJ'Ietft'“ 
unidos: por en medio separados: por arriba gibados: porL1 aba-
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abaxo cóncavos; por delante entran sus cabezas á las ca
vidades de la primera phalange de los dedos 5 y por de
tras reciben á los tres cuneiformes y al cubuydes, c o m o  
he dicho.

Huesos de. Los huesos de los dedos son catorce, porque el ter- 
ios dedos, ^CXQ del pUigar se cuenta entre los del metatarso, por no 

tener mas claro movimiento que ellos j pero en la mano 
hay quince, porque el tercero del pulgar no se cuenta en
tre los del metacarpo, porque se mueve claramente : en 
lo demas, lo mismo se considera en las filas ó phalanges 
del pie que en las de la mano.

Sesamoy». âs ai'ócuIaciones de manos y pies ( y tal vez en
déos, ~ otras) se encuentran unos huesecillos pequeños, llamados 

sesamoydeos (por parecerse á la simiente de alegría, que 
en latín llaman sesam un), cuyo regular numero es doce en 
cada mano, y otros tantos en cada pie : en los viejos hay 
mas; y en todos sirven de afianzar las articulaciones, y ase
gurar los tendones de los músculos.

El fémur, la rotula , dos canillas , siete huesos del 
tarso ,, cinco del metatarso, y catorce de los dedos, son 
treinta, que con otros treinta de la otra pierna hacen los 
sesenta, que hay en los miembros inferiores, sin los sesa- 
moydeos; v juntos todos los ya explicados, suman 2451. en 
(todo el esqueleto..

C A S O S : R A R O S .,

ENtre los casos raros de los huesos es digno de ad
vertir , que algunas veces suele recogerse en el di- 

ploe una materia venerea ó scorbútica tan acre que 
llega á corroer ambas tablas, y causar en las membranas 
acerbísimos dolores % como observáron Riolano y Rol- 
fincio.

A  propósito de esto escribe Bonet de cierta muger, 
que padeció por muchos meses intolerables dolores de 
cabeza,, con tan extraña comezón, que por ningún medi
camento de muchos , así vulgares como canónicos é 
insignes que se la. administráron, encontró alivio, hasta

que
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quede ellos murió, y abierra su cabeza, se halló debaxo 
del pericraneo, y en las porosidades de la lámina espongio- 
sa una plaga de piojos, que fueron Ja causa de toda la 
tragedia. Lo mismo observó Brugelio en un estómago, 
donde encontró muchas vexigiielas llenas de estos moles
tos animalejos; pues jodas las partes de nuestro cuerpo son 
capaz matriz para actuar las semillas de estos y otros in
mundos insectos, por ser tan fecunda la naturaleza 5 que á 
cada viviente le ha hecho como otro pequeño mundo, 
donde, se nutran y habiten otros mas pequeños vivientes»

En la sutura coronal observó Lachmundo, que era tan 
floxa en una muger, que quando reía, lloraba, ó hablaba 
recio; se abría la mollera un pulgar, y el hueso de la fren
te era móvil, y se separaba de los parietales tanto, que ca
si con los dedos podía tocarse el cerebro.

En la sagital se ha solido observar , que ha llegado 
hasta la nariz , partiendo en dos el hueso de la frente , y 
otras veces hasta la nuca, dividiendo el occipital; pero 
Queccio refiere, que no se halló esta sutura en el cadáver 
de uno, que en vida padecía vehementes Hemicráneas, y 
solo en su lugar se encontró un agujero en el parietal iz
quierdo cerca de lambdoydes.

Esta sutura lambdoydes observó Bártholino, que falta
ba en el cadáver de un flamenco, de estatura gigantea, y 
en vez de ella halló dos agujeros igualmente distantes: el 
cráneo era de mas de un pulgar de grueso, y sin sutura 
alguna, y en la parte cóncava y media de la calvaría tenia 
esculpida en el mismo hueso la efigie de un gallo, muy pa
recida al natural, la qual aun actualmente se conserva eft 
cierta Academia»

Los que no tienen sutura son muy afligidos de do
lores de cabeza; como lo observó Bonet en Una muger 
que murió phrenética , y así lo cuenta en su primer S e-  
pulcrcto  : de otra lo refiere Platero en sus Observacio
nes. Por el contrario, los qué las tienen mas fioxas y 
delgadas tienen la conveniencia de la buena transpira
ción. De cierto Soldado cuenta Antonio de Pozzis, que 
habiéndose embriagado, fueron tantas y tan activas las

L 1 3 par-
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partes sutiles elevadas del liqiior vinoso, que rompieron 
las meninges , y descerrajáron las suturas hasta lo ancho 
de un dedo; pero como no hay mal (según se dice ) que 
por bien no venga, podia después este Soldado, sin daño 
alguno, beber mucho mas que antes, y embriagar á otros 
sin lesión suya, aun bebiendo mas que ellos.

Otro uso de las comisuras es impedir que de un'hue- 
so que recibe golpe pase el impulso á otro hueso, lo qual 
parece se opone á que haya contrafisuras contra el dictá- 
men de Hypócrates y otros que las han observado; y en parti
cular Lossio afirma que vio una en un Caballero, á quien 
le hizo dar un golpe en la frente un caballo , y muerto se 
halló sano el coronal, y contrahendido el occipital.

Por el contrario, Falopio , con autoridad de Galeno 
y Paulo, niega contrafisuras , afirmando que en cien 
grandes heridas de cabeza jamás vió una tan sola. Die- 
membroech asegura lo mismo en mas de doscientas heridas 
de cabeza que observó; y si alguna vez vió fractura en el 
contrario lado, fue por haber también recibido golpe ; y 
lo mismo presume seria en los casos que alegan los Au
tores , pues ninguno pudo demostrar que la parte lisiada 
no recibiese golpe. Hypócrates se puede interpretar, no 
de contrafisuras', sino de que muchas veces se recoge ma
teria en otra parte de aquella que padeció contusión ó frac
tura , esto es verdad acreditada de los prácticos. Esto es 
lo mas verisímil en una cabeza natural conformada y con 
sus ordinarias suturas ; pero si ó no hay suturas, ó están 
muy firmes y encaxadas, y si á esto se llega ser el hueso 
opuesto mas delicado y frágil, que el que recibe el golpe, 
puede haber contrafisura.

©íra espe- Hay otra especie de contrafisura, la qual es bien se-
eiedecon* , J r  . 7 x . .srafisura. pan los Cirujanos y curiosos, y es quando recibiendo 

un golpe externo la cabeza, queda sin lesión la exterior 
lámina del cráneo , y la interna padece fractura : de 
ésta hacen mención Autores dignos de toda fe. Pareo 
tefiere, que uno fue herido de una bala en los parietales, 
y al sexto dia murió apopléctico, sin conocerse fuera ro
tura en cutis ni cráneo; y abierto el cadáver, se halló
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la segunda lámina é interna quebrada , y que con sus as
tillas punzaba el cerebro , estando la exterior y primera 
intacta. Borelo dice, que en otro se halló una porción se
parada de la segunda lámina , que cargaba sobre las me
ninges, y entera la primera. Los dos célebres Cirujanos 
Pimperneli y Lejuif curáron una de estas fracturas; y el 
primero considerando que este oculto daño se negaba al 
examen de la mas acertada tinta, iriventáron para conocer
le la aplicación de un cataplasma húmedo de harina de ha
bas sobre la cabeza, quitado el pelo : por la parte exterior 
después arrimaban un calor moderado, y.entonces secán
dose todo lo que estaba sobre lo sano, quedaba húmeda 
la porción del cataplasma que estaba sobre la fractura de la 
segunda tabla (sin duda porque estando mas cerca de los 
vapores del cerebro no la permitían secar tan fácilmente). 
Conocida, pues, así la oculta fractura, rompieron la pri
mera tabla, sacáronla porción separada de la segunda, cor
rió la detenida materia, y con algunos otros remedios se 
consiguió la curación : fue el enfermo el Conde Brebiensej 
trae Borelo el caso.

Después de hecha demostración de los huesos del crá
neo, advertimos que éste no es igual en todas sus partes 
ni en todos los hombres, lo qual deben contemplar los 
Cirujanos en las trepanaciones, pues en unos no es mas 
grueso que un real de á quatro, y en otros es tres vecesi 
mas : los Persas le tenian tan delicado, que el ímpetu de 
la menor piedrezuela se le rompía* los Egipcios por el con
trario sólido y fuerte : los que abrigan mucho la cabeza 
le tienen mas ténue : los rústicos , que la traen expuesta á 
todo temporal, mas denso : Fabricio Hildano disecó un 
cadáver, cuyo cráneo por. la coronilla anénas era tan grue
so como un papel, y todo poroso como el ethmóydes, 
presume que nunca padeció dolores de cabeza : yo bien 
creo que nunca los padecería por causa interna, pero esta
ba mas expuesto á las injurias exteriores.

No quiero dexar tampoco á los curiosos sin la noticia 
de que á muchos les han nacido astas en el cráneo, 
de que traen muchas observaciones Autores del mayor
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crédito, citados por Bonet en su M ed icin a  Septentrional,

En orden á los dientes el tiempo de salir no es deter
minado : muchos han nacido con ellos, qual fue M. Curio 
Dentato (que por eso se llama así) y otros, de que hacen 
mención Plinio é Hildano : esto se cree indicio de tempra
na muerte, pero es pronóstico ridículo : otros nunca los 
han tenido, así se dice de Pherecrates. Borelo conoció una 
vieja de sesenta años que jamás tuvo diente alguno. Por eso 
Paracelso, discurriendo que Adan y Eva ántes de la culpa 
nohabian de menester mascar, soñó que solo después de 
pecar tuvieron dientes, y que tenerlos es monstruosidad 
de la humana naturaleza. Este error (impío como otros 
suyos) está impugnado por Senerto : pero volviendo al in
tento, algunos los echan al primer mes de nacidos : otros 
(y es lo regular) empiezan á echarlos al séptimo á octavo, 
y otros tardan un año y aun dos.

Fiiderico Lachmundo vió una muchacha, que de sie
te meses salivaba mucho, y se tentaba las encías; creyóse 
era dentición, pero en vanó, pues presto se halló mejor, 
y no salió diente alguno; repitióla esto varias veces con el 
mismo suceso, hasta que de dos años, dos meses y ocho 
dias murió sin endentecer. Mas maravilloso es lo que se 
refiere en los Actos Filosóficos de Inglaterra de Nicolás 
Lactitropio, á quien de ochenta y cinco años le salió un 
diente incisorio derecho en la mandíbula superior, habien
do estado siempre aquel lugar sin algún diente hasta en
tonces. También de autoridad de Christino Escuberto, á 
otro viejo de noventa y quatro años le nació un robusto 
diente en la encía inferior, con. grandes dolores por espa
cio de quatro semanas, y grande molestia en la lengua y 
al mascar : lo mismo le sucedió á otro de ciento y quaren- 
ta años según Bartholino.

No salen todos á un tiempo , y filé providencia del 
Criador, porque causando dolor al salir, y otros síntomas, 
como calenturas, diarrheas convulsiones, &c. no pudie
ran tolerarlo los niños; y así se observa que muchos 
mueren por salirles tres ó quatro juntos.

Los primeros suelen salir los incisorios de arriba,
por-
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porque siendo menores, se perfeccionan ántes, y poique 
siendo mas afilados que los otros , rompen mas presto la 
encía, después los incisorios de abaxo, luego los colmillos, 
y finalmente las muelas.

En teniendo veinte , que son los debidos á la menor 
edad, parece que la naturaleza indica tomen alimento 
sólido, y se desteten los niños 5 no es bien ántes, porque 
demas de ser la leche alimento muy familiar y semejante 
á los principios de que somos formados, y demas de hu
medecer la encía, para que las muelas, que no son tan 
afiladas, las rompan con facilidad , se observa, como no
ta Riverio, que los niños que solo se alimentan de leche 
no crian lombrices.

Conduce á echar los dientes el que vulgarmente lla
man chupador : lo primero, porque la frescura del cristal 
templa el ardor que sienten en la encía al romperse : lo 
segundo,porque mordiéndole comprimen la encía, y ayu
dan al diente para que la rasgue; en confirmación de esto 
refiere Bonet, que un niño de ocho meses no pudiendo 
los dientes por debilidad de la naturaleza vencer la dure
za y crasicie de sus encías, murió, no hallándose en su ca
dáver otra causa de su muerte.

Después que los niños tienen veinte dientes, permane
cen así hasta los siete años, y entonces les salen otros qua- 
tro, á los catorce otros quatro junto á estos, y á los vein
te y quatro las quatro muelas últimas, que llaman del j u i 
cio, que todos componen el número de treinta y dos.

Aquellos veinte dientes que salen primero se lla
man lácteos , y á los seis ó siete años se mudan , y con 
razón 5 pues los primeros, siendo antiguos, se afh xaran 
y no duraran fuertes toda la vida : estos segundos tie
nen su rudimento ó principio desde la generación , co
mo qualquiera otra parte similar : los primeros, así que 
flaquean deben arrancarse , porque los segundos no sal
gan torcidos; pero blandamente , y no de suerte que se 
atranque con ellos la raíz de los segundos, pues no sal
drán ; y así lo mejor es esperar , que aumentándose 
foco á poco el segundo, defraudando del alimento al

L 1 4 pre-
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precedente y empujándole, le arroje fuera, y se sepá
re de él ( porque ambos están pegados por una mínima 
parte de su raíz), y quando esté bien fioxo el primero, sua
vemente arrancarle, que así no saldrá el otro torcido.

Advierto que no todos los mudan todos, ni á deter
minado tiempo; y que aunque es lo ordinario mudarlos 
una vez en la vida, de la Condesa de Desmondia se cuen
ta, según trae Verulamio, que en 140. años que vivió 
endenteció tres veces.

Cree la plebe que nacer con un diente ó tener 
mas que treinta y dos es presagio de buena fortuna : lo 
cierto es que la mejor fortuna es tenerlos cabales, y ha
cer bien la masticación , para que el alimento bien tritu
rado sea en el estómago bien digerido, lo qual conduce 
mucho á la sanidad.

Cree también que un gusano es el que corroe y ha
ce cariosos los dientes: ¡fuertes dientes debía tener el tal 
gusano para roer un diente que se resiste á una lima! Lo 
verisímil es que una serosidad acre y corrosiva se despren
de , y causando aquel acerbísimo dolor , poco á poco va 
consumiendo el diente hasta que le acaba: porfío qual en 
estando así, lo mejor es arrancarle; ¿pero qué dirémos á la 
observación de Moebio y á otras muchas de Avicena, 
Tomas de Vega, y otros que observáron gusanos en los 
dientes cariosos > Dirémos que hecha ya la caverna se en
gendró en ella el gusano, qué con su molesto contacto, 
junto con la serosidad acre que formó la caverna, indu
cían el ponderado dolor en la membrana ó nerviecillo 
del diente.

A  los viejos se les caen los dientes , porque se
cándose se aprietan sus fibras, y así quedan floxos en las 
encías.

Diximos que su número natural era treinta y dos, no 
obstante hay varias observaciones de ser mas ó ménos. 
Pyrro Rey de los Epirotas , tuvo un solo diente en la 
mandíbula superior, pero impresas en él líneas, (pie 
señalaban la "división y orden de los demás : así lo 
trae Plutarco. Lo mismo se refiere de Siccinio Romano
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y  otros , de quienes hace mención Herodoto y Textor. 
Eustachío vió tres ó quatro muelas hechas una y con
tinuas. Por el contrario, de Hércules se refiere tuvo tres 
órdenes de dientes. Coíumbo vio esto mismo en un niño 
llamado Phebo. Dripetina hija de Mitridates , Rey del 
Ponto , tuvo dos órdenes de dientes, según Valerio Má
ximo. Bauhino en un muchacho de Erancia, y Bartholinp 
en Luis XIII. Rey de Erancia, observáron lo mismo : esto 
sucede, porque no cayéndose los .primeros por firmes, sa
len detras los segundos mas modernamente. Helvigioobser
vó dos órdenes en la mandíbula inferior de una muger.

Los Incisorios se llaman así, porque sirven para incin- 
diró partir los bocados: por eso son afilados por la punta.

Los caninos ó colmillos se llaman así por la simili
tud que tienen con los del perro , y porque sirven para 
roer : son mas sólidos que los incisorios, y tienen mas 
profunda raíz : los de arriba se llaman oculares, porque 
participan del nervio motorio del ojo, y por eso es peli
groso arrancarlos. Toda esta orden de arriba , cerrando 
la boca, cae delante de la de abaxo,porque no se estorben 
unos á otros.

Los molares ó m uelas sirven para moler la comida, 
y por eso se les dio este nombre. Son duros, gran
des y anchos : el menor es el que está junto al colmillo, 
y conforme se van apartando son mayores : por la punta 
tienen un hoyo , en el qual entra lo que sobresale de la 
muela opuesta, para mejor triturar el bocado : se observa 
que para la mayor firmeza las ele abaxo tienen dos ó tres 
raizes, y las de arriba , como están suspendidas y contra 
la inclinación de su peso , tienen tres ó quatro, como ya 
se dixo.

El. uso de todos los dientes es la masticación y la me
jor articulación de Ja voz ( y así por faltarles algunos á 
los niños y viejos , no pueden prenunciar bien algunas 
palabras ): es uso suyo también la hermosura de la boca 
(por la qual es fealdad aquel género de sarro que los 
penetra y pone negros , debiendo ser por su natura
leza blancos): para estos fines los puso la naturaleza en

las
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las encías j pero advierto , que Borello, HíMano y otros 
atestiguan haberlos visto en el paladar. A cierta mugeí de 
quarenta y cinco años la salió en el cielo de la boca un 
huesecillo parecido á colmillo, y sobreviniéndola allí un 
absceso, otra vez se cayó. A otra de veinte y un años , en 
medio del paladar Ja brotó un diente agudo, con daño 
grave de la habla y masticación: observó estos dos casos 
en Venecia Andrés Bonet, padre del Theofilo ya citado,y 
Médico de la República de Génova.

No quiero dexar de referir á los curiosos dos célebres 
engaños, que al principio aterraron los mas vivos ingenios, 
hasta descubrirse la causa : el primero fué de un mucha
cho nacido en Silesia, el cjual se creía tener un diente de 
oro 5 y en realidad era asi que lo parecía, hasta que se 
descubrió ser fraude, pues le había dorado mañosamente 
con una lámina ó pan de oro: así acostumbraban dorarlos 
los Chinos de la Isla Junnan, de que hace mención Dap- 
pero : el segundo engaño fué de otro que refieren To
mas Barthoíino y Rhodio, el qual fingió tener un diente 
de hierros pero se descubrió ser dolo de la misma casta que 
el precedente : con estos dos casos quedamos noticiosos y 
prevenidos, por si otro intentase semej ante ficción.

Prosiguiendo las noticias curiosas, no excuso decir 
que los Judíos y Talmudistas, entre la última vertebra 
nephrítica y el hueso sacro, fingen un hueso (que llaman 
l u s ), pequeño é incorruptible, á quien suponen se han 
de unir los demas miembros en la resurrección de la car
ne; pero no hallándose tal hueso, se debe tener ésta por 
superstición Judaica.

Juan Pilas refiere de sí mismo, que siendo de ocho 
años sentía un grave dolor en el espinazo , para el qual 
llamado un Cirujano, encontró la parte amoratada, y de
terminando abrirla con lanceta, se descubrió una lombriz 
viva, cenicienta, y de ocho pies de largo, que era la úni
ca causa del tumor.

Advierto, que si el coxix por algún acaso se corba 
ácia fuera, y crece así, suele formar una especie de 
cola ( como en las monas y otros animales): así se vió

en
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en u* muchacho, que refiere Diemerbroech, y se cuenta 
de Jos Salvages de Ja Isla Borneo: de qué se infiere, es 
idiotismo creer que hay generación de Judíos rabudos, 
pues ésta es monstruosidad que induce Ja Naturaleza , y 
no la Religión.

Excitan Jos Anatómicos una qiiestion : Si en el parto 
se abren y apartan Jos huesos, el ileon del sacro, y los pu
bis entre sí. Unos dicen que no; porque siendo tan firme 
la articulación, es mas fácil que se conprima Ja prole, que 
es mas tierna. Nosotros asentimos á que se relaxan Jas ar
ticulaciones, no por la sangre que las humedece (aunque 
esto es disposición para ello), no por Ja prole que Jas im
pele (pues es muy tierna para tan poderoso ímpetu), sino 
por el movimiento convulsivo de todas Jas membranas cir
cunvecinas , irritadas en el parto : obra de Ja Providencia, 
para que cupiese la prole por tan estrechos límites :1o 
mismo se ve en los vegetables que abren primero el capul
lo , para que así mejor prorumpa el fruto. Convencen es
te sentir mas bien que los silogismos las repetidas obser
vaciones de Pareo, Bauhino, Riolano, Spigelio, Harvéo, 
Bartholino, y en particular de Diemerbroech, que en la 
disección de una muger muerta á dos dias después de pa
rir, halló tan reparados los pubis, que entre ellos cabía el 
dedo pequeño de la mano: por eso las mugeres que han 
tenido difícil parto, se quejan de dolores en aquella parte* 
por eso las que han parido mucho tienen las ternillas más 
gruesas y mas felices partos : por lo mismo las que se ca
san de mucha edad, como tienen mas duros los cartílagos, 
paren con mas dificultad: y de aquí viene que haciéndose 
huesosas por la edad todas las sinchóndroses en las muge- 
res, las ternillas del pubis nunca se hallan osificadas. Final
mente, de aquí tornó origen la costumbre de fiaxar á las 
paridas, no solo porque con la compresión se ayuda la pur
gación lochial, sino se restituyen mas presto los huesos á 
su unión. Adiverto que puede la prole ser pequeña pór 
naturaleza y la vía muy capaz, en el qtial caso, no solo no 
se apartarán los huesos; pero ni habrá intensos dolores, án- 
tes gran facilidad en el parto, como se observa cada día.

CA-
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C A P I T U L O  V.

DE L A S  U Ñ A S .

POR ser muy semejantes las uñas á los huesos y ter
nillas, no será fuera de propósito tratar aquí de ellas, 

Uña, es un cuerpo similar , diáphano , moderada
mente duro y flexible, medio entre el hueso y la ter
nilla , ni tan duro como aquel, ni tan blando como ésta; 
aunque Tomas Bartholino vió en un muchacho las uñas 
tan largas , gruesas y duras, que no cedían á las as
tas de los brutos. La uña por sí es sensible, y así 
se rae sin dolor 5 y si por ella con el tacto se percibe la 
blandura ó dureza de los cuerpos tangibles es, porque 
estos mediante ella comunican sus impresiones al cutis 
vecino.

Siendo diáphanas por razón de la sangre que está 
debaxo, unas veces aparecen roxas, otras pálidas, mo
radas ú de otro color , de lo qual toman indicación los 
Médicos en muchas enfermedades, como en la pthysis, 
hydropesía, veneno y calenturas agudas. El mismo Bar
tholino en un muchacho, después de un tumor en ambas 
manos, observó quedar las uñas negras, y lo que es de 
admirar sin sentir daño alguno; si acaso ( dice ese Autor) * 
tuvo la culpa el antimonio , de que había usado mucho, 
dispútenlo los curiosos.

Su sitio es en la extremidad de los dedos de las ma
nos y pies, pegadas á la carne que está debaxo, y de
mas de eso en su raíz á un tendón, y afianzadas por 
un ligamento : rodéalas exteriormente por la mitad 
de su circunferencia el cutis, como las encías á los 
dientes.

Su figura es ovalada y corva, para proporcionarse 
á la redondez del dedo; no obstante, Schelasio vió un mu
chacho que Jas tenia como de aguila; y yo vi una del pul
gar del pie de una Religiosa, que en magnitud, figura y 
dureza parecía la asta de un carnero.

Su
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Su substancia es compuesta de un conjunto de fibras ciaSubsían~ 

sutiles, paralelas y extendidas por toda su longitud : sus 
principios son mucha porción de azufre impuro ( como 
consta de su mal olor quando se encienden), algunas par
tes terreas (de lo qual viene su moderada dureza), muchas 
salinas volátiles, como en el espíritu de cuerno de ciervo 
(advierto que las astas de los animales, en los principios Substancia 
que las componen, se distinguen muy poco délas uñas), jffa‘f ub¿e_ 
algunas fixas alkálicas, que causan con las terreas su dure- 
za, y muy poca agua: todas estas partículas de un pardcu- de la uña- 
lar modo combinadas, componen unas pequeñas molécu
las ó globillos, de los quales se forman las fibras: obsér
vase que la cutícula consta casi de la misma substancia 
que la uña , pues el callo que se hace en la cutícula tie
ne la misma dureza que ella, y quemado da el mismo 
olor.

Su uso es defender la extremidad de los dedos ( que üso 
es muy sensible por razón del tendón que hasta allí se di
lata ) de la molestia que nos causará tocar los cuerpos du
ros; sirven también de conveniencia para muchas acciones 
particulares, como rascar la cabeza , mondar los frutos,
&c. y para muchas delicadezas de los Artes.

Considéranse en las uñas tres partes: la primera se lia- Partes 
rna r a íz  ó  lu n a ; es blanca, porque está mas tierna y re
cien formada : la segunda es la que está en medio , y es 
encarnada por la carne que está debaxo : la tercera sa
le fuera', y es la que creciendo mucho se hace corva, por
que se seca, y por eso solemos cortarla ántes. Tienen las 
uñas su debido término de aumento, como las demas par
tes, en llegando al qual, ya no puede el sueco nutricio im
peler aquel peso, y por consiguiente ni aumentar la uña.

Nútrense no en su circunferencia, como las demas Nutricion 
partes, sino en su raíz de una materia proporcionada, 
que preparada ya, y uniéndose á ella, empuja ácia de
lante las demas partes, como se ve quando hay una man
cha en la uña , que no crece ni se aparta, sino prosigue 
adelante , hasta que se corta con' la misma uña : estas 
manchas vienen de algunas partículas heterogéneas del

suc-
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sueco nutricio, que tienen aquel color ; los onycom¿ínticos 
quieren inferir de ellas sus prognósticos; pero su presun- 
cion no es menos ridicula que la de los Chírománticos.

La materia de que se nutren en los vientres es lle
vada con el sueco nervoso, que es el tesoro común; pero 
no es esto absolutamente necesario , pues en los cadá
veres en quienes se podrece ó consume la sangre , suelen 
crecer quando hay materia proporcionada, que se agregue 
á su raiz , y movimiento suficiente, para que impela ácia 
delante las partes anreriores de la uña, de lo qual hay mu- 
chisímas observaciones.

Infiérese de lo dicho, que las uñas viven con vida par
ticular puramente vegetable, aunque no tan perfecta como 
las plantas, las quales crecen por toda su circunferencia ó 
por intusumpeion , como dicen los Escolásticos: no obs
tante pueden llamarse partes, porque sirven en el viviente 
para varios usos.

LECCION UNDECIMA.
D E  L A  M I O  L O G I A .

C A P I T U L O  P R I ME R O .
DE L O S  M U SC U LO S DE L A  C A B E Z A ,

Cuello y  Escápula.

Explicados ya en los lugares donde tocan los mús
culos de la cara y sentidos , y todos los de
mas interiores , faltan que explicar los múscu
los que sirven para mover los miembros ex

teriores , y que están sujetos al imperio de la voluntad: 
empezaremos por los de la cabeza.

En la cabeza hay catorce músculos, siete á cada
la-

Músculotf 
de ia  Ca
beza.
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Jado, uno la baxa, quatro la levantan, y dos la mueven al 
rededor.

El primero y único que la baxa acia el pecho se llama Mastoydés 

E sterno-clin o-m astoydeo, porque nace de la parte alta y la- dorUmi a~ 
teral del primer hueso del esternón y de toda la mitad de 
la clavícula, y termina en. lo alto de la apophisis mastoydes: 
quandose pone en acción humilla la cabeza, y así en cas
tellano puede llamarse m úsculo hu m illa d or, por excusar lo 
largo y áspero del nombre Griego (Véase en ¡a  E stam pa  17. 

f ig . 1. con e l nombre de M a sto y d eo).
El segundo es el esplénico, que es el primero de Jos que Esplénico 

levantan la cabeza: origínase de las apophises espinosas de 
las cinco vertebras altas de la espalda, y de las tres baxas 
del cuello, y termina arras en el lado del occipucio.

El tercero es el com plexos tiene origen en las apophises Complexo* 
transversas de las vertebras, que acabamos de decir, y va 
aja mitad posterior del occiput: este músculo y el esplé
nico se cruzan á modo de una aspa.

#E1 quarto se llama recto mayor, que sube desde la apo~ Rectoma- 
phises espinosa de la segunda vertebra del cuello, remata yor' 
en el occipucio.

El quinto se llama recto menory que nace de la peque- Recto me
na eminencia que hay detras de la primera vertebra del nor- 
cuello, y da fin en el mismo occiput: este músculo está 
debaxo del precedente > y porque la cabeza pesa mas acia 
delante, solo hay un músculo á cada lado para inclinarla, 
siendo menester quatro para levantarla (Véase E sta m p a  19., 

f ig . 2.)
El sexto se llama o bliq u o  mayor ó  in ferio r r y es uno mê ¡.I'quo 

de los que mueven la cabeza en medio círculo, aunque ni 
nace ni termina en ella, pues toma origen en la apophisis 
espinosa de la segunda vertebra del cuello, y da fin en la 
apophisis transversal de la primera.

El séptimo y ultimo se llama obliquo m enor 6 su- obliw  
p r io r  : nace del occiput, y da fin en la apophisis trans- maY°r* 
versa de dicha primera vertebra, en la misma parte que 
el antecedente. Estos dos obliquos de cada lado mue
ven en medio círculo la cabeza sobre la segunda verte

bra:
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bra : al rededor de cuyo diente juega la primera, como la 
rueda en su exe ( a ll í  m ism o, f ig . 2.).

El cuello tiene ocho músculos, quatro á cada lado, 
dos que le doblan, y dos que le extienden. El primero, que 
le dobla ó le trae adelante, se llama escaleno : nace con dos 
principios separados , de los quales uno viene de lo alto 
de la primera costilla, y otro de la clavícula5 y todo él 
termina en las apophises transversas de las tres ó quatro 
vertebras altas del cuello.

El segundo , que también le dobla, es el recto 6 
la r g o , que nace al lado del cuerpo principal de las quatro 
vertebras altas de la espalda , y da fin en el cuerpo de las 
vertebras altas del cuello 5 y tal vez en el occipucio.

El tercero y primero de los que le extienden es el <?/- 
p in oso: tiene principio en las apophises espinosas de las qua
tro 6 cinco vertebras altas de la espalda, y dan fin en todas 
las apophises espinosas de las seis vertebras baxas del cuello.

El quarto y segundo de los que extienden el cuello 
se llama tra n sv erso , porque nace en las apophises trans
versas de las cinco vertebras altas de la espalda, y termina 
en las apophises transversas de las tres ó quatro vertebras 
altas deí cuello. Quando todos estos músculos se ponen en 
acción, tienen al cuello firme y levantado 5 y quando se 
pone en acción uno que extiende, y otro que dobla, V. gr. 
el escaleno y el tra n sv erso , baxan el cuello y la cabeza ácia 
el hombro correspondiente.

Glándulas Entre estos músculos están las glándulas yugulares 
yugulares. ya dich.as i su regular número es catorce; separan una lym- 

pha, la qual si se estanca y endurece, es causa de los lam
parones y otros tumores del cuello. <

La omoplata se mueve arriba, abaxo, adelante y 
dfíaEscá- atras, por ministerio de quatro músculos propios, y dos 

comunes : estos son el latísim o  y el p rofun do, que aunque 
son del brazo se unen á la omoplata, y de algún modo 
ayudan su movimiento.

El primero de los propios es el trapecio, porque 
tiene figura de un triángulo, que los Matemáticos lla
man trapecio: nace de lo posterior del occipucio, de las

apo-

Trausver-
so.

gula

Trapecio.
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apophises espinosas de las seis vertebras baxas del cuello, 
y de las nueve altas de la espalda, y termina en la esquina 
déla omoplata, y en la parte de afuera de la clavícula. Es
te músculo por su vario género de fibras hace diversos mo
vimientos} pues por las fibras que baxan del occiput, le
vanta la omoplata : por las que vienen del cuello, la mue
ve acia atras } y por las que nacen de la espalda, la in
clina acia abaxo (Estampa i 1.).

El segundo es el rbomboidesy porque tiene figura de un 
quadrado, mas largo que ancho: está debaxo del trapecio: 
nace de las apophises espinosas de lastres vertebras baxas 
del cuello , y lastres altas de la espalda, y tiene su fin en 
toda la basa de la omoplata, á la qual mueve ácia atras.

El tercero se llama levador propio, que sale desde las 
apophises transversas de lasquatro vertebras altas del cue
llo, con diversos principios, que juntándose , termina en 
la esquina alta de la omoplata, á la qual levantan.

El quarto es el pectoral menor, que está debaxo del pec
toral mayor: nace con algunas puntas de la segunda, ter
cera y quarta costillas altas del pecho, y da fin en la apo- 
phisis coracoydes de la omoplata, á la qual trae adelante.

C A P I T U L O  II.

V E  L O S  M U S C U L O S  D E L  P E C H O , 
Espalda y Lomos.

LOS músculos del pecho son cincuenta y siete 5 de ellos 
treinta sirven para su dilatación, quince á cada lado? 

que son el subclavio , el serrato mayor y los dos serratos pos- 
teriores, y once intercostales externos : veinte y seis sirven 
para su compresión, trece á cada lado} que son el trian
gular, el sacro-lumbary once intercostales internos, y el di a- 
pbragma: que siendo común á dilatación y compresión, 
cumple el número de los cincuenta y siete.

El primero de los que dilatan el pecho se llama sub
clavio : ocupa el espacio que hay entre la clavícula y la 
primera costilla: toma origen de la parte de adentro, y
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baxa de la clavícula, y da fin en lo alto de la primera cos
tilla, á la qual levanta {E stam pa  17.).

El segundo serrato mayor , el qual tiene siete ú ocho 
serrato d¡entes ó puntas á modo de sierra: nace en lo baxo é inte- 

* rior de la escápula, y se radica en las cinco costillas infe
riores verdaderas, y en las dos superiores falsas: es muy 
carnoso, y sus puntas se introducen entre las del obfiquo 
externo del abdomen; quando se pone en acción, levanta 
las costillas , y por consiguiente dilata toda la concavidad 
del pecho 5 pues siendo la figura de las costillas corva, y 
estando por un extremo unidas á las vertebras, por otro al 
esternón , y por su mitad inclinadas acia el abdomen, es 
preciso segun"estas circunstancias, que siempre que se le*- 
vanten, se pongan iguales su mitad y sus extremos, y así 
formen mas capaz la cavidad del pecho (Estam pa 17.). 

Serrato su» El tercero es e l  serrato superior y posterior : nace con 
penor' un tendón ancho de las apophises espinosas de las tre¿ 

vertebras baxas del cuello, y de la primera de la espalda; 
y ocultándose debaxo del rhomboides, termina algo tor
cido , y con quatro puntas en las quatro costillas altas, á 
quienes levanta.

El quarto es el serrato inferior y posterior: nace con 
f S r Gin~ un tendón largo en las apophises espinosas de las tres 

vertebras baxas de la espalda, y de la primera del lomo, 
y termina con quatro puntas en las quatro costillas baxas; 
este músculo está debaxo del latísimo , y es ancho como 
el pasado.

Otros añaden dos músculos mas en cada lado; el cer
v ic a l, que suponen tiene origen en las cinco vertebras ba
xas del cuello, y se radica en la parte alta de las costillas, 
con tendones opuestos á los del sacro-lumbrar, y supo
nen por sexto á lo slev a to res  de las costillas , que naciendo 
de las apophises transversas délas vertebras, terminan en 
el lado alto de las costillas baxas. 

imtercesta Los intercostales externos ocupan los once intermedios 
les exter— que hay entre las doce costillas; sus fibras van algo torci

das desde la parte baxa y exterior de la costilla de arriba, 
á la parte alta y exterior de la costilla de abaxo; con laad-

ver-
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vertencia de que van torcidas dichas fibras desde la parte 
de atras á la de adelante: esto es, se unen á la costilla de ar
riba, mas cerca de las vertebras, y á la costilla de abaxo, 
mas cerca del esternón: de la qual disposición se infiere, 
que han de levantar la costilla de abaxo ácia la de arriba.

El primer músculo de los que componen el pecho es 
el tria n g u la n  está en la parte interna del pecho, y ocupa 
la parte interna del esternón: nace de la parte baxa del 
-mismo esternón con un principio ancho, é  inclinándose 
acia arriba, termina en las ternillas de la tercera, quarta, 
•quinta y tal vez sexta costillas superiores, á las quales 
trae ácia abaxo , y así comprime el pecho.

El segundo se llama sacre-lum bar, el qual nace de la 
•parte posterior del hueso sacro y de las apophises espino
sas de las vertebras de los lomos: por fuera es nervioso, y 
por dentro carnoso ; é inclinándose ácia arriba termina 
en la parte posterior de las costillas, con dos tendones en 
cada una, de los quales uno se une á ellas por dentro, y 
otro por fuera: el uso de estos dos músculos es traer las 
costillas ácia abaxo, y angostar la cavidad del pecho* .

Los once músculos intercostales internos envían sus fi
bras al través , desde la parre alta é interior de la costilla 
baxa, hasta la parte baxa é interior de lacostila alta, siem
pre apartándose del espinazo, é  inclinándose al esternón 
(al contrario que los externos): de suerte, que las fibras 
•de unos y otros se cruzan. Las'fibras de los internos en
tre la parte ternillosa de las costillas mudan dirección, 
pues van desde la parte alta é interior de la costilla de aba
xo á la parte baxa é interior de la costilla de arriba, apar
tándose del esternón , para que teniendo su principio mas 
cerca del exe del movimiento, traigan ácia abaxo la costi
lla 4 e encima , y compriman el pecho, 
t Todos estos músculos han sido dados, no para echar 
£l alimento natural, pues para esto bastaría el peso del pe
cho y las costillas, sino para quando respiramos violen
tamente en el su sp iro , asma , hidropesía y pulm onía , para 
lo qual es menester mas fuerza, y así ayudan los intercos
tales internos , triangulares , sacro-lumbares, y algunos
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'del abdomen. El diaphragma , que es el último músculo 
de la respiración, aunque el mas principal, se explicó en
el ‘Tratado IT.  ̂ f

Lo segundo que prometí explicar, son los músculos 
Músculos le espalda y lomos: estos son seis á cada lado, comunes 

espalda. y áambas partes, quesirvende extenderlas, doblarlas afuera, 
encorvarlas adentro , y moverlas á los lados: quatro sir
ven de extender , y dos de doblar.

Sacro. El primer par de los que extienden se llama sacro:to
ma origen de la parte posterior del hueso sacro , y tam
bién déla extremidad posterior y alta de uno y otro hue
so ileo , y va á terminar á las apophises espinosas de las 
vertebras de la espalda, á quienes extiende y endereza, ̂  

Sefflispi- El segundo par se llama semispinato : la mitad de el tie
ne principio en las apophises espinosas del hueso sacro,y 
ja otra mitad en las de las vertebras de los lomos, é incli
nándose arriba, va algo torcido á radicarse en todas las apo
phises transversas de las vertebras de la espalda hasta el 
cuello: su oficio es traer la espalda ácia atras quando es
tá doblado ácia adelante del cuerpo. Este músculo está 
entre el sacro y el sacro-lumbar, y con ellos forma toda 
aquella carne que hay en la espalda, desde el hueso sa
cro hasta el cuello : por debilidad ó vicio adquirido de es
tos músculos , quando no estiran bien la espalda , suele 
ponerse corvada.

T riangular. El tercer par y único de los que doblan es el triangu
lar: su figura es de tres puntas, dos en su principio, que 
es la parte posterior de la costilla del ileo, y el lado y par
te interna del hueso sacro; y otraen su fin, que es en la 
última de las costillas falsas, y en todas las apophises trans
versas de las vertebras de los lomos. El uso de este par 
de músculos es doblar el espinazo ácia adelante , ayudado 
de los músculos del abdomen: en particular de los rectos, 
como puede reparar el que estando echado boca arriba* 
quiere levantarse sin ayudarse con las manos. Debo ad
vertir, que de los tres pares dichos, quando obran solo los 
de un lado, doblan ácia aquel lado el espinazo; y quando 
obran todos juntos, tienen derecho el cuerpo. También
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quiero notar que muchos dividen á los músculos, que 
extienden, en tantas quantas radicaciones tienen, y asilos 
dividen en treinta y seis (del mismo modo en otras partes 
suelen contar muchos músculos, donde yo he contado 
uno); pero por evitar confusión importará tener enlame- 
mona el cómputo que he dicho.

C A P I T U L O  III.

■ DE L O S  M U S C U L O S  D E L  B R A Z O  T  M A N Ó .

EL brazo tiene cinco movimientos, los quales hacen múscuu 
nueve músculos: dos le levantan, que son el deltoy- del beaza> 

des y supraspinato: dos le baxan, llamados latísimo y re- > 
dondo: dos le mueven adelante, que son el pectoral y el 
coracoydeo;y dos atras, el Infraspinato y redondo menor» 
y ácia las costillas Je mueve el subscapular.

Ê1 primero se llama d elto id es, por parecerse á la D. Deitoyde£ 
Griega; también se llama triangular hum eral: nace de la 
mitad de la clavícula de la puma del hombro , y de toda 
la espina de la omoplata ; y estrechándose poco á poco, 
da fin con un tendón robusto casi en la mitad del brazo" 
al qual levanta : este deltoydes está compuesto de doce 
músculos simples {E stam pa  17. 18./ 19.)

El segundo supraspinato, que ocupa todo el hueco que. 
hay sobre la espina de la omoplata; se origina déla par- ní<f3sí5í~ 
te exterior de la basa de la omoplata (esto es, desde su 
punta superior hasta su espina, y termina debaxo del cue
llo del humerario, al qual ciñe con un tendón ancho, y 
sirve de levantar el brazo ( Estam pa 1 y .f ig . 1.).

El tercero es el latísim o de la espalda : ocupa casi toda 
ella, y tiene principio en las tres ó quatro vertebras infe 
rior̂ s de la espalda, en todas las del lomo, en la espina del 
hueso sacro, parte posterior del labio del hueso ileo, y 
enlaparte externa de las costillas falsas de abaxo, y unién
dose á la punta inferior de la omoplata , da fin en la parte 
superior é interna del humero , á quien mueve ácia aba-* 
xo (Estam pa 19.)»
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Bl quarto es el redondo mayor', se origina de la parte 

exterior de la punta baxa de la ornoplata , y remata 
en la superior é interna del humero, algo mas^abaxo 
de su cabeza : éste también mueve el brazo acia aba
xo ( Estam pa  19.).

£1 quinto se llama pectoral 'mayor: está en la parte de
lantera del pecho : nace en la mitad de la clavícula, por 
la parte que mira al esternón , y en el lado y mitad 
del esternón mismo ; y cubriendo parte del pecho, 
acaba con un tendón corto (aunque fuerte) en lo al
to y parte anterior del humero , quatro dedos debaxo 
de su cabeza ; su oficio es traer el brazo ácia adelante 
( Estam pa 1 O*

El sexto es el cor acoy deo, dicho asi porque tema origen 
de la salida coracoydes de la ornoplata , y da fin en la mi
tad é interna parte del humero : su origen es corto y ner
vioso: su vientre largo y agujerado, para que pasen los ner
vios que van al codo: su tendón es fuerte, y mueve el bra
zo ácia delante como el pectoral.

El séptimoes el infraspinato'. tomasu origen en la par
te de afuera de la basa de la ornoplata, desde su punta in
ferior hasta su espina , y ocupando el hueco que hay en 
la ornoplata debaxo de dicha espina , termina entre ella y 
el redondo menor en la parte de atras y alta del hume
ro, al qual mueve ácia atras (Estam pa  19. ) •  , ,  . . .

El octavo se llama redondo m en or: toma principio 
en la costilla baxa de la ornoplata , junto a su pun
ta inferior, y da fin como el infraspinato , en la parte de 
atras y alta del humero: su uso es mover el brazo 
ácia atras.

El nono y último es el m bscapular , que está todo en
tre la escápula y las costillas : nace del labio de adentro 
de la basa de la ornoplata , y se finaliza en la parte de 
adentro y alta del humero , al qual aprieta ácia las costi
llas, parallevar algo debaxo del brazo. Quando todos ios 
referidos músculos obran sucesivamente, mueven el bra
zo al rededor ( Estam pa 1 7 .).

El codo se divide en dos partes, cubito y radio : ca
da
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da tino tiene sus particulares movimientos, y por con
siguiente sus particulares músculos. El cubito tiene dos 
movimientos, que son doblarse y extenderse: para el 
primero sirven el bíceps , y el brachíal in te r n o : para el 
segundo quatro , el largo , el corto , el brachíal externo y 
el anconeo*

El primero es el bícepsú de dos cabezas, una nace en la Biceps_ 
salida coracoydes: otra en lo alto de la ternilla que hay 
en la cavidad glenoydes de la omoplata; este músculo, 
pasando por una cavidad que hay en la parte alta y de
lantera del humero (juntas sus dos cabezas) forma un vien
tre y baxa por delante del brazo , terminando con 
un solo tendón , en la eminencia que tiene el radio 
en su parte alta é interior: éste dobla el codo { E s 
tampa 17. 18. 19.).

El segundo se llama brachíal interno , que ocupa la . Brachta\ 
parte interna del brazo : está oculto debaxo del bi- m eru°° 
ceps , y toma origen de la parte alta é interior del 
humero , radicándose en la alta é interior del cubito á 
quien también dobla.

El tercero y primero de los que extienden del codo es Larg».„ 
el largo , tiene principio en la costilla baxa de la omopla
ta , junto á su cuello ; y baxando por detras del brazo, 
termina con un robusto tendón, comúná él y los dos si
guientes músculos, en la salida oíecranon del cubito { E s 
tampa 1 9 *).

El quarto es el breve'-, empieza detras y en lo alto del Breve, 
humero , y acaba como el precedente en el oíecranon, y 
tienen el mismo oficio.

El quinto es el brachíal externo: está en la parte de afue- Br„chiaI 
ra del brazo: tiene principio carnoso detras del humero, externo- 
y da fin con el mismo tendón que los dos pasados en el 
oíecranon {Estam pa 19.).

El sexto es el anconeo, es el menor de todos: nace en Ancone». 
lo baxo del condylo exterior del humero, y baxando por 
entre el cubito y radio , se radica con un tendón detras y 
al lado del cubito, tres ó quatro dedos debaxo del olecra- 
non: éste ayuda á los pasados para extender el codo.

Mm 4 El
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El radio tiene dos movimientos, uno se llama prona-  

clon y otro supinación’, aquel es quando la palma de lama** 
no se vuelve ácia abaxo; éste quando se vuelve acia arriba: 
la pronacion la hacen dos músculos (es á saber, el redon* 
do y el quadrado) y la supinación otros dos, que son el 
largo y el breve.

El primero de los que inclinan la palma es el redondo: 
nace de i a salida interna del humero, con un principio ro
busto v carnoso , y termina con un tendón membranoso 
en la parte de afuera, y mas que media al radio.

El segundo se llama quadrado: tiene origen de la par
te baxa y casi exterior del cubito , y se radica en la baxa 
y exterior del radio: este músculo junto al carpo está de- 
baxo de los otros, y acaba con un tendón tan ancho co
mo su principio j y unido con el redondo, ayuda al radio 
para el movimiento.

El primero de los que levantan la palma es el lar
go , que nace tres ó quatro dedos sobre la salida ex
terior del humero ; y prosiguiendo sobre el radio , ter
mina en la paite exterior de la salida de abaxo del mis
mo radio.

El segundo se llama breve : toma origen en la par
te de abaxo del cóndilo exterior del humero ; y ro
deando ai radio , va desde la parte de atras adelante, 
y á lo alto de él á radicarse : ayuda al pasado para la 
supinación.

Máscalos Para saber los músculosde la mano se debe suponer, 
deíamano qUe ej carpo ó muñeca tiene dos movimientos,doblarse, 

y extenderse: el primero le hacen tres músculos, y el se
gundo otros tres : pero antes de explicarlos se ha de sa- 
saber, que en la muñeca hay un ligamento robusto llama- 

Annuiar anntilar, que demas de unir los dos huesos del codo al 
carpo, ata todos los tendones de los músculos para que no 
pierdan su sitio.

El primero de los músculos que doblan el carpo es 
£no.alin'e í cubital interno', nace del condylo baxo é interior del 

humero 5 y prosiguiendo por debaxo del cubito, pasa 
por debaxo del ligamento annular , y con un ten- 
s  don
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don gránete termina en el huesecillo del carpo , que 
está debaxo de los demas. R ^

El segundo el radial in tern o: nace del condylo baxo é temo, 
interno del humero 5 y baxando por el radio, se radica en 
el primer hueso del carpo, que sustenta al pulgar pasando 
también por debaxo del ligamento dicho.

El tercero el palm ar: toma principio en el mismo con- Palman 
dylo baxo é interior del humero, y él solo pasando sobre 
el ligamento annular, se une con un tendón ancho y mem
branoso al cútis de la palma. cubitaie

De los que extienden el carpo , el primero es el cubi- temo? ex" 
ta l externo: tiene principio en la parte de atras del cubito, 
y por debaxo del ligamento annular da fin en la parte alta 
y exterior dd hueso del carpo, que sustenta al dedo an
nular (Estampa 19.).

El segundo el largo: tiene origen en la parte baxa del LargG' 
humero ; y baxando por el radio y por debaxo del liga
mento annular, se radica en el hueso del carpo, que está 
debaxo del índice ( E stam pa 19.}.

El tercero el breve: nace en lo mas baxo del humero, Brevg 
y pasando sobre el radio (ceñido del dicho ligamento) aca
ba en el hueso del carpo, que está debaxo dd dedo del co
razón ( Estam pa 19.).

Fuera de los músculos dichos hay en la raíz de la ma- carnoso de 
no una porción de carne quadrada, que parece ser dos ó lamano* 
tres músculos: nace en el músculo thenar , y por debaxo 
dd palm ar (y unido á él): termina en el octavo hueso del car
po : su oficio es traer la parte carnosa que hay debaxo dd 
dedo meñique, y formar la concavidad de la mano.

Los dedos tienen muchos movimientos, pues se do
blan, se extienden, se apartan del pulgar, se arriman á él, deoosCUde~ 
y se mueven al rededor, por beneficio de veinte y tres do£- 
músculos, trece comunes y diez propios: comunes son 
los que sirven para todos los dedos, y se llaman el 
subí me , el profundo , el extensor común , quatro lum bvi- 
cales y  seis interóseos : los propios son particulares pa
ra algunos dedos 5 cinco són del pulgar, tres dd índice, y 
dos dd annular.

El
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sublime. El .primero, de los comunes que doblan los dedos , se

llama sublin k: nace de la parte de adentro del condylo ba- 
xo é interior del humero, y se divide en quatro tendones 
que pasan por debaxo del ligamento annular, y se radican 
en la segunda fila de los quatro dedos (uniéndoseal pasar 
con los huesos de la primera tila). Cada uno de sus ten
dones tiene en su remate una abertura pequeña , por la 
qual pasa otro tendón del profundo.

Profundo. El segundo el profun do; está debaxo del sublime, na
ce en la parte alta é interior del cubito y el radio; y divi- 

1 diéndose en quatro tendones (que van por debaxo del li
gamento , y penetran las aberturas dichas del sublime) se 
radican en Ja tercera fila de los dedos, á los quales dobla 
ayudado del sublime.

El tercero es el extensor común mayor : nace detras del 
comuS-.condylo baxo y exterior del humero; y antes de llegar al 
yor- carpo , se divide en quatro tendones, casi membranosos 

que por debaxo del ligamento annular , llegan á la segun
da y tercera fila de los dedos para extenderlos.

Lumbn- El quarto, quinto, sextoy séptimo músculos de losde- 
cales‘ dos son los quatro lum bricales ó vermiculares todos están 

en la palma de la mano : nacen de los tendones del pro
fundo y del ligamento annular; y se radican en su pri
mera ó tercera articulación ; su uso es arrimar los dedos 
al pulgar.

El octavo, nono y décimosonlos tres interóseos internos 
iuternos!°s están también en la palma y ocupan los tres huecos que 

hay entre los huesos del metacarpo: nacen de Ja parte 
alta de dichos huecos, y después (confundiendo sus ten
dones con los de los lumbricales) se radican al lado de 
los huesos de los dedos , á los quales aplican acia el pulgar.

El once, doce y trece músculos comunes de los dedos 
extemosOS son l°s tres 'tn êroseos ex ter n o s: están en la espalda de la ma

no, y se originan de los mismos huecos de los huesos del 
metacarpo, dando fin por fuera de la mano en la articula
ción de los dedos, á los quales apartan del pulgar: obran
do estos músculos sucesivamente , mueven los dedos al 
rededor.

El
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El pulgar tiene para sus movimientos cinco músculos 

particulares 5 uno que le dobla 5 dos qué le extienden 5 u.no 
que le aparta de ios demas dedos5 y otro que le arrima á 
ellos. El primero que le dobla, nace de la parte alta ¿in
terior del radio, y por debaxo del ligamento annular y el 
músculo thenar , va á radicarse al primero y segundo hue
so de este dedo.

El segundo y primero de los que le extienden, se lla
ma la r g o : nace de la parte alta y exterior del cubito; y 
pasando sobre el radio , termina con un tendón duplicado 
en eí tercero hueso de estededo, al qual extiende.

El retcero y segundo de los extensores es el breve: na
ce de donde el pasado, y por debaxo del ligamento annu
lar: acaba también en eí tercero hueso de este dedo, y su 
uso es extenderle.

El quarto el teh n a r: nace del primer hueso del carpo, 
y del ligamento annular, y da hn en la segunda articula
ción del pulgar, á quien aparta de los de mas dedos.

El quinto el ¿m tithenari éste se origina del hueso del 
metacarpo, que sustenta al dedo del corazón , y acaba en 
el primero hueso del pulgar, al qual arrima acia los de
mas dedos.

El índice tiene tres movimientos, y otros tantos mús
culos; uno le extiende , otro le arrima al pulgar y otrole 
aparta de el; eJ primero se llama indicador; nace de la mi
tad , y parte posterior del cubito, y termina con dos ten
dones de la segunda fila de huesos del índice, y en el ten- 
don del extensor común , para extender este dedo jun
to con ¿1.

El segundo el adductor del índice: nace delante del pri
mer hueso del pulgar , y se une al primer hueso del ín
dice ; su uso es aplicarle al pulgar.

El tercero el abductor: nace en la mitad y parte de afue
ra del cubito , y por debaxo del ligamento annular va ára
dicarse al lado y parte exterior de los huesos del índice: 
su uso es apartarle ácia los otros tres dedos.

El dedo annular tiene dos músculos propios, uñóle ex
tiende , y otro le aparta de los otros: el primero se lla

ma
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ma ex ten so r prop io  j se origina de lo baxo del cóndilo ex
terior del humero j y prosiguiendo por entre el cubito y 
radio , y por debaxo del ligamento annular, acaba con dos 
tendones en la segunda articulación de este dedo, ayu
dando al extensor común para extenderle.

Hypotenar El segundo de este dedo y ultimo de la mano se lla
ma h yp o ten a r: nace en el huesecillo del carpo, que esta 
debaxo de los otros , y acaba por la parte de afuera en el 
primer hueso del annular, a quien aparta de los demas
dedos. , .

Todos los dedos se mueven en circulo, por la succesi-
va operación de todos estos músculos; pues el movimi
ento circular de ellos esta compuesto de extenderse, arri
marse, doblarse y apartarse.

C A P I T U L O  I V.

Músculos 
del muslo.

Psoas.

Iliaco.

■ D E  L O S  M U S C U L O S  D E L  M U S L O ,  
pierna y  p ie.

EL muslo se compone de quince músculos, para 
cinco movimientos que tiene > conviene a saber, 

doblarse , exterderse, arrimarse al otro , apartarse del 
otro, y moverse al rededor : doblante tres múdenlos, e 
psoas , el iliaco , y el pectineo : extiéndenle otros tres 
llamados glúteos : arrimante tres tr in cip ites: apartame ei 
piram idal y el p a i r a d o ,  y los dos gem inas , y al rededor 
le mueven los dos obturadores: todos son grandes y tuer
tes músculos. . .

El primero se llama psoas: esta dentro del̂  vientre , al
lado de las vertebras de los lomos: toma origen de las 
apophises transversas de las dos vertebras baxas de la es
palda , y de las altas de los lomos; y pasando sobre la par
te interior del hueso i  león, termina en el trocánter menor,
con un tendón redondo y fuerte. .

El segundo se llama iliaco : esta también dentro del 
vientre , y ocupa toda la capacidad del íleon: nace de la
orilla interna del dicho Íleon, y siguiendo el mismo cami

no
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no que el psoas se junta con su tendón, y da fin en el mis
mo troncanter menor.

El tercero se llama p e c tin e o , porque nace de la parte pectineo. 
anterior del hueso pubis, ú del em peine, y da fin en el hue
so del muslo acia delante, masabaxo del trocánter menor: 
estos tres músculos doblan el muslo (E stam p a  17. 

f i g .  2.). ^
El primero de los que le extienden se llama g lú te o  Gluteoma„ 

m ayor, porque es el mas grueso de todo el cuerpo: nace Yor. 
en el lado del hueso sacro, y en la parte posterior y de 
afuera del labio del íleon, y uniéndose á la rabadilla, ter
mina en el hueso del muslo , quatro dedos debaxodel tro
cánter mayor, y forma la mayor parte de la nalga { E s 
tampa 19.).

El segundo se llama g lú te o  interm edio : nace detras del 
iabio del Íleon, y termina tres dedos dabaxo del troncan
ter menor5 ni es tan grande como el pasado, ni tan chico 
como el que se sigue, y está entre ambos.

El tercero se lla m a  g lú te o  m en or: nace en lo mas pro- ciuteome- 
fundo de la cavidad de afuera del íleon, y da finen una pe- nor- 
quena cavidad que hay á raíz del trocánter mayor: estos 
tres músculos extienden el muslo , ó le traen ácia atras, y 
forman toda la nalga.

El primero de ios que arriman el muslo ácia adentro „ .
, . 1 , , . , , Tncepssu-eS el tn cep s superior: nace en la parte alta y exterior del perior.

hueso del empeyne , y se radica en lo mas alto de la ra
ya que hay en laparte interna del hueso del muslo.

El segundo el tríceps interm edio: nace en la mitad del Tríceps in
hueso del empeyne, y se radica en la mitad de la raya que termed¡°- 
acabo de decir.

El tercero el tríceps in fe r io r : nace en la eminencia in- Tricepsin_ 
ferior y posterior del ischion, por donde éste se une al fer«>r. 
pubis; y empezando á unirse á la raya delfemuren su par
te media, prosigue unido á ella hasta terminar en la apo- 
phlsis interna é inferior del mismo fémur (E s ta m 
pa i j . f i g . i . ) .

Esta gran masa carnosa es el g ra n  tríceps inferior , la 
qual he visto demostrada varias veces por Don Pedro la

He-
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tlera ( uno de los mas hábiles disectores por aplicación y 
curiosidad que hay en nuestro Hospital j, de que se infie
re han padecido equivocación los quedan la inserción del 
triceps inferior en la mitad de la raya del fermur; pues no 
pudiera arrimarse tan robustamente el muslo , si tuviera 
la radicación tan alta, lo que fácilmente puede executar 
estando radicado en la parte interior de la rodilla, según 
las leyes que advertí en los proemiales, tratando del me
canismo del movimiento muscular.

Y aunque este gran músculo se puede dividir en mu
chos , esto prueba que es compuesto como el deltoydes y 
otros: fuera de que el tríceps interm edio se puede dividir 
en dos, y no obstante se reputa por uno, por evitar la con
fusión de tantos triceps. Ni debe contarse la dicha porción 
carnosa entre los flexores de la pierna (como piensan al- 
algunos), pues ni termina en la tibia ni en el peroné, y así 
no puede moverlos. Estos tres triceps (ó uno con tres ca
bezas) tienen el justo título de defensores dé la  v irg in id a d , 
pues su oficio es arrimar un músculo contra otro.

El primero de los que apartan el muslo se llama p y
ram idal : nace en la parte alta y lateral del hueso sacro , y 
en la lateral del íleon, y da fin en la pequeña cavidad que 
hay á raíz del trocánter mayor.

El segundo se llama quadrado: nace del remate y par-< 
te lateral de la eminencia del ischíon , y se radica en la 
parte posterior y externa del trocánter mayor.

El tercero y quarto se llaman gem inos : son -entre sí 
muy parecidos : nacen de las dos pequeñas eminencias 
que hay en la parte posterior del ischíon , y dan fin en la 
cavidad pequeña que hay á raíz del trocánter mayor : á 
ambos los sapara el tendón del músculo obturator inter
no; y los dos, con el pyramidal y el quadrado, apartan 
un muslo de otro.

El primero de los que mueven al rededor el muslo 
se llama obturator in tern o: nace en toda la circunferencia 
interior del agujero oval, y pasando su tendón por entre 
ios geminos, va á radicarse en la cavidad que hay á raíz 
del trocánter mayor.

El
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El segundo y último es el obturator externo: nace en obturator 

la circunferencia exterior del dicho agujero , y va á termi- exteruo- 
nar al lado de le cavidad que hay á raíz del trocánter ma
yor : estos dos músculos, considerada su situación, solo 
pueden mover el muslo al rededor.

La pierna tiene quatromovimientos: extenderse (por Mó 
beneficio de quatro músculos, el recto, el vasto interno, el deiapier- 
vasto  externo y el cru ra l); doblarse (por beneficio de tres, 
el bíceps., el seminervoso y el semimembranoso); acercase á la 
otra pierna (por dos, el sartorio y el g r á c i l) ; y en fin, 
apartase de ella (por otros dos , la fa sc ia la ta  y el poplíteo).

El primero de los que la extienden se llama recto: na- Rec{ 
ce de la parte anterior y baxa del íleon 5 y baxando por la eCt°’ 
parte anterior del hueso del muslo , con un tendón co
mún á él y a los tres músculos siguientes , envuelve la 
rotula , y va á terminar á la parte alta y anterior de la 
tibia [ E s ta m p a  17.).

_ El segundo se llama vasto interno : nace de la parte in- 
terior y alta del hueso del muslo, algo mas abaxo del 
trocánter mayor, y se radica con un tendón ancho (co
mún á él y al precedente) en lo alto y anterior de la ti
bia: forma la parte carnosa y gruesa que hay acia dentro 
del muslo (E stam pa  17.).

El tercero, vasta externo ocupa la parte de afuera del Vasto ex
muslo: nace de la parte alta y anterior del fémur , y ter- íerno- 
mina donde los pasados ( A l l i  m ism o.),

EEquarto, crural; está unido inmediatamente al hueso crural, 
del muslo: nace en la parte alta y anterior de dicho hueso 
entre ambos trocánteres 5 y cercándole todo, termina 
donde los tres precedentes. De suerte que todos quatro 
ocupan la parte delantera del muslo, y de todos ellos se 
forma un tendón muy ancho, que ciñe la rótula , y afian
za la rodilla, como si fuera ligamentos y radicándose en Jo 
mas. alto de Ja canilla mayor de la, pierna, la extiende y 
trae ácia delante.

El primero de los que doblan la pierna se llama biceps'y g 
tiene dos cabezas ó principios; por el mas largo nace déla iCeps> 
parte baxa de la eminencia del ischíon, yq>pr el otro de la



5 6o DE LOS MUSCULOS DEL MUSLO, exterior, y inedia del hueso del muslo: y juntos forman un músculo, que termina en la parte alta y posterior de la epi- phisis mas alta del peroné ó canilla menor (E stam pa  19.)* semíner- El segundo,s em in ervo so : nace de la eminencia del ischion,vos°' y da fin en la parte alta y posterior de la tibia (E stam pa i9.). «emíraem- El tercero, sem im em br anoso : tiene origen en la mis- ifraûo. nia eminencia del ischion, y se radica en la parte posterior de la epiphisis alta de la tibia: estos tres músculos están situados en la parte posterior del muslo, y mueven acia atras la pierna, ó la doblan {Estampa 19.)*De los que le arriman á la otra, el primero se llama 
sartorio. la r g o  o  sartorio : mxcc de la espina anteiior y alta del íleon, y va algo al través á radicarse en la parte interna y alta de la tibia, á la qual mueve ácia adentro {Estampa 17.). Grácil El segundo , g r á c i l  ó  d e l g a d o: toma origen en la parte interna y baxa del hueso del empeyne ; y baxando por dentro del muslo , se radica en la parte alta é interna de la tibia, y la mueve ácia dentro {Estampa 18.)
F ascialata. De los que apartan ó  abren las piernas,  el primero es un músculo membranoso, que llamanf a s c i a l a t a :cubre todos los músculos del muslo, y tiene origen en la parte de afuera y lateral del labio del Íleon ; y en forma de una túnica muy ancha, va á radicarse á la parte alta y exterior del peroné , y tal qual vez suele baxar hasta lo mas alto del pie {Estampa 17 .y  19.)*El segundo es el pop líteo : nace del condylo externo, y poplíteo. baxo dd hueso del muslo. y termina algo al través, en laparte alta é interior de la tibia : su figura es quadrada y su oficio es (junto con el pasado) mover la pierna ácia fuera 

( E stampa  19.).Músculos Nueve músculos tiene el pie, para dos movimientos dei pie. qUe executa; conviene á saber, encogerse y extenderse: para encogerse tiene dos, elcru reo , y el peron eo a n ter io r : para extenderse tiene siete,dos g em e lo s, el s o l e o 9 o,\plantary cru reo  
p o r t e r i o r, y los dos peroneos p o s te r io r e s.El primero se llama cru reo  a n t e r io r : toma origen en ?Soan* la parte alta y delantera de la tibia , y termina con dos tendones (que pasan pordebaxo del ligamento annulardel



DE LOS MUSCULOS DEL MUSLO. 561 de pie) con el uno en el primer hueso cuneiforme, y con el otro en el hueso del metatarso, que sustenta al pulgar 
(Estampa 17.).El segundo peroneo anterior : nace de la mitad, y parte Peronés de afuera del peroné? y pasando por la hendidura que está anterior‘ debaxo del tobillo de afuera, va á radicarse al hueso del metatarso, que sustenta al dedo pequeño? estos dos músculos encogen el pie, ó le doblan acia delante (Estampa 17.).El primero y segundo de los que extienden el pie Gemelos, son los gemelos : nacen detras de los dos condylos baxos del hueso del muslo? y con un tendón común á ambos, se radican en la parte posterior y mas alta del hueso del calcañal ( Estampa 19.).El tercero es el soleo : está debaxo de los gemelos , y soleo, nace en la parte de atras y alta de las dos canillas? y confundiendo su tendón con el de los gemelos , termina en el mismo hueso que ellos: estos tres músculos últimos forman la parte carnosa , que llamamos pantorrilla.El quarto el plantar ? es pequeño, y se oculta entre piaatar. los gemelos y soleo : nace en el condylo de afuera del hueso del muslo, y uniendo su tendón (que es muy delgado) con el de los tres precedentes, va á terminar al mismo lugar que ellos : la cuerda que se compone de estos tres tendones se llama tendón achlleo (Estampa 19.). TendónEl quinto el crureo posterior: nace en la parte de atras Ach¿ru°reo de la canilla mayor; y baxando por junto á ella, pasa por posterior* la hendidura que hay en el tobillo de adentro? y finalmente termina en la parte interna del escaphoydes. s ,El sexto y séptimo se llaman peroneos posteriores. per'onéos«̂g 1 1 i ■ * ¿ oosstGnorssdichos también largo y breve : el primero nace en la parte alta, y casi anterior del peroné , y pasando por el tobillo externo, termina en la parte baxa del hueso metatarso, que sustenta al pulgar: el otro nace en lo mas baxo del mismo peroné, y se radica en el hueso del me- -i,?.,? tatarso, que mantiene al dedo pequeño: quando estos siete músculos se ponen en acción, traen el pie ácia arras , 6 le extienden.Aunque un pie se arrima á otro y se aparta de él, noNn tie-
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562 DE LOS MUSCULOS DEL MUSLO, tiene para eso músculos particulares, pues quando obran, uno que extiende y otro que dobla , ambos de un lado, v. gr, el crureo anterior y el posterior, el pie se mueve ácia dentro i y quando obran los del otro lado, v. gr. los dos peroneos anterior y posterior, mueven el pie afuera.Los dedos de los pies se mueven por veinte y dos músculos, de ios quales diez y seis son comunes y seis propios : los comunes son dos que extienden , dos que doblan, quatro lumhricales, y ocho interóseos', los propios son qua- tro para el pulgar, uno para el segundo dedo, y otro para el pequeño.El primero es el extendedor común: nace de la parte al- ta y delantera de la canilla mayor (donde ésta se junta con la menor)? y baxando por junto á la misma canilla menor, se parte en quatro tendones, que por debaxo del ligamento annular (que también le hay en el pie como en la mano) terminan en las quatro articulaciones de los quatro dedos, á quienes extienden.El segundo es el pedio : nace en la parte baxa del peroné y en el ligamento annular, y después se divide en quatro tendones, que terminan en la parte de adentro de la primera articulación de los quatro dedos, á quienes extienden.El primero de los que doblan los dedos se llama subli
me mace en, la parte baxa é interior del hueso del calcañal, y se divide en quatro tendones agujerados, que se radican en la parte alta de los huesos de la primera fila de los quatro dedos para doblarlos: este músculo está en la planta del pie.El segundo se llama profundo ; nace de la parte alta y posterior de las dos canillas? y baxando por junto al tobillo de adentro y la hoya del calcañal, se parte en quatro tendones, que pasan por los agujeros de los del sublime, y van á terminar en los huesos de la última fila: estos, músculos doblan los dedos.El quinto, sexto, séptimo y octavo comunes se llaman 
lumhricales ; nacen de los tendones del profundo> y en la porción de carne que hay en la planta del pie, y uniendo sus tendones con los de los interóseos internos, se radican en el lado interior de la primera fila de los quatro dedos.

El

Tedio»



PIERNA Y PIE. 5<53El nono, décimo, undécimo y duodécimo son los ínter- ¿temoí08 
oseos internos, que llenan Jos quatro huecos de los cinco huesos del metatarso .- nacen de Jos huesos del tarso y de Jos dichos huecos, y van con los Jumbricales á radicarse en Ja parte altae interior de Jos huesos de la primera articulación de los quatro dedos, á quienes arriman ácia el pulgar.El trece, catorce, quince y diez y seis son Jos interóseos interóseos 
externos : nacen de la parte alta de los huecos del meta- exteruos- tarso, y se radican en el lado y parte externa de los primeros huesos de los dedos, á quienes apartan.El pulgar tiene quatro músculos propios para dóblar - Músculos, se en particular, extenderse, arrimarse y apartarse, los dedos.El primero se llama doblador propio : nace en la parte Doblador de atras y alta de la canilla menor; y baxando por el to~ **roF10' billo interno á la planta del pie, termina en el hueso de la última fila de este dedo para doblarle.EJ segundo, extendedor propio: nace en la parte alta y anterior de la canilla menor (entre ella y la mayor); y pasando por lo alto del pie, termina en la parte superior del primer hueso del pulgar para extenderle.El tercero es el thenar : nace en el lado y parte interna Theoar. del hueso del calcañal,en el escaphoydes, y en los huesos cuneiformes; y manteniendo por fuera del hueso metatar- so, que está debaxo del pulgar, va á radicarse en la parte alta del segundo hueso de este dedo, á quien mueve acia dentro.El quarto elantithen.tr : nace en el hueso del metatarso Ant¡the_ que está debaxo del pulgar, y con un tendón fuerte da fin oar- en la parte interna del primer hueso de este dedo, al qual arrima ácia los otros.El quinto es el apile ador del segundo dedo i nace en la par- Apiicador te interior del primer hueso del pulgar, y se radica en las gS2ós*' filas del segundo dedo, para aplicarle ácia el pulgar.El sexto y último del pie y de todo el cuerpo es el 
hypothenar: nace en la parte de afuera del hueso del meta- Hypoíhe_ tarso, que sustenta al dedo pequeño, y termina en la parte liar- alta y de afuera del mismo dedo, á q uien aparta de los demas.Para aliviar la memoria de los curiosos , no obstante que algunos cuentan quinientos veinte y nueve múscu»N z los
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564 PIERNAS Y PIE.los en el cuerpo? porque al d e lto yd es, v. gr. le cuentan por doce músculos , siendo esta qüestion de voz, para evitar confusión , el mas regular cómputo de los músculos que se debe retener en la memoria, es el siguiente.“ La frente tiene 2 ̂El colodrilo 2Las pestañas 6Los ojos 12La nariz 7Las orejas 8Los oidos 4Los labios 13La lengua 8La campanilla 4La laringe 14La pharinge 7El hioydes 10La quixada baxa 12La cabeza 14El cuello 8Las escápulas 8Que todos suman quatrocientos y treinta y cinco.
EXPLICACION DE LA ESTAMPA XX. que demuestra las arterias.

Las muñecas Los dedos 
tfy La respiración Los lomos El vientre Los testículos La vexiga El miembro viril El ano Los muslos Las piernas Los pies Sus dedos

12.
48.
57.
6.

10.2.
1.
4,
4-30.22.

1 8 .
44*

Figura 1.
A . Aorta, que sale del ventrí

culo izquierdo, a. a. Arterias coronarias,R. C. E l tronco descendiente, 
E>. Subclavia izquierda.C. C. Arterias vertebrales. ■ 
d. Carótidas.
1. 2. 3... 4. Ramos que van d 

la lengua, labios, sienes y 
cuello.

C. Carótida interna.g. Union de las carótidas y 
. vertebrales.

h. Arterias de la espina.
m. m. Arterias mammarias.
n. n. Intercostales superiores
o. o. Excapul ares externas. E. Arteria axilar.
p. Esc apul ar interna.
q. Torácica superior.
r. Torácica inferior.
G. Arteria cubital.H. Arteria radial.
K. Ramo que va á los múscu

los de los dedos.
Z. Arteria del pulgar.

Las



5- 6. 7* 8. 9* Las de los demás 
dedos.

L .  Subclavia derecha.
B. Tronco descendiente,
C . Arterias intercostales.
d .  Diaphragm ática.
e .  Celiaca.

g. h. L* pancreática^ gástricas 
izquierdas,

K . Arteria espíente a.
i .  Gastrepiploica.
n. Mesenterica superior.
o. /«yo cortado.
p. Ramos de los intestinos.
q. Arcos de estas arterias. 
l*. Arteria adiposa.
S. Emulgentes. 
t .  Lumbares. 
v .  Espermáticas.

u. Mes entérica inferior.
a .  a .  Iliacas internas^y exter

nas.
y. Principio de la umbilical.

F i g u r a  2 .

A . Arteria crural\
B. Crural muscular externa.
C. Crural muscular interna.
f .  Tibial externa.
g. Tibial interna 7 y entre las 

dos está la sural.
1. Distribución de la sural.
n. Arteria del empeine del pie.
p .  Arteria del talón.
q. Arteria , que en forma de 

arco une unas con otras.
D» Ultimas arterillas de tos 

dedos.
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LECCION DUODECIMA
D E  L A  ANGET

C A PIT U LO  PRIMERO
DE L A S  A RTERÍA S E N  PARTICULAR,

H
A b i e n d o  h a b l a d o  d e  l a s  a r t e r i a s  g e n e r a l m e n t e  e n  e l  

t r a t a d o  p r o e m i a l ,  s í g u e s e  h a b l a r  d e  e l l a s  e n  p a r 

t i c u l a r .

L a  aorta t o m a  o r i g e n  o  e s t á  c o n t i n u a  c o n  l a  p a r t e  

s u p e r i o r  d e l  s i n i e s t r o  v e n t r í c u l o  :  e n  s u  n a c i m i e n t o  t i e n e  

t r e s  v á l v u l a s  semicirculares* d i c h a s  a s í  T  p o r q u e  i m i t a n  l a  

m i t a d  d e  u n  c í r c u l o ,  c o r t a d o  r e c t a m e n t e  p o r  l o  m a s  

a n c h o  ( p e r o  d e  é s t a s  y  s u  m e c á n i c a  y a  h a b l a m o s  e n  

-  i a  l e c c i ó n  d e l  c o r a z ó n ) .  L a  a o r t a ,  p u e s ,  á n t e s  d e  s a -

Nn 3 lfc
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l i r  d e l  p e r i c a r d i o ,  e n v í a  a i  m i s m o  c o r a z ó n  u n a  u  d o s  

a r t e r i a s ,  q u e  l l a m a n  c o r o n a r ia s n a . c e  e n .  l í n e a  r e c t a  a c i a  

l a  c a b e z a }  p e r o  a s í  q u e  s a l e  d e l  p e r i c a r d i o  f o r m a  u n  

m e d i o  c í r c u l o ,  i n c l i n á n d o s e  i  l a  p a r t e  i n f e r i o r  -. e s t a  a r 

t e r i a  ,  q u e  b a x . a ,  s e  l l a m a  aorta, descendente ,  y  d e s d e  e l  

p r i n c i p i o  s e  u n e  c o n  e l e s ó p h a g o .

D e  l a  p a r t e  s u p e r i o r  d e l  s e m i c í r c u l o  n a c e  l a  m e n o r  

parte, d e  l a  a o r t a  ,  q u e .  s e .  l l a n a  a  aorta ascendente :  a s í  q u e  

s u b e  ,  e c h a d o s  r a m o s  l l a m a d o s  subclavios ,  u n o  d e r e c h o  

s u p e r i o r  y  m a s  a n c h o ,  q u e  n a c e  d o n d e  l a  a o r t a  s e  p a r 

t e  e n . l a s  c a r ó t i d a s :  o t r o  s i n i e s t r o  ,  m a s  b a x o , y  a n g o s t o ,  

q u e  n a c e  d o n d e  l a  a o r t a  s e  i n c l i n a ,  á c i . a  a b a x o ,  y  v a  a c i a  

e l  b r a z o  e n  l í n e a  m e n o s  d e r e c h a  q u e  e l  o t r o . ,

C a d a  u n a  d e .  l a s  s u b c l a v i a s , ,  a n t e s  d e  s a l i r  d e l  p e c h o ,

. e n ,  s u  p a r t e  i n f e r i o r  e n v í a  l a  a r t e r i a  intercostal superior ,  

q u e  e s p a r c e  u n  r a m o  á .  c a d a  i n t e r m e d i o  d e  l a s  t r e s  ó  q u a t r o  

c o s t i l l a s  s u p e r i o r e s ,  ( l a s  i n t e r c o s t a l e s  i n f e r i o r e s  n a c e n  d e  l a  

a o r t a  d e s c e n d e n t e ) ,  d e  l o s  q u a l e s  r a m o s ,  n a c e n  o t r o s  m e n o 

r e s  p á r a  l o s  m ú s c u l o s  v e c i n o s  y  l a  m e d u l a  d e  l a  e s p a l d a  :  a l 

g u n a s  v e c e s  l a s  i n t e r c o s t a l e s  s u p e r i o r e s  n a c e n  d e  l a s  c e r  v i c a 

l e s ,  q u e  p e n e t r a n  h a s t a ,  a l l í  p o r  l o s  a g u j e r o s  d e  l a s  v e r t e b r a s .

D é l a ,  p a r t e  s u p e r i o r  d e  c a d a  s u b c l a v i a  n a c e n  t r e s  a r -  

. f e r i a s . .  L a  p r i m e r a  l a  mammaria., q u e  p o r  l o s  m ú s c u l o s  

q u e  e s t á n  e n t r e  l a s  t e r n i l l a s  d e  l a s  c o s t i l l a s  v e r d a d e r a s  b a 

x . a  á :  l o s  p e c h o s ?  y  s a l i e n d o  p o r  e l  l a d o  d e  l a  t e r n i l l a  e n s i f o r 

m e  d e  l o s  m ú s c u l o s  r e c t o s  d e l  a b d o m e n ,  s e  d i v i d e  d e b a x o  

e n  v a r i o s  r a m o s ,  e n t r e  l o s  q u a l e s  y  l o s  r a m o s  d e .  l a ,  a r t e r i a  

e p i g á s t r i c a  q u e  s u b e  ,  c r e y e r o n  n u e s t r o s  a n t e c e s o r e s  q u e  

h a b í a  a n a s t o m o s i s ,  l o  q u a l  n a d i e  h a  p o d i d o  d e m o s t r a r . .

L a  s e g u n d a  l a  cerv ica l ,  q u e  d a n d o  a l g u n o s  r a m o s  

á  l o s  m ú s c u l o s  y  v e r t e b r a s  d e l  c u e l l o  ,  p a s a  h a s t a  l a  

s é p t i m a  v e r t e b r a  p o r  l o s  a g u j e r o s  ,  q u e  d i x i m o s  t e n í a n  

s u s  a p o p h i s e s  t r a n s v e r s a s ;  y  p e n e t r a n d o  p o r  u n  l a d o  l a  

dura-matera q u e  c u b r e  l a  m e d u l a  e s p i n a l  ( á  q u i e n  d a  

t a m b i é n ?  a l g u n o s  r a m i l l o s ) e n t r a  p o r ,  e l  g r a n d e  a g u j e r o  

d e l  o c c i p i t a l ;  á  l a  c a l v a r í a  ,  y  j u n t a  c o n  l a  d e l  o t r o  l a d o :  

e c h a  v a r i o s  r a m o s ,  q u e  c o n c u r r i e n d o  c o n ,  l o s  r a m o s  d e  

l a  c e r v i c a l  o p u e s t a  ,  r i e g a n  c o n  v a r i o s  e n l a c e s  l a  pia-w a-
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ter ,  q u e  c u b r e  a l  c e r e b e l o ;  y  p e n e t r a n d o  e n  r a m i l l o s  

t e n u í s i m o s  é  i n v i s i b l e s  l a  s u b s t a n c i a  d e l  m i s m o  c e r e b e -  , 

l o ,  y  p a r t e  p o s t e r i o r  d e  l a  medula oblongata,  i n t r o d u c e  

s a n g r e  á  l a  r e d  a d m i r a b l e .

L a  t e r c e r a  a r t e r i a  q u e  n a c e  d e  l a  s u b c l a v i a ,  e s  l a  

músculo,,  q u e  s e  r a m i f i c a  p o r  l o s  m ú s c u l o s  d e  l a  c e r v i z ,  Músculos, 
y  t a l  v e z  d e l  b r a z o .

L a  s u b c l a v i a  ,  d e s p u é s  d e  s a l i r  d e l  p e c h o  e n  e í  %o- 
b a c o ,  m u d a  e l  n o m b r e ,  y  s e  l l a m a  a x ila r ;  y  a n t e s  d e  l i e -  A x i l a r e s - 

g a r  a l  b r a z o  e c h a  p o r  a r r i b a  l a  a r t e r i a  humeraria p a r a  Humera- 
I o s  m ú s c u l o s  q u e  c u b r e n  e l  t e r n e r o  y  l a  p a r t e  g i b o s a  d e  M a s ' 

l a  e s c á p u l a ,  y  p o r  a b a x o  e c h a  o t r a s  t r e s  a r t e r i a s :  l a  tho Thoracica 
rácica superior, q u e  s e  r a m i f i c a  e n  l o s  m ú s c u l o s  d e l  p e c h o j  s u p e n o r ‘ 

l a  thoracica inferior^  q u e  s e  e s p a r c e  p o r  t o d o  e l  l a d o  i n f e *  h4°riorka 
r i o r  d e l  p e c h o ,  y  e n  p a r t i c u l a r  e n  e l  m ú s c u l o  l a t í s i m o ;  y  

l a  esc apul a r ,  q u e  r i e g a  l o s  m ú s c u l o s  q u e  o c u p a n  l a  p a r t e  E s c a p u i a r .  

c ó n c a v a  d e  l a  e s c á p u l a .

H a b i e n d o  e n v i a d o  e s t o s  r a m o s ,  l o  d e m a s  d e  l a  a r t e 

r í a  a x i l a r ,  d e s p u é s  d e  e n v i a r  o t r o s  p e q u e ñ o s  r a m i l l o s  á  l a s  

g l á n d u l a s  q u e  e s t á n  e n  e l  s o b a c o  ,  v a  a l  b r a z o ,  p o r  c u y a  

p a r t e  i n t e r n a  b a x a  c o n  l a  v e n a  b a s í l i c a ,  d a n d o  a l g u n a s  

c o r t a s  r a m i f i c a c i o n e s  á  l o s  m ú s c u l o s  q u e  c ó b r e n  l a  p a r 

t e  i n t e r n a  d e l  h u m e r o :  d e s p u é s ,  s a l i e n d o  f u e r a  a c i a  e l  c o 

d o  c o n  e l  r a m o  p r o f u n d o  d e  l a  v e n a  m i s m a  b a s í l i c a ,  d a  r a 

m o s  á  e s t a  a r t i c u l a c i ó n  y  p a r t e s  c i r c u n v e c i n a s :  m a s  a b a x o  

d e l  c o d o  s e  v u e l v e  á c i a  d e n t r o ;  y  b a x a n d o á  l o s  m ú s c u l o s ,  

q u e  d o b l a n  l o s  d e d o s ,  s e  d i v i d e  e n  d o s  r a m o s  i n s i g n e s ,  e l  

s u p e r i o r ,  e x t e n d i d o  s o b r e  e l  r a d i o  ,  l l e g a  á  l a  m u ñ e c a ^  p S S d e  

a d o n d e  s u é l e n l o s  M é d i c o s  o b s e r v a r  e l  p u l s o :  e s t e  s u p e r i o r  d e i l r S u -  

I p a s a  p o r  d e b a x o  d e l  l i g a m e n t o  a n n ü l a r ,  y  e c h a  e s t o s  r a m o s ;  n e c a "

e l  p r i m e r o  e n t r e ' e l  h u e s o  d e l  p u l g a r  y  e l  d e l  m e t a c a r p o ,  p a r a  

l o s  m ú s c u l o s  d e  l a  e s p a l d a  d e  l a  m a n o  ( y  f u e r a  d e  é s t a  ,  l a  

m a n o  e n  s u  p a r t e  e x t e r n a  n o  t i e n e  o t r a  a r t e r i a  m a n i f i e s t a ) :  

d e s p u é s  e c h a  d o s  á  l o  i n t e r i o r  d e l  p u l g a r ,  d e s p u é s  o t r o s  d o s  

á l o i n t e r i o r  d e l  í n d i c e ,  y  d e s p u é s  u n o  a l  d e d o  d e  e n  m e d i o .

E l  i n f e r i o r  r a m o  d e  l o s  d o s  d i c h o s  l l e g a  a l  c a r p o ,  y  e n -  R a  m o  i n _  

v i a  l o s  s i g u i e n t e s :  u n o  á  l o s  m ú s c u l o s  q u e  e s t á n  j u n t o  a l  f e r i o r  s u 

c e d o  p e q u e ñ o :  o t r o  a l  d e d o  d e  e n  m e d i o  :  o t r o s  d o s  a l

N  4  a n n u -
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a n n u l a r  ,  y  o t r o s  d o s  a l  p e q u e ñ o  :  e s t e  i n f e r i o r  r a m o  b a x a  

s o b r e  e l  c u b i t o  ,  v  a c o m p a ñ a  á  p  b a s í l i c a .

D e  l a  a o r t a  a s c e n d e n t e  ,  d e s p u é s  q u e  h a n  s a l i d o  l a s  

s u b c l a v i a s ,  n a c e n  l a s  d o s  carótidas  ,  l a  s i n i e s t r a  d e  s u  t r o n —  

c o  ,  y  l a  d e r e c h a  ( a u n q u e  s e  c r e e  q u e  d e  s u  t r o n c o  m i s 

m o )  ,  v e r d a d e r a m e n t e  t o m a  o r i g e n  d e l  p r i n c i p i o  d e  l a  s u b 

c l a v i a  d e r e c h a  ,  h a b i e n d o  y a  p a s a d o  l a  c l a v í c u l a .

E s t a s  d o s  c a r ó t i d a s ,  j u n t o  á  l o  m a s  a l t o  d e l  e s t e r n ó n ,  

s o s t e n i d a s  d e  l a  g l á n d u l a  tbtrno,  s u b e n  ( d e s p u é s  d e  h a b e r  

d a d o  a l g u n o s  r a m o s  á  l a  l a r i n g e  ,  l e n g u a ,  m ú s c u l o s  d e l  

h i o y d e s  ,  y  g l á n d u l a s  v e c i n a s )  p o r  l o s  l a d o s  d e  l a  m i s m a  

l a r i n g e  ,  c o n  l a  v e n a  y u g u l a r  i n t e r n a  ,  h a s t a  l a s  f a u c e s :  

a l l í  s e  d i v i d e n  e n  r a m o  e x t e r i o r  é  i n t e r i o r :  e l  e x t e r i o r  y 
m a s  d e l g a d o ,  p a r t e  s e  r a m i f i c a  p o r  l o s  m ú s c u l o s  d e  l a  c a 

r a  ,  p o r T a  f r e n t e  y  e l  p e r i c r a n e o ,  y  p a r t e  i n c l i n á n d o s e  á  

l a  o r e j a ,  e n v i a  l o s  r a m o s  s i g u i e n t e s .

E l  p r i m e r o  p o r  d e l a n t e  á c i a  l a s  s i e n e s ,  y  e s  e l  q u e  a l l í  s e  

s i e n t e  p u l s a r ,  y  d o n d e  s e  c e l e b r a  l a  a r t e r i o t o m i a  e n  l o s  a n 

t i g u o s  d o l o r e s  d e  c a b e z a :  e l  s e g u n d o  d e t r a s  d é l a  o r e j a :  e l  

t e r c e r o  á  l a  m a n d í b u l a  y  l a b i o  i n f e r i o r ;  y  a l g u n o s  r a m o s ,  

p e n e t r a n d o  e l  h u e s o  d e  l a  m i s m a  m a n d í b u l a  i n f e r i o r ,  d a n  

a  c a d a  d i e n t e  s u  a r t e r i a :  d e  e s t e  t e r c e r o  r a m o  a l g u n o s  p e 

q u e ñ o s  r a m i l l o s  p e n e t r a n  l a  t a b l a  e x t e r n a  d e l  c r á n e o  h a s t a  

e l  d i p l o e  ó  l á m i n a  e s p o n g i o s a ,  a d o n d e  l l e v a n  s a n g r e .

E l  r a m o  d e  l a  c a r ó t i d a  i n t e r n o  y  m a y o r ,  l l e g a n d o  

á  l a s  f a u c e s ,  s e  r a m i f i c a  e n  l a  l a r i n g e ,  l e n g u a  ^ g l á n d u 

l a s  q u e  h a y  d e t r a s  d e  l a s  o r e j a s ,  y  p a r t e s  e s p o n g i o s a s  d e l  

p a l a d a r  y  n a r i z  :  d e s p u é s  e n t r a  á  l a  m a n d í b u l a  s u p e r i o r ,  

d a n d o  á  c a d a  d i e n t e  u n  r a m o  :  d e s p u é s  s u b e  á  l a  c a l v a r í a ,  

y  e n  s u  b a s a  s e  p a r t e  e n  d o s  r a m o s  d e s i g u a l e s .  E l  m e n o r  

y  p o s t e r i o r  ,  d e s p u é s  d e  e n v i a r  u n  r a m o  á  l o s  m ú s c u l o s  

i n t e r i o r e s  d e l  c u e l l o ,  y  o t r o  p o r  u n  a g u j e r o  d e  l a  s u p r e m a  

v e r t e b r a  á  l a  d u r a - m a t e r ,  q u e  c u b r e  l a  e s p i n a l  m e d u l a ,  

e n t r a  a l  c r á n e o  ,  y  s e  r a m i f i c a  p o r  l a  d u r a - m a t e r  ,  y  c e r c a  

d e  s u s  s e n o s  (  a d o n d e  c r e e n  a l g u n o s  e n t r a )  s e  d e s p a r e c e .

E l  m a y o r  ,  c a s i  i g u a l  á  s u  t r o n c o ,  s u b e  á  l a  s illa  equi
na  p o r  u n  a g u j e r o  q u e  h a y  e n  e l  g u e s o  e s p h e n o y d e s ;  

y  d e s p u é s  d e  e n v i a r  u n  r a m o  á  l a  d u r a - m a t e r ,  a l l í  s e  d i 

v i -
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v i c i e  e n  m u c h o s  r a m o s  p e q u e ñ o s ,  q u e  e n l a z a d o s  c o n  l o s  

d é l a  a r t e r i a  c e r v i c a l ,  f o r m a n  l a  ved -admirable \ p e r o  e s t e  

d i c h o  m a y o r  r a m o  n o  f e n e c e  e n  e s t a  r e d *  s i n o  p e n e t r a n d o  

l a  dura-w ater  ,  e n t r a  á  l a  p í a  c o n  d o s  i n s i g n e s  r a m o s  ,  q u e  

d i v i d i d o s  m a s  y  m a s ,  s e  e n l a z a n  c o n  l o s  r a m i l l o s  d e  l a  

c e r v i c a l ,  e x t e n d i d o s  p o r  l a  m e d u l a ,  y  c o n  e l l o s  s a l e n  t a m 

b i é n  d e  l a  c a l v a r i a ,  y  a c o m p a ñ a n  á  l a  d i c h a  e s p i n a l  m e d u 

l a  h a s t a  l o s  l o m o s :  d e s p u é s  e n v í a  o t r o  r a m o  m e n o r  p o r  

e l  s e g u n d o  a g u j e r o  d e l  e s p h e n o y d e s  ,  c o n  e l  n e r v i o  ó p t i 

c o  a l  o j o  5  d e s p u é s  o t r o  r a m o  m a y o r  p o r  e l  a g u j e r o  c o 

m ú n  d e l  e s p h e n o y d e s  c o n  e l  p e t r o s o  ,  e l  q u a l  a l i a d o  d e  

l a  g l á n d u l a  p i t u i t a r i a  s e  p a r t e  e n  d o s :  e l  i n t e r i o r ,  u n i d o  c o n  

e l  d e l  l a d o  o p u e s t o ,  y  d i v i d i d o  e n  p e q u e ñ í s i m a s  a r t e r i a s  

a l  p r i n c i p i o  d e  l o s  n e r v i o s  ó p t i c o s  ,  s e  e s p a r c e  p o r  l a  

m a te r ,  y  p a r t e  c o n  i n n u m e r a b l e s  é  i n v i s i b l e s  r a m i l l o s  r o 

d e a  e l  á m b i t o  d e l  c e r e b r o ,  p a r t e  e n t r a ,  é  i n t r o d u c e  l a  

s a n g r e  e s p i r i t u o s a  á l o s  p o r o s  d e  s u  m i s m a  s u b s t a n c i a :  e l  

e x t e r i o r ,  u n i d o  c o n  J o s  r a m i l l o s  d e  l a  c e r v i c a l  q u e  v a n  a l l í ,  

p a r t e  s e  r a m i f i c a  p o r  l a  p ía -w a ter ,  p a r t e  s u b e  á  l o s  v e n t r í c u 

l o s  a n t e r i o r e s ,  e n t r e  l o s  q u a l e s  f o r m a  e l  plexo-coroydes.

D I S T R I B U C I O N  D E  L A  A O R T A
descendente.

L A  p a r t e  d e l  t r o n c o  d e  l a  a o r t a  q u e  b a x a  , e s  m a y o r  

q u e  l a  o t r a  s u p e r i o r  ,  y  s e  l l a m a  aorta descendente5  

b u x a  u n i d a  a l  e s ó p h a g o  ,  y  p o r  e s o  a l g u n o s  d e  b e b e r  e n  

g r a n  c o p i a ,  y  m u y  h e l a d o ,  s e  d e s m a y a n ,  p o r q u e  l a  e x t r e 

m a  f r i a l d a d  d e  l a  l a  b e b i d a  t u r b a  y  d e t i e n e  e l  m o v i m i e n t o  

d e  l a  s a n g r e  e n  l a  a o r t a  a l  p a s a r  p o r  e l  e s ó p h a g o .

L a  a o r t a  d e s c e n d e n t e  ,  a n t e s  d e  p a s a r  e l  d i a p h r a g m a  

e n v í a  p o r  u n o  y  o t r o  l a d o  l o s  r a m o s  i n t e r c o s t a l e s  i n -  I n t e r c o s _  

f e r i o r e s  ( l o s  s u p e r i o r e s ,  c o m o  d i x i m o s  ,  n a c e n  d e  l a s  í f ¿ ^ s i D f e '  

s u b c l a v i a s )  á  l o s  o c h o  ó  n u e v e  i n t e r m e d i o s  d e  l a s  c o s t i 

l l a s  i n f e r i o r e s  ,  h a s t a  l a s  t e r n i l l a s  a n t e r i o r e s ,  ó  a l g o  m a s  

a d e l a n t e ,  y  t a m b i é n  a l g u n o s  r a m o s  á  l o s  m ú s c u l o s  d e  l a  

e s p a l d a  y  p e c h o ,  y  á  l a  m e d u l a  d e  l a  e s p a l d a  p o r  l o s  

a g u j e r o s  de l o s  nervios 5  también e c h a  l a  b ron cb ia l p a r a  „  . . ,

l a
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la nutrición del pulmón , aunque otros han encontrado, 
que esta arteria toma origen dei tronco ascendiente. 

Cerca del diaphragma salen de su tronco las■ p h rén i-  
phrénicas. ^  una derecha y otra izquierda, que van al diaphrag

ma,’ -mediastino, y tal vez. al pericardio.
Después penetra el diaphragma 3 y antes de dividirse 

en las iliacas, echa unos raimos, que acompañan á la vena 
porta, otros á la vena cava: echa dos arterias, que acom 
pañan á la porta, que son la  celiaca y  la mesentérica. 

La celiaca ó estomática nace de la parte anterior 
Celiaca- de la aorta , acia la primera vertebra de los lom os, y 

debas;© de la parte cóncava del hígado'sobre -el tronco de 
la vena por ta *, se divide en dos ramos, que ¡están pegados 
al páncreas en lamparte ;posterior¿dél estómago: de los dos 
el derecho y  mas delgado por junto á su nacimiento 
echa la gástrica derecha , que llega al p iíoro, y  por eso 

. tambiénse llama pilorica, y  las dos 'cysticas pequeñas para 
Cys'ticas. la vexíga de la hiel ,1 donde se ramifican: mas lejos de su 
Epípioica nacimiento echa la epiploica derecha para la parte interior 

derecha. y  diestra del om ento, y el colon que por allí se liga con 
intestinal, éh echa la intestinal para el duodeno y principio dei yeyu- 
Gastropi- 0o  ̂ y la gastropiploica derecha para el fondo y mitad del 
ploica‘ e s tó m a g o y  él omento por la parte que se une ai dicho 
He áticas -fondo echa dos hepáticas pequeñas, que en la mas proba- 

epa iCaS' ble opinión no penetran la substancia del hígado (porque 
la vena porta hace allí veces de arteria llevando sangre), 
sino solo entrando por la capsula común: se parte en mu
chos ramiííos que se corresponden con la vexiga y poros 
biliarios: lo demas de este ramo derecho de la celiaca 
rie^a con numerosa descendencia el mesenterio.

Espiénica. °Sn ramo siniestroó eéplénico (el qualtal vez nace in
mediatamente de aorta , y no de la celiaca) es mas an
cho que él derecho, y algo torcido j va sobre el páncreas 

Gástrica al bazo : por su parte superior echa la gástrica mayor, que 
may°r. después de echar un ramo á la parte mas alta y media 

del estómago, echa otros dos particulares al mismo esto- 
_corona- macr0 : el primero la arteria coronaría estomácgnica, que ci-

máquica?- ñe °su orificio superior, y envía otros ramos á lo demas
de
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de su cuerpo el segundo la gástrica siniestra , que por el 
lado derecho va también á su parte: superior y al pilare.

Por la parte inferior del ramo, esplenico nacen la epi
ploica postica para lo inferior; del omento y el colon:, y 
la epiploica siniestra para eí lado siniestro, é inferior, del 
mismo omento. •

L o  demas del. ramo esplenico. entra ai bazo, después 
que poco antes de entrar echa de. sí el vaso breve arterio
so para el siniestro lado del fondo dei estómago, y la gas- 
trepiploica. siniestra, que sostenida del omento , se distri
buye por el lado izquierdo del: fondo, del estómago ,. así “ estra. 
por delante, como por detras, y también envía algunos 
ramos al omento: Éste, ramo esplénico se.distribuy e por 
toda, la substancia del bazo.

La otra, arteria que acompaña á la porta es la me- 
sent¿rica , que nace de lo. anterior del tronco, de. la aorta, Mesenté- 
unas veces sencilla , y otras duplicada : quando. se dupli- nca' 
ca , el ramo superior toma origen debaxo de la celiaca; 
y esparciéndose numerosamente por toda la parte superior 
del meseinerío (a quien da las arterias didias mesaray- 
cas)7.se extiende al yeyuno,, íleon, parte del colon, y al ri
ñon derecho. El ramo inferior nace debaxo de las espermá- 
ticas , junto al hueso sacro ,., y entra á lo inferior del me
se nterio , donde se ramifica , como también en eílado si
niestro del colon y recto , y baxando mas , forma en el 
ano las arterias hemorroydales internas..

Los ramos qüe nacen de la aorta ,: antes que se parta 
en las iliacas, y que acompañan y corresponden á los ramos 
de la vena cava, sondo primero, la arteria emuigente, una _ 
á cada lado; (raras, veces mas); ésta nace del tronco de l a tes 
aorta,.entre la primera y segunda vertebra de los lomos, 
y cada: una va al riñon correspondiente, naciendo Ja de
recha en mas haxo lugar que la izquierda} y ai entrar ca
da una en su riñon, se parte en dos , tres ó quatro ramos.

L o  segunjdo , nacenJas dosesgermaticas , una cerca
na de otra , en Ja-parte anterior de su tronco (raras» ve-tiCXas?rini 
ces la derecha de la.emulgente , y en las hembras tam
bién la izquierda , aunque rarísimas veces)) ia. derecha

pa-

ExnulgeH-
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pasa sobre el tronco de ía vena cava , y cada una de ellas 
junta con la vena de su lado , luego que nace , y apenas 
dos dedos distante de la emulgente, baxa á las partes ge
nitales, como se dixo.en.su lugar.

Lo tercero, nacen las lumbares, que no solo se ra
mifican por los músculos de los lomos y el peritoneo, 
sino también por donde ía aorta está sobre las vertebras, 
y por los agujeros de las de los lomos entran á la espinal 
medula; y aun algunos piensan llegan por allí hasta el mis
mo cerebro. ' ' . ,

Lo quarto, nacen las musculas superiores de cada lado una,
que se extienden á los lados del abdomen y á sus músculos. 
1 El tronco déla aorta descendente , al llegar á la quin- 

vertebra de los lomos, se divide en las dos iliacasta

Arteria sa
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Raíüb ilia
co inte
rior.

Múscula
inferior.

Hypogás-
trica.

"■ Hemor-
roydales
internas.

Umbilical

(antes de estos se pone sobre la vena cava), y en la misma 
división nace la arteria sacra, que por unos agujeros del 
hueso sacro envía algunos ramos á su medula.

Cada ramo iliaco, no lejos de su nacimiento , se di
vide en ramo interior y exterior: del ramo interior, que 
es menor, proceden tres arterias. ,

La primera, la múscula inferior para los músculos glú
teos que forman la nalga, para la extremidad del múscu
lo iliaco, y el psoas : cerca de su nacimiento de unô  y 
otro ramo iliaco nace un ramo para las partes exterio
res del empeyne, cadera y abdomen. , .

La segunda , la bypogástrica^que es ancha , y acia lo 
inferior del hueso sacro se distribuye en la vexiga de ía 
orina y su cerviz y los músculos , que cubren el hueso 
pubis, y envía algunos ramios al ano, donde forma las he
morroidales in tern as: en los varones también por los dos 

' cuerpos cavernosos va á la glande; y en las hembras nume
rosamente se distribuye por el-fondo del útero y su cerviz.

La tercera, la arteria umbilical, que subiendo por los 
lados de la vexiga entre la doblez del peritoneo, va al om-i 
bi-cro y sale á la placenta uterina: aunque después corta
da ̂ faltándola el curso de la sangre, degenera en ligamen
to’ que de algún modo ata la vexiga al ombligo, subien
do como cuerda de una y otra arteria iliaca á el. tLo
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L o  demás de este ramo interior, con una ramificación 

del exterior, se esparce por los músculos que ocupan el 
agujero del hueso pubis, y otros músculos cercanos.

Del ramo iliaco externo, que es el mayor, proceden dos J*®®̂ ** 
arterias. «o.

La primera la epigastrio a, que subiendo sobre el peí i- Epigástri~ 
toneopor la parte interna del músculo recto, se encuentra ca- 
con la mammaria, que baxa donde dicen hay la celebrada 
y ya impugnada anastomosis.

La segunda la pudenda , que por ambos lados echa pudenda, 
una notable arteria á los cuerpos cavernosos del miembro 
viril, y en las mugeres al clitoris : luego sube por la comi
sura del hueso del empeyne á Jas ingles y sus glándulas, 
y á forestante de las partes pudendas; y finalmente se pier
de en el cútis del miembro viril y partes pudendas.

Enviados estos ramos , salen las iliacas del peritoneo crurales, 
á las piernas; y mudado el nombre , se llaman crurales.

La arteria , pues , crural, que es menor que la vena 
crural, baxando echa unos ramos antes de la corba y otros 
después : antes de la corba echa tres arterias. La primera, 
la másenla crural exterior de la parte externa de su tronco Múscuia 
para los músculos antefieres del muslo. La segunda, la tú%ar!ex~ 
másenla crural interior para los músculos interiores del M úsenla 
mismo muslo. La tercera la poplítea, que baxando se dis- X r Un” 
tribuye por los músculos posteriores del muslo; y llega á Pophtea- 
la corba, de cuya voz latina poples tomó nombre.

Debaxo de la corba echa lo primero la sural, que sural, 
oculta debaxo de la corba misma: envia de ambos lados 
una profunda ramificación á la articulación de la rodilla, 
y á los tres músculos que forman la pantorilla; después 
baxando se divide en las tibiales; la tibial exterior, que Tibial ex- 
baxando por el peroné, se pierde en los músculos de la tenor; 
tibia; Ja tibial posterior superior, que va basta donde se TíWat 
juntan los tendones de los músculos de la pantorrilla ; y superior, 
la i i bial posterior inferior, quepas apor el ligamento me rubra- Tibial
noso, que une Jos músculos de ía tibia al peroné, y se dis- ffieríon 
tribuye en la parte superior del pie y músculos que apar
tan los dedos. .

Lo



574 DE LAS ARTERIAS.
L o  demás de la crural baxa por detras de la tibia rec

tamente, entre el segundo y tercero músculo de los dedos, 
y por entre el calcañal y el tobillo va a lo mas baxo dei 
pie , enviando cerca del tobillo y por un lado suyo un 
ramo al músculo del pulgar y lo mas alto del p ie: lo que 
resta se parte en dos ramos entre los tendones de los 
músculos de los dedos ; de estos dos ramos el interior da 
al oulgar dos, al índice dos, al de en medio uno : el exte
rior da al pequeño dos, al annular dos, y al de en medio uno. 
(Véase toda esta distribución de las arterias, Estampa 20.).

Debo notar aquí que solo se describen  ̂los ramos 
manifiestos;pues no pueden describirse los mínimos, que 

se niegan á la vista, aunque la razón demuestra los hay, 
porque el cútis cortado derrama sangre, prueba de que 
participa arterias, aunque por su tenuidad se nieguen a to
do sentido.

EXPLICACION DE LA ESTAMPA XXL 
que demuestra la distribución de las 

venas.
Figura 1. Representa la ra- 

~miíicacion de la vena, 
cava.

A* Gran tronco de la cava, 
que desemboca en el derecho 
ventrículo.

B. ‘Tronco descendiente.
C. T ronco ascendiente.
D. Vena amigos.
E. E. Venas subclavias.
a. Vena coronaria.
b. Venas intercostales.
C .  c. Venas mediastinas ,  me

jor llamadas dahihragmá- 
ticas superiores. {ñas.

d. d. Venas yugulares exter-
e. e. Tugulares internas.

f. f. Venas vertebrales.
g. g. Un ramo de la yugular 

interna y que va a la glán
dula pituitaria y ala dura• 
mater.

h. Sitio donde los senos latera
les entran en la yugular in
terna.

i. i. Vamos anteriores de las 
yugulares externas.

i. Vena de la frente formada 
déla unión de las dos prece
dentes.

K. Ramos posteriores de las 
yugulares externas.

1. 1. Venas intercostales supe
riores.

m. m. Ve-



m. m. Venas manimarlas.
n. n. Musculares inferiores.
o. o. Musculares del cuello.

6. Escaldares interiores,
p. p. Escariares exteriores.
q. q. Torácicas superiores é 

inferiores.
r. Diferentes ramos, que se ex

tienden por lo largo d i bra
zo.

S. S. Otros ramos, que se re
parten por el antebrazo. 

v. La vena sálvatela. 
u. u. Diferentes vasos de la 

mano.
F. Vena basílica, vulgarmen

te del arca.
G. Cepbálica.
H. Ramo externo de la cephár 

lie a.
I. Vena mediana.
K. La subcutánea.
L. Ramo interno de la basilica.
M. Vena profunda.
N. Ramo mas grueso de la 

subcutánea.
O. Ramo externo de la basílica.
P. Progreso de la basílica.
Q. Ramo interno de la pro

funda.
R. Ramo externo.
a. Anastomosis de unas Venas 

con otras.
Cava descendente ó 

inferior.
B. Tronco descendiente.
C. C. Vmas hepáticas.
D. D. Venas emulgentes.

C. C. D iaphragmáticas.
d. Lumbar superior.
e. e. Venas adiposas.
f. g. Venas espermáticas.
h. h. Lumbares inferiores•
i. i. Venas sacras.
E. E. Venas iliacas.
F. l i  i acas interiores.
G. Iliacas exteriores.
H. La saphena.
I. I. Las crurales.
K. Las hypogástricas, una en 

cada lado.
l . Hemorroydales externas.
m. Ramos de la iliaca externa.
n. Vena epigástrica.
o. o. Venas pudendas.
p. La ceática menor.
K. Musctdar interna.
L . L. La poplítea.
M. La sural.
N. La ceática mayor.
q. Un ramo de la saphena. 
Figura 2. Demuestra la V e

na porta.
A. Tronco ó seno de la  vena 

porta.
B. C.D. D. Ramos que sé dis

tribuyen por el hígado.
E. Ramo derecho de la vena 

porta.
F. Ramo izquierdo.
a. Venas cysticas.
b. Vena umbilical que entra 

en el seno de la porta.
C. Gástrica derecha. 
d. Vena del duodeno.
c. Gástricas izquierdas.

f .  G r
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f. Coronaria estotnachica.
g. Epiploycas izq u ierd a s.
h. G astrepliployca.
i. i. Vasos breves.

1 . Vena hemorroydal interna. 
in. Em piployca derecha. 
n. n. Venas m esarayeas, que 

salen de los intestinos.

C A P I T U L O  II.

D E  L A S

L
V E  Ñ A S , r  S U

en particular.
D I V I S I O N

rujauos.

¿A  segunda especie de vasos sanguíneos son las venas. 
Vena  (según ya se dixo) es un conducto membranoso, 

r esve- que conduce y vuelve ácia el corazón la sangre que vino 
por las arterias, para que continué la circulación.

Por fuera de las venas mayores se ven unos como nu
cía álosCi- d o s, que son indicio de que allí hay válvula, y deben 

guardarse los Cirujanos de sangrar cerca de ella, y en par
ticular sobre ella, porque suele cerrarse algo la cisura, y 
salir la sangre (como dicen) arrastrada. Algunos curiosos 
han demostrado hasta 108. válvulas en los vasos de brazos, 
manos, muslos, piernas y pies (sin duda habrá innumera
bles que no se han descubierto). Si se corroen estas vál 
vulas ó se hace alguna gran fuerza, se retarda la sangre, y 
se ensancha la tánica de las venas, y así sobrevienen v a r i
ces , como se ve en las que tienen parto dificultoso, y en 
aquellas cuyo engendro es grande; y deteniendo la sangre 
en las iliacas, causa varices en las venas de las piernas.

Las venas se forman al mismo tiempo que las demas 
partes, y así de ninguna nacen; pero,en caso de decirse 
que nacen, es de todos los miembros del cuerpo y no del 
hígado, como quiso Galeno, á del corazón , como dixo 
Aristóteles: al modo que los arrayuelos no nacen del lio 
adonde llevan agua, sino de los manantiales de donde la 
llevan.

De donde 
nacen 
venas.

las

D 1S-



D I S T R I B U C I O N  DE L A  V E N A
p o r ta .

A  La parte cóncava del hígado,„por debaxo del ¡ntesti- porUVetu 
no duodeno, entra un tronco, llamado vena portat 

en la qual descargan la sangre que llevan muchas menores 
venas. Este tronco ancho y corto, con varias raices, se dis
tribuye por la substancia del hígado, y se entretexe con las 
raices de la cava y poro biliario, del modo que diximos tra
tando del hígado.

A  la vena porta entran las siguientes: la primera, la ümwiicai. 
vena u m b ilic a l, que viene del ombligo y de la placenta, 
uterina  ; aunque ésta (según mas rigoroso exámen) no en
tra en la porta, sino echa sus raices como la misma porta,
(dentro de la cápsula común) por el hígado.

La vena suspensoria  , que observó Falopio baxaba del sor̂ spetl” 
diaphragma.

Dos cysticas  , que vienen de lá vexiga de la hiel á su Cysticas> 
parte siniestra.

La g á strica  d e r e c h a que viniendo de lo posterior del Gástrica 
estómago y el piloro, entra por el lado derecho, mas aba- derecha- 
xo de las cysticas.

El ramo esplénico  , que sostenido del omento y un Espiémco. 
cuerpo glanduloso, va al través desde el bazo á Ja parte 
izquierda del tronco de la porta.

La vena mes en térica , que es mas ancha que la prece- Mese#tc« 
dente, y va del mesenterio á la parte diestra y mas baxa nca 
de la porta.

La vena esplénica  y m esentérica  son las dos mayores 
que entran en la porta; y mediante ellas recibe la sangre 
de otras menores que entran á las dichas.

En la esplénica terminan varias venas en sus dos prin
cipios ó ramos que tiene al salir del b azo ; conviene á sa
ber, el superior y el inferior : otras después que los dos 
ramos se juntan en un tronco. En su ramo inferior entran: 
lo prim ero, innumerables venas que se esparcen por el 
bazo; y saliendo de él, se entroncan y continúan con el 
ramo esplenico, á quien dan nombre.

O q L o
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Gástrica
mayor

Epipioica I^° segundo, la epiploica siniestra, que va de la mem- 
izquierda. brana inferior del omento, con uno ó dos ram os , aunque 

ésta tal vez no se encuentra.
L o tercero , lagastr epiploica siniestra, que saliendo de 

la parte siniestra del fondo del estómago, con un notable 
ramo, y otros que suben de la membrana superior del 
omento, va á la esplénica.

A l ramo superior de la esplénica baxan desde el estó
mago , unas veces dos, otras tres y aun mas ;• pero fre- 
qüentemente un vaso breve venoso , que es tan ancho 

Avenoso", como una pluma de escribir.
Después que estos dos principios ó ramos se juntan, 

se forma el tronco es pícnico, á cuya parte superior baxan: 
Gástrica lo primero , la gástrica menor, de la parte posterior y gi-

menor. , f °  .bosa del estomago. .
Lo segundo, la gástrica mayor, de la mayor parte del 

estómago , y de su orificio superior (donde forma la co
ronaria estomáquica), y algunas veces del inferior.

A  la parte inferior del tronco esplénico entran de lo in
ferior del omento y del colon , que está unido á é l, Ja 
epiploica diestra, mas delgada, y la epiploica posterior, que 
es mas ancha , y por entre las dos viene del páncreas la 
vena pancreática.

A  la vena mesentérica, que es mayor que el tronco 
esplénico , entran muchas menores venas: unas á sus dos 
principios , derecho é izquierdo, y otras á su tronco.

En la mesentérica derecha, que tiene dos ramos, con
curren innumerables venas mesaraicas del yeyuno , Íleon, 
ciego, y parte derecha del colon, que suben desde estos 
intestinos por el mesenterio, sostenidas de muchas glán
dulas, que reciben los vasos lácteos;pero todas estas venas 
ántes se juntan regularmente en catorce ramos, los quales 
finalmente terminan en la dicha mesentérica.

En la mesentérica siniestra terminan también muchas 
Hemqr- mesaraicas, que suben de la mitad y siniestra parte del me- 

roydaHn- s e n t e r j0  ? entre las quales la mas insigne es la hemorroydal 
interna (la externa va por la hypogástrica á la cava), que con 
pequeñas raíces rodea el ano; y subiendo por debaxo del

in-
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Intestino recto, recibe ramos del colon, hasta que después, 
con las de mas entra á la mesentérica ; no obstante, en al
gunos cadáveres se ve , que va al ramo esplénico.

A l tronco de lo mesentérica ( al qual forman la dere- segunda 
cha ¿ Izquierda juntas) entran dos venas. La primera, otra ¿¿echaa 
epiploica diestra , que nace del fondo del estómago , y la 
superior membrana del omento.

La segunda, la intestinal, que sale de la mitad del IfltestinaL 
duodeno , del principio del yeyun o, de lo mas alto del 
omento y del páncreas.

Acerca del uso de la vena porta, los antiguos médicos Usos de la 
y anatómicos creyéron, que por ella venía desde el hígado p ugnad^  
sangre para nutrir los intestinos, y á ella mediante las me- 
saraycas iba chílo, cuya parte mas terrestre se dirigía por 
el ramo esplénico al bazo 5 lo demas por la porta entraba 
puro al hígado, para la generación de los quatro humores 
que admitían; pero la oposición de estos dos movimientos, 
y el modo de circular la sangre por allí (demostrado con 
ligaduras) convencen, que ni por la esplénica va alguna 
cosa al bazo (ántes del bazo viene sangre á la porta), ni por 
el vaso breve va algo al estómago (ántes viene), ni por la 
porta viene sangre á los intestinos desde el hígado, ántes la 
sangre que pasó por los intestinos y partes del vientre in
ferior, va por la dicha porta al hígado, y de allí entra á las 
raíces de la cava, por la qual va al derecho ventrículo del 
corazón, perpetuando el círculo: verdaderamente, si por un 

, solo cañón, aunque sea mas ancho , no puede ni en uno ni 
en diversos tiempos entrar ayre y salir humo ( que son 
cuerposmas sutiles),y por esose apaga una luz con un solo 
respiradero (según consta por experiencia), ¿cómo por un 
vaso mesarayco irá chílo y vendrá sangre sin estorvarseí

Ni vale admitir las virtudes atractrices y expultri- 
ces , ó simpháticas y antipháticas 5 porque demas ,de in
cluir esta hypothesis obscurísimos misterios, es cierto que 
liqiiores de nuestro cuerpo se mueven por impulso y 
no por la familiaridad presupuesta, de cuya explicación 
resultan mas insuperables dificultades -. siendo así que de 
otro modo mas sencillo y natural se conprehende elOo 2 uso
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uso de la porta y demás partes del vientre inferior.

Otros dixéron, que en diversos tiempos venia sangre 
é  iba chíio 5 pero esto es ( no dando mas clara razón é 
idea de ello) admitir un pacto ó contrato entre estos dos 
liqiiores (cosa bien agena de las cosas que no tienen cono
cimiento). Otros dicen que solo sube chilo por las mesa
raycas, pero que tienen virtud de teñirle ; y ésta es la 
razón de que lo contenido parezca sangre. Qual quiera co
nocerá , que es ridículo discurso hacer á estas venas tin
toreras , sin explicar cómo. Demas , que la sangre super- 
flua de los intestinos no tuviera por donde volver al co
razón:, por esto otros defienden, que la sangre superflua 
del vientre inferior vuelve por las mesaraycas y demas ve
nas á la porta; pero que se la mezcla allí el chile», el qual 
también con ella va al corazón: ésta es evasión inútrls 
pues habiendo innumerables venas lecteas,^ y no encon
trándose jamas destilar una sola gota de chilo en la san
gre de la porta, se infiere, que no va el chíio por las 
mesaraycas. . j

Por la estructura de la porta se conoce su uso: esta ve- 
na por sus dos extremidades echa ramos á varias partes, y 
la sangre que recibe por los que vienen del vientre infe
rior, la derrama en el hígado por los ramos ó raíces, que 
se distribuyen por su substancia , y así parece , que en un 
extremo hace oficio de vena, y en otro de arteria.

Su uso, pues, es lo prim ero, el general de las demas 
dadlr0Vim-venas 5 conviene á saber, llevar al hígado y á la cava la 
pugnad°. sangre SUperflua de los intestinos y demas entrañas del 

vientre inferior. L o  segundo, llevar la sangre ya prepara
da en el bazo , que la viene por el ramo esplénico, para 
que en el hígado se separen las panículas de la cólera. Lo 
tercero , en el engendro llevar al hígado la sangre, que 
vuelve por la vena um bilical, desde la placenta ya prepa
rada y exaltada, aunque verdaderamente este último no 
es rigoroso uso de la porta, sino de la um bilical, pues co
mo los mas notan, la umbilical no entra en la porta, sino 
ella sola Se ramifica en el hígado, como la porta misma

V IS -
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D I S T R I B U C I O N  DE L A  V E N A  C A V A
sobre el diaphragma,

LA  vena cava se llama así por su insigne concavidad, cava.
pues es como un caudaloso océano, en quien des

cargan las demas venas del cuerpo (exceptuada la pulmona
ria) la sangre que conducen: está situada sobre toda la lon
gitud del espinazo desde el hueso sacro hasta el cuello, 
y penetra el medio é ínfimo vientre, uniéndose al cora
zón en aq u el, y en éste al hígado : unas venas la entran 
sobre el diaphragma , y otras debaxo de él.

Sobre él se la unen: la primera la phrenica ó diaphrag- Phremca. 
mática (de cada lado una), cuyas raíces salen del diaphrag
ma, pericardio y mediastino : en la unión de esta con la 
cava (así como en la unión de otras venas con ella) se 
dice hay una válvula, que impide la retirada de la sangre.

La segunda, la bronchlal ó pneumonica , que sale del Broncha!, 
pulmón , y la entra no léjos de la phrenica : ésta por su 
tenuidad no se encuentra fácilmente.

La tercera, la coronaria del corazón (tal vez duplicada) coronaria 

en quien concurren muchas menores venas , que subien
do de la punta á la base , le ciñen como corona : ésta al 
encontrarse con la cava tiene una válvula , que impde 
él retroceso de la sangre.

La quarta vena es la amigos ó sin par , dicha asi por- zlgos- 
que es única, y no tiene compañera en el lado opuesto: 
algunos han observado otra correspondiente en el Jado iz
quierdo, que unas veces entra a la subclavia izquierda, y 
otras veces al lado izquierdo de la cava , acia la teicera 
vertebra del pecho? pero esto es raro en los hombres, aun
que muy común en los animales que rumian.

La quinta vena, que entra á la cava sobre el diaphrag
ma, es la Intercostal superior, de cada lado una, aunque mu- t̂ teg£pS“ 
chas veces entra al ramo subclavio (como la arteria ínter- rior- 
costal) cerca del origen de las yugulares : otras veces la 
derecha entra á la cava, y la izquierda a la subclavia.

La sexta vena es la subclavia derecha é izquierda: subclavia.

O o 3
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582 ( DE LAS VENAS,éstas entran á lo supremo de la cava , y dentro del pecho se llaman así; pero ántes de entrar á su cavidad toman el nombre de axilares: en estas subclavias descargan muchas venas menores, unas en su parte inferior , otras en la supe- riorren la parte inferior entran á cada subclavia cinco venas.La primera , la intercostal superior de los tres intermedios de las costillas superiores.La segunda , la mammaria (tal vez se abre en la cava), cuyas raíces internas vienen de las ternillas é intermedios de las costillas y de las glándulas de los pechos: las raices externas vienen de los músculos rectos del abdomen (donde suponían el impugnado anastomosis con la epigástrica ) de las glándulas de los pechos del cutis, y músculos exteriores del pecho.La tercera , la mediastino, que lleva la sangre del me- 
üna. ’ diastino al pericardio ( donde se llama capsular), y á la glándula thimo ( donde se llama thimica ): también ésta suele entrar en la cava.La quarta, la cervical, que con pequeñas raices que penetran los agujeros laterales de las vertebras , viene unida á las membranas de la medula del cuello y músculos que están sobre sus vertebras.La quinta , la múscula inferior , que nace de los músculos inferiores del cuello: ésta algunas veces se entronca en la yiigular externa.En la parte superior entran á cada subclavia tres venas : la primera la múscula superior, que toma origen del cútis y músculos del cuello.Las otras dos son las yugulares interna y externa , cuya entrada cierran una ú dos válvulas , que impiden pase la sangre de la subclavia á ellas, quando está muy baxa la cabeza : estas yugulares están á los lados del cuello: unidas á las partes circunvecinas, atraen toda la sangre superfina de la cabeza (después de la filtración del sueco nutricio ) por muchas menores venas y los senos de la dura- mater, interviniendo muchas válvulas, que impiden el retroceso de la sangre á la cabeza.La yugulara externa recibe dos venas, de las quales laex-

C crtica l.

Múscula
inferior.

Muscula
superior.

yugulares.

Y u gu lar 
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exterior trae sus raíces de Jas partes cutáneas de la cabeza, 
cara, coronilla , sienes, colodrillo, carrillos, narices, mús
culos cercanos y huesos de las mandíbulas; también es
tá unida á las membranas del cerebro por fibras, que pe
netran las suturas: en esta exterior entra la vena de Ja venadei* 
frente formada del concurso de dos, cada unaá su lado, íreute- 
y la del pupis, situada en el colodrillo , cuya sangría ce- vena de* 
lebran mucho en los afectos de la parte posterior de la pupi8, 
cabeza, como la de la frente en los de la anterior.

De las dos que entran á la yugular externa , la inte
rior toma sus raíces, parte de los músculos de las fauces, 
laringe , hueso hioydes, paladar y lengua (debaxo de la 
qual constituye las venas raninas ó bypoglotidas, de las qua- Raninas, 

les se sangra en los garrotiílos), y parte de la membrana 
interior de la nariz : también algunas pequeñas venas la 
vienen de la falce por el agujero del hueso temporal.

La yugular interna de uno y otro lado recibe por los yugular 
agujeros del cráneo dos venas: de ellas la primera y mayor interíia° 
es producción 6 continuación del seno de la dura-mater 
que está debaxo de la sutura lambdqydes, y que pasa por 
el agujero común del hueso occipital, recibiendo una raíz 
de la medula espinal: la otra, que es la menor parte, sale 
de la dura-mater por los agujeros comunes, también al 
segundo , tercero y quarto par de nervios, y parte viene 
del oido por un agujero del hueso temporal.

Las venas subclavias ántes de entrar al pecho, y de
baxo de los sobacos, se llaman axilares, tomando nombre Axilares, 
del lugar, aunque en substancia son las mismas.

A  la vena axilar de cada lado , quando va á entrar al 
pecho , se la juntan dos menores venas , llamadas escapa- Escápula- 
lansy una interna y otra externa: aquella viene de los mus- 
culos , que ocupan la concavidad de la escápula, y esta de 
los que la cubren por fuera.

Poco mas adelante, al principio mismo de la axilar, se 
juntan dos venas mayores, Ja superior , dicha cephalicay Ja Cepbaiica. 
inferior basílica: por estas dos vuelve toda la sangre super- Basílica, 
flua del brazo á la axilar , de ella á la subclavia, y de ésta 
á la cava y al corazón. Oo 4 La
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La vena cephálica ó humeraria , según los que ha

blan mas correctamente, se llama a s í, porque los anti
guos Médicos menos versados en la Anatomía , creyeron 
venia derechamente de la cabeza, y por eso sangraban so
lo de ésta en los afectos capitales , lo qual observan hoy 
religiosamente muchos* pero ella solo lleva sangre, que su
be de la mano, y va por ella á la axilar y subclavia: esta 
ce p ha lie a en los hombres entra á la parte superior de la 
axilar 5 pero en muchos quadrúpedos á la yugular externa, 

sálvatela Recibe la sangre de la mano y partes circunvecinas, 
porque demas de la sálvatela, que está entre el dedo annu- 
lar y el pequeño , suben muchos ramos de la parte externa 
de la mano, que se juntan en ella cerca del codo , y desde 
allí sube superficialmente al hombro , juntándosela en el 
camino otros pequeños ramos de los músculos del brazo 
y hombro, del cutis, y en particular del músculo deltoydes.La vena basílica , que entra á la axilar ( mas baxa é 

Basílica*l internamente), e* mayor que la cephálica: en el brazo 
derecho se llama hepática, del hígado ú del arca 5 y en el 
izquierdo Henos a 3 porque aun presume la terquedad que la sangría de aquella es buena en afectos del hígado, y la 
de ésta en los del bazo.

La basílica recibe la sangre de las partes inferiores: 
de cada dedo dos ram os: del cútis de la mano por uno y 
otro lado muchos: todos estos primeramente se juntan en 
quatro venas, y en la articulación del codo en dos mayo
res, una profunda, y otra superficial: ambas reciben va
rios ramos de las partes cercanas, así externas, como in
ternas: las dos llegan al hombro, y allí se juntan en una, á 
3a qual, fuera de las cutáneas del hombro y pecho,en
tran otras dos venas: la thorácica superior, que sale del cú- 

Sedoíf3 tis y de la parte interna del músculo pectoral 5 y la thorá- 
Thorácica cica inferior, que toma sus raíces del músculo latísimo, 
inferior, y t0C|0 e] lado del pecho.

De la basílica y cephálica se forma otra tercera ve
na , que por estar en las dos o entre medio del brazo, se 

Medianad llama mediana ó común : por esta vena , que es muy cor- 
eomuu. ta, se comunican las dos, poco mas abaxo de la articula

ción
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cion del codo: esta mediana es duplicada: una exterior 
y superíicial: otra interna y profunda: ambas tienen sus 
raices en la mano, dedos, músculos y membranas de la
mano y codo. . _ ,

En la mano y pie son tan vanas y confusas las rami
ficaciones de venas, cjue de veinte cadáveres apenas se 
hallarán dos, que tengan la misma distribución y ougen> 
y a s í, por ser inútil y casi imposible su descripción (aun” 
que algunos lo han pretendido), dexarémos este empeño 
á los ociosos que se fatiguen inútilmente.

VENA CAVA DEBAXO BEL BIAPHRAGM A.

L O  primero , la vena cava debaxo del diaphragmá 
está unida á la parte gibosa del hígadopor innume

rables raices , que juntas en un ancho oiificio, descaigan 
en ella la sangre que llevan del hígado : algunos afirman 
hay válvula que permite su salida, y se opone a su retirada.

L o  segundo, la entran dos adiposas, una derecha y otra Adirosa, 
siniestra: la siniestra viene de la membrana adiposa del riñon 
izquierdo de la capsula atrabiliaria de su lado, y trae algu
nas raices del diaphragma (donde se junta con las phrem- 
cas): entra al lado siniestro de la cava, mas abaxo de la 
emulgente: la derecha sale de las mismas partes del lado 
diestro, y entra comunmente á la emulgente: raras veces 
entran ambas á la emulgente, y mas raras ambas á la cava.

L o  tercero, dos emulantes bastantemente insignes, pe* Emuigen- 
ro cortas: cada una sale del riñon de su lado por pe- te!>* 
quenas raices capilares, que al salir se juntan en uno, dos, 
ó  tres ramos (rara vez en quatro o cinco ): después en 
uno , que baxa , y se abre en la cava: la izquieida enna 
mas alta que la derecha : cada una tiene su válvula ai en 
contrarse con ella. Muchas veces viene del pecho un ramo 
á la emulgente, el qual se dice que en el pecho se junta 
con las raices de la vena azigos: tal vez suele venir otro 
ramo de ios lomos y medula espinal  ̂ ú̂  de la capsula 
y otras partes vecinas : al fin , en la distribución de las 
venas casi siempre es varia la naturaleza.

i
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L o  quarto , dos espermaticas: la derecha entra en lo 

mas alto de la cava , debaxo de la emulgente : la sinies
tra entrad la mitad de la emulgente siniestra: en ambas hay 
válvula á la entrada , la q ual, aunque difícilmente se de
muestra , se conoce la debe haber , porque no caiga á 
ellas la sangre de la cava 6 emulgente.

L o  quinto , las lumbares: estas son dos , tres ó qua- 
tro, y entran al tronco de la cava por detras, ácia las 
vertebras: de suerte, que si no se levanta la cava, no se 
puede ver su unión con ella: vienen de los músculos lum
bares y la espinal medula por los agujeros comunes á los 
nervios , entre las quatro vertebras de los lomos , reci
biendo por arriba un ramillo de cada lado, que viene 
ramificado por las meninges de la espinal medula.

Lo sexto , Jas dos iliacas, que entran al tronco de la 
cava, cerca de la quinta vertebra de los lomos, y prin
cipalmente del hueso sacro : poco antes de entrar en el 
vieatre inferior, y de unirse con Ja cava , tienen una an
cha válvula , que permite á la sangre, que suba , y se opo
ne á que baxe , deteniéndola : á estas iliacas introducen 
la sangre de todas las partes inferiores las venas meno
res que están debaxo.

A  cada iliaca , casi quando llega á la cava, se une 
la másenla superior que viene del peritoneo y músculos 
de los lomos : llega también aquí la sacra que viene por 
los agujeros del hueso sacro de las membranas , que 
cubren su medula.

Poco mas abaxo entra á cada iliaca otra vena, media
na en amplitud , y corta , llamada iliaca interior : á esta 
iliaca interior entran dos venas menores: por la paute 
externa lo. másenla media, que viene de los músculos exte
riores , y cútis de la nalga y partes vecinas : por la parte 
Interna la h y p o g á s t r ic a , que es mayor, y ta! vez duplicada: 
á esta hypogástrica entran las venas siguientes : en los va
rones algunos ramos del miembro viril y la vexiga : en las 
mugeres algunos de la vexiga > pero mas deí fondo y 
cuello del útero : entran las hemorrovdales externas del 
ano : entra otro ramo de las partes, que cubren el aguje

ro



DE LAS VENAS. ;5S7ro del pubis, el qual viene aquí penetrando el peritoneo.Luego que la iliaca principal recibe á la iliaca inte- trfĉgás" rior, poco mas abaxo recibe á la epigástrica, que viene del útero, cutis de las ingles, y músculos rectos del abdomen: á las ralees de ésta , cerca del ombligo, debaxo de los rectos, se entretexen dos raíces de la mammaria , aunque no hay anastomosis , como hemos dicho.Mas abaxo del peritoneo entran á la iliaca otras dos venas, fopudend aponte parte interna, que viene en los varones Pudenda, del escroto y cutis del miembro viril: en las mugeres de la vagina del útero , labios externos, nimphas y partes circunvecinas.La otra vena es la másenla inferior, que trae sus rai- in̂s0crula ces del cútis y músculos de la nalga.Esta misma iliaca, desde la ingle abaxo por razón del sitio se llama crural, y en ella deponen toda la sangre crutai. que conducen todas las venas menores de la pierna, y en la corba (donde está acompañada de nervios y arterias), está sostenida de algunas glándulas.Recibe la crural , fuera de muchas venas pequeñas de las partes inferiores, seis insignes , que son la saphena, la ischiadica menor , la másenla, la poplítea ,1a sural, y la ischiadica mayor,La saphena y 6 vena del tobillo, es muy larga, y no saphen*. tiene arteria compañera: trae sus raíces del pie y ios dedos: algunas de ellas juntas forman en el pulgar la que llaman 
cepbalica digital: está junta con otras: en el tobillo ínter- C?phalica no forma la saphena, de donde sangran en afectos del áte- dl2ltaL ro , la qual sube superficialmente por el lado interno de la pierna, juntándosela en el camino varias venillas de la pierna, rodilla y muslo; esto es de su cútis y vecinas partes: finalmente , cerca de las ingles entra á la crural ó inguinal.La ischiadica menor viene de la parte anterior de la ischiadica

, . 1 / i i meuor-nalga y sus músculos , y entra extenormente a la crural por el lado opuesto que la saphena.La másenla es duplicada : la exterior y menor sale Músmia
, , , r  . j  i * exterior.de los músculos segundo y quarto exrensores de la ri- tubia, y el cútis, que está sobre ellos: la interior , mayor Interior-
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y mas profunda viens de casi todos los músculos de la 
rodilla y muslo principalmente del quinto y tercero 
extensores de la tibia: estas dos entran por los lados opues
tos á la crural debaxo de las ingles. ^

La poplítea toma sus raices del calcañal y del tobi
llo externo: después sube, recibiendo algunos ramos de los 
músculos y cútis de la pantorrilla ; y pasando por medio 
de la corba, se parte en dos ramos, que poco mas arriba se 
unen á la crural, y otras veces uno á la crural y otro a la 
saphena : la sangría de esta vena fue muy usada entre los 
antiguos, é Hypócrates la aconseja en el dolor neptúnico.

La sural es grande , y poco mas arriba de la corba se 
une á la crural: compónese de dos ram os, que también 
se juntan algo mas arriba de la misma corba : el exterior 
nace de los dedos ,.y el empeyne del pie (donde concur
riendo sus raices con las de la p o p l í t e a ,  raiman aquel en
lace de venas, que allí se ve debaxo del cútis) del tobillo 
6 maléolo externo, y músculos que están junto al perone: 
el interior nace del pulgar, calcañal, parte externa de la ti
bia , y de los músculos que componen la pantorrilla. ^

La ischíadica mayor entra a la crural, la qual por allí 
está en sirio mas profundo, poco mas abaxo de la sural, 
toma origen de la parte musculosa del pie y dedos, y-así 
sube por el tobillo externo (donde suelen sangrarla en ios 
dolores ischiadiacos), recibiendo en Jo demás del camino 
varios ramos de lo anterior de la tib ia , músculos de la 
pantorrilla , y partes vecinas, hasta que Lega a la crural.

Advierto , que no hay regla fixa en la distribución de 
las venas de pies y manos $ y advierto también, que sólo 
he hecho descripción de las manínestas, y no de las capi
lares é insensibles ramificaciones, porque para el fin que 
intentamos, basta saber su uso y distribución con la g e
neralidad que he explicado, i odo lo qual se representa, 
en la Estampa z i. donde se da tamoien clara idea de la 
circulación de la sangre.

EX-
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EXPLICACION DE LA ESTAMPA XXII.
que demuestra el octavo par de nervios del 

cerebro , el intercostal, y  los principales 
de la espinal medula.

Pig ura i. Demuestra la dis
tribución de nervios del oc
tavo par , y del intercos

tal , según Wies- 
sens.A.B.C. llamos del quinto par*

D . Tronco del sexto par*
a. a. Tronco intercostal.
E. E. Tronco del octavo par*
d. Fibras del nono par*
e. Nervio del décimo par*
f. Progreso del quinto par*
i. Nervio del primer par del 

cuello*
E. G. Laringe, y trachea*
H. Plexo glangliforme cer

vical,
I. Plexo gangliforme Thora- 

cico*
K. Corazón.
L . M. Aurículas.
O . Cava descendente,
P, Arteria pulmonaria.
e. x. Aorta d cuya ralos se ve 

el plexo cardiaco superior, 
situado entre ella y la 
trachea*

R  .Su  ramo derecho.
S. Origen de la carótida. Los 

números denotan el núme
ro de ramos del octavo par, 
que se distribuyen por las 
cavidades vital y  natural 
con las uniones y separa
ciones que tienen entre sí*

Pigura 2* Representa los 
principales nervios de 

la espina.

7. Pares del cuello.
8. x 9. Doce de la espalda*
20. 24. Cinco de los lomos*
25. 30. Cinco pares y medio

del sacro.
A .  A . Parte del cerebelo*
B. Medula oblongada.
E. Nervio diaphragmdtico alto.a. b* c. d. f. Seis nervios del 

brazo.
g. Nervio baxo del Diaphrag- 

ma.
h. Nervio que va a los ge

nitales.
I* K . 1. Nervios de la pierna»

C A -
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i. Par del 
cuello.

i .  Par.

3. Par.

4.Par.

5-Par,

6. Par.

7• Par.

C A P I T U L O  y.

D E  L O S  N E R V I O S  E N  V A R T I C U L A R .

DE los quarenta pares de nervios que nacen del cere
bro , explicados ya en el Tratado II I . los diez 

salen de la medula oblongada dentro del casco; falta ex
plicar los treinta, que salen de la espinal medula.

Llámanse p are s , porque nacen de dos en dos parea
dos: siete salen de las vertebras del cuello , doce de la es
palda , cinco de los lomos, y seis del hueso sacro.

El primero del cuello sale entre el occipucio y la 
primera vetebra : su ramo posterior se pierde en los 
músculos del occipucio, y el anterior en los del cuello.

El segundo par sale entre la primera y segunda verte
bra: su ramo anterior va al cutis de la cara;: el posterior á 
los músculos de la cabeza, que se unen á la segunda verte
bra. Estos dos pares no nacen por los lados, sino por de
lante y detras, pues no permite otra cósa la articulación 
de las dos primeras vertebras.

El tercero par sale por entre la segunda y tercera ver
tebra (y así salen los restantes para excusar prolixidad): 
después se divide en dos ramos, el anterior va á los múscu
los, que doblan el cuello, y el posterior á los que le estiran.

El quarto se divide en dos ramos también: el mas del
gado va al cuello: el mas grueso á la omoplata, brazo y 
diaprhagma.

El quinto se parte en otros dos: el delgado va al mis
mo cuello: el grueso á la omoplata, brazo y diaphrag- 
ma como el pasado.

El sexto se parte en un ramo delgado, que se pierde 
en la nuca y otro grueso, que va también á la omoplata, 
brazo y diaphragma.

El séptimo y último del cuello se divide como los 
pasados, y va á las mismaspartes. De estos quatro últimos 
pares y el primero de la espalda se forman seis nervios, 
que se distribuyen en el brazo hasta los dedos.

El
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El primero superior y menor se pierde en el del- 

toydes:el segundo, por en medio del brazo, envía ra
mos al bíceps y á los supinatores : así que llega al codo 
se divide en tres ram os, el primero va al pulgar: el segun
do al carpo : el tercero acompaña á la vena basílica, y se 
pierde en el codo y mano.

El tercer ramo del brazo , después de distribuirse en 
él, da ramos al pulgar , índice y dedo de en medio.

El quarto, y mas grueso de todos, acompañando á la 
basílica y arteria correspondiente, baxa profundamente 
al brazo; y así que su tronco llega al codo , se parte en 
dos ; uno sigue al radio , y otro al cubito: el primero 
se divide en otros cinco, dos van al pulgar , dos al índice, 
y uno al del corazón: el segundo se pierde en el carpo.

El quinto baxa por la parte interior del brazo , co
munica muchos ramos al co d o , y otros á los dedos y 
al carpo.

El sexto y último nervio baxa junto á la basílica, y 
casi todo se pierde en el cutis del codo y hombro.

De la medula de la espalda nacen doce pares de ner
vios, que son los mas cortos de todos, porque no debian sa
lir fuera del ámbito del pecho: cada uno de ellos se divide 
en dos ramos, uno mayor y delantero, que se distribuye 
por las costillas, músculos intercostales, pectorales, y obli
cuos descendentes del abdomen: otro menor y posterior, 
que se pierde en los músculos de la vertebras y espalda.

De los lomos salen cinco pares mas gruesos, cuyo ra
mo anterior y posterior se distribuye en los músculos lum
bares, hypogástricos, y en los del muslo con este orden.

El primer par da un ramo al diaphragma: lo demas 
va á los músculos lumbares y del abdomen. El segun
do da un ramo á los vasos espermáticos, y su restante y 
mayor porción se encamina á los músculos de muslo y 
pierna. El tercero da algunos ramos á Jumbrares,y lo 
demas, acompañando á la saphena, se pierde en las ro
dillas , y el cútis que las cubre. El quarto. y mas grueso 
se reparte en los músculos anteriores del muslo, y la pier
na hasta la rodilla , donde se pierde. El quinto , pene-

rran-

Nervios 
del brazo.

12. Pares 
de la es
palda.

5. Pares de 
los lomos.
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trando el grande agujero del ¡schion , y dando algunos ra
mos al miembro viril, cuello del útero y vegiga, lo res
tante se pierde en los músculos del muslo.

El hueso sacro da salida á seis pares de nervios, por- 
deí ¡ K  que aunque solo tiene cinco agujeros, se reduce a el aquel 
sacro‘ par que sale entre él y la última vertebra de ios lomos. 

El primer par del sacro sale por el lado y los otros cinco 
por delante y por detras , porque su articulación con el 
íleon no permite salgan por los lados: todos ellos se par
ten en ramos anteriores y posteriores, que se pierden en 
las partes vecinas , muslos, piernas, músculos del ano, 
vejiga y partes pudendas.

El remate de la medula termina en un nervio, que 
sale por un agujero al remate del hueso sacro, y se distri
buye en el cutis, que cubre al ano é intermedio de las 
nalgas i éste no se llama par, porque es único 5 pero al
gunos le llaman p a r, porque envia duplicados ramos por 
la derecha é izquierda á todo el muslo.

De los tres pares inferiores de los lomos y los qua- 
ÍÍ5K :  tro superiores del hueso sacro , juntándose los ramos ma- 

vores , se forman quatro nervios, que se distribuyen por 
íos muslos, piernas y pies : dos se pierden en el muslo, 
uno en la pierna , y el quarto baxa hasta el pie. La míni
ma distribución de los nervios ni se explica ni se pue
de por ser indivisible: hasta donde han podido descubrir 
los sentidos (según Wiessens y otros Neurographicos) se 
hallará demostrado en la Estam pa, 2 2 ,

LAUS DEO.
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ra z ón .

C e lia c a ,  L a a r t e r ia  q u e l l e v a  s a n g r e  
á to d o  e l  v i e n t r e  in f e r i o r .

C e p h á í ic a . V ena s u p e r io r  d e l,b ra z o  l l a 
m ada  v u l g a r m e n t e  d e  la  ca b ez a .

C e p h a lo - P h a r in g e o s . M ú scu lo s  qu e l e 
v a n ta n  la  p h a r in g e .

C e r a t o - g lo s o .  M ú scu lo  qu e m u e v e  la  
l e n g u a  a l lado;.

C e r v ic a le s  ó  V e r te b r a le s . A rte r ia s  q u e  
s u b en  p o r  la  c e r v iz  a l c e r e b r o  , m e
n o r e s  q u e la s  C a ró tid a s .

C h iü fe r o  c a n a l. C anal qu e l l e v a  e l  c h i 
bo d e s d e  e l  e n t r e  s i  xo á  la  v e n a  S ub 
c la v ia .

C is t ic a s . A r te r ia s  y  v e n a s  d e  la  v e j i 
g a  d e  la  h ie l .

C la v íc u la s .  D os h u e s o s  q u e e s tá n  s o b r e  
e l  p e c h o  m a s abaxo d e l  cu e l lo .

C lin o id e s . S a lid a s  d e l  h u eso  JL sp h en o i- 
d e s  , s o b r e  q u ien e s  e s tá  la  g lá n d u la  
p i tu i ta r ia .  S i l la  d e l  c a b a lio .

C lito r is .  C u er p o g la n d u lo so  en la s  m u g e -  
res\ que coresponde a l m iem bro v ir i l .

C o c h íe a . T e r c e r a  c a v id a d  d e l  o id o  q u e  
p u e d e  l la m a r s e  c a r a c o l. .

C o m p le x o . M ú scu lo  qu e l e v a n ta  la  c a 
b eza .

C o n c a m e r a to c u e r p o . P a r t e  d e l  c e r e b r o  
h e ch a  com o  b ó v e d a  c o n  t r e s  c o lu m 
n a s , d on d e  s e  ju n ta n  s u s  v e n t r í c u l o s .

C ó n d ilo . A ñ ad idu ra  ó  ep k is i s  p eq u eñ a  
d e  u n  h u e so .

C o n ju n t iv a . P r im e r a  tú n ica  d e l  o jo .
C o r a c o id e s . S a lid a  d e  la  e s c á p u la  qu e  

p a r e c e  p ic o  d e  c u e r v o .
C o r a c o - h io id e s .  M ú scu lo  q u e m u e v e  

a c ia  abano e l  h u e so  h io id e s .
C o r a c o id e o . M ú scu lo  q u e n a c e  d e  la  

sa lid a  p ic o  d e  c u e r v o  , ^  m u e v e  a d e 
la n te  e l  b razo .

C o r n e a . S e g u n d a  tú n ica  d e l  o jo .
C o r o n a r ia s . A rte r ia  y  v e n a s  p a r t i c u 

l a r e s  d e l  co ra z ón .
C o r o n o id e s . S a lid a  d e l  cu b ito  c o n t r a *» 

p u e s t a  á  la  p u n ta  d e l  cod o .
C o x é n d ic o . H u eso  d e  la  b a n ca .
C r á n e o . T odo e l  c a s c o  qu e co n t i e n e  e l  

c e r e b r o .
C r e m a s te r e s . M ú scu lo s  su sp en d É d o re s  

d e  l o s  t e s t í c u l o s .
C r ic o - A r it e n o id e s .  M ú scu lo s  d e  la  la 

r i n g e  q u e p e r t e n e c e n  á  la  t e r n i l la  
a r i t e n o id e s  } y  la  a b r en .

C r ic o id e s . T er n i l la  d e  la  l a r i n g e  q u e  
p a r e c e  a n illo .

C r ic o - th ir o id e s . M ú scu lo s  d e  la  la 
r i n g e  qu e a r r im a n  la  t e r n i l la  th i— 
r o id e s  á  la  c r i c o i d e s .

C r o ta p h ite s . M ú scu lo  d e  la  s ie n  q u e  
c  i e r ra ,  la  q u ix ada  d e  abaxo  : ta m b ién  
s e  l la m a  t em p o ra l.

C r u r e o s . M ú scu lo s  d e  la  p ie r n a  q u e  
m u e v en  e l  p i e .

C r u r a le s  v a s o s . V asos  d e  la  p ie rn a *
C r u r a l  m ú s c u lo . M ú scu lo  e x te n d e d o r

d e  la  p ie r n a .
C u b ito .  C an illa  m a yo r  d e l  b raz o .
C u b o id e s . H u eso  d e l  p i e  q u e e s  q u a -  

d r a d o  ó  cú b ico .
C u n e ifo r m e s . H u eso s  d e l  p i e  q u e e s -  

t a n  m e t í  d o s  )Co.mo c u ñ a s . *

C u t í c u la .  P ie l e c i l l a  d e  a ju e r a  q u e e s tá
;  S ob re e l  c u t i s .  .

D
B E fe r e n te s  v a s o s . V asos qu e l l e v a n  

e l  e s p e rm a .
D e lto id e s . M ú scu lo  d e  t r e s  p u n ta s  q u e  

l e v a n ta  e l  b razo .
D e p r e s o r . M ú scu lo  in c lin a d o r  qu e l a 

xa la  ca b ez a  a c ia  e l  p e c h o .  
D e s c e n d e n te s . M ú scu lo s  c u y a s  f ib r a s  

la x a n .
D ia p h r a g m a . M ú scu lo  r ed on d o  q u e c o 

p io  una  p a r e d  ca r n o sa  d iv id e? la  ca 
v i d a d  d e l  p e c h o  de la d e l  v i e n t r e  ,  y

e s



■ ‘e s  p r in c i p a l  i n s t r u m en t o  d é l a  r e s -  

,'pir a c ión .
D ia rth r o s is . A r ti cu la c ió n  d e  h u e s o s  c o n  
. m o v im ien to .

D ig á s t r ic o . M ú scu lo  d e  d o s  v ie n tre s  
qu.e a b r e  la  q u ix ada  d e  abaxo. 

D u o d e n o . I n t e s t in o  p r im e r o  9 q u e t i e n e  
d o c e  d e d o s  d e  l a r g o ,

lE
EM u lg e n t e s .  A rte r ia s  y  v e n a s  d e  

l o s  r iñ o n e s .
D n a rth ro s is . A rticu la c ió n  p r o fu n d a ,  c o 

m o  la  d e l  f é m u r  co n  e l  is ch io n . 
E n s ifo rm e . T e r n i l la  a g u d a  d e  la  b o ca  

d e l  e s tó m a g o .
E p ip h io . B u s c a  S i l la  e q u in a . 
E p id e rm is  ó  E p id é r m a . B u s c a  C u t í 

c u la .
E p ig r a s tr io . R e g i ó n  a l ta  d e l  v i e n t r e  

d o n d e  e s t á  e l  e s t ó m a g o , h íg a d o  y  
bazo.

E p ig lo t is .  T e r n i l la  q u e p a r e c e  h o ja  d e  
h ie d r a , y  c i é r r a  la  l a r i n g e  q uand o  
p a s a  e l  a l im en to  p o r q u e  n o e n t r e  
d e n t r o .

E p ip h is is . :H u eso  p eq u eñ o  p u e s t o  s o b r e  , 
o tr o  c o m o  a ñ a d id u ra .

E p ip ló ic o s . V asos d e l  r ed a ñ o .
E s c á p u la . H u eso  q u e f o r m a  la  e sp a l

d illa .
E s ó p h a g o . C ondu cto  p o r  d o n d e  baxa la  

com id a  a l e s t ó m a g o .
E s p e rm a . L o m ism o  q u e  se m illa  ,  d e  

qu ien  s e  e n g e n d r a  o tro  v i v i e n t e .  
E s p e rm á tic o s . V asos q u e v a n  á la s  p a r 

t e s  Ue la  g e n e r a c i ó n .
E th m o id a l s u tu r a . S u tu ra  q u e rod ea , 

a l h u e so  c r ib o s o .
Ethmoides hueso. H u eso  criboso ó es- 

pongioso , qu e e s tá  en  lo  baxo d e  
la  f r e n t e  en  e l  h u e co  d.e la  n a r iz . 

Excretorios vasos. V asos qu e sa ca n  a l 

g ú n  h um or c r ib a d o  en  la s  g lá n d u la s .  
E x p ir a c ió n . A cción  co n  qu e e ch a m o s  e l  

a l i e n to .

F
FA Ic e m e s o r ia . R ed u p li ca c ió n  d e  la  

d u r a -m a t e r  , p a r e c id a  á  la  h o z  

d e  s e g a r .
F a s c i a - la t a .  M ú scu lo  q u e  p u e d e  l la m a r 

s e  fa x a  a n c h a  , y  qu e a b r e  la s  p i e r -  
. ñ a s  ó  la s  m u e v e  a z i a  f u e r a .  

F é m u r . H u eso  d e l  m u slo .
F o r n ic e . B u s c a  c o n c a m e ra to  c u e r p o  

qu e e s  lo  m ism o .
F r é n ic a s .  A r te r ia s  y  v e n a s  d e l  D ia -  

p h r a g m a ,  qu e in fla m a d a s  s e  c r e e  
ca u sa n  f r e n e s í .

G
GA s tr e p ip lo ic a . A rte r ia  qu e v a  a l  

e s t ó m a g o  y  r ed a ñ o . .
G á s tr ic a . A rte r ia  p r in c ip a l  q u e v a  a l  

e s t ó m a g o .
G e m e lo s . M ú scu lo s  q u e ex t ie n d en  e l  

p i e  y  f o r m a n  la  p a n t o r r i l l a : p u e d e n  
l la m a r s e  m e lliz o s  d e  la  p ie rn a  p o r  
s e r  s em e ja n t e  en  tod o .

G e m in e s . M ú scu lo s  m e lliz o s  d e l m u slo  
q u e a p a r ta n  uno d e  o tro . 

G e n i-h io íd e s . M ú scu lo  qu e l e v a n ta  a l 
h u eso  h io id e s .

G e ñ io g lo s o . M ú scu lo  qu e s a ca  la  len 
g u a .

G ín g lim o s . A rti cu la c ió n  r e c íp r o c a .  
G la n d e . P u lp ex o  d e l  m iem b ro  v i r i l .  
G lá n d u la .  M o lle ja  ó la n d r e  qu e s e p a 

ra n  a l g ú n  h u m o r , ó  l e  p u r i f i c a  y  
p e r f e c c i o n a .

G lo tt is .  T er n i l la  q u e f o r m a  lo  a lto  y  
p o s t e r i o r  d e  la  la r in g e .

G lú te o s . M ú scu lo s  d e  la  n a l g a ,  l o s  
P p  2 m a s
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m a s g r a n d e s  d e  tod o  e l  cu e r p o ,  
G o n p h o s ís . U nion d e u n  h u e so  qu e e s ta  

com o  c la v a d o  en  o tro .
G r á c i l  m ú sc u lo . M ú scu lo  d e lg a d o , que 

m u ev e  a c ia  d e n tr o  la  p i e r n a .
G u l a .  Lo m ism o  qu e  f a u c e ,  p r in c ip i o  

ó  ca b ez a  d e l  e s ó p h a g o  , qu e e s  e l  
c o n d u c to  d e  la  com id a .

H
HA r m o n ía . U nion d e  d o s  h u e s o s  en  

l ín e a  r e c t a  a l p a r e c e r  s in  d e s -* 

i g u a ld a d .
H e 'ix .  A m bito  ex t e r io r  d e  la  o r e ja .  
H e m o rro id a le s  v a so s . V asos d e l  ano. 
H e p á t ic a  a r te r ia . A rte r ia  d e l  h í g a d o .  
H io id e s . H u es e c i l lo  q u e h a y  en  e l  g a z 

n a te .
H io tiro id e s . M ú scu lo s  q u e en sa n ch a n  

e l  r e s q u i c io  d e  la  la r in g e .  
H ip p o c ó n d r io s . L os la d o s  d e l  e s tó m a 

g o  , d on d e  e s tá n  e l  h í g a d o  y  bazo. 
Hyppogastvio. P a r t e  baxa d e l  v i e n t r e , 

d on d e  e s tá n  la  v e x i g a  d e  la  o r in a  y  
e l  ú t e r o ,  cu y o s  la d o s  s e  l la m a n  i n g l e s .  

H ip p o g ló tid a s . G lán du la s d e  la  l e n g u a .  
Hyppothenar. Un m ú scu lo  qu e a p a r ta  

e l  d ed o  a n n u la r d e  la  m a n o , y  o tro  
en  e l  p i e  qu e a p a r ta  e l  d ed o  p eq u eñ o .

I
IL e o n  h u e so . H u eso  d e l  h i ja r  ó  h u e 

so  a lto  d e  la  ca d e r a .
I le o n  in te stin o . T e r c e r o  in t e s t in o  qu e  

o cu p a  lo s  h u e so s  Heos.
I lia c o  m ú s c u lo . M ú scu lo  d e  la  ca d e r a  

que o cu p a  todo e l  h u e co  d e l  h u e so  Íleon . 
I lia c a s . A rte r ia s  y  v e n a s  qu e baxan a  

la s  p i e r n a s  p o r  s o b r e  lo s  h u e s o s  Heos. 
Incisore-s. D ien t e s  d e la n te r o s  qu e p a r 

t e n  l o s  b o ca d o s .

I n fr a s p in a . H oya  baxo d e  l a  e s cá p u la .  
In fra s p in a to . M ú scu lo  b a x o  e sp in a d o , 
r qu e m u e v e  a c ia  a t r a s  e l  b ra z o* 
In g u in a le s  v a s o s . V asos d e  la s  i n g l e s .  
In s p ira c ió n . A cción  co n  qu e tom am o s  

a lien to .
In te r c o s ta le s  m ú s c u lo s . M ú scu lo s  q u e  

h a y  e n t r e  la s  c o s t i l la s .  •>
In te rc o s ta le s  v a s o s . V asos d e  e n t r e  la s  

c o s t i l la s .
In te ró se o s . M ú scu lo s  qu e h a y  e n tre  lo s  

h u eso s  d e l  m e ta ca rp o  y  m e ta ta r s o , 
q u e a p a r ta n  ó  a r r im a n  lo s  d e d o s  d e  
m anos y  p i e s  a l p u l g a r .

Is c h íá d ic o s  v a so s . V asos d e l  i s ch io n  ó  
h u eso  d e l  a n ca .

Is c h io n . H u eso  baxo d e  la  c a d e r a  ó  
h u eso  d e l  a n ca .

L

LA tis im u s  d o rs i. M ú scu lo  a n ch ís im o  
d e  la  e sp a ld a  qu e baxa a l braz.o. 

L e v a t o r  p ro p rio . M ú scu lo  le v a n ta d o r  
p ro p io  q u e su b e  la  om op la ta . 

L y m p h a . Un h u m o r com o  a g u a  ,  aun 
q u e ca p a z  d e  cu a ja r s e .

L u m b a re s  v a s o s  ó  g lá n d u la s . V asos o  
g l á n d u la s  d e  lo s  lom o s . 

L u m b r ic a le s . M ú scu lo s  d e l g a d o s  q u e  
h a y  en  m an os y  p i e s  , p a r e c id o s  á  la  
lom b r iz  ,  q u e a r r im a n  l o s  d e d o s  a l

MA m m a r ia s . V enas y  a r t e r ia s  d e  
l o s  p e c h o s .  *

M a m m illa . L o d em a s  d e  l o s  p e c h o s  f u e 
ra  d e l  p ez ó n .

M a n d íb u la . Q uix ada .
M a s e te r o . M ú scu lo  m a sca d o r. 
M a sto id e s . S a lid a  d e l  h u e so  p e t r o s o  qu e  

p a r e c e  p ez ó n . ■ ^



M a x ila r e s . H u eso  d o n d e  e s tá n  c la v a d o s  
l o s  d i e n t e s  d e  a r r ib a : p u e d e n  l la m a r 
s e  m e x iia re s .

M e c o n io . E x cr em en to  p r im e r o  d e  l o s  
n iñ o s .

M e d ia s t in o . D ob lez  d e  la  p l e u r a  , qú e  
d i v i d e  e l  p e c h o  en  d o s  m ita d e s .

M e s e n te r io . E n t r e s i j o , t e la  q u e a ta  la s  
t r ip a s .

M e s e r a ic a s  v e n a s . V enas d e l  e n t r e s i jo ,  

q u e v a n  d  la  p o r ta .
M e s e n té r ic a s  a rte r ia s . A rte r ia s  d e l  en 

t r e s i j o .
M e ta c a r p o . P a lm a  d e  la  m ano.
M e ta t a r s o .  E m p eyn e  d e l  p i e .
M ilo - h io id e s .  M ú scu lo  qu e l e v a n ta  a l  

h u e so  h io id e s .
M o la r e s  d ie n te s . M u ela s .
M o n ta n o  m ú s c u lo . M ú scu lo  qu e b a -  

xa e l  la b io  i n f e r i o r .
M u c r o n a ta  te r n illa . T e r n i l la  q u e h a y  

en  la  b o ca  d e l  e s t ó m a g o .

N

NA te s . D os em in en c ia s  r e d o n d a s  
d e l  c e r e b r o .

N y m p h a s .  D os p o r c i o n e s  c a r n o sa s  qu e  
h a y  u l la d o  d e l  c o n d u c to  u r in a r io  en  
la s  m u g e r e s .

O

OB t u r a t o r e s . M ú scu lo s  c e r r a d o r e s , 
qu e n a c en  y  c i e r r a n  e l  a g u je r o  o v a l  

d e l  is ch io n ^ y  m u ev en  e l  m u s lo  a l r e d e d o r .  
O c c ip ita l .  H u eso  d e l  c o lo d r i l l o .  
O c c ip u t  ú  O c c ip u c io .  Lo m ism o  qu e  

. c o lo d r i l l o .
O le c r a n o n . P u n ta  d e l  co d o  ,  qu e e s  u n a  

sa lid a  d e l  cu b ito .
O m e n to . R eda ñ o .
O m o p la ta . B u s ca  E s c á p u la .

■ O p t ic o s . N er v io s  q u e s i r v e n  p a r a  v e r .

O r b ic u la r  m ú s c u lo . M ú scu lo  qu e f r u n 
c e  l o s  la b io s .

O r b ita le s  h u eso s . H u eso s  p e q u eñ o s  co 
m o u ñ a s qu e h a y  en  la  cu en ca  d e l  o jo . 

O r b ita r io  a g u je r o . A g u je r o  qu e b a y  en  
la  cu en ca  d e l  o j o ,  e s c u lp id o  en  e l  
h u eso  e th m o id e s .

O s e a  fib ra . H eb ra  d e l  h u e so .
O v a l  a g u je r o . Un a g u j e r o  qu e h a y  en. 

i s ch io n  , y  ta m b ién  o t r o  q u e h a y  
ju n t o  a l  co ra z ón  d e l  e n g e d r o .

P
PA m p in ifo rm e  p le x o . O v illo  ó  e n la 

c e  d e  v e n a s  q u e v u e l v e n  d e  lo s  
t e s t í c u l o s  ,  p a r e c id o  a l  en la n c e  d e  

l o s  p á m p a n o s  d e  la  v i d .
P a p ila . P ez ón  d e l  p e c h o .
P a p ila r e s  c u e rp o s . C u erp o s q u e p a r e 

c e n  p e z o n c i l lo s ,  qu e lo s  h a y  en  l o s  
r iñ o n e s  , en  e l  c ú t i s  y  en  la  l e n g u a . 

P a r ie ta le s . H u eso s  qu e f o r m a n  lo s  la 
d o s  d e  la  ca b ez a .

P a r ó t id a s . G lán du la s d e  ju n t o  á l a o r e ja . 
P a th é tic o s  n e rv io s . N erv io s  qu e s i r v e n  

p a r a  la s  p a s io n e s  d e l  ánimo.. 
P e c t in e o . M ú scu lo  q u e n a c e  d e l  h u e so  

d e l  em p e y n e .
P e d io . M ú scu lo  com ú n  qu e ex t ie n d e  

l o s  d ed o s  d e l  p i e .
P e lv is .  V acía  o c a v id a d  q u e h a y  en  e l  

c e n t r o  d e l  r iñ o n .
P e r ic a r d io . B o lsa  m em b ra n o s a , d en tr o  

d e  la  q u a l e s tá  e l  co ra z ón .
P ir in e o . T odo e l  e s p a c io  q u e h a y  en 

t r e  la s  d o s  v ia s .
P ir itó n e o . T e la  q u e cu b r e  p o r  d en tr o  

to d o  e l  v i e n t r e  i n f e r i o r .
P e r o n é . C an illa  m en o r  d e  la  p i e r n a .  
P h a la n g e s . T Y er ó rd e n es  á f i la s  d e  h u e s o s  

qu e h a y  en  lo s  d ed o s  d e  p i e s  y  m an os , 
P h a r in g e . B u s ca  G u la '. 
P h a r in g o - th ir o id e s . ibfúícw/o qu e a p r i e 

ta



ta  la  P h a r i n g e : ta m b ién  l e  l la m a n
E s o p h a g ic o .

P h r é n ic a s . B u s c a  F r é n ic a s .
P ilo r o . O rificio  d e r e c h o  y  b'axo d e l  

e s t ó m a g o , p o r  d on d e  baxa e l  ch i lo  
á  lo s  in t e s t in o s .

P in g ü e d in o s a  m e m b ra n a . B u sca -  A d i

p o sa  m e m b ra n a .
P ir a m id a le s . M ú scu lo s  d e l  a bd om en  co n

tres p u n ta s  q u e p a r e c e n  p i r á m id e s .
P le u r a .  T ela  q u e cu b r e  p o r  d e n t r o  a l 

p e ch o .
P le x o  c h o ro id e s . U na t e l i l l a  e n ca r n a -  _ 

d a  qu e h a y  d en tr o  d e  lo s  v e n t r í c u 
l o s  d e l  c e r e b r o .

•P le x o  d e  n e rv io s . O villo  d e  n e r v i o s  
a u e to m a  n om b re d e  la  p a r t e  d on d e e s -  

, tu ,  v .  g .  m e s e n té r ic o , e p á tic o  & c .  
P n e u m o n ic a s ,  v e n a  ó  a r te r ia . B u s ca  

B r o n c h ia le s  v a s o s , qu e e s  lo  m ism o . 
P ó m u lo s . H u eso s  a l to s  d e  l a  m ex u la ,
<■ qu e e s tá n  por d on d e  p o r .  f u e r a  s e  v e  e l  

c o lo r  r o s a d o :  l la m a n s e  m a n z a n illa s . 
P o p líte o  m ú s c u lo . M ú scu lo  d e  la  c o r 

t a ,  q u e m u e v e  la  p i e r n a  az ia  f u e r a .  
P o r ta  v e n a . V ena  p u e r ta  , una  g r a n 

d e  q u e en tra  en  e l  h í g a d o .  
P r o c e s o s  m a m m ilares. D os d i la ta c io n e s  

d e l  c e r e b r o  qu e v a n  a  la  n a r iz . 
P r o n a c io n . M o v im ien to  c o n  qu e had a 

m o s  la  p a lm a  d e  la  m ano. 
P r ó s ta ta s . G lá n d u la s  q u e e s tá n  a ra íz  

d e l  m iem b ro  v i r i l .
P s o a s . M ú scu lo s  q u e e s tá n  d e n tr o  d e l  

v i e n t r e  a l la d o  d e  la s  v e r t e b r a s  d e  
l o s  lom o s .

■ P th e r ig o id e s . S a l id a s  d e l  h u e so  e s p h e -  
n o id e s ,  qu e p a r e c e n  a las  d e  M u r c ié 

la g o .
P th e r ig o id a le s  m ú sc u lo s . M ú scu lo s  

a la re s  , uno in t e r i o r  y  o tro  ex t e r io r ,  
q u e c i e r r a n  la  qu ix ada  d e  abaxo. 

P u b is  h u e so . H u eso  d e l  em p e y n e .  
P u d e n d a  , v e n a  ó a r te r ia . A rte r ia  ó  

v e n a  d e  la s  p a r t e s  p u d e n d a s .

p S S R
A d ió .  C an illa  m en o r  d e l  b razo  ,«?

R a n in a s . V enas d e  la  l e n g u a .
R e t in a . Q u a rta  tú n ica  d e l  o jo  ó  r e d e c i l l a • 
R h o m b o id e s . M ú scu lo  q u a d r a d o  la r g o ,  

qu e m u e v e  la  om op la ta  á c ia  a t r a s . 
R im a s . L o m ism o  qu e  re sq u ic io s  ó  s a ja 

d o r a s  qu e h a y  á n t e s  d e l  ú t e r o .
R im a s  n a fa le s . R e sq u ic io s  q u e v a n  4 

la  n a r iz .
R ó t u la .  H u eso  d e  la  r o d i l l a .

s
SA c r o  lu m b a r . M ú scu lo  q u e  n a ca  

d e l  sacro y  l o s  lom o s .
^ a lv a te la .mV ena ' q u e h a y  e n t r e  e l  d e 

d o  a m u la r - : y ' e l  p eq u eñ o . .
S a r to r io . M ú scu lo  l lam ad o  d e i  Sastre^ 

qu e s i r v e  d e  m on ta r  una  p i e r n a  so 
b r e  o tra .

S c a le n o . M ú scu lo  q u e d ob la  e l  c u e l l o . 
S c a p h o id e s . H u eso  d e l  p i e  q u e p a r e c e  

e sq u ife .
S c le r ó t ic a . B u s ca  C o m e a .  
S e m i-m e m b ra n o s o . M ú scu lo  m e d io -  

m e m b ra n o so  qu e d ob la  la  p i e r n a ,  
S e m i-n e rv o s o , M ú scu lo  m e d io - n e r v io 

so  q u e d ob la  la  p i e r n a . 
S e m i-e s p in a to . M ú scu lo  m ed io  e sp in a 

d o  qu e d ob la  la  e s p a ld a  a c ia  a t r a s . 
S e p to  lu c id o . A ta jad iz o  qu e d i v i d e  l o s

d o s  v e n t r í c u l o s  d e la n te r o s  d e l  c e r e b r o .
S e p to  d e  la  n a r iz . C oluna ca rn o sa  

qu e d i v i d e  s u s  d o s  v e n ta n a s .  * 
S e p to -m e d io . V alla d e l  co ra z ón  qu e 

d i v i d e  s u s  v e n t r í c u l o s .
S e rr a to s . M ú scu lo s  qu e t i en en  d i e n t e s  

á m od o  d e  s i e r r a .
S ig m a to id e s . C av id a d  qu e h a y  en  e l  rema-r 

c*e a lto  d e  la  ca n i l la  m en o r  d e l  brazo..
Si-



S il la  e q u in a . S a lid a s  d e l  e sp h en o id es ', 
q u e p a r e c e n  s illa  d e  c a b a llo  , s o b r e  
q u ien e s  e s t á  la  g lá n d u la  p i tu i ta r ia .

S im p h ic is . U nion d e  d o s  h u e s o s  co n  
a l g ú n  m ed io  q u e l o s  u n e .

S in c h p n d ro s is . U nion d e  h u e s o s  m ed ia n 
t e  t e r n i l la s .

S in c ip u t . P a r t e  d e la n t e r a  d e l  c a s c o  l la 
m ada  m o lle r a .

S in n e u r o s is . U nion d e  h u e s o s  m ed ia n 
t e  l i g a m e n t o s . '

S is a rc o s is . U nion d e  h u e s o s  m ed ia n t e  
m ú s cu lo s .

S o le o . M ú scu lo  q u e e s t i r a  e l  p ie -  , y  
f ó r m a la p a n t o r r i l l a  com o  lo s  g e m e l o s .

-S p h e n o id a l s u tu r a . S u tu ra  q u e r o d ea  
a l h u e so  e s p h en o id e s .

S p h e n o id e s . H u eso  q u e e s tá  en  lo  bañ o  
d e l  c a s c o  m et id o\ .en tr e  l o s  d em a s .  
C u ñ a .

S p lé n ic o s  v a so s . V asos d e l  bazo.
S p lé n ic o  m ú s c u lo . M ú scu lo  q u e l e v a n 

ta  la  ca b ez a .
S te r n o - c l in o - m a s tq íd e o . M ú scu lo  qu e  

baxa la  ca b ez a  áz ia  e l  p e c h o  : p u e d e  
l la m a r s e  h u m illa d o r  d e  la  c a b e z a .

- S te r n o ; h io id e s . M ú scu lo  q u e ‘rn ü ev e  
a c ia  abaxo a l h io id e s .

S te r n o n . H u eso  d e la n te r o  d e l  p e c h o .
S te r n o -th ir o id e s . M ú scu lo s  qu e m u e v e n  

a c ia  abaxo la  la r in g e .
S t ilo id e s . S a lid a  d e lg a d a  d e l  h u e so  t em 

p o r a l  , q u e p a r e c e  le s n a .
S t i lo g lo s o . M ú scu lo  q u e l e v a n ta  la  

l e n g u a .
S tilo h io id e s . M ú s c u lo ,  q u e m u e v e  a l  

la d o  a l H io id e s  i
S u b c la v io  m ú s c u lo . M ú scu lo  qu e e s tá  

d sbax o  d e  la  c l a v í c u l a , y  l e v a n ta  
la  p r im e r a  c o s t i l la .

S u b c la v io s  v a so s . V asos q u e e s tá n  d e -  
baxo d e  la s  c la v í c u la s .

S u b s c a p u la r . M ú scu lo  b a x o  e sc a p u la r  
que e s tá  d ebax o d e  la  e s cá p u la ,  a p r i e 
ta  e l  b raz o  co n t r a  la s  c o s t i l la s .

Superciliares senos. S en o s  s o b r e  la s  
c e ja s .

S u p in a c ió n . M o v im ien to  c o n  qu e l e v a n 
ta m o s  la  p a lm a  d e  la  m ano. 

S u p r a s p in a . H oya  a lta  d e  la  e s cá p u la ,  
S u p r a s p in a to . M ú scu lo  so b re -e s p in a d o  

’ q u e  l e v a n ta  e l  b razo .
S u r a le s  v a s o s . V asos d e  la  p a n to r r i l la .  
S u tu r a . U nion d e  l o s  h u e s o s  ,  qu e p a 

r e c e  c o s tu r a .

T
TA lo .  H u eso  p r im e r o  d e  la gar

g a n t a  d e l  p i e .
T a r s o .  G a rga n ta  d e l  p i e .  
T e g u m e n t o s  c o m u n e s . C u b ier ta s  c o 

m u n es  d e  tod o  e l  c u e r p o .
T e s te s . D os em in en c ia s  d e l  c e r e b r o  p a 

r e c i d a s  á  l o s  t e s t í c u l o s .
T h e n a r .  M ú scu lo  q u e a p a r ta  e l  p u l 

g a r  d e  la  m ano .
T h ím o . G lán du la  q u e e s tá  en  lo  a l to  

d e l  p e c h o  c e r c a  d e l  c u e l lo .  
T h ir o - a n th e n o id e s .  M ú scu lo s  d e  la  la 

r i n g e , q u e c i e r r a n  ó  a p r ie ta n  la  t e r 
n i l la  a r i th en o id e s .

T h ir o id e a s . G lá n d u la s  d e  la  l a r i n g e . 
T h ir o id e s . T ern i l la  d e  la  l a r i n g e  , q u e  

• t i e n e  f i g u r a  d e  u n  e s cu d o  d e  g u e r r a . 
T h o r á c ic o  c a n a l.  B u s ca  C h í li fe r o  c a n a l.  
T h o r á c ie ó s  v a so s . V asos d e l  p e c h o . 
T ib ia le s  v a so s . V asos q u e e s tá n  ju n i o  

á  la  ca n i l la  m a yo r  d e  la  p i e r n a .  
T ím p a n o  ó  ta m b o r . C a v id a d  d e l  o id o . 
T ú r c u la r  de h e ro p h ilo . L u g a r  d o n d e  

s e  ju n ta n  l o s  s e n o s  d é  la  d u r a -  
w a t e r .

T o n s ila s . G lán du la s a g a l la s .
T h r a c h é a - a r t e r ia  Caña d e l  p u lm ón .  
T r a p e c io . M ú scu lo  d e  la  om op la ta f  
T r a n s v e r s a l  s u tu r a . S u tu ra  q u e a t r a 

v i e s a  la  ca r a  ó  c o s t u r a  t r a v e s e r a .  
Transversos músculos. M ú scu lo s  ,  c u -

yas



y a s  f ib r a s  e s tá n  a l t r a v é s , o t ra 

v e s e r o s .
T r ia n g u la r  m ú s c u lo . L o m ism o  q u e  

d e  t r e s  p u n ta s .
T t i c e p s .  M ú scu lo  d e  t r e s  ca b ez a s  ó  

p r in c ip i o s .
T r ic ú s p id e s . V á lvu la s d e  t r e s  p u n ta s  

q u e h a y  en  la  b o ca  d e  la  v e n a  c a 
v a  en  e l  co ra z ón .

T r íf id o s . N er v io s  p a r t i d o s  en  t r e s , . 
T r o c h a n t e r  m a y o r . S a lid a  m a yo r  d e  
. u n  h u e so  , ó  ro d a d o r  m a y o r . 
T r o c h a n t e r  m e n o r. S a lid a  m en o r  ,  ó  

ro d a d o r  m e n o r .
T r o c h é a . R em a te  baxo d e l  h u m e r o ,  h e 

ch o  en  f o r m a  d e  g a r r u c h a .
T u b a s .  T rom p a s  d e l  ú t e r o  , c o n d u c to s  

p o r  d on d e  ca e  e l  h u e v o  á  su  f o n d o .

V

V A g in a  d e l ú te ro . C uello  ó  vayna 
d e l  ú t e r o .

V á lb u la s .  P u e r t e c i l l a s  q u e d a n  p a s o  á 
la  s a n g r e  ó  s e  l e  n i e g a n .

V a s t o  e x te r n o . M ú scu lo  g r u e s o  e x te r 
n o  qu e h a y  á z ia  a fu e r a  d e l  m u s lo . 

V a s t o  in te rn o . M ú scu lo  g r u e s o  in te r
n o  q u e ex t ie n d e  la  p i e r n a  , y  e s  la  
p o r c i ó n  d e  c a r n e  q u e e s t á  a c ia  d en 
t r o  d e l  m u slo .

V v e a .  T e r c e r a  tú n ica  d e l  o jo . 
V e r te b r a s . L os h u e s o s  q u e com p on en  

e l  e sp in a z o  ó  n u d o s .
V é r t ic e .  C oron illa  d e  la  ca b ez a . 
V e r s á t i l .  S e g u n d a  v e r t e b r a  d e l  c u e l l o . 
•V e rü m o n ta n o . Una c a r n e c i l l a  q u e h a y  

ju n t o  a d on d e a r r o ja n  lo s  v a s o s  j a c u 
la to r io s  e l  e s p e rm a .

V it r e a .  Q u in ta  tú n ica  d e l  o jo .
V it r e o  h u m o r. H u m or d e l  o jo  com o  

v i d r i o  d e r r e t i d o .

U m b ilic a l  r e g ió n . R e g i ó n  d e l  o m b l ig o , 
q u e o cu p a  d o s  d e d o s  a n t e s  y  d o s  
d e s p u é s  d e l  o m b lig o .

U n g u is .  H u e s e c i l l o s  q u e h a y  en  la  cu en 
ca  d e l  o jo .  -

V o m e r .  H u eso  p a d e c id o  á  la  r e ja  d e l  
a ra d o  , q u e d i v i d e  la  n a r iz  en  d o s  
v e n ta n a s .

U r a c h o . C ondu cto  qu e v a  d e s d e  la  v e -
i\ x i g a  h a s ta  e l  o m b l ig o  , y  en  lo s  e n 

g e n d r o s  h a s ta  la s  p a r e s .
U r é te r e s . D os c o n d u c to s  p o r  d o n d e  b a -  

xa la  o r in a  d e s d e  l o s  r iñ o n e s  á la  
v e x i g a .

U r e th r a . C ondu cto  d e l  m iem b ro  v i r i l  
p o r  d o n d e  sa le n  e l  s em en  y  la  o r in a •

X
Xlp h o id e s . T e r n i l la  p u n t ia g u d a  q u e  

h a y  s o b r e  la  b o ca  d e l  e s t o m a g o .

Y
Y A c u la to r ío s  v a s o s . V asos  a r ro ja d o -  

re s  d e t s e m e n .
Y e y u n o  in te s tin o . I n t e s t in o  s e g u n d o ,  

d ich o  a y u n o  , p o r q u e  s e  h a lla  v a c i o » 
Y u g u l a r e s  g lá n d u la s  Ó v a s o s . V asos 

ó  g lá n d u la s  d e l  c u e l l o .

z
jg o m a . Una com o  p u e n te , qu e f o r 

m an  la s  s a l id a s  d e  d o s  h u e s o s  
ju n t o  á  la  o r e ja .

Z ig o m a t ic a  s u tu r a . S u tu ra  q u e  ú n e la  
sa lid a  d e l  h u e so  p e t r o s o  c o n  o t r a  d e l  
p óm u lo  , la s  q u a le s  d o s  s a l id a s  for
man e l  Z i goma.
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